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JLia  opinión 

CAPITULO   PRIMERO 


La  beligerancia. — Período  de  decaimiento. — E^  Jingoísmo  yankee.  —  La  beligerancia  no  fué 
un  hecho  irremediable  y  á  plazo  fatal  y  necesario. — Error  lamentable. — La  prensa  norte- 
americana.— Estructura  de  la  sociedad  política  i/ankee. — Elementos  contra  España. — 
Una  conferencia. — La  neutralidad  de  los  Estados  Unidos. — Abonanza  el  tiempo. — Efec- 
tos terribles  del  temporal  en  Cuba. — Importante  encuentro  en  «Dos  Amigos». — Los  re- 
beldes en  Matanzas. 


EMA  de  general  preocupación  y  comentario  comenzaba 
ya  á  ser  en  España,  á  mediados  del  mes  de  Octubre,  el 
temor  del  reconocimiento  de  la  beligerancia  á  los  in- 
surrectos cubanos  por  la  República  federal  norteameri- 
cana. Hasta  tal  punto  ocurría  esto,  que  bien  puede  afirmar- 
se que  se  hablaba  más  en  España  que  en  los  Estados  Unidos 
de  esa  probable  contingencia  de  la  criminal  revolución  se- 
paratista. 

Nos  explicamos  este  hecho,  teniendo  en  cuenta  que  en 
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nuestra  patria  era  ya  tan  perdurable  la  costumbre  de  experimentar  des- 
venturas, que  cualquiera  que  se  nos  anunciase,  por  extraordinaria  y 
grande  que  fuere,  encontraba  en  el  espíritu  público  predisposición  á  la 
desconfianza  y  al  descreimiento. 

Y  era  que  sufríamos  algo  así  como  una  alucinación  constante  de  ma- 
les, daños  y  catástrofes,  y  la  serie  repetida  de  ellos  movía  á  presentar- 
nos los  horizontes  del  porvenir  como  completamente  negros  y  obscuros, 
para  toda  redención  y  mejora.  Y  eso  era  de  sí  bastante  peor  que  el  pesi- 
mismo fundado  en  hechos;  era  un  estado  morboso  del  cual  no  podía 
sacarse  energía  alguna  para  levantar  el  corazón  y  para  fortificar  las 
energías  nacionales. 

En  el  estado  morboso  que  producen  esas  preocupaciones  no  se  ra- 
zona, ni  se  procede  por  procedimientos  lógicos.  Se  sienten  períodos  de 
gran  excitación,  que  van  seguidos  de  otros  de  una  lamentable  depresión 
del  ánimo.  En  los  primeros  no  podemos  consentir  que  se  nos  hable  de 
dificultades  ni  de  obstáculo",  porque  todos,  según  la  opinión  tocada  del 
mal,  se  pueden  vencer  con  la  voluntad;  en  los  segundos  se  cae  en  tales 
abismos  de  desesperación,  que  se  pueblan  los  espacios  de  enemigos  y 
los  aires  de  ecos  de  guerra  que  vienen  de  Europa  y  de  América,  del 
Norte  y  del  Sur,  de  Oriente  y  de  Occidente,  de  todos  los  ámbitos  del 
mundo. 


¿Hallábase  España  en  uno  de  esos  períodos  en  los  cuales,  después 
de  haber  causado  la  fiebre  grandes  estragos,  sucede  en  el  organismo 
un  gran  decaimiento,  una  triste  depresión? 

No  hacía  aún  dos  meses,  que  Inglaterra  era  la  bestia  negra,  como  di- 
cen los  franceses,  en  lá  guerra  de  Cuba,  y  los  informes  del  Times  j  del 
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Standa7'df  los  vehículos  más  eficaces  del  filibusterismo,  y  la  opinión  de 
la  prensa  europea,  al  reflejar  la  situación  de  las  cosas  en  Cuba,  un 
instrumento  de  nuestro  descrédito  y  de  nuestra  ruina.  Y  todo  porque 
los  corresponsales  del  Times  y  de  otros  periódicos  ingleses  pretendían 
avisar  lealmente  á  España  délos  peligros  en  que  se  podía  ver  envuelta, 
política  y  militarmente,  si  no  se  decidía  á  decirle  al  país  toda  la  verdad. 

Contra  esas  exageraciones  hubo  de  protestar  parte  de  la  prensa  na- 
cional, demostrando  á  nuestro  juicio  plenamente  que  no  podía  tener 
interés  alguno  Inglaterra  en  que  España  dejara  de  ejercer  su  dominio 
en  las  Antillas;  que,  por  el  contrario,  á  los  ingleses  les  convenia  mucho 
que  la  insurrección  no  triunfase,  y  que  no  era  lógico  pensar  que  el  go- 
bierno de  Londres  pusiese  obstáculos  á  nuestra  patria,  en  la  misión  san- 
ta de  conservar  la  civilización  y  la  influencia  europeas  en  Cuba. 

Y,  con  efecto,  en  aquellob  días  en  los  que  por  diferentes  conductos 
llegaban  noticias  á  la  Península  de  la  probable  declaración  de  la  belige- 
rancia de  los  insurrectos  por  los  Estados  Unidos,  aquel  periódico  que 
tan  sospechoso  se  hiciera  á  los  pesimistas  y  desconfiados,  aquel  periódi 
co  tildado  de  filibustero  por  los  alucinados  y  tan  enemigo  nuestro,  el 
Times ^  en  fin,  fué  el  que  nos  dijo  que  los  ministros  norteamericanos 
habían  resuelto  mantener  vigorosamente  la  neutralidad,  sin  que  pudie  - 
ra  deducirse  de  ningún  indicio  ni  señal  que  estuviesen  dispuestos  á  re- 
conocer la  beligerancia  de  los  cubanos.  Fué  el  Times  y  no  ningún  ór 
gano  de  optimismos  en  el  problema  antillano,  el  que  se  encargó  de  de  - 
volvernos  la  serenidad  que  tan  necesaria  nos  era  si  habíamos  de  poner 
fin  á  las  alternativas  de  fiebre  y  de  colapso  que  padecíamos,  igualmen- 
te nocivas á  la  patria  española. 
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España  sabía,  y  lo  hemos  dicho  y  repetido  varias  veces  en  estas 
páginas,  que  en  los  Estados  Unidos  había  fuertes  corrientes  de  opinión 
favorables  á  la  beligerancia.  Pero  nunca  creímos  que  aquellas  corrien- 
tes llegasen  á  ahogar  los  respetos  y  las  consideraciones  que  debía  tener 
con  nosotros  el  gobierno  de  Washington. 

Sobre  que  las  naciones  hoy— aún  las  más  olvidadas  de  todo  prin- 
cipio de  suprema  Etica— no  se  aventuran  á  tomar  resoluciones  impre- 
meditadas en  asuntos  tan  graves,  como  lo  es  el  de  la  beligerancia;  pasa 
en  esto  lo  que  está  ocurriendo  con  la  guerra  siempre  prevista  y  siempre 
aplazada,  entre  Francia  y  Alemania. 

Años  hace,  muchos  años,  en  que  para  los  que  arreglan  á  su  antoja 
la  vida  internacional,  solo  falta  la  mecha  que  aplicar  á  la  formidable 
explosión  del  conflicto  central  europeo.  Y  los  años  se  suceden  también 
y  el  conflicto  no  estalla,  sin  que  eso  quiera  decir  que  se  halle  conjurado 
por  completo. 

¿Qué  se  diría  si  en  Francia  se  anunciara  que  Alemania  había  de- 
clarado la  guerra  cada  vez  que  la  prensa  berlinense  da  noticia  de  un 
nuevo  toats  del  emperador?  Pues  así  nosotros,  aún  considerando  que  la 
opinión  yankee,  mejor  dicho,  q\  jingoísmo  puede  acabar  por  imponer  al 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  la  beligerancia  de  los  separatistas  cu- 
banos, no  debemos  darla  por  declarada  ni  considerarla  como  un  hecho 
irremediable  y  á  plazo  fatal  y  necesario. 

Esto  no  quiere  decir,  empero,  que  debiéramos  de  vivir  confiados 
en  la  neutralidad  y  buena  disposición  de  los  secretarios  del  gabinete  de 
Washington,  ni  desprevenidos  ante  las  contingencias  de  lo  porvenir, 
no:  había  que  vivir  prevenidos  para  todo;  España  debía  disponerse  sin 
vacilaciones  ni  apocamientos  á  no  consentir  que  su  nombre  fuese  ul- 
trajado por  nadie,  pero  era  preciso  también  que  en  vez  de  precipitar  el 
conflicto  con  nuestros  entusiasmos,  procurásemos  alejarle  con  nuestra 
prudencia,  y  aúa  desvanecerle,  por  completo,   logrando  con  ello   uno 
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de  los  baneficios  que  más  poiía  estimar  la  patria,   para  la  que   tiempo 
hacía  que  solo  alumbraban  días  luctuosos. 


■  w 


Natural  y  lógico  era  que  el  lenguaje  de  la  prensa  norteamericana 
hiciese  reflejar  en  las  columnas  de  nuestros  periódicos  el  espíritu  de 
irritación  que  nos  dominaba  contra  los  Estados  Unidos  por  su  coniucta 
con  los  insurrectos  y  una  gran  preo:upacióri  por  el  posible  reconoci- 
miento do  su  beligerancia;  pero  que  á  ese  lenguaje  se  le  diera  la  im- 
portancia y  el  valor  que  tenía  en  la  prensa  de  Europa,  cosa  es  que  de- 
saprobamos y  hemos  de  calificar  de  lamentable  error. 

En  primer  lugar,  debiera  haberse  tenido  en  cuenta,  que  en  la  gran 
República  no  hay  prensa  oficial,  y  sería  muy  difícil  señalar  el  origen, 
aún  de  aquellas  indicaciones  con  las  cuales  suelen  preparar  los  go- 
biernos la  opinión  para  ciertas  medidas  importantes.  Allí  cuando  los 
hombres  políticos  necesitan  poner  al  público  en  el  secreto  de  sus  pla- 
nes, acuden  á  las  interviews  6  á  los  meetings^  como  había  hecho  pocos 
meses  antes  el  secretario  del  tesorero  Carlysle  en  la  grave  cuestión  de  la 
circalación  monetaria,  ó  bien  dan  publicidad  á  los  documentos  oficia- 
les, como  acababa  de  suceder  con  la  nota  enviada  á  Inglaterra  sobre  la 
cuestión  de  Venezuela. 

Mas,  si  no  tienen  importancia  oficial  ni  subvención  gubernativa, 
por  no  disponer  aquel  gobierno  de  mw  fondo  de  reptiles,  en  cambio  los 
periódicos,  en  su  prurito  de  dar  noticias,  publican  cuanto  seles  lleva  y 
se  afanan  por  recoger  las  de  todas  partes,  sin  cuidarse  ni  de  su  exactitud 
ni  de  sus  consecuencias.  El  objeto  es  haeer  ruido,  llenar  sus  inmensas 
colucnnas,  disputarse  el  público,  y  para  ello  poner  en  letras  muy  gran- 
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des,  á  la  cabeza  de  sus  páginas,  temas  ó  epígrafes  que  causen  sensación 
ó  inspiren  curiosidad. 

Y  como  la  insurrección  de  Cuba  daba  allí  mucho  juego,  de  aquí 
que  sin  gran  esfuerzo,  pero  con  notoria  habilidad,  los  insurrectos  se 
hubiesen  apoderado  de  los  principales  periódicos  y  ganado  su  simpatía, 
más  ó  menos  sincera,  con  el  cúmulo  de  noticias  que  con  actividad  fe- 
bril é  incansable  inventiva  lanzaban  constantemente  á  aquel  nervioso 
y  excitable  público. 


y  la  dieron  horrible  y  alevosa  muerte... 


¿Que  la  mayor  parte  de  ellas  resultaban  verdaderos  humbugs?  ¿Qué 
importaba..?  Al  día  siguiente  nadie  se  acordaba  de  lo  que  leyera  la 
víspera,  por  más  que  conservase  la  impresión  que  le  dejó  la  lectura.  El 
objeto  estaba  conseguido,  y  aun  tiempo  periodistas  y  filibusteros  sa- 
tisfechos de  su  obra  y  de  su  mutuo  apoyo. 
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Y  aún  ayudaba  más  á  sus  planes  la  especial  y  extraña  composición 
de  aquella  sociedad  política. 

Hay  que  tener  en  cuenta  qie  en  los  Estados  Unidos  se  había  creado 
una  atmósfera  malsana  y  extendido  una  excitación  nerviosa  contra 
todo  lo  extranjero,  mezcladas  con  un  deseo  de  aventuras  y  de  empre- 
sas sensacionales,  que  allí  se  llama  jingoismoy  y  que  sufre  de  vez  en 
cuando  períodos  de  agravación,  por  uno  de  los  cuales  pasaba  en  aque- 
llos días. 

Hay,  además,  en  esta  cuestión  cubana,  una  porción  de  elementos 
que  contribuyen  á  darle  popularidad,  y  son:  rebelión  de  una  colonia 
contra  su  Metrópoli;  analogía  con  la  historia  de  los  Estados  Unidos; 
proclamación  de  la  república  frente  á  la  monarquía;  lucha  de  América 
contra  Europa;  lib3rtad  de  un  pueblo  contra  una  opresión  extranjera. 
Todas  estas  ideas  repetidas  y  fantaseadas  en  todos  los  tonos,  encuentran 
eco  en  muchas  gentes,  sin  que  nadie  se  tome  la  pena  de  averiguar  su 
exactitud  y  sin  que  haya  quien  rectifique  los  conceptos. 

Para  evidenciar  ese  juicio  basta  leer  las  respuestas  de  los  once  go- 
bernadores de  otros  tantos  Estados  de  la  gran  República  al  mensaje  que 
se  les  dirigió  sobre  declaración  de  beligerancia  á  favor  de  los  insurrectos 
cubanos. 

Y  aún  no  es  esto  solo;  hay  también  allí  sectas  evangélicas  que  cre- 
yeron dar  un  golpe  al  catolicismo  con  el  triunfo  de  los  separatistas;  ra- 
dicales irlandeses  que  buscaban  á  través  de  Cuba  despertar  la  dormida 
agitación  feniana,  y  multitud  de  anarquistas  y  demagogos  de  todas 
clases  y  de  todos  países,  que  simpatizan  con  todo  lo  que  sea  luchar  con- 
tra los  gobiernos  y  contra  el  o^den  público.   Y  la  oposición,    como  en 
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todas  partes,  utiliz5estas  armas  para  sus  lines  políticos;  como  que  el 
voto  cubano,  llamémosle  así,  decide  de  las  elecciones  en  la  Florida,  y 
para  asegurársele  necesitan  ambos  partidos  exagerar  sus  simpatías. 

A  este  conjunto  de  fuerzas  que  nos  son  contrarias,  hay  que  unir 
todavía  los  muchos' cubanos  que  desde  la  guerra  anterior  se  han  esta- 
blecido en  el  país,  cuyo  lenguaje  han  aprendido,  en  cuyos  círculos  fi- 
guran y  en  cuya  prensa  colaboran;  y  la  multitud  de  tabaqueros  que  íh 
ley  Mac  Kinley  ha  llevado  á  los  Estados  Unidos  y  que  al  ponerse  en 
contacto  con  los  filibusteros,  han  renegado  de  su  patria  y  quisieran 
qua  los  ricos  vegueríos  de  Vuelta  de  Abajo  perteneciesen  á  los  yankeeSy 
para  tener  barata  la  primer^  materia  de  su  industria. 

Uñase  á  todo  esto  la  indefensión  en  que  allí  vive  España,  en  nom- 
bre de  la  cual  solo  habla  un  periódico  que  se  publica  principalmente  en 
lengua  española,  y  que  por  esta  sola  razón  carece,  para  ciertos  fines,  de 
toda  influencia,  y  se  tendrá  la  explicación  de  la  algarada  promovida 
por  el  jingoísmo  yankee  á  principios  del  mes  de  Octubre. 


* 

*  * 


En  conferencia  celebrada  el  día  21  por  el  Presidente  del  Consejo  de 
ministros  y  el  ministro  de  Estado,  tratóse  de  las  noticias  transmitidas 
de  Nueva  York  sobre  supuestos  acuerdos  del  gobierno  yankee,  relati- 
vos á  preliminares  de  reconocimiento  de  beligerancia  á  los  insurrectos     ú 
de  Cuba. 

Dj  esa  conferencia  se  supo  que,   tanto  el  señor  Cánovas  como   el 
duque  de  Tetuán,  desaiiatieronen  absoluto  todo  lo  que  se  había  dicho.      j 

El  Srñor  Cáaovas  del  C-ístillo,  reiteraado  sus  anteriores  negativas, 
añadió: 
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«Afirmo  que  la  conducta  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos  es  de 
una  corrección  irreprochable,  y  que  se  atiene  en  un  todo  al  derecho  in- 
ternacional. 

Y  como  no  tiene  el  propósito  de  nombrar  ninguna  Comisión  infor- 
madora del  estado  de  Cuba,  ni  intenta  nada  que  se  le  parezca,  no  ten- 
go para  qué  repetir  lo  que  pudiera  parecer  arrogante,  cuando  no  existe 
fundamento  en  que  apoyarlo.—» 

Y,  efectivamente,  el  reconocimiento  de  la  beligerancia  á  favor  de 
los  insurrectos  cubanos  por  parte  de  los  Estados  Unidos,  dio  un  vuelco 
tremendo  en  veinte  y  cuatro  horas.  El  día  21  se  anunció  como  un  hecho 
indudable;  al  siguiente  22  todo  estaba  deshecho:  ni  mister  Cleveland, 
ni  mister  Olney,  ni  nadie  habían  pensado,  claro  está  qne  por  entonces, 
pues  de  eso  tan  solo  se  trataba,  en  tal  cosa,  porque  dentro  de  uno,  de 
dos  ó  de  veinte  meses  ni  sabían  ellos  lo  que  pensarían,  ni  era  fácil 
que  se  pudiera  decir,  á  la  sazón,  por  el  cable. 


Como  prueba  de  la  actitud  del  gobierno  de  Washington  ante  la 
pretensión  de  los  laborantes  cubanos,  he  aquí  la  contestación  dada  á 
unas  comunicaciones  dirigidas  al  departamento  de  Justicia  de  los  Es- 
tados Unidos,  por  el  secretario  de  dicho  ramo. 

«Departamento  de  Justicia,  Washington  9  de  Octubre. 

Mr.  E.  A.  Watkins,  Albany,  N.  J. 

Muy  señor  mío:  Hasta  hoy  no  he  recibido  su  carta  del  26  de  Sep- 
tiembre. Ea  contestación  áella  me  apresuro  á  manifestarle  que  la  orga- 
nización de  una  fuerza  militar  de  cualquier  clase  en  los  Estados  Uni- 
dos, para  ayudar  á  la  insurrección  de  Cuba,  sería  una  violación  direc- 
ta de  la  sección  5.28o  de  los  Estatutos  revisados  de  los  Estados  Unidos, 


14  CUBA    ESPAÑOLA 

la  cual  dispone  se  castigue  con  una  multa  que  no  exceda  de  3,000  pesos 
fuertes  y  prisión  que  no  exceda  de  tres  años,  á  toda  persona  que  tome 
parte  en  una  expedición  ó  empresa  de  este  carácter  que  desde  aquí 
salga  contra  cualquier  príncipe,  Estado,  etc.,  con  quien  tenga  relacio- 
nes de  paz  y  amistad  los  Estados  Unidos. 

Como  esta  nación  no  sólo  está  en  paz  con  España,  sino  que  tiene 
con  ella  un  Tratado  que  asegura  la  extradición  de  los  prisioneros  y 
otros  muchos  beceficios,  cumple  á  todos  los  ciudadanos  americanos  que 
respeten  las  leyes  y  obligaciones  de  su  país  y  tengan  en  consideración 
su  honor;  que  observen  esta  ley  en  su  espíritu,  así  como  en  su  letra, 
y  sean  neutrales  en  las  palabras,  así  como  en  los  hechos. 

Aunque  no  hay  ley  que  prohiba  á  un  ciudadano  americano  expre- 
sar, individual  ó  colectivamente,  su  sentir  sobre  un  asunto,  el  proceder 
de  la  manera  que  indica  usted  en  su  carta  seria  descortesía  suma  para 
una  nación  amiga  y  propendería  á  crear  obstáculos  y  dificultades  al  go- 
bierno, al  llevar  adelante  su  determinación  de  ejecutar  fielmente  las  le- 
yes y  cumplir  las  obligaciones  que  le  imponen  los  tratados.» 


* 
*  * 


Abonanzaba,  á  la  par,  el  tiempo.en  la  isla.  Las  furiosas  tempestades 
de  aquellos  últimos  días  iban  desapareciendo,  sin  que  se  vieran  libres 
aun  muchos  pueblos  de  violentos  huracanes  y  de  lluvias  torrenciales. 

Merced  á  que  habían  desaparecido  en  parte  los  grandes  peligros  del 
temporal,  se  iban  conociendo  los  efectos  terribles  que  este  había  ocasio- 
nado. 

La  situación  de  algunos  pueblos  de  la  gran  Antilla  era  verdadera- 
mente lastimosa. 

Los  campos  habían  quedado  convertidos  en  un  inmenso  fangal,  y 
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muchas  casas  se  habían  hundido,  llevándose  los  enseres  y  muchos  ani- 
males la  inundación. 

Los  pueblos  que  más  sufrieron  los  efectos  del  temporal  fueron  los 
del  departamento  Occidental^  y  parecía  que  la  desgracia  habia  elegido 
como  predilectos  á  los  enclavados  en  los  distritos  de  Sagua  y  Remedios. 

Estos  fueron  los  que  más  sufrieron,  y  los  que  habían  de  sentir  du- 
rante más  tiempo  los  desastrosos  efectos  del  temporal. 

Algunos  de  esos  pueblos  se  hallaban  completamente  aislados,  por 
haber  quedado  destruidas  las  líneas  férrea  y  telegráfica. 

Había  de  tardar  mucho  tiempo  en  la  recomposición  de  lo  que  se 
había  destruido,  y  especialmente  en  el  telégrafo,  en  cuya  línea  había  de- 
saparecido muchD  material  y  otra  gran  parte  había  quedado  inservible. 


Un  importante  eaciientro  tuvo  lugar  el  día  21  en  el  potrero  «Djs 
Amigosií^  (Matanzas)  entre  la  columna  mandada  por  el  teniente  coronel 
Cavestany  y  gran  número  de  insurrectos,  eatre  los  cuales  se  halla- 
ban las  partidas  reunidas  de  los  cabecillas  Bacallao  y  Calderón. 

El  combate  fué  muy  reñido. CDmenzó  por  el  ataque  de  las  partidas 
á  un  corto  número  de  nuestros  soldados,  que  iban  de  avanzada. 

Contenido  y  rechazado  con  bravura  el  primer  empuje  de  los  re- 
beldes, sostuvo  aquel  grupo  de  valientes  el  fuego  del  enemigo  hasta  que 
se  aproximó  rápidamente  el  grueso  de  la  columna,  y  se  trabó  una  lu- 
cha muy  reñida  y  empeñada.  Mas,  breve  fué  ésta,  pues  viendo  los  in- 
surrectos que  iban  perdiendo  terreno  por  momentos,  abandonaron  el 
campo,  internándose  en  la  manigua  y  dejando  en  poder  de  nuestras 
tropas  seis  muertos.  Se  llevaron,  además,  buen  número  de  heridos. 

A  pesar  de  las  batidas  que  constantemente  sufrían  los  rebeldes   de 
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la  provincia  de  Santa  Ciara,  era  lo  cierto  que,  rehuyendo  siempre  los 
encuentros  con  nuestras  columnas,  iban  apareciendo  con  frecuencia 
por  distintos  puntos,  donde  antes  no  se  habían  presentado. 

Era  por  tanto  un  hecho,  y  hecho  que  revestía  gravedad  suma,  el 
que  la  insurrección  iba  extendiéndose  é  internándose  en  la  provincia 
de  Matanzas,  si  bien  no  se  presentaban  las  partidas  en  lugar  alguno 
donde  no  fuesen  acto  seguido  valientemente  rechazadas,  batidas  y  pues- 
tas en  dispersión  por  las  tropas. 


■E^ 


REQUISA  DE  CABALLOS  POR  LOS  INSURRECTOS 


Durante  la  noche  del  20  de  Octubre  buen  número  de  rebeldes, 
mandados  por  un  conocido  cabecilla,  procedente  de  Las  Villas,  donde 
había  operado  mandando  fuerzas,  estuvieron  tiroteando  hasta  la  ma- 
drugada los  pasos  del  Tumbadero  y  del  Paso  de  Piedra,  sobre  el  río 
Canimar,  y  á  dos  leguas  próximamente  de  la  ciudad  de  Matanzas. 


RESEÑA    HISTÓRICA    DE    LA    (tTEHRA 


17 


H-3 

W 
Q 

I— < 
cu 

w 

:2r 

o 

u 

►-< 

w 

Q 

O 


ToMxj  III.  —  2 


}g  (nJHA     KSPAÑOLA 

El  hecho  produjo  gran  alarma  en  el  veciniario,  y  fué  considerado 
como  un  acontecimiento  grave. 

El  huracán  que  reinaba  aquella  noche  era  furioso:  los  caminos  es- 
taban imposibles;  el  cieno  impedía  dar  un  paso  y  el  vendabal  desgajaba 
los  árboles  y  destruía  con  furioso  empuje  los  endebles  bohíos  de  las 
humildes  sitierías  de  los  contornos. 

A  pesar  de  todo,  nuestras  tropas  salieron  de  Matanzas  en  persecu- 
ción del  enemigo;  pero  sin  conseguir  dar  con  él:  los  mamhises  no  con- 
sideraron prudente  hacer  frente  á  nuestros  soldados,  y  se  retiraron  á 
sus  madrigueras. 


^^^y  ^^^  ^^^^  ^^^^  ^^^^  *^^^  '^^^Z'^^^^^^^*^^^'  ^^^'  ^^^  ^te^  ^^  ^^^^  ^^^  ^^  ^^^tt  ^^K  ^^k  "^^tf  '■^^^'  ^^^  ^^  ^^te^^^^tf  *^^^ 


CAPITULO  II 


Ataque  al  poblado  de  Hato  Nuevo. — Incendio  y  asesinatos. — Explosión  de  una  mina  en  Saba- 
na Nueva. — Descarrilamiento  de  un  tren  en  la  línea  de  Caibarién  á  Las  Tunas. — Yiajo 
del  general  en  jefe  á  la  Habana. — Situación  grave. — El  enemigo  toma  la  ofensiva. — Des- 
pacho oficial  — Telegrama  particular.  — Los  insurrectos  dominando  en  el  Camagüey  y  La 
Villas.-  Honda  impresión  en  la  Península. — Rumores  de  paz. — «Ala  fuerza  y  por  la 
fuerza».  — El  viaje  del  general  Martinez  Campos. — Tentativas  de  armisticio  entre  loa 
partidos  políticos  cubanos. — Reuuión  de  los  representantes  del  partido  de  Unión  Cons- 
titucional.— Telegrama  á  la  junta  directiva. — Fracaso  de  la  intentada  concordia  entre  los 
jartidos  políticos  de  la  gran  Antilla. — Falsos  propósitos. — Nuevo  siniestro  marítimo. — 
El  cañonero  Caridad. — El  contralmirante  Navarro  y  el  general  Godoy. — El  coronel 
Izquierdo. 


ON  un  acto  de  salvajismo,  de  los  que  caracterizan  á  los 
mantenedores  de  la  presente  insurrección  separatista  en 
los  campos  de  Cuba,  señalaron  los  rebeldes  su  presencia 
en  la  provincia  de  Matanzas. 

hecho  abominable  y  propio  tan  sólo  de  hordas  de  bár- 
baros lo  realizó,  el  día  23,  la  numerosa  partida  que  mandaba  el 
cabecilla  Clotilde  García. 

Los  insurrectos  operaron  un  violento  ataque  al  poblado  de 
Hato  Nuevo,  en  ia  provincia  de  Matanzas,  que  se  hallaba  desguarne- 
cido. 

Cuando  Clotilde  García  recibió  por  un  espía  la  confidencia  de  la 
situación  en  que  se  encontraba  dicho  poblado,  preparó  el  ataque,  que 
llevó  á  cabo  el  día  23,  con  circunstancias  que  produjeron  verdadera 
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indignación  en  cuantos  tuvieron  noticia  del  hecho  salvaje  é  inhumano. 

La  numerosa  partida  se  arrojó  sobre  el  indefenso  poblado,  y  des- 
pués de  realizar  tcdo  género  de  desn^anes,  puso  fuego  á  veintisiete 
casas,  á  la  iglesia  del  pueblo  y  al  cuartel  de  la  guardia  civil,  que  se 
hallaba  desocupado. 

El  cuartel  y  el  templo  sufrieron  destrozos  de  mucha  consideración. 

Las  veintisiete  casas  quedaron  casi  completamente  destruidas;   de 


COMBATE  EN  EL  INGENIO   «DOS    AMIGOS» 


algunas  no  quedaron  más  que  imensos  montones  de  escombros. 

El  pueblo  quedó  en  una  situación  lastimosísima  y  muchos  vecinos 
perdieron  cuanto  poseían. 

Entre  los  actos  de  barbarie  que  realizaron  los  rebeldes  en  Hato 
Nuevo,  se  contó  el  siguiente: 

Un  grupo  de  la  partida  se  dirigió  á  un  lavadero  del  que  huyeron 
las  gentes  sobre:ogidas  del  pánico  que  de  ellas  se  apoderó  al  ver  aproxi- 
marse á  aquellos  bárbaros. 
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Una  pobre  muchacha  que  no  tuvo  tiempo  para  huir  con  los  demás, 
pagó  con  su  vida  aquella  falta  de  precipitación.  Los  feroces  vándalos  le 
dieron  alcance,  ia  ultrajaron  y  diéronla  horrible  y  alevosa  muerte,  aban- 
donando allí  su  cadáver. 

El  grupo  de  asesinos  hirió  después  aun  vecino  del  pueblo,  paisano, 
y  á  un  guardia  municipal,  que  pretendieron  defenderse  del  ataque  dp 
aquellas  hordas  salvajes. 


^ 
*  •* 


Continuaban  los  separatistas  apelando  á  los  medios  de  destrucción 
de  que  venían  valiéndose  desde  los  comienzos  de  la  actual  revuelta. 

La  guarnición  del  fuerte  de  Sabana  Nueva,  en  el  Camagüay,  ob- 
servó que  sobre  una  alcantarilla  próxima  al  fortín  había  un  montón  dé 
piedras  en  línea  recta. 

Desde  luego  se  supusieron  nuestros  soldados  que  aquello  era  obra 
de  los  insurrectos;  pero  no  podían  explicarse  ni  llegar  á  comprender 
de  qué  se  trataba. 

Para  averiguarlo  fueron  á  hacer  un  reconocimiento,  removiendo 
al  efecto  el  montón  de  piedras. 

En  aquel  momento  oyóse  una  nutrida  descarga,  á  la  vez  que  una 
horrorosa  detonación,  y  las  piedras  salieron  como  disparadas  por  arma 
de  fuego,  á  gran  distancia. 

Era  que  había  hecho  terrible  explosión  una  bomba  de  dinamita,  que 
había  colocada  debajo  del  montón  de  piedras. 

Una  de  estas  alcanzó  á  un  soldado,  hiriéndole  muy  gravemente, 
resultando  también  heridos,  aunque  no  de  gravedad,  otros  soldados  de 
la  guarnición  del  fuerte. 
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Eq  la  línea  férrea  de  Caibarién  ocurrieron  aquellos  días  otro  des- 
carrilamiento. 

Para  producir  el  siniestro  levantaron  los  railes  de  la  vía  en  una 
gran  extensión,  en  el  puente  de  Santa  Elisa. 

Cuando  llegó  el  tren  mixto  de  la  empresa  de  Caibarién  se  produjo 
el  descarrilamiento,  en  el  cual,  afortunadamente,  no  ocurrieron  des- 
gracias personales.  Iba  muy  escaso  número  de  viajeros  y  la  máquina 
marchaba  con  grandes  precauciones,  pues  era  tanta  la  alarma  que  rei  - 

naba^  que  apenas  se  atrevía  nadie  á  ponerse  en  camino  ante  el  temor 
de  que  los  rebeldes  cumplieran  las  amenazas  que  tantas  veces  habían 
proferido,  y  que  hasta  entonces  iban  realizando  impunemente,  porque 
á  diario  se  registraba  uno  ó  más  descarrilamientos  por  ellos  provoca- 
dos á  mansalva. 


*  * 


Ya  hemos  dicho  al  final  del  precedente  capítulo,  que  era  aconteci- 
miento grave  el  que  nos  anunció  el  cable  al  dar  cuenta  de  la  entrada  en 
la  provincia  de  Matanzas  de  una  partida  precedente  de  la  de  Santa  Clara. 

Pronto  vinieron  los  hechos  á  confirmar  nuestro  aserto  con  el  ata- 
que llevado  á  cabo  por  los  insurrectos  al  poblado  de  Hato  Naevo,  y  la 
sorpresa  de  la  columna  Cavestany  en  el  potrero  «Dos  Amigos». 

El  descarrilamiento  de  un  tren  de  pasajeros  en  la  línea  que  partien- 
do de  Caibarién,  jurisdicción  de  Remedios,  atraviesa  la  provincia  de 
Norte  á  Sur,  pasando  por  Sancti  Spiritus  y  llegando  á  Algodones  y  Tu- 
nas, demostraba  la  audacia  y  actitud  de  los  rebeldes. 

Tampoco  en  el  Camagüey  descansaban  los  separatistas,  y  si  es 
verdad  que  no  libraban  batallas,  hay  que  convenir,  en  cambio,  en  que 
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se  adiestraban  en  causar  todo  el  daño  posible,  como  lo  prueba  el  hecho 
de  Sabana  Nueva. 

Casi  á  las  puertas  de  la  capital  de  la  provincia,  preparan  una  espe- 
cie de  mina,  que  estalla  al  remover  nuestros  soldados,  que  resultan 
heridos,  algunos  de  ellos  de  bastante  gravedad. 

Por  fin  el  general  en  jefe,  al  anunciar  su  regreso  á  la  Habana,  dijo 
que  en  su  viaje  de  Ciego  de  Avila  á  Sancti  Spititus  con  una  escolta  de 
cuatrocientos  hombres,  fué  constantemente  hostilizado  por  el  enemigo 
que  tenía  emboscadas  en  todo  el  trayecto. 

Sin  que  estos  sucesos  alcanzaran  una  importancia  capital  y  decisi  - 
va,  no  cabe  negar  que  eran  por  demás  desagradables,  porque  acusaban 
la  audacia  del  enemigo,  que  aparecía  tomando  la  ofensiva  en  todas 
partes. 


He  aquí  ahora  el  despacho  oficial  del  general  en  jefe  del  ejército  de 
Cuba,  a  que  anteriormente  hacemos  referencia: 

^Habana  25.— Al  ministro  de  la  Guerra: 

Acabo  de  llegar  de  Cienfuegos  sin  novedad.  Salí  el  día  18  de  Ciego 
de  Avila  para  Sancti  Spiritus,  á  donde  llegué  el  23  con  dos  días  de  co- 
piosas lluvias  á  consecuencia  del  ciclón  sentido. 

En  la  marcha  con  una  columna  de  cuatrocientos  hombres  fui  hos  • 
tilizado  por  numerosas  emboscadas,  que  me  hicieron  cuatro  heridos 
graves,  teniendo  varios  el  enem\go.  — Campos.^ 

Además  de  este  telegrama  oficial  que  el  Gobierao  recibió  el  mismo 
día  23  por  la  noche,  nuestro  activo  corresponsal  en  la  Habana  nos 
transmitió  el  siguiente,  que  pone  aún  más  de  relieve  que  aquel,  el  ries- 
go  que  corrió  el  general  en  jefe  en  su  visje  del  Camagüey  á  Las  Villas. 
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—«^¿7¿^¿zn¿i -25.— General  Martínez  Campos  acaba  de  llegar  á  esta 
capital,  procedente  de  Cienfuegos.  Los  insurrectos  emboscados  han 
hostilizado  constantemente  al  general  en  su  viaje,  atravesando  su  ma- 
letín varios  balazos,  aunque  sin  herirle.— X*^* 

Ambos  telegramas,  el  oficial  y  el  que  copiamos,  no  sólo   dan  idea 
del  riesgo  que  corriera  el  general  en  jefe  del  ejército  de  Cuba,  sino  que 
revelan  á  la  vez  que  los  insurrectos  dominaban  en  los  campos  de  las  dos 
provincias;  (Camsgüey  y  Las 
Villas). 

Y  esta  fué,  indudable- 
mente, una  noticia  que  no 
pudo  menos  de  causar  pro  - 
funda  impresión  en  la  Penín- 
sula. 

Por  esto,  sin  duda,  ante  el 
aspecto  que  ofrecía  la  insu- 
rrección separatista,  dijo  el 
jefa  del  Gobierno  al  tener  co- 
nocimiento de  las  preceden- 
tes noticias  de  Cuba,  que  la 
actual  campaña  no  podia  ter 
minar  con  una  especie  de  paz 

del  Zanjón.  Y  esto  lo  dijo  el  señor  Cánovas  á  propósito  de  los  rumo- 
res de  paz  de  que  se  hizo  eco  en  sus  columnas  un  periódico  de  Ma- 
drid, al  que  telegrafió  su  corresponsal  en  la  Habana  el  rumor  que  allí 
circulaba,  y  que  era  muy  comentado,  de  que  el  viaje  del  general  Martí- 
nez Campos  se  relacionaba  con  proyectos  y  negociaciones  para  la  paci- 
ficación de  la  isla. 


/•• 


FEDERICO   BACALLAO 
(Cabecilla  insurrecto) 


*    * 
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«—La  actual  campaña— dijo  el  señor  Cánovas  á  los  que  le  interro- 
garon acerca  de  los  referidos  rumores  de  píiz— ha  de  concluir  á  la  f  aerza 
y  por  la  fuerza.  El  general  Martínez  Campos  lo  sabe,  y  no  piensa  en 
otra  política. 

Comprometidos  como  se  hallan  los  intereses  y  el  honor  de  la  na- 
ción, lo  importante  es  dejarlos  á  salvo,  confundiendo  al  enemigo,  no 
pactando  con  él,  y  para  confundirlo  se  acumularán  en  Cuba  todos  los 
elementos  necesarios,  sin  pensar  en  otra  cosa  que  en  vencer  por  medio 
de  las  armas,  consiguiéndolo  en  el  plazo  más  breve  posible.» 

«—Y  la  prueba  de  que  no  es  una  política  de  negociar  la  paz  la  que 
se  sigue  en  Cuba— aña  lían  los  más  conspicuos  ministeriales— puede 
encontrarse  fijando  la  atención  en  el  hecho  de  que  se  está  organizando 
otro  ejército  expedicionario  que  en  todo  el  mes  próximo  puede  llegar 
muy  bien  á  35  ooo  hombres,  y  aún  aumentarse  con  un  alistamiento  de 
voluntarios  españoles  que  se  prepara  en  la  Argelia,  y  que  se  presume 
ha  de  dar  un  contingente  respetable  para  combatir  en  Cuba  por  la  in- 
tegridad de  la  patria.» 

El  viaje  realizado  por  el  general  Martínez  Campos  desde  Ciego  de 
Ariba  (Puerto  Príncipe)  á  Sancti  Spíritus,  (Las  Villas),  fué  objeto  al  te- 
nerse de  él  noticia  en  la  Península  de  todos  los  comentarios,  por  los 
incidentes  ocurridos  durante  el  mismo,  y  el  riesgo  evidente  que  corrió. 

Si  el  general  pretendió  demostrar  que  el  jefe  del  ejército  de  ope- 
raciones en  Cuba  podía  internarse  á  caballo  en  el  corazón  de  la  isla  y 
recorrer  la  trocha,  prescindiendo  de  los  medios  de  comunicación  más 
corrientes  y  más  seguros  que  ofrecían  los  barcos  y  los  ferrocarriles,  hay 
que  convenir  que  lo  logró.  Mas  la  aventura,  ni  era  necesaria,  ni  fué 
para  repetida. 

No  era  necesaria,  porque  ya  se  sabía  que  nuestras  columnas  y  sus 
jefes  se  internan  donde  quiera  que  los  manden  ir,  y  no  fué  para  repe- 
tida, porque  no  era  probable  que  lográsemos  ninguna  ventaja  con 
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excursiones  de  ese  género,  que  podrían  ser,  por  el  contrario,  de  resul- 
tadós  lamentables. 

Es  cierto  que  estamos  en  un  país  donde  el  valor  lo  excusa  todo; 
pero  si  tuviésemos  un  poco  más  de  aplomo  convendríamos  también 
en  que  no  por  eso  andamos  más  medrados. 


Los  senadores  y  diputados  cubanos  que  tenían  la  representación 
en  Cortes  del  partido  reformista  antillano  y  que  residían  en  aquella 
fecha  en  Madrid,  después  de  celebrar  entre  sí  varias  conferencias,  y  de 
dar  separadamente  cuenta  de  sus  propósitos  al  señor  Sagasta,  al  señor 
Cánovas  y  al  ministro  de  Ultramar,  dieron  el  día  22  de  Octubre,  el 
primer  paso  de  carácter  oficial,  para  hacer  práctico  el  más  importante 
de  sus  acuerdos. 

Considerando,  sin  duda,  que  la  situación  porque  atravesaba  la  isla 
de  Cuba  y  lo  complejo  de  los  problemas  que  representaba  el  movi- 
miento separatista  en  la  gran  Antilla,  imponía  más  que  nunca  la  nece- 
sidad de  la  unión  y  la  concordia  entre  los  elementos  de  la  derecha  y  de 
la  izquierda,  decidieron  dirigir  una  excitación  al  señor  Rodríguez  San 
Pedro,  para  que,  conferenciando  con  sus  amigos  de  la  Unión  Consti- 
tucional, convocase  una  reunión  á  que  asistiesen  los  representantes  de 
una  y  otra  procedencia. 

El  señor  Rodríguez  San  Pedro  cumplió  sin  pérdida  de  tiempo  la 
misión  que  se  le  confiara,  provocando  nna  reunión,  que  en  su  casa  se 
verificó  la  noche  del  mismo  día  24,  á  la  que  asistieron  los  seis  ó  siete 
diputados  de  Unión  Constitucional  que  en  Madrid  se  encontraban  en 
aquellos  momentos. 

La  propuesta  de  una  transacción,  hecha  por  los  reformistas,   fué 
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bien  acogida  por  los  representantes  déla  derecha;  pero  entendiendo  que 
enunciada  la  idea  en  términos  generales,  y  sin  precisar  condición  algu- 
na, pudieran  surgir  en  la  reunión  á  que  se  les  invitaba  cuestiones  que 
no  pudieran  resolver,  por  no  tener  para  ello  poderes  suficientes,  acor- 
daron que  el  mismo  señor  Rodríguez  San  Pedro  les  manifestase  que 
para  celebrar  la  Junta  general  que  deseaban,  entendían  que  era  circuns- 
tancia precisa  la  manifestación  previa  de  los  puntos  que  en  ella  habían 
de  discutirse. 


Para  dar  forma  práctica  á  ese  acuerdo  se  reunieron  el  siguiente  día 
por  la  tarde  en  el  Congreso  los  senadores  y  diputados  de  Unión  Cons- 
titucional, aprobando  por  unanimidad  los  términos  del  siguiente  des- 
pacho telegráfico  que  acto  continuo  fué  enviado  á  la  Junta  directiva 
de  su  partido  en  la  Habana. 

«Invitados  por  los  senadores  y  diputados  r^íformistas,  los  repre- 
sentantes autonomistas  y  de  Unión  Constitucional,  para  acordar  cuanto 
conviniera  á  la  paz,  anunciaron  los  reformistas  por  medio  de  La  Co- 
rrespondencia de  España^  Heraldo  dt  Madrid  y  otros  periódicos,  que 
la  reunión  tendría  por  objeto  crear  una  Juata  de  elementos  de  todos 
los  partidos  españoles  de  las  Antillas,  con  amplias  facultades  para 
dirigir  la  política  de  Cuba. 

Reunidos  los  representantes  de  Unión  Constitucional,  acordaron 
reiterar  á  los  Poderes  públicos  que  no  ponen  límites  á  sus  sacrificios 
por  la  paz,  rogando  á  los  que  invitan  á  la  reunión  les  digan  por  escrito 
el  objeto  de  ella,  porque  si  fuese  el  anunciado  por  la  prensa  y  expuesto 
al  señor  Sagasta,  no  podrían  concurrir  ni  prestarse  á   declarar  en  sus- 
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pensó  la  vida  de  un  partido  del  que  sólo  son  representantes,  y  cuyas 
autoridades  residen  en  la  Habana. 

Seguidamente  visitaron  los  representantes  de  Unión  Constitucio- 
nal al  Presidente  del  Consejo  y  al  señor  Sagasta,  para  reiterarles  la 
actitud  patriótica  del  partido,  y  protestar  de  toda  intransigencia  con- 
tra los  que  no  se  han  prestado  á  quebrantar  fuerzas  incondicionales  de 
todo  gobierno. 


r 


'■■mi 


>'\\  -s-^^^^^íp^^ 


y  las  piedras  salieron  como  disparadas  por  arma  de  fuego...    (pág.  21) 


Acordaron  rogar  á  la  directiva  reitere  al  general   Martínez   Cam- 
pos su  incondicional  adhesión  y  respeto.» 


* 
*  # 


Terminada  la  reunión,  los  representantes  cubanos  á  que  nos  refe- 
rimos, se  trasladaron  á  la  Presidencia  del  Consejo,  para  poner  lo  acor- 


RESENA    HISTÓRICA    DE    LA    GUERRA  29 

dado  en  conocimignto  del  señor  Cánovas  del  Castillo,  acto  que  lleva- 
ron á  cabo,  también,  visitando  al  señor  Sagasta  y  más  tarde  al  minis- 
tro de  Ultramar,  señor  Castellano. 

Por  su  parte,  los  señores  conde  de  la  Mortera,  Amblart  y  Dolz,  á 
quienes  participó  el  señor  Rodríguez  San  Pedro  lo  convenido  por  los 
representante*!  de  Unión  Constitucional,  manifestaron  su  resolución  de 
abandonar  las  gestiones  indicadas,  para  procurar  una  inteligencia  entre 
los  partidos  cubanos,  mostrándose  lastimados  por  la  condición  que  se 
les  imponía  de  formular  por  escrito  y  previamente  los  puntos  que  de- 
berían discutirse  en  la  reunión  general  que  habían  solicitado. 

Con  esto  dióse  por  fracasada  la  tentativa  de  armisticio  entre  los 
partidos  políticos  de  Cuba,  hecha  por  la  representación  de  los  re- 
formistas. 

Por  la  noche,  á  última  hora,  los  diputados  y  senadores  de  Unión 
Constitucional,  dirigieron  un  segundo  telegrama  al  jefe  del  partido, 
señor  Apezteguía,  encargándole  que  celebrase  una  entrevista  con  el 
general  Martinez  Campos^  para  hacerle  arbitro,  por  completo,  en  la 
cuestión  que  se  debatía,  y  poniendo  en  sus  manos  la  suerte  del  men- 
cionado partido. 

Fracasó,  por  tanto,  ruidosamente  la  concordia  que  se  buscaba  en- 
tre los  partidos  políticos  de  la  gran  Antilla. 

Tratóse  de  establecer  por  de  pronto  un  armisticio  sobre  términos 
honrosos,  para  venir  á  concertar  después  una  paz  sobre  bases  durade- 
ras, á  fin  de  que  cesara  el  espectáculo  de  la  diaria  y  enconadísima 
lucha  que  entonces  presenciamos  y  que  solo  podía  servir  á  los  enemigos 
de  la  patria. 

Para  esto  era  de  inprescindible,  de  absoluta  necesidad,  que  todo  el 
mundo  cediera  todos  sus  privilegios  y  hasta  todos  sus  derechos,  riva- 
lizando en  el  sacrificio,  en  el  espíritu  de  abnegación,  en  amor  sincero 
á  la  paz  y  á  la  Madre  patria. 


30  (UIBA    ESPAÑOLA 

La  batalla  entre  partidos  que  vivían  en  la  legalidad  no  podía  re- 
basar en  aquellos  momentos  los  límites  de  la  lucha  ideal,  y  por  reba- 
sarlos precisamente,  la  discusión  era  guerra  civil,  que  solo  á  los  sepa- 
ratistas beneficiaba. 


* 


Mas,  la  paz  no  se  proclama  en  términos  pomposos  y  en  frases  de- 
clamatorias; la  paz  se  quiere,  y  por  ella  se  trabaja  con  las  obras,  con 
el  ejemplo,  arrancándose  hasta  los  más  hondos  y  remotos  pensamien- 
tos de  domiaio  único,  universal,  prepotente. 

Los  representantes  de  la  Unión  Constitucional  dirigieron  á  Cuba 
dos  telegramas,  á  cual  más  contraproducente,  á  nuestro  juicio,  para 
conseguir  ese  fin  patriótico.  Por  el  primero  afirmaban  que  si  el  objeto 
de  la  concordia  era  el  anunciado  por  la  prensa  y  expuesto  al  señor  Sa- 
gasta  y  al  Gobierno,  no  podiían  concurrir  ni  prestarse  á  declarar  en 
suspenso  la  vida  de  su  partido...  Lo  cual,  en  nuestro  concepto,  equi- 
vale á  decir,  que  se  negaban  á  todo  armisticio  honroso  y  á  toda  paz 
duradera,  toda  vez  que  esos  representantes  entendían  por  vida  del 
partido  de  Unión  Constitucional  en  Cuba,  y  así  lo  declaró  su  prensa, 
la  hegemonía  absoluta  en  la  isla,  como  por  vía  de  desquite  á  cortas  pe- 
nitencias impuestas,  antes  que  por  obra  del  poder  público,  por  virtud 
del  deseo  casi  unánime  del  país  cubano. 

Por  el  segando  telegrama,  los  diputados  constitucionales  decían 
que  entregaban  de  nuevo  al  arbitrio  incondicional  del  gobernador 
general  de  Cuba  y  general  en  jefe  de  su  ejército,  la  vida  y  conducta  del 
partido  de  Unión  constitucional...  Con  lo  cual  demostraron  también  la 
escasa  sinceridad  de  sus  propósitos,  toda  vez  que  al  encomendarle  de 
nuevo  al  general  Martínez  Campos  esa  misión,   bien   claramente  pro- 
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clamaban  su  fracaso,  repetido  en  esos  genarosos  intentos,  fracaso  que 
no  se  podía  atribuir  al  que  era  acusado  por  los  elementos  reaccionarios 
de  suave,  prudente,  benévolo,  contemporizador,  pacífico,  etc.,  etc. 

La  opinión  no  pudo  aprobar  y  no  aprobó  y  censuró,  esa  actitud 
de  los  diputados  de  la  üiiión  constitucional,  porque  con  ella  lo  que  se 
hizo  fué  poner  de  manifiesto  que  hay  en  Cuba  elementos  que  en  perío- 
do de  guerra,  cuando  luchan  los  insurrectos  y  derraman  su  sangre  los 
hijos  de  España,  pretenden  ser  los  exclusivos  monopolizadores  de  la 
causa  nacional. 

Falsos  propósitos  de  paz  fueron  esos  que  enconan  las  luchas  por  el 
poder  en  vez  de  amortiguarlas;  falsos  propósitos  que  fueron  indicio 
seguro,  demostración  evidente,  prueba  reveladora  de  cómo  combatirían 
en  Cuba  los  que  así  combatían  en  España;  falsos  propósitos,  en  fin,  que 
tomaron  inútilmente  los  pretendidos  monopolizadores  de  la  vida  polí- 
tica en  la  gran  Antilía,  porque  no  tenían  derecho  á  tomarle,  como  si  se 
tratara  de  un  privilegio  exclusivo,  el  santo  nombre  de  la  patria. 


Un  despacho  de  la  Habana  del  día  25  anunció  un  nuevo  siniestro 
marítimo  ocurrido  á  uno  de  los  buques  de  nuestra  armada. 

El  cañonero  Caridad  se  fué  á  pique  en  la  ensenada  de  Cárdenas. 
Afortunadamente  la  tripalación  pudo  salvarse  en  botes,  y  había  espe- 
ranzas de  salvar  el  armamento. 

El  naufragio  debió  producirse  á  consecuencia  del  ciclón,  por  que 
en  el  telegrama  dirigido  al  ministro  de  Marina  por  el  comandante  ge- 
neral interino  del  apostadero  de  la  Habana,  al  enumerar  todos  los  bu- 
ques que  no  habían  sufrido  contratiempo  alguno  por  las  últimas  borras- 
cas, no  mencionaba  el  cañonero  Caridad,  A  más  de  esto,  en  las  costas 


32 


CUBA    ESPAÑOLA 


de  Cárdenas  y  Matanzas  debió  ser  muy  terrible  el  ciclón,  puesto  que  en 
el  referido  telegrama  oficial  se  decía  que  la  lancha  Antonio  Lópe\  varó 
en  fango,  en  Cárdenas,  sin  averías. 

El  Caridad  tenía  el  casco  de  madera  y  estaba  construido  en  el  ar- 
señal  de  la  Habana. 


DESCARRILAMIENTO  DE  UN  TREN   EN    LA  LINEA  DE  CAIBARIEN, 

EN  <LAS  TUNAS  I 

Fué  botado  al  agua  en  19  de  Septiembre  de  1879,  Y  estaba  mandado 
por  un  teniente  de  navio. 

Su  armamento  era  de  un  solo  cañón  de  bronce. 


En  el  correo  del  26  salió  de  Madrid  para  Cádiz,  el  contralmirante 
don  José  Navarro  Fernández,  nuevo  comandante  general  del  aposta- 
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dero  de  la  Habana,  para  embarcar  en  aquel  puerto  á  bordo  del  tras- 
atlántico Antonio  Lópe\,  que  debía  salir  el  día  30  con  rumbo  para  la  isla 
de  Cuba. 

En  el  mismo  buque  debía  salir  también  para  la  gran  Antilla,  el 
general  de  brigada  don  Juan  Godoy,  que  iba  á  ponerse  á  las  órdenes 
del  general  Martinez  Campos. 

Una  tiiste  noticia  que  produjo  penosísima  impresión  en  la  Penín- 
sula, EOS  comunicó  el  cable  de  la  Habana,  el  día  24. 

El  bizarro  coronel  del  regimiento  de  infantería  de  Zamora,  don 
José  Izquierdo  y  Osorio,  que  estaba  encargado  del  mando  de  una  de 
las  zonas  militares  de  Las  Villas,  había  muerto  del  vómito,  la  mañana 
de  aquel  día,  en  Sancti  Spíritus. 

El  bravo  coronel  Izquierdo  nació  el  20  de  Enero  de  1850  en  Vi- 
Uafranca  del  Víerzo,  (provincia  de  León)  y  era  uno  de  los  militares  de 
más  gloriosa  historia  de  nuestro  ejército. 

Ocupaba  el  número  26  en  el  escalafón  de  su  clase  y  pronto  debía 
ascender  á  general  de  brigada  por  méritos  de  guerra. 

Gozaba  entre  sus  compañeros  y  superiores  de  muy  alto  concepto, 
por  sus  raras  dotes  de  talento  y  por  su  valor  sin  rival,  demostrado  en 
cien  combates. 

El  desgraciado  coronel  fue  voluntario  á  Cuba  á  luchar  por  la  in- 
tegridad de  la  patria  y  á  pelear  contra  los  eternos  enemigos  de  España, 
y  en  vez  de  hallar  la  muerte  en  los  campos  de  batalla,  frente  al  ene- 
migo y  al  frente  de  sus  valientes  soldados,  hallóla  en  un  triste  y  soli- 
tario lecho,  lejos  de  su  patria  amada  y  de  su  querida  familia.  El  va- 
liente militar,  héroe  en  cien  combates,  fué  privado  por  el  destino  aciago 
de  morir,  como  ansian  morir  todos  los  héroes;  luchando. 

Respetemos  y  acatemos  los  altos  é  inexcrutables  designios  de  la 
Providencia,  y  deploremos  la  sensible  pérdida  sufrida  por  la  nación  y 
por  el  ejército  español  experimentada  con  la  prematura  muerte  del 
bizarro  coronel  I-quierdo. 


CAlMTül.O     II  I 


El  suceso  de  Puerto  Rico.  —  Agresión  á  la  guardia  civil. — Chispazo  separatista  en  Arroyo. — 
Preocupación  pública  en  la  Península. — La  primera  noticia. — Cablegrama  del  general 
Gamir. — Referencias  oficiales. — Lo  ocurrido. — Anuncios  de  preparativos  para  un  de- 
sembarco filibustero  en  Puerto  Rico.  —  Declaración  de  los  más  importantes  elementos  del 
partido  autonomista  de  la  pequeña  Antilla. — La  labor  de  los  laborantes  cubanos. — Visita 
al  campamento  rebelde  de  los  Maceos.  — El  desfile. — La  tienda  de  Maceo. — Habla  el 
mayor  general  mult^to. — Noticias  de  Madrid. — Cambio  de  impresiones  por  el  cable. — Su- 
posiciones y  dudas  de  la  opinión. — Lo  más  urgente. 


BjHTo  fué  de  toda  clase  decomeatarios  y  asuato  pria- 

cipal  para  la  preocupación  pública  la  noticia,  recibida 

el  día  24  en  Madrid,  de  la  agresión  de  que  había  sido 

objeto  la  guardia  civil  en  Puerto  Rico. 

La  noticia  no  podía,  sin  embargo,  alarmar,  y  no  alarmó 

á  nadie. 

Puerto  Rico  es  el  país  de  la  fidelidad  y  de  la  adhesión  y 
del  amor  á  la  Madre  patria,   famas  allí   podrán  hallar   calor 
alguno  ni  la  sospecha  de  traición,  ni  el  amago  de  protesta 
armada  contra  España. 

Su  cultura,  su  práctica  del  derecho,  sus  virtudes  incomparables, 
su  ciego  é  inquebrantable  cariño  á  la  Metrópoli,  nunca,  jamás  sufrieron 
tibiezas  ni  vacilaciones. 

El  ataque  de  unos  cuantos  campesinos,  sin  dirección  y  sin  bandera. 
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contra  la  guardia  civil,  lué  un  hecho  aislado  y  prontamente  sofocado^ 
maldecido,  protestado  por  la  isla  de  Puerto  Rico  en  masa,  que  no 
quiere  ser,  que  no  es  otra  cosa  que  eternamente  española. 

El  Gobierno  pudo  contar  desde  luego,  y  contó  desde  el  momento 
en  que  la  noticia  se  propaló  por  toda  la  pequeña  Antilla,  con  los  votos 
y  los  auxilios  incondicionales  de  unos  habitantes  adictos  y  fieles  á  la 
patria  y  de  un  territorio  donde  por  falta  de  manigua  la  insurrección 
venida  de  fuera  no  podría  mantenerse  ni  un  día,  ni  una  hora. 

Y  contando  precisamente  con  ese  auxiliar  el  Gobierno,  castigando 
severamente  á  los  verdaderos  culpables  del  atentado  de  que  se  trata, 
debió  no  olvidarse  de  esa  adhesión  de  un  pueblo  entero,  y  no  recom- 
pensarla con  exageradas  medidas  represivas  y  con  persecuciones  in- 
nesesarias. 


* 


Hasta  que  terminó  el  Consejo  de  ministros,   celebrado  el   día  24, 

bajo  la  presidencia  de  la  regente,  nadie  supo  nada  en  la  Península  de 

lo  ocurrido  en  Pueito  Rico. 

Verdad  es  que  los  mismos  ministros  lo  ignoraban  cuando  llegaron 

á  Palacio. 

La  noticia  la  llevó  ai  Consejo  el  ministro  de  la  Guerra,   contenida 
en  el  siguiente  cablegrama  del  general  Gamir. 
:    ^Puerto  Rico  24.— Gobernador  general  al  ministro  de  la  Guerrs. 

Reunidos  en  el  ccserío  del  Arroyo,  próximo  á  Guayama,  varios 
individuos  de  marcadas  ideas  anarquistas  y  socialistas,  y  afectos  al 
separatism.o,  fueron  sorprendidos*  y  presos  por  la  guardia  civil.  Al  ser 
trasladados  los  presos  á  la  cárcel  más  cercana  salieron  al  camino, 
intentando  libertarlos^  viva  fuerzs,  muchos  campesinos  armados  con 
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machetes,  siendo  rechazados  y  presos  21,  los  cuales  serán  juzgados  bu« 
mariamente  en  Consejo  de  guerra...  —  Gamir.j> 

D3I  despacho  oficial  dio  cuenta  el  señor  Cánovas  á  la  regente,  é 
hizo  el  jefe  del  gabinete  varias  consideraciones  encaminadas  á  reducir 
lo  ocurrido  á  su  verdadera  importancia,  demostrando  la  sin  razón  de 
cualquier  alarma  que  el  hecho  pudiera  producir  en  la  opinión. 

Cuando  terminó  el  Consejo,  el  señor  Cinovas,  conversando  con  los 


APREHENSIÓN  DE  UN  INSURRECTO,    EN    PUERTO   RICO 


periodistas  á  la  salida  de  Palacio,  les  refirió  concretamente  y  en  tér- 
minos generales  el  contexto  del  cablegrama  del  general  Gamir,  limi- 
tándose á  decir  que  un  grupo  de  campesinos  había  salido  al  encuentro 
de  un  destacameato  da  la  guardia  civil  que  conducía  unos  presos^ 
pretendiendo  libertarlos. 
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Rechazó  la  guardia  civil  la  agresión  é  hizo  presos  á  varios  de  los 
que  la  acometieroa. 

A  todo  eso  llegaron  las  referencias  oficiales,  y  durante  toda  la  tarde 
y  la  noche  se  trató  de  investigar  la  parte  de  la  noticia  que  se  supuso 
había  reservado  el  Gobierno. 

Se  mantuvo  la  más  absoluta  reserva  en  los  centros  oficiales;  el 
cablegrama  del  gobernador  general  de  la  pequeña  Antilla  no  fué  co- 
nocido íntegramente,  pero  por  referencias  particulares  se  supo  que 
lo  ocurrido  en  Puerto  Rico,  fué  lo  siguiente: 


En  Arroyo,  próximo  á  Guajama,  sorprendió  la  guardia  civil  á  va- 
rios individuos  que  conspiraban  en  sentido  separatista. 

Los  prendió  y  los  conducía  á  la  cárcel  de  Guayama,  cuando  á  poco 
y  por  la  carretera,  apareció  un  grupo  de  campesinos  con  armas  blan- 
cas, muchos  con  machetes,  que  quisieron  rescatar  á  los  detenidos. 

La  guardia  civil  se  defendió  rechazando  la  agresión  de  la  que  no 
se  supo  que  resultaran  m ciertos  ni  heridos,  y  no  sólo  retuvo  en  su  po- 
der á  los  que  ya  llevaba  presos,  sino  que  se  apoderó  de  la  mayoría  de 
los  agresores,  hasta  un  total  de  21. 

Todos  fueron  sometidos  á  uo  Consejo  de  guerra. 

El  país  se  mantuvo  tranquilo,  y  la  autoridad  de  la  isla  ningún  te- 
mor abrigó  respecto  á  alteración  del  orden  público.  Pero  es  natural  que 
adoptara  precauciones,  entre  las  que  figuró  la  de  haber  redoblado  la  vi- 
gilancia en  las  costas,  por  si  se  pretendía  realizar  el  desembarco  de  fili- 
busteros, que  tenía  anunciado  desde  Cuba  el  general  Arderius. 

El  Gobierno  aprobó  todo  lo  hecho  por  el  general  Gamir,  y  así  se  lo 
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comunicó,  poniendo  á  su  disposición  cuantos  elementos  pudiera  nece- 
sitar para  mantener  á  todo  trance  el  orden  en  la  isla. 


* 
^  * 


Desde  que  se  inició  la  actual  guerra  separatista  en  Cuba  veníase 
hablando  de  preparativos  para  un  desembarco  filibustero  en  Puerto 
Rico. 

En  los  últimos  días  de  Agosto  se  repitieron  esos  rumores  con  mayor 
insistencia  que  nunca,  y  los  alarmistas  pusieron  gran  empeño  en  que 
se  les  diera  crédito. 

Y  sin  duda  por  la  firmeza  con  que  esos  rumores  se  mantuvieron 
en  aquellos  días,  el  Gobierno  pensó  en  que  era  mejor  no  desdeñarlos 
del  todo  y  prevenirse  contra  cualquiera  contingencia,  siquiera  ésta  fue- 
se remota. 

Por  eso,  después  de  cambiar  telegramas  entre  Puerto  Rico  y  Ma- 
drid, se  convino  en  reforzar  la  guarnición  de  la  pequeña  Aatilla  yendo 
por  lo  pronto  á  ella  los  soldados  reclutados  en  Baleares  y  Canarias  para 
cubrir  bsjas  en  Cuba,  y  deteniéndose  más  tarde  dos  de  los  batallones 
destinados  á  la  gran  Antilla. 

Pero  eso,  tan  solo  como  demostración  evidente  de  que  los  insu- 
rrectos nada  podían  hacer  en  Puerto  Rico  en  favor  de  la  causa  del  se- 
paratismo, pues  ni  la  naturaleza  del  terreno  ni  la  índole  de  los  habitan- 
tes de  Puerto  Rico^  son  propicios  para  las  criminales  aventuras  de  los 
filibusteros. 

En  Puerto  Rico  todo  el  mundo  mantiene  adhesión  inquebrantable 
á  la  madre  patria,  y  en  su  territorio  no  hay  manigua. 

Por  esto,  si  algún  elemento  extraño  á  la  isla  intentase  allí  algo 
contra  España,  sería  inmediatamente  escarmentado. 
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En  apoyo  de  este  nuestro  aserto  vino  en  aquella  fecha  la  siguiente 
declaración  enviada  por  los  más  importantes  elementos  del  partido 
autonomista  de  la  pequeña  Antilla: 

«Aquí  no  existen  elementos  favorables  á  los  rebeldes  de  Cuba.  Si 
desembarcase  una  partida  filibustera,  el  país  la  aplastaría  en  el  acto, 
aún  sin  el  ejército  y  sin  voluntarios  y  como  aplastó  á  los  invasores  in- 
gleses y  holandeses,  y  aún  á  los  mismos  pseudo -facciosos de  Lares». 

Análogas  manifestacio- 
nes hizo  al  ministro  de  Ul- 
tramar el  diputado  porto  - 
rriqueño  por  Coamo,  don 
,     Enrique  Corrales. 


CABECILLA    NUÑEZ 


Resultado  de  la  labor 
de  los  laborantes  cubanos 
fué  el  anuncio  de  prepara- 
tivos para  un  desembarco 
filibustero  en  Puerto  Rico, 

y  consecuencia  y  efecto  de  esa  misma  labor  el  suceso  ó  chispazo   sepa- 
ratista de  Arroyo. 

Y  si  no  hubiese  producido  otros  males  la  propaganda  de  la  pren- 
sa laborante  y  enemiga  de  España,  bastara  para  que  nos  previniéra- 
mos y  defendiéramos  contra  sus  asechanzas,  la  honda  perturbación  que 
en  la  opinión  pública  introducía,  desviándola  de  la  verdad  y  de  la  ló- 
gica de  los  hechos,  maleándola,  haciéidola  dudar  de  todo  y  de  todos. 
Ese  fuera  su  verdadero  triunfo:  conseguir  que  se  apoderase  de  los 
españoles  una  invencible  desconfianza  que  les  llevara,  antes  que  todo, 
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á  dudar  de  los  más  adictos  y  leales  y  probados  defensores  de  la  bande- 
ra de  la  patria. 

No  solo  estaba  el  trabajo  de  los  laborantes  en  inventar  batallas,  y 
fantasear  victorias  que  al  cabo  resultaban  defecciones  y  desastres,  sino 
que  también  su  lador  se  dirigía  á  extraviar  la  vigilancia  del  Gobierno, 
señalando  desembarcos  imposibles  y  fantásticas  expediciones  filibuste- 
ras, ó  sumando  las  cifras  imaginarias  délos  elementos  que  suponían 
simpatizaban  con  su  causa.  Pot  muy  burda  que  faese  la  tarea,  producía 
sus  resultados,  porque  siempre  hay  quien  se  inclina  á  creer  lo  falso, 
mientras  revista  caracteres  de  extraordinario  y  estupendo. 

Son  una  legión  numerosa  y  temible  los  que  para  pasar  plaza  de 
avisados,  piensan  y  admiten  como  cierto  todo  lo  malo,  con  el  piadoso 
deseo  de  acertar. 

No  tuvieran  disculpa  el  Gobierno  y  la  opinión,  si  hubiesen  ayuda- 
do inconscientemente  á  la  obra  infame  de  los  laborantes.  Y  menos  dis- 
culpa y  excusa  tenían  cuando  las  invenciones  recaían  sobre  un  país 
sensato,  pacífico,  enemigo  de  la  guerra,  culto,  acostumbrado  á  regirse 
por  si  mismo,  unido  en  estrecha  comunión  con  la  madre  patria. 

No  necesitamos  nombrarlo;  ya  lo  habrán  hechD  nuestros  lectores. 
Ese  país,  modelo  de  ilustración,  de  civismo,  de  sensatez,  de  orden,  de 
aptitud  para  recibir  y  ennoblecer  todos  los  progresos  políticos,  de  amor 
inquebrantable  á  España,  es  Puerto  Rico. 

Y  de  Puerto  Rico  se  dijo,  sin  que  sea  fácil  encontrar  el  verdadero 
origen  del  rumor  insidioso^  que  podía  ser  teatro  de  criminales  aventu- 
ras filibusteras. 
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La  alarma  que  esa  invención  absurda  pudiera  producir  tan  solo  pudo 
durar  lo  que  se  tardara  en  hacer  un  examen  desapasionado  del  espíritu 
unánimemente  español  de  la  isla  de  Puerto  Rico-. 

No:  por  muy  desatinados  y  locos  que  fuesen  los  intentos  de  los  fili- 
busteros, no  podían  atreverse  á  tanto.  Fuera  lo  mismo  que  si  soñasen 
con  levantar  en  favor  de  su  causa  una  provincia  de  la  Península  espa- 
ñola. Porque  Puerto  Rico  no  diremos  que  aventaje,  pero  si  que  iguala 
en  patriotismo  á  las  más  ardorosas  y  fervientes  provincias  españolas. 

En  Puerto  Rico  jamás  se  alzó  la  voz  del  descontento  airado  ni  de  la 
queja  amenazadora  y  rebelde.  Tuvieron  todos  los  derechos  de  la  liber- 
tad y  de  la  democracia,  y  los  practicaron  como  pueda  hacerlo  el  país 
más  culto  é  ilustrado  de  Europa.  Los  perdieron  después,  y  como  están 
persuadidos  de  que  no  fué  por  su  culpa  ni  por  su  abuso,  esperan  en 
Dios  y  en  la  justicia  que  al  cabo  se  les  devolverán  colmados,  para  prose- 
guir su  historia  ejemplar  de  paz  y  de  cultura. 

Por  eso  allí  no  puede  haber  ambiente,  ni  simpatía,  ni  siquiera  to- 
lerancia ó  indiferencia  culpable,  para  una  intentona  revolucionaria  y 
facciosa. 

Por  eso  allí  no  pueden  hacerse  desembarcos  filibusteros  sin  que 
sean  ahogados  con  sangre  por  los  propios  naturales  del  país,  aún  sin 
el  ejército  y  sin  los  voluntarios^  que  los  rechazan  y  los  condenan. 

Por  eso  allí,  hasta  para  los  rigores  y  para  las  arbitrariedades  del 
poder,  no  hay  otra  protesta  que  la  de  la  ley,  y  en  último  caso  la  de  la 
resignación. 

El  espíritu  de  Puerto  Rico,  podemos  afirmarlo,  ha  sido  siempre,  es 
y  será  genuinamente  español  y  acaso  único  en  la  historia  colonial  del 
mundo  entero. 
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De  una  carta,  que  á  nuestro  corresponsal  en  Nueva  York  facilitó 
un  laborante,  copiamos  los  siguientes  párrafos  en  los  que  el  comuni- 
cante reíl  Ja  las  impresiones  que  sacó  de  una  visita  que  á  mediados 
del  mes  de  Octubre  hizo  al  campamento  rebelde  de  los  hermanos 
Maceo. 

«A  mi  llegada  al  campamento  vi  desfilar  ante  mis  ojos  las  fuerzas 
que  manda  el  mayor  general  mulato,  por  el  siguiente  orden:  pasó  de- 
lante el  estado  mayor  con  sus  generales  negros  y  sus  jefes  y  oficiales 
blancos,  negros  ó  mulatos,  é  inmediatamente  detrás,  sin  orden  ya,  ni 
regularidad  alguna,  comenzaron  á  desfilar  hirvientes  pelotones  de  hom- 
bres, unos  sin  armas,  otros  con  el  fusil  al  hombro;  estos  con  la  carabina 
en  bandolera,  aquellos  blandiendo  y  haciendo  jugar  el  machete  par  en- 
cima de  la  cabeza,  todos  gritando  y  riendo,  gozosos  sin  duda  de  acam- 
par y  descansar  tal  vez  durante  dos  ó  tres  dias  de  una  fatigosísima  y 
ruda  existencia. 

Entre  aquellos  pelotones  de  hombres  vi  de  todos  colores,  de  todas 
castas:  negros  bocales  con  el  cabello  rizoso  que  llaman  pasa^  y  la  peste 
de  almizcle  que  dá  comezón  á  toda  pituitaria  europea,  por  poco  delica- 
da que  sea;  negros  achocolatados  y  encendidos,  con  el  pelo  cerdoso,  que 
revela  el  cruce  con  alguna  derivación  del  tipo  indio  criollo;  mulatos 
de  todas  tonalidades,  desde  el  muy  obscuro  que  revela  la  aleación  de 
una  negra  y  un  blanco,  hasta  el  muy  claro  que  acusa  á  la  mulata  y  al 
europeo;  criollos  del  campo  con  su  tez  trigueña,  de  color  de  tierra,  y 
criollos  de  las  ciudades  con  el  cutis  fino  y  la  coloración  exqaisita  que 
se  advierte  bajo  la  delicada  epidermis;  y,  por  último,  blancos,  también, 
lejítimos  blancos  de  Europa,  españoles  peninsulares  arrastrados  á  la  in  - 
surrección  por  no  sé  qué  extraño  atavismo. 

Y  para  que  nada  faltase,  hasta  chinos  he  podido  ver  en  esa  tropa 
rumorosa  que,  en  tropel  de  rebaño  que  vuelve  á  su  redil,  entraba  en  su 
campamento  y  se  extendía  por  sus  calles  y  se  acuartelaba  en  sus  bohíos, 
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con  sus  familias  alguno?,  nómalas  coniD  ellos,  al  través  del  monte  y 
de  la  manigua,  en  grupos  otros,  tolos  contentos  y  animosos,  en  extra- 
ña é  íntima  promiscuidad. 


«Presenciado  el  desfile  y  acampadas  las  fuerzas,  me  dirigí  á  la 
tienda  de  Antonio  Maceo;  tienda  sí,  una  verdadera  tienda  á  la  europea, 
de  lona  fuerte  y  curtida  por  el  aire  del  combate,  que  ha  dejado  en  ella 
las  huellas  de  algún  balazo  indiscreto. 

Dijéronme  que  la  cogieron  de  un  campamento  español  en  la  otra 
guerra,  y  que  bajo  ella  vivió  el  presidente  Céspedes  en  su  campamento 
de  Río  azul.  Unos  fanáticos  de  Baire  la  tuvieron  escondida,  y  al  cabo 
de  25  años  la  han  exhumado  para  ofrecerla  al  mayor  general  Maceo. 

Los  dos  Maceos  vistiéronse  sus  trajes  de  paseo  para  recibirme:  una 
cosa  que  no  era  chaqueta,  que  quería  ser  levita,  y  que  parecía  un  cha- 
quet. De  blanco  Antonio,  prenda  negra  José,  correctísimos  ambos,  sin 
una  mancha  de  lodo,  impecables.  Mulatos,  bastante  claro  el  Antonio,  y 
muy  obscuro  el  José,  y  con  mejor  pelo  aquel  que  éste,  de  rostro  inteli- 
gente el  primero,  sin  expresión  el  segundo,  ambos  de  alta  estatura, 
los  dos  acusan  salud  y  robustez.  Me  recibieron  en  pié,  con  una  sonrisa 
enigmática  para  mí,  y  que  no  supe  descifrar,  y  me  tendieron  la  mano. 

«—Sea  usted  bien  venido,  señor-— díjome  el  Antonio— y  me  com 
plazco  en  recibirle,  atendiendo  á  su  deseo,  porque  así  podrá  conven- 
cerse (fe  que  no  somos  fieras 

«—Yo  no  he  de  exponer  aquí  las  causas  de  este  movimiento,  que  no 
se  ha  improvisado,  que  es  el  fruto  de  dos  años  de  labor  penosísima  y 
de  incesante  propaganda.  Veo  que  en  España  se  acusa  de  todo  al  ge- 
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neral  Calleja...  Diga  usted  que  acusen,  si  quieren,  á  todos  sus  antece- 
sores y  á  los  Gobiernos  de  la  Metrópoli,  y  serán  más  justos. 

»Desde  1885  nuestra  propaganda  no  ha  cesado  ni  un  sólo  día,  y 
desde  1890  yo  le  aseguro  á  usted  que  no  se  ha  pasado  un  mes  sin  que 
nosotros  hayamos  logrado  meter  en  este  departamento  Oriental,  un 
nuevo  manifiesto  separatista. 

»Cuando  Guillermón  y  Cronv/er  dieron  el  primer  grito  de  rebe- 
lión en  Baire,  todos  nosotros  sabíamos  el  sitio,  el  día  y  la  hora  en  que 
debía  darse,  y  mi  expedición  estaba  ya  organizada. 


COLUMNA  EN  MARCHA  POR  LA  MANIGUA 

»Antes  del  movimiento  teníamos  fé:  hoy,  hace  cinco  meses  que 
estoy  en  la  isla,  y  desde  el  primer  día  que  recorro  con  mi  gente  este 
departamento  por  donde  quiero  y  á  la  hora  que  quiero. 


»Cuento  en  este  departamento  con  dos  divisiones  que  arrojan  un 
total  de  catorce  mil  hombres,  que  rivalizan  en  arrojo  y  valor.  Muchos 
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son  veteranos  de  la  otra  guerra;  la  mayoría  es  gente  Dueva  en  el  campo, 
pero  que  sabe  ya  lo  que  es  pelear.» 

Mientras  Antonio  hablaba,  su  hermano  movía  la  cabeza  asintiendo 
y  aprobando  cuanto  aquel  de:ía,  y  haciéndome  el  efecto  de  un  muñeco 
automático,  al  contemplarle  tan  tieso  y  con  aquel  sube  y  baja  de  la 
cabeza,  que  no  paraba.  Antonio  Maceo  no  fuma;  pero  á  José  no  se  le 
cae  de  los  labios  el  chicote  humeante... 

«—Mi  gente— continuó  diciendo  Antonio— está  medianamente  ar- 
mada, muy  bien  para  ser  un  ejército  irregular.  Tengo  unos  6.000  fusi- 
les Remington,  Winchester  y  Maüsser. 

—¿Maüssers?— interrogué  yo  con  asombro. 

— Sí^  señor.  Unos  cogidos  y  otros  comprados.  Nosotros  necesita- 
mos tener  los  mismos  fusiles  que  los  españoles,  pues  de  sus  municiones 
tenemos  que  surtirnos.  Así  es  que  aunque  en  esta  guerra  no  sea  el 
Maüsser  de  gran  utilidad,  algunos  hemos  comprado... 

»Nuestra  táctica  ha  sido  siempre  la  misma.  Sólo  entramos  en  gran- 
des combates  cuando  nos  conviene  ó  cuando  no  hay  más  remedio. 
Cuando  no,  si  las  tropas  operan  en  columnas  numerosas,  nosotros  nos 
diseminamos,  y  en  pequeñas  partidas  las  molestamos  y  entorpecemos 
su  marcha,  congregándonos  otra  vez  cuando  nos  parece  conveniente. 

Cuando  atacamos  ó  aceptamos  combate  nunca  hacemos  más  dedos 
descargas  cerradas;  tiramos  sólo  para  aprovechar  el  tiro,  pues  nuestra 
fuerza  está  en  ganar  tiempo  y  en  no  malgastar  las  municiones.  A  veces 
soldados  que  llevan  fusil,  no  llevan  ni  un  solo  cartucho,  para  evitar 
que  lo  derrochen. 

Así  nuestras  provisiones  escasas  y  difíciles  duran,  y  nos  sostene- 
mos, mientras  España  se  gasta  en  la  lucha.  Esta  es  nuestra  táctica;  y 
esa  táctica  y  el  conocimiento  del  terreno  palmo  á  palmo  son  nuestra 
mayor  fuerza 


HESEÑA    ílí>Tnu"t'A    DE    LA    (iUEKRA  47 

^Imponemos  contribuciones  y  destruímos  la  propiedad,  no  por 
tapiña,  sino  por  cálculo,  porque  al  cegar  esas  fuentes  de  riqueza,  cega- 
mos fuentes  de  recursos  para  España...  Ustedes  se  quejan  de  nuestros 
procedimientos  de  guerra,  del  incendio,  de  la  dinamita  que  no  heiKos 
tenido  que  traer  de  fuera,  sino  que  la  encontraaaos  en  las  minas  aban- 
donadas, como  las  dejuraguá;  pero...  eso  es  la  guerra.» 


* 
*  * 


Si  hubiéramos  de  dar  eré  lito  á  lo  5  infirmas  oficiosos  que  nos  co- 
municó, el  día  29,  nuestro  corresponsal  en  Madrid,  tendríamos  que 
convenir  en  que  el  día  anterior  no  hubo  noticias  de  Cuba. 

Dispués  del  cablegrama  del  ganara!  Martínez  Campos  dando  cuen- 
ta de  su  Uigida  á  la  Habana  y  refiriendo  tan  sobriamente  las  peripe- 
cias de  su  viaja,  ningana  otra  cosa  diJD  la  primara  autoridad  de  la  isla. 

Esto  es  lo  qtie  se  aseguró  en  los  centros  oficiales. 

Pero  apartándose  de  esas  referencias,  se  dijo  en  círculos  d^nde  sa 
sabía  bien  lo  qae  ocurría  en  el  muido  oficial,  qua  el  cable  funcionó  el 
día  26  con  mucha  mayor  activilad  qu3  otros  días,  y  esto  hizo  presu- 
mir, no  sin  falta  da  lógica,  que  entre  la  Habana  y  Madrid  sa  cambiaron 
noticias  é  impresiones  interesantes. 

Quizás  mucho  de  lo  que  el  cable  transmitió  se  refiriera  á  opera- 
ciones, y  discurriéndose  bobre  esto,  díjose  que  lo  que  mayor  interés  de 
momento  despertaba  era  el  territorio  de  Las  Villas,  en  el  cual  se  trataba 
de  garantizar |la  ejecución  de  la  zafra. 

Y  era  muy  posible  que  para  esto  esperase  el  general  Martínez 
Campos  los  refuerzos  que  se  preparaban  para  embarcar  en  el  próximo 
mes  de  Noviembre. 
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¿Se  supo  algo  de  donde  estaban,  qué  hacían  y  qué  pensaban  los 
hermanos  Maceo? 

¿Se  preguntó  algo  de  esto  al  general  Martínez  Campos,  en  alguno 
de  los  cablegramas  que  el  Gobierno  le  dirigió  el  día  26? 

Hubo  quien  supuso  que  si,  así  como  no  faltó  quien  afirmase  que 


UN  CENTINELA  DEL  CAMPAMENTO  DE  MACEQ 

también  se  le  recordó  al  capitán  general  de  Cuba,  que  la  actitud  del 
Gobierno  era  esta: 

«La  guerra  ha  de  terminar  con  la  guerra.» 


Hablándose  del  curso  de  las  operaciones  se  dijo,  que  el  general  en 
jefe  del  ejército  de  Cuba  explicaba  el  hecho  de  que  las  columnas  fuesea 
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siempre  meaos  numerosas  que  las  partidas,  porque  los  insurrectos  se- 
guían la  estrategia  de  no  dar  la  cara  á  las  tropas  sino  cuando  contaban 
con  fuerzas  muy  superiores  á  las  de  nuestros  soldados. 

La  extensión  del  territorio  imponía  la  necesidad  de  que  las  tropas 
estuviesen  muy  diseminadas,  y  los  rebeldes  hacían  la  guerra  cobarde 
de  asechanzas,  apareciendo  tan  sólo  caando  se  consideraban  victoriosos 
por  el  número. 

Pero  si  esa  era  su  estrategia  conocida,  extrañóse  que  el  general 
Martínez  Campos  realizase  expediciones  que  resultaban  aventuradas. 

Posible  es  que  de  esto  se  le  dijera  algo  desde  Madrid. 

Sin  noticias  de  nuevos  encuentros,  ni  de  que  los  insurrectos  hu- 
biesen atacado  ningún  otro  poblado,  la  opinión  empezó  ya  á  dudar  de 
que  las  operaciones  en  mayor  escala  empezasen  antes  de  que  llegaran 
á  la  isla  los  nuevos  refuerzos  que  se  preparaban. 

El  mal  tiempo,  por  una  parte,  y  la  necesidad,  por  otra,  de  reforzar 
algunos  puestos,  especialmente  en  la  provincia  de  Matanzas,  que  era 
preciso  limpiar  de  insurrectos  antes  de  hacer  lo  propio  en  Las  Villas, 
la  inducían  á  pensar  así. 

Por  de  pronto,  lo  que  parecía  más  urgente  era  el  evitar  sor- 
presas ó  ataques  como  el  último  de  Hato  Nuevo,  porque  eran  de  un 
efecto  moral  muy  triste^  no  para  nuestras  tropas,  sino  para  la  gente 
del  país. 
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CAPITULO  IV 


ímportíintísimas  manifestaciones  del  general  Martínez  Qampos. — Su  efecto  en  la  península. 
—  Comentarios. — Las  declaraciones  del  general. — Importancia  de  la  guerra — En  contra 
de  una  política  de  rigor. — Severidad,  pero  nunca  crueldad. — Las  operaciones. — Confi- 
dencias.— Empleo  de  los  refuerzos. — La  beligerancia.  -La  política  y  los  partidos  políli- 
«08  en  Cuba. — ¿Quien  tenía  razón? — En  flagrante  contradicción. — Divergencia  de  opinión 
entre  dos  potestades. — Conflicto  entre  dos  poderes.— Resultado  de  la  contienda. — Ven- 
cido y  vencedor. — ¿Quien  acertó? — En  los  círculos  militares. — La  guerra  con  la  guerra. 
— En  los  centros  oficiales.  « 


AS  trascendentales  manifestaciones  que  sobre  la  impor- 
tancia y  finalidad  de  la  guerra  separatista  en  Cuba 
hizo  el  general  Martínez  Campos  al  director  de  ^El 
Impar cial^  en  conferencia  ó  interview  celebrada  en  la 
Habana,  el  día  26  de  Octubre,  fueron  durante  muchos  días  el 
objeto  preferente  de  la  atencióci   pública  y  el  tema  principal 
de  todas  las  conversaciones,  mereciendo  justamente  que  sobre 
su  texto  se  expresasen  los  comentarios  que  á  cada  cual   pare  - 
cieron  más  pertinentes. 
Respetando  las  ideas  de  los  demás,  nuestra  opinión  fué  y  es,  que  el 
general  midió  bien  las  dificultades   cuando  repugnó  hacer  la   guerra 
por  el  método  itaplacable  que  hubieran  preferido  algunos  elementos. 

El  general  Martínez  Campos,  aún  perteaecisndo  á  la  generación 
que  vá  de  vencida,  desdeñó  los  convencionalismos  de  Xo^  política  vieja 


52  ,  CUBA    EjiPANOLA 

y  entendió  que  las  altas  posiciones  no  exigen,  ni  siquiera  consienten, 
mistificaciones  déla  verdad  y  encubrimientos  del  íntimo  sentir, 

Poi  eso,  somos  de  los  que  celebraron  y  aplaudieron  al  ilustre  ge- 
neral, por  su  franqueza  en  exponer  su  pensamiento,  sus  propósitos  y 
aún  sus  aspiraciones. 

Pero,  contradicción  más  flagrante,  entre  lo  que  parecía  querer  él 
Gobierno  y  lo  que  públicamente  dijo  el  general  en  jefe  de  la  guerra  de 
Cuba,  no  puede  imajinarse;  por  lo  cual,  existiendo  esa  contradicción 
difícil,  sino  imposible  de  resolver  en  un  término  común  y  homogéneo, 
fué  ocasión  deque  se  preguntase  el  país,  de  que  indagase  el  espíritu 
público,  quien  tenía  razón  en  tan  trascendental  litigio. 

Hé  aquí,  ahora,  para  que  nuestros  lectores  juzguen,  las  importan- 
tísimas manifestaciones  hechas  por  el  gobernador  general  y  general  en 
jefe  del  ejército  de  Cuba,  á  Jas  que  tan  amplios  comentarios  dedicó  toda 
la  prensa  peninsular: 


'^  ♦ 


«Grande  es  la  importancia  de  la  actual  guerra,  pues  los  insurrectos, 
aprovechando  la  época  desventajosa  para  nuestras  fuerzas  y  los  prime- 
ros momentos  de  natural  descuido,  han  traído  á  la  isla  elementos  de 
guerra  relativamente  cuantiosos.  Pero  ahora  les  cuesta  trabajo  prepa- 
rarlos, y  además  observan  que  les  falta  el  apoyo  moral  y  aun  material 
que  esperaban  del  contingente  americano. 

No  es  cierto  el  rumor  de  que  yo  haya  establecido  negociaciones. 
Quiero,  sí,  que  la  guerra  acabe  pronto;  pero  considero  al  propio  tiempo, 
que  la  gu3rra  á  sangre  y  fuego  significaría  el  sacrificio  para  España  de 
un  ejército  de  150.000  hombies,  y  lo  que  es  más  terrible,  representaría 
dejar  sepultados  en  la  manigua  75.000  españoles,  y  lo  que  seria  de  una 
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responsabilidad    mas  tremenda  aúa,  alargaría  la  campaña  tres  años 
mortales. 

A  esta  empresa  no  me  presto,  y  por  eso  no  acepto  que  se  me  im- 
ponga una  política  de  rigorcontraproducente  siempre  en  las  guerras  ci- 
viles. Severidad  ni  falta  ni  faltará;  pero  jamás  emplearé  ni  consentiré 
la  crueldad,  y,  sobre  todo,  quiero  dejar  siempre  la  puerta  abierta  á  los 
que  se  arrepientan  y  álos  que  se  cansen. 


LINEA  DE  lA  HABANA  Á    MATANZAS    (Estación  de  Jaruco) 


Para  lograr  este  cansancio,  que  es  el  que  ha  de  decidir  el  éxito  de 
la  campaña,  no  he  suspendido  ni  un  momento  las  operaciones,  usando 
y  abusando  de  la  resistencia  y  abnegación  de  las  tropas.  Mu:ha  se  ne- 
cesita para  esta  clase  de  guerra,  pues  el  enemigo  jamás  presenta  el 
cuerpo  cuando  se  le  busca;  nos  espara  emboscados,  y  sólo  hace  alguna 
resistencia  cuando  ha  logrado  reunir  un  número  de  hombres  muy  su  - 
perior  al  nuestro. 
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«Una  de  las  ventajas  que  el  enemigo  tiene  sobre  nosotros  es  la  de 
las  confidencias,  que  las  tiene  parte  por  simpatía,  y  parte  por  el  temor 
que  inspira  con  sus  procedimientos.  Por  eso,  no  es  cosa  rara  que  los 
campesinos,  que  pasan  por  habernos  servido  de  guías  ó  confidentes^ 
aparezcan  colgados  de  los  árboles;  ahora  en  mi  última  excursión  en- 
contré uno  ahorcado.  Nosotros  no  podemos  emplear  los  mismos  pro-^ 
cedimientos;  así  es  que  nos  es  más  difícil  y  nos  cuesta  mucho  encon- 
trar noticias. 

Agradezco  los  esfuerzos  que  hace  el  Gobierno  para  procurarme 
cuántos  elementos  de  guerra  cree  necesarios  para  el  más  pronto  éxito 
de  la  campaña:  no  sobran  los  hombres  que  mande,  aunque  quizás  hu- 
biera preferido  menos  hombres  y  más  fusiles  Maüsser,  que  son  de  un 
gran  efecto  moral  y  material;  tal  vez  no  haya  sido  posible  improvisar- 
los ni  en  España  ni  en  Alemania.  De  todos  modos,  ocuparé  con  nume- 
rosas fuerzas  Las  Villa?,  con  objeto  de  asegurar  la  zafra,  sin  que  quiera 
decir  con  esto  que  ese  distrito  haya  de  quedar  limpio  de  partidas  suel- 
tas, que  puedan  hacer  algún  pequeño  daño. 

Creo  que  hacia  el  29  ó  30  de  este  mes  los  caminos  estarán  secos  y 
empezará  la  persecución  incesante  del  enemigo.  En  el  resto  de  la  isla 
habrá  las  guarniciones  y  columnas  suficientes  para  que  los  rebeldes  no 
puedan  alabarse  de  dominar  un  sólo  palmo  de  terreno. 

De  este  modo  no  sólo  atenderé  á  que  el  cansancio  produzca  sus  na- 
turales efectos  en  los  insurrectos  y  á  que  el  continuo  combatir  agote  sus 
municiones,  de  las  que  siempre  andan  escasos,  sino  que  coadyuvaré  á 
la  obra  diplomática  del  Gobierno,  á  fin  de  que  los  republicanos  ameii- 
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canos  no  tengan  siquiera  pretexto   para  reconocer  la   beligerancia. 
Después  de  todo,  este  reconocimiento  no  sería  de  grandes  con- 
secuencias materiales,  si  no  pasaba  de  neutralidad.» 


Al  tratar  del  aspecto  que  ofrecía  allí  la  política,  y  de  las  violentas 
polémicas  que  sostenían  entre  sí  los  partidos  cuyo  españolismo  era  por 
igual  indiscutible,  manifestóse  el  general  muy  molesto  por  el  mal 
efecto  que  producía  en  todos  los  ánimos  y  por  la  repercusión  que  alcan- 
zaba en  el  extranjero  el  pujilato  ó  boxeo  de  intereses  muy  secundarios 
en  frente  de  problemas  que  tocaban  tan  de  cerca  á  la  patria. 

Consideraba  Martínez  Campos  á  los  de  la  Unión  constitucional, 
como  excesivamente  intransigentes. 

Haciendo  comparaciones  con  los  de  los  partidos  de  la  Península, 
pensaba  que  podía  asimilarse  lo  que  representaban  y  hacían  en  Cuba 
los  de  la  Unión  Constifucional  al  partido  carlista. 

Dijo  que  diferentes  veces  les  había  aconsejado  que  cesaran  en  su 
actitud  belicosa  contra  todos  los  demás  que  no  estaban  dentro  de  su 
agrupación,  pero  se  habían  negado  á  ello  constantemente  fundándose 
en  que  el  general  no  intervenía  ó  no  debía  intervenir  en  la  política 
interior  cubana. 

Respecto  á  los  autonomistas,  reconoció  que  había  entre  ellos  mu- 
chos que  lo  eran  de  buena  fé  y  que  tenían  verdadero  amor  á  la  causa 
española,  pero  creía  al  mismo  tiempo  que  en  algunos  casos,  á  pesar  de 
sus  buenas  intenciones,  resultaba  que  sus  actitudes  y  escritos  favore- 
cían las  campañas  propagandistas  del  separatismo. 

El  ilustre  general  declaróse  partidario  de  una  concordia  grande  y 
sincera  entre  todos  los  partidos  que  realmente  amaban  á  España. 
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«Todo  antagonismo  político,— dijo,— debe  desaparecer  mientras 
haya  enemigos  con  armas  ea  frente  de  nuestras  tropas.» 


Ahora  bien;  ¿quiéa  tenía  rszÓQ? 

El  señor  Cánovas  del  Castillo,  jefe  del  Gobierno  que  regíalos  des- 
tinos de  la  nación,  suprema  autoridad  en  la  situación  política  que  go- 
bernaba el  país,  prestigio  que  á  todos  los  prestigios  obscurecía  dentro 
del  partido  imperante,  definidor  por  razón  de  su  cargo  y  por  razón  de 
sus  ideas  de  lo  que  había  de  ser  la  campaña  en  Cuba,  organizador  en 
última  instancia  de  todos  los  recursos  económicos  y  de  todos  los  ele- 
mentos militares  contra  la  insurrección,  había  afirmado  terminante- 
mente, aún  no  hacía  muchas  horas,  cuando  se  le  hablaba  de  propósitos 
de  prudencia,  de  tolerancia,  de  transacción  y  de  paz,  que  «/a  guerra 
había  de  terminar  con  la  guerra.^ 

El  señor  Martínez  Campos,  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  de  operaciones  en  la  gran  Antilla,  vencedor 
de  dos  guerras  civiles  y  de  una  guerra  colonial,  profundo  conocedor 
del  carácter  de  la  insurrección,  de  su  desarrollo  y  de  sus  posibles  com- 
plicaciones; depositario,  á  lo  menos  pública  y  oficialmente,  de  la  con- 
fianza del  Gobierno;  caudillo  nacional,  á  quien  la  opinión  casi  unáni- 
me del  país  había  desigaado.  como  el  único  prestigio  capaz  de  sofocar 
la  rebelión  cubana,  afirmó  de  un  modo  claro  y  categórico,  que  fda 
guerra  á  sangre  y  fuego  significaría  el  sacrificio  para  España  de  un 
ejército  de  i^o  ooo  hombres,  y  lo  que  era  más  terrible,  resultaría  dejar 
sepultados  en  la  manigua  j^.ooo  españoles^  y  lo  que  s&ria  de  una  res 
ponsabilidad  aún  más  tremenda,  alargaría  la  campaña  durante  tres 
años  mortales:// 


RESENA    HIvSTORTCA    DE    LA    OUERRA 


57 


¿Puede  darse  una  contradicción  más  flagrante,  entre  los  propósitos 
del  Gobierno  y  las  aspiraciones  y  la  actitud  del  gobernador  general  y 
general  en  jefe  del  ejército  de  Caba? 

Por  eso  hemos  dicho  anteriormente,  que  ante  esa  disparidad  de 


CRUCERO  NORTE-AMERICANO  «CINCINATI» 


opiniones  entre  mandante  y  mandatario  en  asunto  ó  litigio  de  tan  vital 
interés  para  España,  precisaba  que  el  país  supiera  no  ya  quien  tenía 
razón,  sino  lo  que  era  más  grave  é  importante,  qué  razón  era  la  que 
prevalecería  en  definitiva. 

Saber  quién  había  de  ser  al  fin  vencedor  en  una  porfía  en  la  que  al- 
guien indefectiblemente  había  de  estar  equivocado,  era  de  un  supremo 
interés  para  el  país,  que  si  no  reparaba  ni  había  de  reparar  en  ninguna 
clase  de  sacrificios  para  vencer  á  los  enemigos  de  España,  tenía  dere- 
cho al  menos  á  pedir,  y  justo,  justísimo  era  que  pidiera,  un  pensamien- 
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to  y  una  acción  (porque  sin  ellos  todo  sería  más  difícil  y  más  costoso) 
desde  que  conocía  la  tremenda,  la  irreductible  contradicción  entre  las  dos 
potestades  en  que  se  encarnaba  y  personificaba  el  poder  de  España,  en 
la  más  importante  y  decisiva  de  sus  luchas  coloniales  ante  el  mundo. 

Por  la  opinión  prestigiosa  y  experimentada  y  responsable  del  ge- 
neral Martínez  Campos,  se  ratificó  y  corroboró  que  la  lucha  fratricida 
que  asolaba  los  paradisíacos  vergeles  de  la  perla  de  nuestras  Antillas, 
sembrando  de  cadáveres  su  hermoso  suelo  y  regando  con  la  preciosa 
sangre  de  nuestros  hermanos  sus  campos,  no  estaba  entablada  entre 
España  y  Cuba,  sino  entre  el  poder  de  la  Metrópoli  y  la  rebeldía  de  los 
insurrectos. 

Fuera  de  esa  lucha  y  al  lado  de  la  patria  estaba  la  isla  en  su  in- 
mensa mayoría,  la  isla  con  su  millón  y  medio  de  habitantes,  la  isla 
que  deseaba  con  el  alma  la  terminación  de  la  guerra. 

A  fortificar  esa  fuerza  que  nos  era  adicta,  tendió  la  política  y  la 
acción  militgr  del  general  Martínez  Campos. 

A  debilitarla  había  de  tender  inevitablemente  la  política  de  los  que 
predicaban  el  exterminio. 

Necesario  fué  preguntar,  preciso  era  saber,  como  compendio  de 
las  ansias  de  todos,  qué  política  y  qué  acción  militar  habían  de  preva- 
lecer al  fin.  En  ello  estaban  interesados  la  fortuna,  la  honra  y  la  vida 
de  la  Madre  patria. 


Poco  tiempo  se  tardó  en  conocer  el  resultado  de  la  contienda,  y 
en  saber  la  política  y  la  acción  militar  que  prevaleció  en  Cuba:  pronto 
supimos  quien  fué  el  vencido  y  quien  el  vencedor. 

Mas,  ¿quién  tenía  razón?  A  esta  pregunta  contestarán  por  sí  solos 
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los  sucesos  por  venir,   y  que  continuaremos  narraado  en  el  curso  de 
nuestra  Reseña. 

En  todos  los  círculos  de  Madrid  y  provincias,  y  más  señaladamen- 
te en  los  círculos  militares,  sobre  todo  en  ios  que  se  reunían  los  de 
mayor  graduación,  se  habló  y  se  comentaron  con  mucha  viveza  las 
manifestaciones  del  general  Martínez  Campos. 

Los  juicios  fueron  en  esos  círculos  unánimes.  El  general  Mirtinez 
Campos  pudo  haber  suprimí  Jo  mucho  de  lo  que  dijo,  y  hubiera  hecho 
bien  en  callarlo. 

Los  ministeriales  más  conspicuos  procuraron  no  dar  grande  impor- 
tancia á  lo  dicho  por  el  gobernador  general  de  Cuba;  pero  hablando 
con  ellos  se  descubría  claramente  la  contrariedad  que  sentían. 

Fuera  del  mundo  oficial,  donde  el  disgusto  salía  á  la  cara,  aún 
contra  la  voluntad  de  los  que  lo  sentían,  observábase  la  misma  extra- 
ñeza,  idéntico  malestar,  por  las  opiniones  expuestas  por  el  general 
Martínez  Campos  respecto  del  curso  y  finalidad  de  la  campaña. 

El  Gobierno  no  varió  de  programa,  aunque  declarando  por  medio 
de  su  órgano  oficioso  en  la  prensa,  La  Época,  que  dispensaba  toda  su 
confianza  al  ilustre  general  en  jefe  del  ejército  de  Cuba. 

«Muchas  veces— dijo— lo  ha  repetido  el  señor  Cánovas,  y  no  hay 
sobre  este  punto  la  más  lijera  duda. 

Si  no  se  han  enviado  desde  su  principio  más  fusiles  Maüíser  á  la 
isla,  ha  sido  porque  los  fabricantes  extranjeros  no  podían  proporcio- 
narlos con  mayor  premura,  ni  las  fábricas  nacionales  se  hallaban  pre- 
paradas para  su  construcción.» 

El  programa  del  Gobierno  continuaba  siendo,  por  tanto,  el  mismo 
de  antes. 

Hacer  la  guerra  con  todas  sus  consecuencias,  hacer  la  guerra  para 
vencer  y  acorralar  al  enemigo,  sin  indulgencias  para  éste  y  sin  otra 
mira  que  el  interés  de  España  y  el  decoro  nacional. 
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«—No  soa  estos  moraentos— decíaa  los  ministeriales  mis  caracte- 
rizados,—de  andar  con  blanduras.  Al  enemigo  solo  se  le  pu^de  compa- 
decer cuando  está  vencido.» 

Seguían  los  prep«irativos  para  organizar  un  nuevo  ejército  expe- 
dicionario. Y  luego  irían  todas  las  demás  fuerzas  que  fueran  necesarias, 
para  que  las  armas  españolas  vencieran  en  los  campos  de  Cuba. 

Eso  se  dijo  en  los  centros  oficiales. 

Y  era  también  cosa  decidida  que  con  las  primeras  tropas  se  em- 
barcaran para  Caba  dos  tenientes  generales  y  varios  generales  de  divi- 
sión y  de  brigada. 


CAPITULO    V 


Supresión  de  la  censura  telegráfica  en  la  Habana.— Agresión  contra  el  director  del  Diarto  de 
la  Marina. — Nuevas  partidas  en  las  provincias  de  Pinar  del  Río  y  de  la  Habana. — El 
cabecilla  Núñez  en  Abreus. — Encuentro  en  el  ingenio  «Luisa». — Dos  telegramas  del 
general  Martínez  Campos. — Suspensión  de  operaciones. — Extrañ*»za  en  la  opinión. — Una 
expedición  filibubtera. — Suspensión  de  operaciones. — La  expedición  filibustera  Céspedes. 
— Otra  expedición  en  la  Florida. — El  correo  de  Cuba. — Notas  pesimistas  de  la  insu- 
rrección.— Mal,  ntal^  muy  mal. 


O  es  posible  que  reproduzcamos   aquí   lo  que   dijo  el 

general  Martínez  Campos  de  la  redacción    de   algunos 

^  despachos  ó  comunicaciones  oficiales,  en  los  que  se  re- 

feria  el  resultado  de  ciertos  encuentros.  Pero  como   no 


hay  mal  que  por  bien  no  venga,  el  general  en  jefe  del  ejército 
de  Cuba,  se  convenció  de  que  la  censura  telegráfica  que  no 
^v>.  se  podía  aplicar,  naturalmsnta,  á  aquellas  comunicaciones 
de  carácter  oficial,  era  completamente  inútil  y  contraprodu- 
cente, y  en  su  consecuencia,  se  decidió  á  suprimirla  con 
aplauso  de  todo  el  mundo. 

Era  absurdo  que  ios  periódicos  y  corresponsales  españoles — de 
cuya  lealtad  era  imposible  dudar— tuviesen  menos  libertad  que  los 
extranjeros  para  dar  cuenta  de  la  marcha  y  de  los  incidentes  de  la 
campaña  de  Cuba.  Esto  aparte  de  que  las  exageraciones  que  tantas  ve- 
ces hemos  censurado,   nos  ponían  en  ridículo  á  la  faz  del  mundo,  y 
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quitaban  crédito  á  las  noticias  de  la  prensa  cubana  y  peninsular. 

Un  despacho  de  la  Habana  del  día  27  acusó  un  hecho  de  suma 
gravedad  por  ser  indicio  del  grado  de  excitación  á  que  había  llegado 
las  pasiones  de  los  partidos  políticos  en  aquella  capital. 

Un  negro  hirió  gravemente,  tan  gravemente  que  bien  puede  de- 
cirse que  su  propósito  era  el  de 
asesinarle,  al  director  del  Diario 
de  la  Marina^  órgano  del  partido 
reformista.  El  hecho  ocurrió  á  las 
nueve  de  la  noche  en  el  Parque 
del  Cristo.  El  malhechor  huyó  des- 
pués de  cometido  el  brutal  atenta- 
do, que  nadie  atribuyó  á  vengan- 
za personal^  sino  que  lo  relacionó, 
por  el  contrario,  con  polémicas 
periodísticas  recientemente  soste- 
nidas. 

El  agredido,  cuyo  estado  de 
gravedad  inspiró  durante  unos 
días  bastante  inquietud,  fué  el  dis- 
tinguido periodista  don  Nicolás  Rivero. 

El  deplorable  suceso  produjo  general  indignación  en  la  Habana. 


CABECILLA  JUAN  CASTELLANO 


Urgía  mucho  vigilar  la  provincia  de  Pinar  del  Río.  Después  de  lá 
partida  levantada  en  Güira  de  Melena  (Habana),  pero  que  se  internó 
en  aquella  provincia  para  unirse  á  Delgado,  aunque  como  ya  sabemos 
no  lo  consiguió  por  haber  quedado  disuelta  á  consecuencia  de  la  pre 
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sentación  de  los  levantados  en  armas,  se  intentó  formar  otra  partida  en 
Vega  Ceniza,  aunque  sin  resultado,  y  se  formó  otra  en  San  Juan,  que 
también  fué  disuelta,  presentándose  á  indulto  varios  de  los  que  la  com- 
ponían. 

Estas  repetidas  intentonas  demostraban  los  esfuerzos  que  hacían  los 
separatistas  en  el  extremo  Occidental  de  la  isla,  para  levantarla  en  ar- 
mas y  distraer  fuerzas  de  otros  puntos,  y  este  era  al  parecer,  el  plan 
del  cabecilla  Delgado,  que  recorría  con  unos  cuantos  bandoleros  la  rica 
provincia  de  Vuelta  Abajo. 

También  en  la  provincia  de  la  Habana  se  dijo  haberse  presentado 
una  nueva  partida  de  rebeldes. 

Desde  Baracoa  comunicaron  á  nuestro  corresponsal  en  la  Habana 
que  habían  visto  cerca  de  Nueva  Paz,  perteneciente  á  aquella  provincia, 
una  partida  de  40  hombres. 

El  cabecilla  Núñez  al  frente  de  200  rebeldes  entró  el  día  22  en  el 
pueblo  de  Abreus  (Santa  Clara). 

No  habiendo  en  Abreus  fuerza  alguna  que  impidiera  los  desmanes 
de  los  insurrectos,  éstos  incendiaron  dos  casas. 

Un  voluntario  trató  de  hicer  resistencia  disparando  varias  veces  su 
fusil.  Los  separatistas  entraron  en  la  casa  donde  aqu3l  valiente  se  había 
hecho  fuerte  y  le  machetearon. 

Un  anciano,  al  ver  que  los  rebeldes  penetraban  en  el  pueblo  se  echó 
á  la  calle  para  atacarlos,  y  al  grito  de  ¡Viva  Españal  lanzóse  con  gran 
resolución  contra  los  mambíses.  Estos  se  apoderaron  del  valeroso  an- 
ciano y  le  degollaron  bárbaramente. 

Después  de  cometer  todo  género  de  tropelías  huyeron  al  aproxi- 
marse un  tren  enviado  desde  el  ingenio  del  marqués  de  Ap^zteguía  coa 
tropas. 

La  partida  de  Núñez,  siguiendo  las  riberas  del  río  Damují,  se  diri- 
gió al  poblado  de  Laberinto. 
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El  día  23  una  pequeña  columna  mandada  por  el  teniente  Berna, 
compuesta  de  fuerzas  del  batallen  de  cazadores  de  Barcelona  y  de  vo- 
luntarios movilizados  de  caballería,  batió  y  dispersó  en  el  ingenio  «Lui- 


LOS  ABREUS    (Cienfuegos) 


sa»  á  las  partidas  de  Muñoz,  Acero   y  Morte,  que  en  junto  ascendían  á 

doscientos  rebeldes. 

Cayeron  en  poder  de  nuestrastropas  cuarenta  caballos  del  enemigo, 
el  cual  se  supo  que  tuvo  muchas  bajas  por  los  rastros  de  sangre  que  se 

observaron  en  el  lugar  del  combate. 

En  Las  Villas  y  departamento  Oriental  se  anunciaron  pequeños  en- 
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cuentros,  en  que  los  insurrectos  hacían  fuego  y  se  retiraban,  dispersán- 
dose al  aproximarse  las  columnas  que  les  perseguían. 

Gran  extrañeza  causaron  en  la  opinión  los  siguientes  telegramas 
del  general  en  jefe  del  ejército  de  operaciones  en  Cuba  al  Gobierno  de 
la  Península: 

«Habana  28.— Al  ministro  de  la  guerra. 

A  consecuencia  de  copiosas  lluvias,  m3  veo  obligado  á  sispender 
las  operaciones  en  el  departamento  Oriental.  —  Campos."^ 


«Habana  29  —General  en  jefe  á  ministro  de  la  Guerra. 

A  consecuencia  de  haber  tenido  una  sola  columna  164  enfermos 
en  una  operación,  he  su^peniido  las  operaciones  en  el  departamento 
Oriental,  mientras  duren  las  lluvias.  — Campos  » 

¿A  qué  operaciones  pudo  referirse  el  general  Martínez  Campos? 
¿\  las  corrientes?  En  ese  caso,  no  parece  que  valía  la  pena  de  anunciar- 
lo, siendo  la  única  causa  de  la  supresión  la  que  se  indicaba. 

¿Se  referiría  el  general  en  jefe  á  las  operaciones  que  se  iban  á  em- 
prender en  mayor  escala?  No  pareció  tampoco  posible,  pues  se  había 
venido  diciendo  siempre  que  las  operaciones  empezarían  por  las  pro- 
vincias Occidentales,  para  empujar  la  insurrección  y  acorralarla  en  el 
departamento  Oriental. 

En  definitiva;  los  telegramas  del  general  Campos  pudieron  carecer 
de  verdadera  importancia,  pero  la  verdad  es  que  lo  concreto  de  su  re- 
dacción sorprendió  á  todos  y  se  prestó  á  toda  clase  de  suposiciones. 


Noticias  recibidas  en  Nueva  York,  el  día  27,  por  los  agentes  consu- 
lares de  España,  dieron  como  cierto  que  hacía  pocos  días  habían  salido 
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de  aquella  capital  coa  dirección  á  Cuba,   el  separatista  Céspedes  coa 
diecisiete  filibusteros  más. 

Como  los  agentes  de  España  ejercían  una  vigilancia  continua, 
Céspedes  y  su  gente  procuraron  burlarla  embarcando  en  un  remolcador 
y  dando  á  su  viaje  el  carácter  de  una  expedición  de  recreo. 

El  vaporcito  en  que  salieron  fué  el  Elgílle. 

Una  vez  fuera  del  puerto  transbordaron  al  vapor  León,  que  les  es- 
peraba al  efecto. 

Llevabm  treinta  carabinas,  siete  mil  cartuchos  y  alguna  cantidad 
de  dinamita. 

Añadían  las  noticias  á  que  nos  referimos,  que  Céspedes  no  desem- 
barcó, quedándose  el  vapDr  en  que  hizo  la  travesía,  cerca  de  los  cayos 
de  la  costa,  en  espera  de  la  llegada  del  cabecilla  Carrillo,  que  pro- 
cedente de  Costa  R'ca  llevaba  también  á  Cuba  hombres,  armas  y  mu- 
niciones. 

Dióse  aviso  á  ios  comandantes  de  marina  de  la  isla  para  que  redo- 
blasen la  vigilancia  délas  costas,  á  fin  de  evitar  el  desembarco  de 
aquellas  expediciones;  pero  inútilmente. 

A  la  verdad  que  hacía i  falta  buques  en  la  isla.  Pocos  días  antes 
recibieron  también  dichos  agentes  noticia  de  que  en  la  Florida  habíi 
una  expedición  filibustera  distribuida  entre  los  numerosos  cayos,  y 
dispuesta  á  hacerse  á  la  mar  de  un  momento  á  otro.  Se  supuso  que 
fuera  la  gente  cogida  en  las  dos  goletas  de  que  nos  hemos  ocupado  en 
anterior  capítulo,  reforzada  con  los  expedicionarios  de  Nueva  Orleans. 

Los  filibusteros  estaban  vigilados  día  y  noche  por  agentes  pagados 
por  nuestro  Gobierno;  pero  se  dijo  que  el  cónsul  español  en  Tampa  no 
estaba  secundado,  como  tuviera  derecho  á  esperar,  por  el  comandante 
del  crucero  norteamericano  Cincinnati^  estacionado  por  su  Gobierno 
«n  aquellas  aguas,  para  impedir  la  salida  de  expediciones  filibusteras. 

También  se  aseguró  que  el  remolcador  George  Ckilds,    propiedad 
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de  los  laborantes,  y  el  cual  había  figurado  en  otras  expediciones,  lle- 
varía á  bordo  parte  de  la  que  se  estaba  organizando  al  Sur  de  la  Flori- 
da,con  un  complemento  de  armas  y  p3rtrechos  de  guerra. 


EL  último  correo  de  Caba  del   mes  de  Octubre  tráj  >  á  esta  ciudad 
buen  número  de  cartas,  que  fueron  otras  tantas  notas  pesimistas  res- 


INGENIO  «LABERINTO»  INCENDIADO   POR  LOS   INSURRECTOS 


pecto  á  la  situacióa  y  estado  de  la  isla.  De  esas  cartas  leimos  varias, 
gracias  á  la  confianza  que  nos  dispensaron  las  personas  á  las  cuales  iban 
dirigidas.  Y  mediante  su  asentimiento  publicamos  á  continuación  una 
de  ellas,  la  más  coupleta,  la  que  condensa  con  verdadero  sabor  local 
y  espontánea  confesión  de  conciencia;  el  general  modo  de  ver  y  de 
sentir  de  la  opinión,  que  observaba  y  seguía  con  interés  el  desenvol 
vimiento  de  los  sucesos  en  la  perla  de  nuestras  Antillas. 
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Late  en  esa  carta  la  convicción  profunda  y  el  entusiasmo  del  es- 
pañol que  la  escribió.  Nótanse  al  propio  tiempo  en  ella  dejos  de  amar- 
gura y  recelos  y  desconfianzas  propias  de  la  situación,  y  que  no  pue- 
den sorprender  á  nadie  que  conózcala  isla  desde  muchos  años,  y  que 
sepa  á  que  atenerse  respecto  la  estructura  de  los  partidos  políticos  cu- 
banos y  los  prohombres  que  en  ellos  influyen  y  que  los  dirigen. 

Nada  de  cuanto  en  la  carta  aparece  consignado  era  nuevo  en  abso- 
luto. Los  que  hayan  seguido  con  atención  el  curso  de  la  guerra,  el  re- 
lato de  los  principales  sucesos,  el  movimiento  de  las  partidas,  los  pro- 
yectos del  Gobierno,  el  desarrollo  de  la  insurrección,  los  antecedentes 
de  la  misma,  la  impresión  producida  por  la  llegada  del  general  en  jefe 
y  la  dirección  impresa  á  la  campaña,  verán  que  la  carta  es  fiel  trasunto 
de  cuanto  hemos  dejado  consignado  en  las  páginas  de  esta  nuestra  Re- 
seña. Hay  en  ella  alguna  viveza,  la  natural  en  quien  viviendo  en  el 
país  hacía  de  la  guerra  su  constante  preocupación. 

Y  del  contexto  de  esa  carta  se  deducía,  que  á  pesar  de  los  grandes 
elementos  de  guerra  por  el  Gobierno  acumulados  en  la  isla,  existía  en 
la  conciencia  de  aquel  país  la  confianza,  quizá  el  deseo, — y  por  consi- 
guiente la  posibilidad— de  que  el  problema  de  Cuba  se  resolviese 
por  medio  de  un  pacto  semejante  al  del  Zanjón,  pero  más  acentuado, 
más  efectivo  en  el  sentido  de  las  reformas  y  de  la  autonomía  del  país. 


Hé  aquí,  ahora,  la  carta  de  referencia: 

^Habana  y  Octubre  de  1895. 

Funesto,  aunque  previsto  y  temido  por  todos,  resultado  de  la  des- 
dichada política  colonial  aplicada  por  los  gobiernos  de  la  nación  á  esta 
rija  cuanto  desventurada  Antilla  desde  la  paz  del  Zanjón,   ha  sidQ.  la 
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tempestad  que  con  tanta  violencia  y  tan  grande  daño  estalló  en  Febre- 
ro de  este  año,  en  el  poblado  de  Baire. 

Por  la  torpe  manera  y  desdichada  forma  con  que  la  Metrópoli  ha 
venido  gobernando  á  la  mayor  y  mejor  de  sus  Colonias  desde  el  conve- 
nio de  San  Luís,  %e  han  ido  condensando  y  amontonando  sobre  la  isla 
las  negras  y  espesas  nubes,  de  las  que  salió  el  rayo  de  la  guerra  fra- 
tricida que  hoy  asóla  sus  hermosos  y  fértiles  campos. 

Y  difícil  es  asegurar,  por  ahora,  cuando  volverá  el  tiempo  bonan- 
cible, porque  sigue  el  cielo  encapotado  y  persisten  los  horizontes  de 
mal  cariz,  señalando  la  continuación  del  horroroso  temporal,  que  tan- 
tas vidas  cuesta,  que  tanta  riqueza  destruye,  y  que  tantos  sacrificios  en 
sangre  y  oro  impone  é  impondrá,  por  desgracia,  á  la  desventurada  Ma- 
dre patria,  digna  de  mejor  suerte...  y  de  mejores  administradores. 

La  culpa  de  lo  que  ocurre,  no  es  de  tal  ó  cual  partido  en  particu- 
lar, ni  de  este  ó  aquel  gobernante,  ni  de  esta  ni  aquella  entidad;  todos 
pusieron  en  ello  sus  manos,  todos  han  contribuido,  si  bien  quiero  creer 
que  de  una  manera  inconsciente,  con  su  vaho  político,  á  la  creación  de 
esa  atmósfera  de  tempestad,  que  un  día  habrá  forzosamente  de  estallar. 
La  responsabilidad  es  de  todos  los  gobiernos  que  se  han  sucedido  desde 
la  tan  careada  paz  del  Zanjón,  por  m^^/í?5,  por  imprevisores,  por  des- 
cuidados. 

Si  á  raíz  de  la  terminación  de  la  primera  guerra  hubiesen  empleado 
diez  ó  doce  millones  de  pesos  en  la  construcción  del  ferrocarril  central; 
si  hubieran  abierto  carreteras  y  caminos;  instalado  colonias  agrícolas  y 
escuelas,  etc.,  etc.;  si  hubiesen  dictado  leyes  sabias  en  el  orden  políti- 
coy  administrativo  del  país,  no  se  hubiera  turbado  la  paz  de  la  isla,  ésta 
hubiese  prosperado  doble  de  lo  que  prosperó  en  ese  lapso  de  tiempo,  y 
marcharía  hoy  á  pasos  agigantados  á  la  cabeza  déla  civilización  y  pros- 
peridad agrícola  y  comercial  de  todas  las  Américas  y  posesiones  inter- 
tropicales. 
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En  el  campo  cubano,  sin  ferrocarriles,  sin  carreteras  ni  caminos 
siquiera,  sin  escuelas,  sin  progreso  de  ninguna  especie^  sin  gozar  de 
sus  derechos  de  ciudadanía  el  guajiro,  sujeto  á  la  omnisciente  volun- 
tad de  un  despótico  cacique  ¿qué  amor,  qué  cariño  puede  tener  á  Espa- 
ña?... Debía  suceder  lo  que  desgraciadamente  ocurre. 


* 
*  * 


»Desde  el  comienzo  de  la  guerra  soy  pesimista;  siempre  he  creído 
que  el  movimiento  revolucionario  era  general  en  la  isla  y  que  los  se- 
paratistas contaban  con  grandes  elementos,  y  sobre  todos,  el  de  pro- 
veerse á  sus  anchas  de  ejército  y  armamento  en  el  Norte,  pues  aquí  no 
había  barcos  para  impedir  los  desembarques  de  las  expediciones,  y 
aún  habiéndolos  no  logran  impedirlos,  como  sucede  aún  hoy.    . 

Por  eso  he  creído  desde  el  primer  momento  que  España  debiera 
enviar  cien  mil  hombres^  y  hoy  creo,  que  debe  mandar  ciento  cincuen- 
ta mil  lo  menos,  pues  se  necesitan  cien  mil  para  batir  á  los  rebeldes  y 
cincuenta  mil  para  guardar  fincas,  poblados,  líneas  férreas,  plazas  y 
otros  puntos  que  requieren  ser  guardados. 

La  insurrección  sigue  potente,  según  la  opinión  que  he  for.nado  y 
que  creo  cierta;  habrá  algunos  40.000  hombres  sublevados,  de  ellos 
unos  20.000  bien  armados,  10.000  regularmente  y  10.000  pésimamente; 
y  todos,  absolutamente  todos,  los  hijos  del  país  que  viven  en  los  po- 
blados y  ejercen  de  pacíficos^  y  pasan  por  adictos  á  España,  son  tanto  ó 
más  insurrectos  que  los  de  la  manigua,  y  muchos  de  ellos  son  aún  más 
temibles. 

Por  ello,  dada  la  situación  topográfica  del  país  y  la  manera  de 
guerrear  que  tienen,  creo  se  necesita,  como  llevo  dicho,  un  ejército  de 
150.000  hombres,  y  quizá  me  quedo  corto. 
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Estos  cálculos  son  á  mi  juicio  convenientes  al  país,  pues  sería  la 
única  manera  de  poderse  hacer  la  zafra  con  regularidad,  que  mucho 
me  temo  no  llegue  á  hacerss,  porque  ea  Las  Villas  hay  más  de  quince 
mil  insurrectos. 

De  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba  no  hay  que  hablar,  preciso  es 
descartarla,  porque  los  insurrectos  al  mando  de  los  hermanos  Maceo, 
son  los  a^ios  leí  territorio. 


j 


EL  FUERTE   «VIGÍA»  ENTREGADO    A  LOS  INSURRECTOS 

En  el  Camagüey  están  Máximo  Gómez,  Massó,  Rabí  y  otros  cabe- 
cillas, que  campean  tranquilamente  por  toda  la  provincia. 


*  * 


»El  objetivo  de  Martínez  Campos  es  guardar  Las  Villas  y  Puerto 
Príncipe,  para  que  pueda  hacerse  la  zafra  con  regularidad  en  las  pro- 
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vincias;  y  en  Las  Villas  es  aionle  destaca  gran  número  de  fuerzas, 
fortificando  pueblos,  estacioaes  y  puentes  de  ferrocarril,  ingenios  y 
puntos  estratégicos  y  combinando  columnas,  con  el  fin  de  acorralarlos 
en  la  provincia  de  Santiago  de  Caba;  paro  hasta  ahora,  menester  es 
confesarlo,  poco  se  adelanta,  y  se  sostienen  en  la  región,  como  he  di- 
cho, unos  15.000  rebeldes  mandados  por  Roloff,  Serafíi  Sánchez,  B31- 
múdez,  Ziyas,  Perico  Delgado,  Masfjrrer,  Matagás  y  tantos  otros  ca- 
bejillaj,  que  cala  día  se  multiplican,  pues  cada  día  se  sabe  de  nuevas 
partidas  alzadas. 

¿Logrará  Martínez  Campos  su  desao?  Por  ahora  lo  veo  muy  lejano. 
Dará  muchas  batidas,  trabajará  con  fe  y  entusiasmo;  pero  mucho  me 
temo  que  no  pasará  de  aquí,  es  decir,  que  no  limpiará  Las  Villas  en  ab- 
soluto, y  quedarán  partidas  que  impedirán  la  zafra,  quemando  la  caña 
á  pesar  de  todos  los  soldados,  tras  lo  cual  vendrá  la  ruina  de  todos;  de 
insulares  y  peninsulares. 

Conste,  sin  embargo,  que  en  absoluto  no  hablo;  quiero  decir  que 
si  la  zafra  debía  ser  de  800.000  ó  un  millón  de  toneladas,  no  se  harán 
400^000  ó  medio  millón;  pero  de  todos  modos,  esto  implica  la  ruina  del 
país. 

Cada  día  sale  gente  de  los  poblados  á  engrosar  las  filas  insurrectas 
y  continúan  desembarcando  expediciones  filibusteras;  por  todo  lo  cual 
me  afirmo  más  y  más  en  mi  juicio  emitido. 

Hace  muj  pocos  días  se  levantó  una  partida  de  ciento  cincuenta 
hombres  en  Güira  de  Melena,  á  las  puertas  casi  de  la  Habana. 


# 
*  * 


«El  general  Martínez  Campos,  á  su  llegada,  seguía  una  política  no- 
ble y  de  perdón  para  con  los  sublevados,  á  despecho  de  los  españoles 
sin  condiciones,  y  creo  que  era  más  conveniente  que  la  que  hoy  sigue. 
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Ahora  que  los  derechistas  doaiiiian  en  los  Ayuntamientos,  Juzga- 
dos, etc.  etc.,  se  deporta  mucha  gente;  y  temerosos  algunos,  que  están 
más  ó  menos  comprometidos  ó  significados,  ó  simpatizan  con  el  movi- 
miento, de  ser  expatriados,  marchan  á  la  manigua;  por  esto  desde  que 
tan  sin  razón  se  destituyó  á  los  Ayuntamiento?;  reformistas,  han  aumen- 
tado mucho  las  filas  rebeldes. 

Hoy  basta  una  delación  de  un  cacique  de  campanario  para  meter  á 
un  hombre  pacífico  en  el  Morro  ó  para  que  sea  deportado  sin  formación 
de  causa.  «Lo  delató  el  probado  derechista  llamado  don  Pancho,  y 
basta  :b. 

Creo  y  reconozco  que  Martinez  Campos  trabaja  con  fe,  entusiasmo 
y  buena  voluntad;  pero  es  opinión  general  aquí,  que  no  está  bien  se- 
cundado. 

En  resumen  y  para  que  se  forme  juicio  completo  de  mi  opinión  y 
se  comprenda  mi  lenguaje  concreto  y  franco:  Creo  que  ni  Martinez  Cam- 
pos ni  este  Gobierno  acabarán  con  la  insurrección  con  las  balas  y  las 
bayonetas;  en  cambio,  creo  que  este  ú  otro  Gobierno  la  acabarían  con 
la  pluma,  ó  sea  concertando  una  paz  honrosa,  dando  leyes  autonómi- 
cas al  país,  que  garanticen  la  soberanía  de  España  y  la  prosperidad  de 
la  isla  en  el  orden  político  y  en  el  administrativo. 

Todo  esto  puede  hacerse;  si  no  se  hace,  si  dura  mucho  tiempo  la 
guerra,  esto  se  aniquila;  y  si  vencen,  como  al  final  han  de  vencer  y 
vencerán  las  armas  españolas,  dure  más  ó  menos  tiempo  la  campaña, 
también  tendrán  que  implantar  los  Gobiernos  un  nuevo  régimen  colo- 
nial y  nuevas  reformas,  tal  vez,  más  radicales  que  las  que  podrían  ha- 
cerse ahora,  para  al  fin  volver  á  las  andadas  dentro  de  otro  tiempo  y 
perder  la  isla  de  una  vez  para  siempre,  mientras  que  ahora  aseguraría- 
mos la  soberanía  de  la  Nación  por  tiempo  indefinido. 

Voy  á  terminar  asegurando  que  esta  opinión  particular  mía,  es  la 
opinión  general  del  país,  aún  entre  los  españoles  más  rabiosos,  por  más 


RESENA    Hlt^TÓRlCA    DE    LA    GUERRA  75 

que  algunos  se  expresen  en  sentido  contrario,  por  motivos  particulares 
ya  que  no  en  interés  del  país. 

L^  antigua  y  caduca  política  de  intransigencia  es  aquí  muy  odia- 
da, no  inspira  confianza  y  contribuye  á  dar  fuerza  á  la  insurrección. 

Basta  ya  con  lo  dicho:  con  ello  se  puede  formar  idea  general  de 
cómo  está  la  isla,  condensándolo  en  estas  palabras:  Mal,  mal,  muy 
mal  —..*^ 


/^   'tí: 


'tiiiiniHiinniiimuiiiiuiiiiitifiilliimHuiuiiinimiiHUiHiiittiii^  ^ 


CAPITULO    VI 


Traición  de  los  rebeldes. — El  comandante  Mijares  y  su  columna. — Ombate  de  Galeón. — Pi- 
diendo parlamento.  —  ¡Viva  Cuba  libre! — ¡A  la  bayoneta! — Victoria  y  castigo. — Hallazgo 
y  aprehensión  de  un  importante  depósito  de  armas  y  municiones  en  la  Habana. — Maceo 
en  el  Camagüey. — Desembarco  de  una  expedición  filibustera. — Infidentes  y  detenidos.  — 
Venta  y  entrega  del  fuerte  «El  Vigía». — El  cabo  Llanes,  traidor. — Tenientes  generales 
y  generales  á  Cuba. — La  tercera  expedición  de  tropas. — Hechos  salvajes  de  los  mamhi- 
ses. — Destrozos  y  atropellos. — Incendio  del  ingenio  uLaberinto». — Nuevo  desembarco  de 
filibusteros. — Nuevas  partidas. — Máximo  Gómez  en  el  Oíamagüey.  — Su  avanzada  sor- 
prendida.— Encuentros  y  ataques. 


RANDE  fué  la  indignación  qTie  en  todos  los  ánimos  pro- 
dujo la  noticia,  que  el  día  30  nos  transmitió  el  cable  de 
la  Habana,  de  la  alevosa  traición  cometida  por  los  co- 
bardes mambises  con  nuestros  nobles  y  bravos  soldados 
en  el  combate  de  Galeóü. 

El  bizarro  comandante  Mijares,  al  frente  de  las  guerrillas 
de  Alfonso  XII  y  de  sesenta  soldados  del  batallón  de  Barcelo- 
na, formando  una  columna  de  cien  hombres  en  junto,  tuvo  un 
importante  encuentro  el  día  29  en  Galeón,  cerca  del  río  Hanabana,  en 
el  límite  de  las  provincias  de  Matanzas  y  Santa  Clara,  con  una  nume- 
rosa partida  mandada  por  el  cabecilla  Pancho  Pérez. 

El  combate  fué  muy  reñido  y  duró  el  fuego  cuatro  horas  próxima-   ^ 
mente. 

Al  cabo  de  este  tiempo  observaron  nuestros  valientes  soldados, 
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que  el  enemigo  hacía  señales  de  paz,  agitando  al  aire  trozos  de  blanco 
lienzo,  como  queriendo  indicar  que  pedía  parlamento. 

Avisado  de  ello  el  jefe  de  la  columna  y  cerciorado  de  la  verdad  del 
hecho,  mandó  tocar  alto  el  fuego  y  se  acercó  con  sus  fuerzas  al  enemi- 
go, ofreciendo  á  los  rebeldes  el  indulto  si  se  rendían. 

Los  arteros  mambises  invitaron  al  bravo  comandante  Mijares,  que 
se    acercara    más    con   su 
gente  al  sitio  en  que  se 
encontraba  su  jefe  con  el 
grueso  de  la  partida. 

Y  nuestros  soldados 
avanzaron  todavía  hacía 
el  enemigo,  hasta  encon- 
trarse casi  en  medio  del 
núcleo  de  las  fuerzas  rebel- 
des, para  conferenciar  de 
cerca  el  jefe  déla  columna 
con  el  cabecilla  Pancho 
Pérez. 

Sin  embargo,  nuestros 
avisados  soldados  no  per- 
dieron de  vista  unmomen- 

to  los  movimientos  del  enemigo,  preparados  siempre  á  cualquier  con- 
tingencia, y  apercibidos  á  cualquiera  inopinada  agresión. 

Y,  en  efecto,  sucedió  lo  que  temían  y  sospechaban  de  la  artería 
mambí. 


I 


COMANDANTE  MIJARES 
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D3  repente,  cuando  los  rebeldes  calcularon  que  tenían  cazados  ya 
á  nuestros  bravos  y  nobles  soldados,  se  arrojaron  sobre  ellos,  dando 
desaforados  gritos  de  ¡viva  Cuba  libre!,  realizando  un  violentísimo 
ataque  al  machete. 

Tan  ruda  fué  la  alevosa  embestida  de  aquellos  traidores  que  la  co- 
lumna zozobró  un  momento  y  á  punto  estuvo  de  ser  arrollada  por  el 
enemigo,  que  era  muy  superior  en  número. 

Pero  pronto  se  rehizo  de  la  momentánea  natural  sorpresa;  dispuso 
el  bravo  comandante  Mijares  la  defensa:  alentó  con  energía  y  con  su 
arrojo  á  sus  soldados,  y  ordenando  un  ataque  ala  bayoneta,  fué  éste  tan 
impetuoso  y  heroico  y  de  tan  brillantes  resultados,  queá  los  pocos  mo- 
mentos era  repelida  la  cobarde  agresión  de  los  mambiseSy  y  se  había 
decidido  la  victoria  de  nuestra  parte. 

El  abanderado  de  la  partida  de  Pancho  cayó  muerto  á  los  pies  del 
comandante  Mijares. 

Llamábase  el  abanderado  Bernardo  Matos,  y  era  suJ3to  muy  co- 
nocido y  que  gozaba  de  grandes  simpatías  entre  los  rebeldes. 

El  enemigo,  que  huyó  á  la  desbandada  ante  el  empuje  de  nuestras 
bayonetas,  dejó  además  doce  cadáveres  en  poder  de  las  tropas,  supo- 
niéndose que  ^  llevaron  también  algunos  muertos  y  muchos  heridos. 


^ 
*  * 


La  columna  del  teniente  coronel  señor  Redón  atacó  el  día  29  en 
Los  Negros,  (Puerto  Príncipe)  á  la  partida  del  cabecilla  Rabí. 

El  combate  fué  muy  empeñado  y  los  quinientos  hombres  que  foi  - 
maban  la  columna  batiéronse  con  gran  bravura,  haciendo  al  enemigo 
veinte  muertos  vistos  y  más  de  sesenta  heridos. 
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Las  tropas  tuvieron  que  lamentar  la  muerte  de  un  oficial  y  un  sol- 
dado, y  ocho  heridos. 

Un  importante  servicio  prestó  á  la  causa  de  España  la  policía  de  la 
Habana,  el  día  30  de  Octubre. 

Aunque  careciendo  de  detalles,  tenía  noticias  desde  hacía  días  de 
que  en  una  calle  bastante  céntrica  de  la  capital  existia  un  importante 
depósito  de  armas  y  municiones. 

En  virtud  de  las  activas  pesquisas  que  más  tarde  practicara,  averi- 
guó que  el  depósito  se  hallaba  en  la  calle  de  la  Concordia. 

Y  al  medio  día  del  30,  á  consecuencia  de  un  registro  practicado  en 
la  casa  número  80  de  dicha  calle,  logró  efectivamente  descubrir  el  de- 
pósito. 

Había  establecida  en  la  citada  casa  una  tabaquería,  cuya  dueño  era 
don  Isidro  Armenteros,  un  significado  separatista  rebelde  que  en  la  pa- 
sada insurrección  cayó  en  poder  de  nuestras  tropas. 

Se  le  hizo  prisionero  en  un  combate  y  fué  condenado  á  muerte; 
pero  se  le  indultó,  y  Armenteros  agradecido  á  la  magnanimidad  de  la 
Madre  patria  siguió  predicando  la  independencia  de  Cnba  y  excitando  á 
la  rebelión. 

Parece  que  el  contumaz  filibustero^  temiendo  que  en  la  Habana 
pudiera  llegar  á  caer  en  manos  de  la  policía,  que  conocía  bien  su  ene- 
miga á  la  patria,  se  fué  pocos  días  antes  del  registro  á  Tampa,  donde 
era  uno  de  los  más  activos  laborantes. 

En  la  tabaquería  de  la  calle  déla  Concordia,  número  80,  cuando  se 
presentó  la  policía  hallábanse  la  esposa  del  dueño  y  tros  dos  sujetos  que, 
por  infundir  sospechas,  fueron  detenidos. 

Después  de  un  reconocimiento  minucioso  en  el  establecimiento  y 
«n  la  casa,  fué  descubierto  el  depósito  de  armas  y  municiones  en  un  lu- 
gar escusado  de  la  casa. 

Hallábase  debajo  de  las  baldosas  del  mismo,  las  cuales  fueron  arran- 
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cadas  por  la  policía,  que  sospechó  al  verlas  mal  colocadas  y  reciéa  re 
movidas. 

El  hallazgo  fué  de  importancia. 


El  abanderado  de  la  partida  de  Pancho  cayó  muerto...  (pág.  78)] 

La  policía  se  apoderó  de  muchas  armas  y  gran  cantidad  de  muni- 
ciones. 


* 


Desde  hacía  muchos  días  que  era  objeto  principal  de  la  atención  de 
las  gentes  la  situación  del  famoso  cabecilla  Antonio  Maceo,  á  últimos  de 
Octubre. 


HKSEXA    HISTOhlC'A    DE    LA    CtUEIí^A 


81 


EPISODIO  DEL  COMBATE  DE  OJO  DE  AGUA  (Las  Villas) 
Tomo  II I.  -  6 


82  CUÜA    ESPAÑOLA 

RealmeQte  no  se  sabía  donie  se  encontraba,  y  hasta  el  día  29  ni  si- 
quiera se  sospechaba. 

Por  esto  precisamente  inspiraba  má«  curiosidad  y  era  objeto  prin- 
cipal de  todas  las  conversaciones  en  la  Habana  y  en  la  Península,  el 
paradero  del  general  mulato,  suponiendo  muchos  que  el  audaz  jefe  de 
las  negradas  Orientales  preparaba  un  golpe  de  efecto. 

El  día  29  se  dijo,  al  fin,  con  algunos  visos  de  verdad,  dónde  se  en- 
contraba Antonio  Maceo. 

Aunque  la  noticia  no  se  había  comprobado  aún  oficialmente,  se 
dijo  que  Maceo  estaba  en  Las  Villas. 

Algunos  vecinos  de  Morón  aseguraron  que  habían  visto  el  expre- 
sado día  29  á  Antonio  Maceo,  con  numerosas  fuerzas  rebeldes,  siguien- 
do la  Trocha  hacia  dicho  pueblo^  en  dirección  á  Santa  Clara. 

Y,  con  efecto,  no  se  tardaron  muchos  días  en  tenerse  noticias  de  la 
presencia  del  jefe  mulato  en  el  Camagüey... 

Según  telegrama  de  Kingston  (Jamaica)  trasmitido  por  el  cable 
por  nuestro  activo  corresponsal  en  la  Habana,  con  fecha  30,  el  vapor 
norteamericano  LauradUy  procedente  de  la  bahía  de  Nueva  York,  de- 
sembarcó cerca  de  Guantánamo  (Santiago  de  Cuba)  34  filibusteros  y 
32  cajas  de  municiones. 

'Creíase  que  los  insurrectos  pertenecían  á  la  expedición  mandada 
potiCéspedes  y  Quesada,  y  procedían  del  Canadá. 


^ 
*  ^ 


Penosa  impresión  pro  lujo  en  la  Habana  la  noticia  de  la  infidencia 
de  varios  vecinos  de  Guantánamo,  personas  de  relativa  significación 
todos,  y  de  cuya  lealtad  á  la  patria  no  se  había  dudado  nunca. 

Éntrelos  detenidos  y  procesados  figuraron  el  conocido  médico  de  la 
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localidad,  doctor  Ros,  que  había  sido  presidente  del  Comité  del  partido 
autonomista  de  dicha  población,  y  que  como  tal,  había  dado  públicas 
pruebas,  en  muchas  ocasiones,  de  un  intachable  y  verdadero  patriotismo. 

Otro  de  los  detenidos  fué  Mr.  Williams  Gourie,  director  de  una 
fundición,  persona  de  excelentes  condiciones,  y  de  quien  no  se  presu- 
mía ni  sospechaba  que  tuviera  trato  alguno  con  los  filibusteros. 

Y  otro,  en  fin,  de  los  presos  contra  quien  se  incoó  el  correspon- 
diente proceso,  era  un  profesor  de  Guantánamo,  muy  conocido  en  la 
Habana,  y  también  de  intachables  ^antecedentes,  llamado  don  Francis- 
co Carvajal. 

Además  de  estos  fueron  detenidas  otras  siete  personas  de  bastante 
significación  en  Guantánamo,  entre  ellos  el  farmacéutico  señor  Casca- 
res, el  señor  Perick  Ju^^tis  empleado,  el  señor  Gavá,  hacendado,  y  el 
telegrafista  señor  Rodiles. 

Coincidió  con  la  prisión  de  esos  encubiertos  enemigos  de  España, 
verificada  el  día  31  de  Octubre,  la  traición  del  cabo  Llanes,  que  con 
otros  nueve  voluntarios  custodiaban  el  fuerte  de  «El  Vigia»,  situado 
á  seis  kilómetros  de  Camajuaní  (Santa  Clara). 

Llanes  debía  500  pesos  al  cabecilla  Vidal,  que  capitaneaba  una  par- 
tida de  latrofacciosos,  y  á  cambio  de  que  le  perdonara  la  deuda,  le  en- 
tregó el  fuerte  con  armas  y  municiones. 

No  se  libró  combate  ni  escaramuza. 

En  cuanto  se  tuvo  noticia  en  Camajuaní  de  que  el  enemigo  se  había 
apoderado  de  El  Vtgia,  salieron  fuerzas  de  la  guarnición  camino  del 
íuerte. 

Vidal  fué  avisado  de  la  salida  de  la  columna  y  abandonó  con  su 
gente  el  fuerte,  pegándole  antes  fuego  y  huyendo  de  la  presencia  de 
nuestros  soldados. 

H3cho  por  demás  sensible  y  lam3ntablefué  la  entrega  al  enemigo 
del  fuerte  «El  Vigia»  por  el  traidor  que  lo  mandaba,   más  que  por   la 
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impoitancia  del  fuerte,  que  los  insurrectos,  incapaces  de  sostenerse  en 
él,  se  apresuraron  á  abandonar  después  de  incendiarlo,   porque  el  su 
ceso  había  de  contribuir  á  inspirar  cierta  desconfianza  hacia  los  volun- 
tarios cubanos,  que  á  esta  clase  pertenecía  el  sujeto  que  cometió  la 
traición. 


...maltrató  á  los  indefensos  habitantes,...  (pág.  86) 

^El   Vigia»  se  baliabí  situado  en  jurisdicción  de  Camajuani  (Las 
Villas,)  entre  Villa  Clara  y  Remedios  y  no  muy  lejos  de  Taguayabón. 


*   ♦ 


Como  tenía  previsto  ya  la  opÍDÍón,  el  30  se  firmaron  por  la  Regen- 
te los  correspondientes  decretos  distinanlo  al  ejército  de  Cuba  á  los  te- 
nientes generales  señores  Maiín  y  Pando. 
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Los  generalss  doa  Sibas  Marín  y  dos  Luís  Paado  faeroa  designa- 
dos cada  uno  de  ellos  para  mandar  respectivamente  uno  de  los  dos 
cuerpos  en  que  debía  de  dividirse  el  ejército  de  operaciones  en  Cuba, 
continuando  el  general  Mirtíaez  Campo>  con  la  dirección  suprema  de 
la  campaña,  como  generaLen  jefe. 

También  fueron  destinados  á  prestar  servicios  en  la  isla,  los  gene- 
rales de  división  señores  Jiménez  CisteUanos  y  Pin,  y  los  de  brigada, 
señores  Obregón,  Toral  y  Aizpúrua,  y  nombrado  jefe  de  Sanidad  mi- 
litar de  Cuba,  el  Señor  Losada. 

Todos  debían  etibarcar  en  el  próximo  mes  de  Noviembre. 

En  una  entrevista  celebrada  el  día  31  entre  los  señores  Cánovas  del 
Castillo  y  raini^tro  de  la  Guerra,  hablóse  de  activar  la  salida  y  embar- 
que de  la  tercera  expedición  de  tropas  á  la  gran  Antilla. 

Como  consecuencia  de  ]o>  acuerdos  tomados,  los  25.000  hombres 
destinados  á  la  campaña  de  Cuba  embarcarían  los  días  22,  23  y  24  de 
Noviembre,  saliendo  de  los  puei tos  de  Santander,  Valencia,  Coruña, 
Barcelona  y  Cádiz. 

Los  generales  Marín  y  Pando  marcharían  con  la  primera  expedi- 
ción ó  tal  vez  algunos  di  tS  antes  para  esperar  en  Cuba  la  llegada  de  las 
tropas. 

El  día  31  marcharon  en  el  vapor  correo  de  Cuba  los  generales  Na- 
varro y  Godoy  y  272  marineros,  27  maquinistas,  i«o  soldados  de  ma- 
rina, 241  voluntarios  y  4-)  jefes  y  oficiales. 


* 

*  ^ 


Seguían  los  insurrectos  realizando  hechos  salvajes  que   quedaban 
impunes. 

Allí  donde  no  se  encontraban  con  el  obstáculo,  para  ellos  infran- 
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queable,  de  nuestras  tropas,  itiiprimían  la  huilla  da  su  paso,   marcada 
con  sangre  ó  con  fuego,  dejando  tras  sí  la  miseria  y  la  desolación. 

El  día  30  una  numerosa  partida  de  rebeldes  asaltó  el  ingenio  «La- 
berinto», situado  en  el  distrito  de  Gibara  (Smtiago  de  Cuba),  que  es- 
taba desguarnecido  de  tropas. 

Arrolló  cuanto  encontró  á  su  paso,  originó  destrozos  sia  cuento, 
maltrató  á  los  indefensos  habitantes,  y,  por  último,  puso  fuego  á  todas 
las  fábricas  que  había  en  el  ingenio. 

Las  pérdidas  producidas  por  las  hordas  filibusteras  fueron  de  gran 
consideración,  pues  las  fábricas  incendiadas  quedaron  completamente 
destruidas. 

Después  de  la  toma  é  incendio  del  fuerte  «El  Vigía»,  por  fuerzas 
de  la  partida  de  Roloff,  al  mando  del  cabecilla  Vidal,  se  supo  que  se 
habían  concentrado  las  partidas  de  Lacret  y  Robau  con  la  del  mencio- 
nado jefe  polaco. 

Aunque  no  se  tuvo  noticia  exacta  del  rumbo  que  tomaron  los  re- 
beldes, se  supuso  que  marcharon  á  proteger  el  desembarco  de  la  expe- 
dición del  cabecilla  Céspedes,  á  quien  acompañaban  ciento  siete  hom- 
bres armados. 

El  día  31  se  aseguró  en  la  Habana  que  el  desembarco  se  había  rea- 
lizado ya  en  Carahatas  (Sagua),  protegido  por  las  referidas  partidas, 
que  formaban  un  total  de  3,200  filibusteros. 

El  propio  día  túvose  noticia  en  la  capital  de  la  gran  Antilla,  de  ha- 
berse levantado  en  armas  nuevas  y  numerosas  partidas,  al  mando  de 
un  conocido  abogado  llamado  Tarafa. 


Al  fin,  súpose  el  día  2  de  Noviembre  doide  se  hallaba   Máximo 
Gómez,  cuya  situación  y  paradero  no  eran  conocidos  desde  hacía  días, 
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antes  de  circular  rumores  acerca  de  su  enfermedad  y  de  su  retiro  del 
campo  rebelde. 

El  generalísimo  de  los  separatistas  se  encontraba  en  el  Camagüe/. 

El  día  I."  pasó  cerca  de  Ciego  de  Avila,  donde  fué  sorprendida 
una  avanzada  de  seis  hombres  de  su  partida. 

Iba  de  marcha  la  columna  del  general  Aldave,  que  había  salido 
de  la  citada  población,  y  no  lejos  de  ella  se  encontró  á  la  avanzada  de 
la  partida  de  Gómez,  formada  por  seis  hombres,  los  cuales  no  advirtie- 
ron la  presencia  de  nuestras  tropas  hasta  que  se  hallaron  á  muy  corta 
distancia  de  ellos. 

La  sorpresa  fué  terrible:  los  seis  mambises  de  la  avánzala  del^^- 
neralisimo^  al  percibirse  de  la  proximidad  de  las  tropas,  emprendieron 
precipitada  fuga,  con  ánimo  sin  duda  de  volver  rápidamente  en  busca 
de  la  partida,  para  avisarle  que  se  acercaba  la  columna  Aldave. 

De  los  seis  hombres,  sólo  uno  pudo  llegar  á  dar  el  aviso. 

A  la  primera  descarga  del  piquete  de  la  vanguardia  de  la  colúm  - 
na,  cayeron  cinco  en  tierra. 

Tres  de  ellos  habían  muerto;  los  otros  dos  estaban  gravemente  he- 
ridos y  fueron  hechos  prisioneros. 

Se  supuso  que  el  otro  insurrecto,  el  que  logró  escapar,  internán- 
dose en  el  monte,  llegó  á  tiempo  de  avisar  á  Máximo  Gómez  y  los  su- 
yos, que  rehuyeron  el  encuentro  con  la  columna,  pues  ésta  continuó  la 
persecución  sin  conseguir  encontrar  al  enemigo. 


El  propio  día  i.'  se  presentó  en  el  ingenio  Diana  y  de  la  provincia 
de  Matanzas,  una  nueva  partida  de  cien  hombres  mandada  por  el  ca- 
becilla Eduardo  García. 
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L-)s  iasurrectos  realizaron  el  ataqua  al  ingenio,  sin  suponer  que 
cerca  de  éste  hallábase  la  columna  que  mandaba  el  coronel  Molina. 

La  presencia  dd  nuestras  tropas,  que  al  oir  los  primeros  disparos 
acudió  inmediatamsnte  en  auxilio  del  ingeaio,  faé  seguida  de  un  grito 
de  dispersión  de  los  rebaldes,  que  desistieron  de  sus  propósitos  y  aban- 
donaron DianUy  sin  hostilizar  á  nuestros  soldados  ni  defenderse  de  su 
ataque. 

La  columna  salió  en  su  persecución,  y  cuando  iba  dá^ndolas  alcan- 
ce y  rompió  el  faego  coatra  ellos,  un  grapD  próximamente  de  cuaran- 
ta  mambises  hizo  señales  de  paz  agitando  pañuelos  y  haciendo  alto, 
mientras  los  demás  seguían  su  precipitada  marcha. 

Las  tropas  se  aproximaron  al  grupD  da  rebsldes  que  las  esperaba, 
y  los  que  le  formaban  dieron  sus  nombres  para  acogerse  á  indulto. 

Los  presentados  fueron  cuarenta,  la  mayoría  sin  armas,  no  figu- 
rando entre  ellos  el  jefe  de  la  partida. 

Además  de  esos  cuarenta  presentados,  se  acogieron  también  á  in- 
dulto en  aquellos  días,  otros  numerosos  grupos  de  insurrectos  en  la 
misma  provincia  de  Matanzas. 

En  cambio  se  presentaron  nuevas  paqueñas  partidas  en  otros  pun- 
tos, entre  otros  pueblos,  en  los  de  Unión  de  Rayes,  Alfonso  XII  y  Sa- 
banilla del  Encomendador  (Matanzas). 


■* 

*  ^ 


También  la  provincia  de  Santa  Clara  se  estaba  viendo  cada  día  má- 
poblada  de  rebeldes. 

En  los  últimos  días  del  mes  de  Octubre  se  habían  internado  en 
ella  varias  partidas  que  desaparecieron  da  la  provincia  de  Matanzas, 
en  la  cual  se  sabía  que  había  otras  muchas,  además  de  las   que  se  acó 
gieron  á  indulto. 


RESENA    HISTÓRICA    DE    LA    GUERRA 


89 


Esas  partidas  que  desaparecieron  de  Matanzas,  fueron  en  su  mayor 
parte  á  engrosar  las  filas  de  las  que  antes  poblaban  ya  Las  Villas  en 
gran  número. 

Uno  de  los  lugares  donde  más  abundaban  los  insurgentes,  era  todo 
el  partido  de  Remedios  y  muy  espícialmeate  en  los  alrededores  de  las 
importantes  poblaciones  de  Yaguajay,  Caibarién  y  Camajaaní. 

En  este  mismo  partido  vióse  atacado  aquellos  días,  entre  otros,  udo 
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S«:)RPRESA.  DE  LA  AVANZADA  DE  MÁXIMO  GÓMEZ 


de  sus  más  ricos  caseríos,  denominado  de  Los  Cangrejos. 

Sus  habitantes  no  pudieron  defenderse  del  violento  ataque  He  los 
rebeldes,  y  éstos  arrollaron  y  maltrataron  á  los  vecinos  y  destruyeron 
el  caserío,  poniéndole  fuego. 

Los  Cangrejos  quedó  casi  por  completo  convertido  en  ruinas. 

Además  del  ataque  y  destrucción  de  Los  Cangrejos  y  de  otros  he- 
chos salvajes  realizados  por  los  rebeldes  en  la  provincia  de  Santa  Clara, 
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se  tuvo  noticia  de  haber  sido  atacado  también  el  pueblo  de  Guayabales, 
en  la  misma  provincia. 

Pero  Guayabales  estaba  custodiado  por  un  puñado  de  valientes  sol- 
dados, y  el  poblado  fué  heroicamente  defendido  del  ataque  de  los  re- 
beldes, por  el  valeroso  destacamento  que  lo  guarnecía. 

El  combate  fué  reñídisimo;  mas,  á  pesar  de  la  notable  diferencia 
del  número,  que  favorecía  á  los  insurectos,  el  enemigo  fné  valerosamen- 
te rechazado  con  grandes  pérdidas  y  puesto,  por  último^  en  precipitada 
fuga. 

En  la  misma  provincia  de  Las  Villas  apareció  otra  nueva  partida 
muy  numerosa  y  perfectamente  equipada,  con  doble  armamento. 

No  se  sabía  quien  la  mandaba. 

La  partida  apareció  el  día  i.°  en  las  inmediaciones  del  pueblo  de 
Palmira,  partido  de  Cienfuegos. 

Tampoco  se  sabía  de  donde  procedían  los  individuos  que  la  forma- 
ban. 

Algunos  campesinos  que  les  oyeron  hablar  dijeron  que  su  idioma 
era  extranjero,  por  lo  cual  se  supuso  que  procedían  da  alguna  de  las  ex- 
pediciones filibusteras  que  por  aquellos  días  habían  desembarcado  en  la 
isla. 


■*    * 


Recibiéronse  el  día  2  nuevas  noticias  de  los  hechos  que  llevaban  á 
cabo  en  Las  Villas  las  numerosas  partidas  que  por  toda  la  provincia  me- 
rodeaban. 

La  partida  de  Juan  Castellano,  formada  por  unos  cien  hombres, 
aproximadamente,  realizó  una  sorpresa  en  el  tuerte  de  Alcaldecuras,  en 
el  partido  de  Cienfuegos,  no  distante  de  Palmira,  Cimarrones  y  Ojo  de 
Agua. 
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El  general  Oliver,  con  fuerzas  de  infantería  de  Isabel  II  y  volunta- 
rios de  Caoiajuaní,  tuvo  el  día  31  de  Octubre  un  encuentro  en  el  potre- 
ro «Las  Flores»,  también  de  la  provincia  de  Santa  Clara  y  muy  cerca  de 
Remedios,  coa  varias  partidas  reunidas. 

La  columna  Oliver  iba  en  persecución  de  una  partida  y  el  enemigo 
preparó  el  encuentro  combinado. 

El  combate  fué  reñidísimo  y  de  resultados  muy  satisfactorios  para 
nuestras  tropas. 

Los  voluntarios  y  las  fuerzas  de  Isabel  II  se  batieron  con  heroísmo; 
los  insurrectos  se  defendieron  desesperadamente,  pero  ante  el  empuje 
y  arrojo  de  nuestros  bravos  hubieron  de  ceder  el  campo,  y  después  de 
un  rudo  combate  se  declararon  en  fuga,  dejando  en  poder  de  las  tropas 
once  cadáveres,  todos  de  negros. 

La  victoria  de  nuestras  armas  fué  completa. 

Los  insurrectos  se  llevaron  además  bastantes  heridos. 

Nuestras  fuerzas  tuvieron  también  sensibles  bajas,  pues  quedó  muer- 
to en  el  combate  el  bravo  capitán  de  voluntarios  de  Cam^juaní,  don 
Vicente  González^  á  quien  atravesó  el  pecho  un  balazo,  y  resultaron 
gravemente  heridos  el  práctico  y  tres  guerrilleros. 


CAPITULO   VII 


Heroico  combate  de  Ojo  de  Agua. — El  parte  oficial.  — El  bizarro  capitán  Valenzuela  y  sus  se- 
senta bravos.  —  I,  200  mamhises. — Envueltos  y  cercados.  —  La  infantería  española  forma 
el  cuitdro  y  rechaza  á  la  caballería  mambí. — Ruda  y  empeñada  acción. — El  enemigo  no 
cede. — A  romper  el  cerco. — ¡A  la  bayoneta! — Lucha  horrorosa. — La  línea  enemiga  for- 
zada y  el  paso  franqueado  — Batiéndose  en  retirada, — El  enemigo  se  retira.  —  Las  bajps 
de  los  insurrectos. — Las  del  destacamento. — El  bravo  capitán  Valenzuela  herido.— Su 
ascenso  á  comandante. — El  teniente  Gómez. — Efecto  en  la  Habana.  —  El  cabecilla  Rege. 
— Entrega  de  prisioneros. — ¡Adiós  valientes! — Comentarios  en  la  Península. — El  genera- 
lísimo á  Las  Villas. — Actos  de  salvajismo. — Ataque  al  fuerte  del  ingenio  «Dolores». — 
Conducta  de  su  valeroso  comandante. — Varios  encuentros  y  combates. — Presentación  de 
rebeldes. — Viaje  de  los  cabecillas  Massó  y  Castillo. — División  y  Rivalidades. — Rumores. 


^P^  ONDE  más  se  movían  á  principios  del  mes  de  No 
\p-  viembre  y  donde  sin  duda  alguna  disponían  los  in 
surrectos,  si  no  de  mayores  fuerzas,  por  lo  menos  de 
mayor  número  de  partidas,  era  en  las  Villas. 
Las  que  existían  habían  aumentado,  por  lo  que  se  veía,  si- 
^guiendocon  algún  cuidado  el  curso  de  las  operaciones,  con  al- 
gucas  otras  procedentes  de  la  provincia  de  Matanzas  y  con  las 
'^n'  que  se  habían  formado  con  gente  recién  desembarcada,  pues  por 
las  trazas,  no  sólo  logró  su  objeto  la  expedición  Céspedes,  atracando 
en  las  costas  de  Sagua,  sino  que  también  consiguió  arribar  alguna  otra 
á  las  playas  de  la  jurisdicción  de  Cienfuegos. 

Esto  no  obstante,  las  noticias  que  el  telégrafo  nos  trasmitió  fueron 
bastante  satisfactorias.  En  todos  los  encuentros  nuestros  bravos  solda- 
dos habían  dado  pruebas  señaladas  de  su  ardimiento,  lo  mismo  al  re- 
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chazar  á  los  insurrectos  en  Guayabales,  como  al  derrotar  en  el  potrero 
Las  Mores  á  varias  partidas  combinadas,  y  muy  especialmente  en  el  re- 
ñido combate  que  con  sólo  sesenta  hombres  sostuvo  en  Ojo  de  Agua, 
jurisdicción  deCianfuegos,  uncap;tán  de  Canarias,  contra  una  numero- 
sa partida  mandada  por  el  cabecilla  Regó,  á  la  que  derrotó,  no  obstante 
la  superioridad  del  número,  causándole  considerables  bajas.  También 
nosotros  las  suí  inos  muy  sensibles,  pues  que  tuvimos  seis  muertos  y 
doce  heridos,  encontrándose  entre  estos  últimos  el  valeroso  capitán  que 
mandaba  á  nuestros  bravos. 

El  general  en  jefe  ensalzó  este  hecho  de  armas  y  recomendó  alas 
tropas,  al  dar  paite  de  él  al  Gobierno,  en  los  siguientes  términos: 

«Habana  i  ."* — Capitán  batallón  Canarias  con  6o  hombres  batió  rudo 
combate  de  más  de  una  hora  en  Ojo  de  Agua  (Cienfuegos),  á  partida  de 
Rosa,  mandada  por  Regó,  haciéndoles  siete  muertos  y  muchos  heridos. 
Nosotros  seis  muertos  y  capitán  y  once  soldados  heridos.  Acción  glo- 
riosa que  recomienda  al  ejército. —  Camposi>. 


* 
*  * 


Operando  por  el  distrito  de  Cienfuegos,  el  día  31  de  Octubre,  un 
destacamento  de  sesenta  hombres  del  batallón  de  infantería  de  Canarias 
al  mando  del  bizarro  capitán  don  Antonio  Valenzuela  Serrano,  viosede 
pronto  atacado  en  las  inmediaciones  de  Ojo  de  Agua  y  en  terrenos  del 
ingenio  «Cantabria»  por  mil  doscientos  mamhiseSy  en  gran  parte  de  ca- 
ballería, que,  sabedores  de  su  presencia  por  aquellos  alrededores,  espe- 
raban su  paso  convenientemente  emboscados  en  la  espesa  manigua, 
para  arrojarse  de  improviso  sobre  la  pequeña  columna. 

Considerándose  dueños  del  campo  y  creyéndose  ya  tenerla  copada, 
lanzáronse  con  impetuoso  empuje  sobre  los  sesenta  valerosos  infantes 
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de  Canarias;  pero  el  bravo  capitán  que  los  mandaba,  sin  pararse  á  me- 
dir sus  fuerzas  con  las  del  enemigo,  sereno  é  impasible  ante  el  gran  pe- 
ligro que  tan  imprevistamente  se  le  había  venido  encima,  ordenó  á  sus 
valientes  soldados  formar  el  cuadro  y  calar  bayoneta,  á  fin  de  poder  ha- 
cer frente  á  la  caballería  enemiga,  que  les  tenía  cercados  y  envueltos  en 
un  círculo,  y  romper  el  fuego  con  descargas  cerradas. 

Rechazado  el  primer  ataque  de  la  caballería  aparecieron,  al  retirar- 
se esta,  numerosas  fuerzas  rebeldes  de  á  pié  que,  formadas  en  círculo, 
tenían  completamente  envuelto  y  cercado  al  pequeño  destacamento. 

Contestado  el  fuego  por  los  insurgentes  trabóse  ruda  y  empeñada 
acción,  que  duró  más  de  una  hora,  sufriendo  durante  ese  tiempo  y  á 
cortos  intéivalos,  otros  varios  ataques  de  la  caballería,  que,  como  el 
primero,  fueron  todos  rechazados  por  el  nutrido  fuego  y  certeros  dispa- 
ros de  los  bravos  infantes  de  Canarias. 


* 
*  -, 


Mas,  no  por  ello  cedía  en  su  empeño  el  enemigo  que,  confiado  en 
su  superioridad  numérica  y  seguro  de  que,  al  fin,  había  de  llegar  para 
el  destacamento  el  instante  de  ver  agotadas  sus  municiones,  esperaba 
que  llegase  ese  crítico  momento  para  ver  realizado  su  propósito  de  ha- 
cer prisioneros  á  los  valientes  soldados  de  la  columna. 

Comprendiólo  así,  también,  el  bravo  capitán  Velenzuela,  y  adivi- 
nando el  cobarde  intento  del  enemigo,  dispúsose  con  sus  bravos  á  rom- 
per el  cerco  de  hierro  que  les  tenía  envueltos,  abriéndose  paso  por  en- 
tre las  apretadas  filas  enemigas  con  un  ataque  á  la  bayoneta. 

La  empresa  era  ardua  y  propia  tan  sólo  de  héroes;  pero  con  héroes 
legendarios  contaba  el  bravo  capitán,  pues  que  contaba  con  soldados  es- 
pañoles. 


I 
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La  lucha  fué  tremenda,  horrorosa,  terrible,  digna  de  la  epopeya; 
pero  el  cerco  enemigo  fué  roto  por  las  bayonetas  españolas  y  los  heroi- 
cos infantes  de  Canarias  se  abrieron  paso  por  entre  las  compactas  filas 
de  rebaldes,  que  admirados  de  la  bravura  y  arrojo  de  nuestros  soldados, 
no  pudieron  resistir  su  empuje  ni  la  impetuosidad  del  ataque. 

Franqueado  el  paso  y  traspasada  la  línea  enemiga,  aún  tuvo  que 
sostener  la  valerosa  columaa  del  heroico  capitán  Valenzuela  varios  ata- 
ques de  los  insurrectos,  que  Jocos  de  rabia  y  ciegos  de  furor  al  Ver  que 
se  les  escapaba  lo  que  creyeron  das  le  el  primer  mDmeato  segura  presa, 
intentaron  diferentes  veces  cortarles  la  retirada. 

Pero  t  Dios  sus  esfuarzDs  faaroi  inútiles:  el  destacamanto  hallábase 
ya  en  campo  abierto  y  batíase  con  admirable  orden  en  retirada,  man- 
teniendo siampre  á  raya  con  sus  certeros  disparos  á  sus  enemigos. 


Al  fin,  convencidos  los  mambises  de  la  inutilidad  de  su  empeño  se 
retiraron,  dejando  dueños  del  campo  á  nuestros  heroicos  é  invictos  sol- 
dados. 

El  enemigo  tuvo  multitud  de  heridos  y  varios  muertos,  que  logra- 
ron retirar,  además  de  los  siete  cadáveres  que  dejaron  abandonados  en 
el  lugar  del  combate. 

El  valeroso  destacamento  hubo  de  lamentar  la  muerte  de  seis  de 
sus  héroes  y  las  heridas  de  doce  que,  con  otros  tres,  cayeron  prisioneros 
de  los  rebeldes  al  forzar  la  línea  enemiga. 

El  bravo  capitán,  jefe  de  la  columna,  fué  también  herido  de  tres 
balazos. 

En  cuanto  el  general  en  jefe  comprobó  su  comportamiento  herói- 
-00,  le  ascendió  á  comandante. 
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También  fué  ascendido  á  capitán  el  teniente  Gómez,  que  tomó  el 
mando  de  Ja  columna  al  caer  herido  y  quedar  inutilizado  su  jefe. 

Tan  brillante  hecho  de  armas,  que  tanto  honor  hacía  al  ejército 
español,  produjo  un  efecto  admirable  en  la  Habana. 

No  fué  menor  el  que  produjo  la  noticia  de  un  acto  realizado  por 
los  insurrectos,— el  primero  desde  que  comenzó  la  guerra  actual,  en  la 
que  tantos  hechos  inhumanos  han  llevado  á  cabo,  que  los  acreditan  de 
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salvajes, — siempre  que  no  se  han  encontrado  con  las  bayonetas  de  nues- 
tros soldados,  de  los  que  han  huido  en  muchas  ocasiones. 

El  acto  realizado  por  uno  de  los  cabecillas  insurrectos,  á  que  hace- 
mos referencia,  fué  ¿por  qué  decirlo?  digno  de  encomio  y  de  aplauso, 
y  ¡ojalá  que  hubiera  tenido  imitadores  entre  sus  compañeros! 

El  cabecilla  Regó,  el  jefe  de  las  partidas  que  tan  heióicamente  ba- 
tieron en  el  ingenio  Cantabria,  del  téimiao  de  Ojo  de  Agua,  los  sesen- 
ta bravos  del  batallón  de  Canarias,   mandados   por  el  bizarro  capitán 
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V.il.nzuela,  h^'zo  entrega  el  día  3  de  Noviembre  á  una  comisión  mili 
tar,  de  los  15  prisioneros  que  había  hecho  en  el  combate  del  31  de  Oc 
tubre. 


En  Cumanayaguas,  pueblo  de  la  jurisdicción  de  Cieníuegos,  situa- 
do cerca  del  río  Arimao,  celebró  dicho  cabecilla  una  conferencia  para 
este  efecto,  con  una  Comisión  del  ejército,  formada  por  el  coronel  Valle, 
el  comandante  Sánchez,  los  capitanes  Navarro  y  del  Río  y  el  médico 
señor  Nieto. 

La  entrevista,  que  fué  naturalmente  provocada  por  Regó,  se  ve- 
rificó en  un  alojamiento  de  tropa. 

El  cabecilla  se  preseneó  á  Ids  jefes  y  oficiales  del  ejército,  llevando 
consigo  á  los  prisioneros,  que  iban  escoltados  por  un  numeroso  grupa 
de  rebeldes. 

En  el  acto  de  la  entrega  de  los  15  soldados  de  Canarias  y  del  prác- 
ti -O  de  la  columna,  el  jafe  insurrecto  enalteció  el  valor  de  nuestras  tro- 
pas con  estas  palabras: 

«— Davuelvo  al  ejército  ese  puñado  de  héroes,  que  son  honra  de 
España,  por  su  valor,  por  su  patriotismo  y  por  su  entusiasmo  por  la 
causa  que  defienden. 

«Lo  digo  coa  orgullo:  me  siento  satisfecho  al  devolver  esos  héroes 
españoles,  á  quienes  admiro,  á  las  filas  de  donde  los  arranqué,  porque 
tengo  en  las  venas  sangre  española. 

«Soy  hijo  de  un  gallego,  y  el  entusiasmo  por  la  causa  que  defien- 
do y  defenderé  mientras  me  dure  la  vida,  no  ha  de  cerrarme  los  ojos 
para  dejar  de  ver  y  de  aplaudir  hechos  heroicos  de  los  que,  aunque 
son  hoy  mis  enemigos,  son  compatriotas  al  fin,  de  cuya  madre  común 
heredé  el  valor  para  luchar  en  los  campos  de  batalla». 
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Y,  el  cabecilla  Regó,  pronunciadas  estas  palabras,  que  dijo  con 
tono  de  plausible  sinceridad  y  sin  jactancia,  fué  abrazando  uno  por  uno 
á  todos  lo 5  prisioneros. 

Uq  momento  después,  porque  la  entrevista  fué  corta,  se  retiró 
con  los  suyos,  diciendo  al  marcharse,  dirigiéndose  á  los  soldados: 

—  ¡Adiós,  valientes! 


Alejado  Regó  y  su  gente,  los  prisioneros  que  salvaron  la  vida, 
gracias  á  la  admiración  que  su  arrojo  y  heroica  defensa  produjo  en  el 
enemigo,  se  quedaron  entre  los  jefes  y  oficiales  de  la  comisión,  y  des- 
pués entre  sus  compañeros  de  armas,  coatándoles  tolos  los  detalles  de 
su  cautiverio. 

En  el  tiempo  que  duró  éste  fueron  tratados  CDn  grandes  considera- 
ciones por  el  enemigo. 

—¿Os  han  maltratado?— hubo  de  interrogar  á  los  prisioneros  de- 
vueltos, el  coronel  Valle. 

—No,  señor,  nada— contestaron  unánimente  los  interpelados.— N^s 
han  tratado,  por  el  contrario,  muy  bien.  En  todas  las  marchas  que  ellos 
han  hecho,  nos  han  llevado  de  aquí  para  allá  lo  mismo  que  ellos  iban, 
y  nada  nos  ha  faltado,  ni  hemos  sufrido  vejamen  ni  maltrato  alguno, 
ni  otro  martirio  que  la  falta  de  libertad,  que  es  entre  enemigos  mucho 
peor  que  la  que  debe  ser  en  el  presidio.  Esto  aparte,  hemos  estados  muy 
bien. 

—Como  que  el  jefe— añadió  uno  de  aquellos  valientes— ese  señor 
Regó  que  nos  ha  traído,  nos  hacía  comer  á  su  masa.  N  )s  h  i  hecho  m  i- 
chis  preguntas  respecto  de  la  tropa  y  nos  ha  dicho  varias  vec3s  que 
por  la  manera  debatirnos  merecíamos  la  libertad. 
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Agregaron  los  que  estaban  heridos,  qne  habían   sido  auxiliados  y 
asistidos  cuidadosamente. 

El  coronel  Valle,  como  presidente  de  la  Comisión  militar,  levantó 
acta  de  todos  estos  pormenores. 

El  vecindario  de  Cumanayaguas,  entre  el  que  cundió  bien  pronto 
la  noticia  del  inopinado 
suceso,  mostróse  pro- 
fundamente emociona- 
do ante  la  presencia  de 
aquellos  valientes  sol- 
dados de  quienes  supo- 
nía que  habrían  sido  ma- 
cheteados en  el  campo 
insurrecto. 

La  noticia  del  acto  rea- 
lizado por  el  cabecilla 
Regó  produjo  muy  buen 
efecto  en   la  Habana. 

En  cambio,  aquí  en 
la  Península,  fué  muy 
comentada  y  discutida 

y  causó  muy  mal  efecto  entre  ciertos  elementos  rigoristas  é  intransi- 
gentes, porque  eso  de  tratar  de  potencia  á  potencia  con  los  rebeldes 
efra — dijeron, — reconocerles  de  hecho  la  beligerancia. 


GENERAL   OLIVER 


* 


El  generalísimo  Gómez  que  como  era  ya  sabido,   se  hallaba  hacía 
tiempo  en  la  provincia  de  Puerto  Príncipe,  hecho  comprobado  oficial 
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mente,  había  salido  ya  del  Cimagúay — segúa  nos  informó  nuestro  ac- 
tivo corresponsal  en  la  Habana  en  telegrama  del  día  2,— y  se  dirigía 
hacia  Las  Villas. 

Ss  le  había  visto  internarse  en  la  provincia  de  Santa  Clara  y  avan- 
zar hacia  el  centro,  sieado  reconocido  por  muchos  campesinos. 

Máximo  Gómez  iba  acompañado  de  los  cabecillas  Raúl,  Arango  y 
Mirabál,  con  un  grupo  de  quinientos  rebeldes  perfectamente  armados  y 
equipados. 

En  breve  la  presencia  del  mercenario  jefe  dominicano  y  sus  sica- 
ríos  dejóse  sentir  en  el  castigado  territorio  de  Las  Villas,  donde  los  in- 
surrectos realizaron  actos  salvajes,  que  acreditaron  su  inhumanidad  y 
sus  instintos  criminales,  si  esto  no  fuera  ya  cosa  descontada,  cometien- 
do toda  clase  de  bárbaros  atentados. 

El  distrito  de  Remedios  fué  pronto  teatro  de  hechos  criminales  que 
produjeron,  al  ser  conocidos,  justa  y  noble  indignación  contra  los  insen- 
satos enemigos  de  la  patria. 

Varios  fu3ron  los  sucesos  de  esta  naturaleza  que  cometieron  las 
hordas  salvajes  del  generalísimo. 

El  más  bárbaro  de  ellos  se  desarrolló  en  término  de  la  importante 
población  de  Caraajaaní,  cuyos  vegueríos  fueron  todos  destruidos  é 
incendiados  por  los  rebeldes. 

Cinco  vecinos  quisieron  defender  sus  propiedades  del  terrible  ata- 
que de  los  mambises,  y  fuero  1  brutalmente  asesinados. 

No  faltó  quien  protestase  de  tal  crueldad,  y  las  partidas  entraron 
á  tajos  con  los  vecinos  de  Camajuaní,  causando  multitud  de  heridos. 

Otro  bárbaro  atentado  realizaron  las  partí  Jas  qu«  poblaban  la  pro-r 
vincia  de  Santa  Clara,  en  prueba  de  sus  feroces  y  salvajes  instintos 
criminales.  ,   »< 

En  la  línea  férrea  de  Sancti  Spirítus  colocaron  una  bamba  de  diñar 
mita  momentos  antes  de  pasar  el  tren^  y  se  apostaron  en  lugar  próxi,7 
mo  para  conocer  los  resultados. 
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No  se  hicieron  estos  esperar:  llegó  el  tren,  sin  prever  e i  percatarse 
del  peligro,  y,  como  habían  supuesto  los  criminales,  la  bomba  hizo  ex- 
plosión. 

Varios  coches  quedaron  destruidos;  pero  afortunadamente  los 
mambises  vieron  frustrados  sus  criminales  propósitos  y  no  calcularon 
bion.  El  tren  era  de  ganado  y  sólo  muchos  animales  fueron  víctimas  de 
su  bárbaro  y  feroz  atentado. 

No  hubo  una  sola  desgracia  personal. 


«  # 


Una  partida  de  8o  hombres  atacó  el  día  i.°  el  fuerte  situado  en  el 
ingenio  «Dolores»,  cerca  de  Remedios. 

El  fuerte  estaba  defendido  por  ocho  soldados  del  regimiento  de 
Isabel  11,  los  cuales  se  defendieron  del  ataque  del  enemigo  con  tanto  va- 
lor y  tenacidad,  que  los  insuriectos  á  pesar  de  su  superioridad  numéri- 
ca, diez  por  uno,  tuvieron  que  retirarse,  dejando  en  el  campo  un  muer- 
to y  llevándose  varios  heridos. 

El  fuego  duró  media  hora  y  el  destacamento  no  tuvo  baja  ninguna. 

Antes  del  ataque,  el  cabecilla  Talero,  que  mandaba  la  partida  re- 
belde, dirigió  una  carta  al  comandante  del  puesto,  diciéndole  que  tenía 
orden  de  volar  con  dinamita  el  fuerte  confiado  á  su  custodia,  pero  que 
si  lo  entregaba  se  le  concederían  á  él  y  sus  subordinados  empleos  en 
éí  ejército  libertador , 

El  jefe  del  destacamento  que  guarnecía  el  fuerte  contestó,  que  tan- 
to él  como  sus  compañeros  preferían  y  estaban  dispuestos  á  morir  mil 
veces  antes  que  ser  traidores  ala  patria  entregando  sin  defensa  á  sus  ene- 
migos el  fuerte  cuya  custodia  se  le  había  confiado,  y  que  por  la  bandera 
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de  España  se  hallaban  prontos  todos  á  derramar  su  sangre  cuantas  veces 
fuera  necesario 

Añadió  el  valeroso  comandante  del  puesto  de  «Dolores»  que  así  él 
como  sus  compañeros  estaban  satisfechos  con  ser  soldados  del  ejército 
español,  y  le  importaban  poco  las  amenazas  del  cabecilla. 

Este  repuso  que  reconocía  el  valor  y  caballerosidad  del  soldado 
español,  cuya  actitud  era  propia  de  la  hidalgía  hispana,  pero  que  se 
veía  precisado  á  cumplir  las  órdenes  de  sus  jefes,  atacando  el  fuerte 
hasta  su  rendición. 


^ 
*  * 


En  jurisdicción  de  Sagua,  fuerzas  del  regimiento  de  Extremadura 
batieron  el  día  29  de  Octubre  á  la  paitida  del  cabecilla  Masferrer,  ha- 
ciéndole un  muerto  y  dos  heridos. 

El  genera]  Oliver  reanudó  con  gran  actividad  las  operaciones  en 
la  jurisdicción  de  Remedies,  disponiendo  sus  columnas  de  tal  suerte  que 
no  quedase  sin  reconocer  ninguno  de  los  sitios  en  donde  generalmente 
solían  acampar  las  fueizss  insurrectas. 

La  columna  que  mandaba  el  bravo  teniente  coronel  Zibia  derrotó 
en  Yaguajay,  jurisdicción  de  Remedios,  á  las  partidas  reunidas  de  Dí.iz, 
Guerra,  Sabroso  y  Pajarito. 

El  día  29  las  fuerzas  que  componían  dicha  columna,  que  eran  490 
infantes  del  batallón  de  Boibóny  40  caballos  del  escuadrón  de  volun- 
tarios de  Camajuani,  atacaron  en  Loma  de  la  Piedra,  cerca  de  Yaguajay, 
el  campamento  rebelde  de  los  citados  cabecillas. 

Las  fuerzas  insurrectas  formaban  un  total  de  800  hombres,  que  se 
habían  hecho  fuertes  en  la  Loma,  ocupando  ventajosísimas  posiciones, 
en  las  que  habían  reunido  todos  los  elementos  de  que  disponían,  titu- 


104 


OUUA'   ESPAÑOLA 


laado  pomposamente  Cuartel  general  del  distrito  las  lomas  en  que    se 
hicieron  fuertes. 

La  columna  del  bizarro  teniente  coronel  Zubia,  después  de  dos  horas 
de  nutrido  fuego,  los  desalojó  de  todas  sus  posiciones  y  tom5  el  caca- 
pamento,  haciendo  á  las  partidas  namerosas  bajas  y  apoderándose 
nuestros  soldados  de  algunos  caballos,  armas  y  municiones. 


FUERTE    cDOLORES»    (Las  Villas) 


'También  el  coronel  Molina  emprendió  una  activa  parsecucióa  de 
las  partidas  que  merodeaban,  en  la  provincia  de  Mitanzas. 

Afortunadamente,  la  insurrección  revestía  poca  importancia  en  di- 
cha provincia,  y  las  partidas  S3  hallaban  desalentadas  por  la  activa  y 
constante  persecución  de  las  tropas,  y  se  dispersaban  ó  se  presentaban  á 
indulto. 

En  los  últimos  días  de  Octubre  se  presentaron  á  las  autoridades  de 
Matanzas  49  reb3ldes,  los  cuales  manifestaron  que  las  incesantes  bati- 
das del  coronel  señor  M)lina  les  había  hecho  imposible  la  permanencia 
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en  las  fiilas  insurrectas,  pues  no  descansaban  un  momento  ante  el  te- 
mor de  verse  sorprendidos  por  las  tropas  españolas. 

Prosiguiendo  las  fuerzas  del  coronel  Molina  ea  su  persecución  á 
los  rebeldes  de  su  distrito,  dio  esta  por  resultado  la  presentación  en  los 
primeros  días  de  Noviembre  de  otros  40  insurrectos. 


* 
*  * 


De  varias  encuentros  en  la  provincia  de  Pinar  del  Río,  entre  pla- 
teados y  guardias  civiles,  se  recibieron  noticias  el  propio  día  2. 

Todos  ellos  carecían  de  importancia;  lo  más  interesante  que  había 
ocurrido  en  esa  parte  de  la  isla  en  aquellos  días,  faé  la  aparición  de 
una  nueva  partida  de  insurrectos,  muy  numerosa  y  bien  equipada,  en 
el  poblado  de  Carlota  (Vuelta  Abajo),  á  cuyo  frente  se  había  puesto  un 
vecino  de  Guanajay,  y  en  la  que  formaban  gentes  del  misino  pueblo, 
y  de  Guayabal,  Cayajabos  y  Bahía  Honda. 

A  bordo  de  un  vapor  inglés  salieron  de  un  puerto  de  la  isla  la  no- 
che del  I.*"  de  Noviembre,  con  rumbo  á Kingston  (Jamaica)  y  New- 
York,  los  cabecillas  Massó  y  Joaquín  del  Castillo,  conocidos  agentes 
de  los  rebeldes  en  Washington,  donde  tanto  habían  procurado  mover 
la  opinión  pública  en  favor  de  los  filibusteros. 

Aseguróse  que  los  insurgentes  tenían  grandes  esperanzas  en  el  éxi- 
to de  la  misión  que  iban  á  des  3m penar  en  aquel  viaje  los  dos  cabeci- 
llas. 

En  cablegrama  fechado  el  día  3  en  la  Habana  nos  confirmó  nues- 
tro celoso  corresponsal  la  salida  de  Massó  para  la  Jamaica,  cosa  suma- 
mente fácil  d3  llevar  á  cabo  en  una  peqaeña  embarcación  y  en  una  sola 
noche,  dada  la  proximidad  de  la  vecina  isla  inglesa  á  la  Gran-Antilla. 

Massó  habíase  visto  obligado  á  abandonar  el  teatro  de  la  insurrec- 
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ción  por  sus  rivalidades  con  Maceo  y  sus  discrepancias  con  la  Junta  re- 
volucionaria de  Nueva  York,  conocidas  ya.  desde  hacía  tiempo. 

Massó  fué  un  día  el  alma  de  la  insurrección  entre  el  elemento  blan- 
co del  departamento  Oriental:  pero  su  partida  aumentó  la  preponde- 
rancia áe\  general  mulato,  y  en  su  consecuencia,  del  elemento  de  color 

en  la  provincia  de  Santiago  da  Cuba,  y  se  ahondaron  las  divisiones  y 
rivalidades  que  trabajaban  hondamente  á  los  insurrectos. 

El  presunto  candidato  á  la  presidencia  de  la  República  cubana  se 
dirigía  de  Jamaica  á  Nueva  York  y  desde  este  punto,  en  unión  de  Cis- 
tillo,  pasaría  á  Washington  para  fomentar  la  propaganda  en  favor  de  la 
insurrección,  proponiéndose  con  sus  trabíjjos  y  los  éxitos  que  esperaba 
alcanzar,  echar  abajo  á  la  junta  revolucionaria  de  Nueva  York,  que  se 
había  puesto  ája  devoción  absoluta  de  Maceo. 

Castillo  había  denunciado  á  Estrada,  presidente  de  dicha  «Junta», 
como  perjudicial  y  contrario  á  los  intentos  de  los  rebeldes. 

Y  la  salida  de  Massó  de  la  isla  se  consideró  como  prueba  evidente 
de  la  descomposición  que  empezaba  á  quebrantar  sinceramente  á  los  se- 
paratistas. 

La  división  entre  los  insurrectos  no  se  limitaba  solo  á  los  del  de- 
partamento Oriental  sí  que  alcanzaba  también  álos  de  Las  Villas,  don- 
de á  pesar  de  los  alardes  de  osadía  en  los  últimos  sucesos  desarrollados 
en  la  jurisdicción  de  Remedios  habían  entrado  igualmente  las  rivalida- 
des en  tre  los  cabecillas. 

Asegurábase  que  Roloff,  el  jefe  da  los  insurrectos  de  la  provincia 
de  Santa  Clara,  se  hallaba  también  dispuesto  á  retirarse  de  la  lucha. 

.«Esta  noticia,  que  he  adquirido  por  conducto  fidedigno,— nos  in- 
formaba nuestro  corresponsal,— tiene  suma  importancia  y  hay  quien  la 
relaciona  con  la  salida  del  general  Martínez  Campos  para  Santa  Clara, 
en  la  mañana  de  hoy». 
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Preparativos  para  una  activa  ca  paña  en  Las  Villas. —El  general  en  jefa  á  operaciones.^ 
Construcción  de  fuertes  en  la  costa. — Máximo  <Jómez  en  Las  Villas.  —El  ejército  á pro- 
teger la  zafra.—  Esperanzas  de  la  opinión. — El  paso  de  la  trocha  de  Morón  por  el  gene- 
ralísimo y  sus  huestes. — La  columna  del  coronel  Rizo  en  persecuoión  de  Máximo  Gómez. 
— Encuentro  en  las  Cejas  del  Revarcadero. — Fuga  del  enemigo. — Infructuosa  persecu- 
ción.—  Salvajada  de  los  filibusteros. — Explosión  de  una  bonba  de  dinamita. — Cobardía 
lie  los  mambises. — ¡Al  machete!  — El  relato  de  un  héroe. — La  trocha  desguarnecida, — 
Ciego  de  Avila  sin  fuerzas. — Los  insurrectos  de  Sinta  Clara. — Ataque  de  las  Lomas  del 
Salado. — En  Sactiago  de  Cuba. — Encuentro  y  rudo  combate  en  San  Andrés. —  Triste  im- 
presión en  la  Península. — Tres  partidas  batidas. — De  Minas  Ricas  á  la  Siguanea  y  á  Má- 
lagas.— Victoria  de  los  infantes  de  América. 


ABÍA  abonanzado  el  tiempo  en  toda  la   provincia  de 
Santa  Clara. 

Las  numerosas  tropas  que  ocupaban  el  territo  ■ 
torio  de  Las  Villas  habían  sido  recientemente  racio- 
nadas por  algunos  días;  habíase  dividido  en  zonas 
militares  toda  la  comarca,  distribuyendo  las  columnas  para 
operar  en  combinación  con  otras:  se  habían  construido  fuer- 
tes en  todos  los  puntos  extratégicos,  y  casi  todos  los  inge- 
nios de  la  provincia  contaban  con  guarniciones  de  solda- 
dos y  voluntarios  para  proteger  el  corte  de  caña  y  la  molienda,  que  en 
breve  había  de  comenzar. 

Él  principal  objetivo  del  general  Martínez  Campos  era  asegurar  la 
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zafra  en  la  provincia  de  Santaclara,  á  la  vez  que  ir  limpiando  de  insu- 
rrectos todo  eí  territorio  de  Las  Villas. 

Tomadas  todas  estas  disposiciones,  salió  de  la   Habana  el  día  3  el 

geaeralen  jefe,  para  dirigir  personalmente  las  operaciones,  verificán- 
dolo al  siguiente  día  el  capitán  Primo  de  Rivera  al  frente  de  700  hom- 
bres, para  distribuirlos  en  la  costa  de  Las  Villas  y  operar  con  ellos  en 
combinación  con  los  buques  de  guerra. 


SALIDA.    DE   MASSÓ   Y  CASTILLO  PARA   KINGSTON  (Jamaica). 


Esas  fuerzas  habíin  de  proteger  priacipalcneate  y  ocupar  después 
algunos  fuertecillos  que  habíanse  de  construir  cerca  de  la  costa,  en  La 
Isabela,  Embarcadero  de  Caimao,  Sierra  Morena,  Embarcadero  de  Ro- 
sas y  Embarcadero  del  Santo.  Con  esto,  si  los  buques  filibusteros  pene- 
traban en  sitios  donde  los  cayos  impidieran  la  entrada  de  buques  de 
algún  calado,  se  les  cerraría  la  entrada  por  las  fuerzas  de  tierra. 

Todo  indicaba  que  las  operaciones  iban  á  llevarse  á  cabo  en  Las  Vi- 
llas con  gran  empuje. 
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Para  aquella  provincia  salió  de  la  Habana  el  general  Martínez  Cam- 
pos, y  en  ella  se  encontraba  también,  por  lo  que  nos  dijo  nuestro  co- 
rresponsal, el  jefe  de  mayor  prestigio  'militar  entre  los  insurrectos,  el 
oeneralisimo  Máximo  Gómez,  que  se  había  corrido  desde  el  Camagüey 
á  Santa  Clara,  sin  encontrar  grandes  obstáculos  en  su  camino. 


Por  todas  estas  señales  parecía  indudable,  qae  la  provincia  de  Santa 
Clara  iba  á  ser  teatro  en  el  cual  se  habían  de  desarrollar  muy  en  breve 
importantes  sucesos.  Con  las  fuerzas  de  que  allí  disponíamos  y  las  que 
también  contaban  los  separatistas,  preciso  era  creer  que  los  encuentros 
serían  más  decisivos  y  las  ventajas  alcanzadas  por  nuestras  tropas  más 
eficaces. 

Sin  embargo,  el  propósito  de  ir  á  proteger  la  zafra  en  Las  Villas, 
propósito  atribuido  al  general  Martínez  Campos,  con  ser  muy  digno  de 
aplauso  hubo  de  parecer  aquí  pequeña  empresa  para  un  general  en 
jefe  y  para  dedicar  á  ella  á  un  ejército  tan  numeroso  como  el  que  ha- 
bía ido  de  la  Península  á  Cuba. 

Nosotros  queremos  creer  que  algún  error  de  expresión  debió  haber 
en  el  propósito  atribuido  al  general  en  jefe  del  ejército  de  Cuba,  por 
efecto  del  cual  se  tomó  una  de  las  ventajas  que  se  pensaba  conseguir 
en  la  anunciada  campaña  como  el  único  y  exclusivo  objetivo  de  esta. 

Y  claro  es  que  el  general  Martínez  Campos,  aunque  lo  dijera,  no 
pensaba  de  seguro  en  modo  alguno  limitar  su  esfuerzo  y  el  del  ejército 
á  alcanzar  tan  escaso  resultado. 

Esto  fué,  al  menos,  lo  que  racionalmente  discurriendo  se  le  hubo 
de  ocurrir  á  todo  el  mundo,  porque  los  enormes  sacrificios  impuestos  al 
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país  no  era  posible  que  hubiesea  detener  la  sola  finalidad  de  garantir 
la  recolección  en  el  territorio  de  Las  Villas. 

Para  que  unos  cuantos  agricultores  antillanos, — dijola  opinión,— 
recojan  la  cosecha,  no  es  para  lo  que  se  han  mandado  á  Cuba  muchos 
miles  de  hombres,  ni  para  lo  que  tan  solo  está  consumiendo  la  Penín- 
sula muchos  millones  cada  mes. 


Todas  las  señales  y  todas  las  noticias  que  de  la  isla  se  nos  comu 
nicaron  en  los  primeros   días  de   Noviembre  acusaban  que  estábamos 
en  vísperas  de  que  las  operaciones  de  guerra,  con  tanta  impaciencia 
aguardadas,  ibaná  emprenderse  en  gran  escala,  especialmente  en  el  te- 
rritorio de  Las  Villas. 

Allí  estaba  el  mayor  núcleo  de  las  fuerzas  rebeldes,  y  allí  había 
acudido  y  acababan  de  llegar,  procedentes  del  Camagüey,  el  titulado 
generalísimo  de  los  insurrectos,  el  cabecilla  Máximo  Gómez,  el  que  de 
mayor  prestigio  gozaba  en  el  campo  separatista. 

Su  llegada  allí  parece  que  tenía  por  objeto  dar  mayor  cohesión  á 
las  fuerzas  rebaldes,  que  se  movían  sin  orden  ni  concierto,  á  capricho  de 
sus  jefes,  sin  más  propósito  que  el  de  incendiar  y  destruir,  pero  sin  in- 
tentar siquiera  alcanzar  una  ventaja  positiva,  mucho  más  necesaria  para 
su  causa  que  el  prestigio,  más  aparente  que  real,  y  desde  luego  pa- 
sajero, que  pudo  darles  el  número  de  partidarios  que  lograron  reunir. 

Esa  supuesta  habilidad  de  los  rebeldes,  cifrada  en  rehuir  la  lucha, 
no  podía  menos  de  ser  á  los  ojos  de  todos  una  muestra  evidente  de  su 
debilidad.  Así  lo  debió  comprender  Máximo  Gómez,  durante  su  inac  - 
tiva  estancia  en  el  departamento  central,  que  sólo  había  servido  para 
mermar  el  prestigio   de  que  gozaba  entre  los  suyos.  Y  lo  que  le  había 
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ocurrido  á  él,  habría  de  ocurrirle  á  la  iasurrección,  apocada  y  débil 
para  luchar  y  sólo  atrevida  para  inceadiar  y  destruir. 

Contra  gentes  que  pretendieran  sostener  una  guerra  en  tales  con- 
diciones, habían  de  alzarse  en  breve  hasta  las  pie  Iras,  indignadas  da 
tamaña  cobardía. 


Máximo  Gómez  atravesó  la  trocha  del  Jácaro  á  Morón  para  diri- 
girse á  Las  Villas  en  la  noche  del  3  al  4  de  Noviembre,  con  800  caba  - 
líos  y  300  infantes. 

El  día  5  lo  verificó  una  partida  de  200  jinetes  negros  y  mulatos 
que,  volviendo  grupas,  quedaron  merodeando  por  la  vía  férrea,  y  si- 
guiendo las  indicaciones  d3  sus  j^fes  intentaron  volar  los  puentes  por 
medio  de  la  dinamita,  no  consiguiéndolo  merced  á  las  disposiciones 
adoptadas  por  los  jefes  de  las  tropas  que  custodiaban  la  línea  militar; 
pero  tiroteando  en  cambio  toios  los  trenes  que  circulaban  por  la  trocha. 

El  día  5,  al  regresar  á  Ciego  de  Avila  la  columna  que  condujo  un 
convoy  á  San  Nicolás,  fuerte  que  dista  de  aquella  poblacióa  siete  le- 
guos,  salió  en  persecución  d3l  cabecilla  dominicano  á  las  órdenes  del 
señor  Rizo,  coronel  del  regimiento  infantería  de  Alfonso  Xlll. 

La  columna  estaba  compuesta  de  fuerzas  del  segundo   batallón   de 

Alfonso  XIII,  todo  el  batallón  provisional  de  Puerto   Rico,  número   I, 

mandado  por  su  bizarro  teniente  coronel  don  Arturo  Ruíz;  dos  compa  ■ 

nías  de  cazadores  de  Reus,  los  escuadrones  de  Numancia  y  Lusitania  y 

las  guerrillas  montadas  de  los  primeros  cuerpos,  formando  un  total  de 
unos  1.500  hombres. 

No  tardaron  muchas  horas  nuestras  tropas  en  dar  alcance  á  la  re- 
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taguardia  del  generalísimo,  á  la  que  encontraron  en  las  Cejas  del  Re^- 
varcadero  y  Santa  Fé,  término  de  Río  Grande, 

Trabado  combate,  tras  corta  y  débil  resistencia,  el  enemigo  huyó, 
siendo  perseguido  muy  de  cerca  por  nuestros  soldados  y  perdiéndose 
muy  pronto  en  la  espesura  del  manigual. 

Los  indicados  sitios  son  peligrosísimos  para  las  columnas,  pues  de- 
bido á  la  espesa  manigua  que  existe  á  ambos  lados  del  camino,  siem- 


EMBARCADERO  DEL   RIO  CAUTO    (Bayamo) 

pre  son  tiroteadas,  y  con  un  poco  de  serenidad  por  parte  de  los  mam- 
^to5  tendrían  qne  lamentar  siempre  buen  número  de  bajas,  porque 
disparando  el  emboscado  enemigo  á  muy  corta  distancia  serían>pro- 
vechados  todos  sus  proyectiles. 


El  día  8  hubo  que  lamentar  por  parte  de  nuestros  valerosos^solda  - 
dos  una  de  tantas  salvajadas  como  á  diario  cometían  los   libertadores 
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de  Cuba,  y  délas  que  eran  víctimas  ios  que,  por   lavar   el  borrón  que 

pretendían  echar  sobre  España,   arrostraban  todas  las  inclemencias  y 

todas  las  penalidades  de  una  campaña  tan  irregular,  y  para  quienes  todos 

los  sacrificios  eran  pequeños. 

Llegada  con  retraso  al  paradero  de  Ciego  de  Avila   la   fuerza   del 

batallón  de  Reus  que  había  de  escoltar  el  tren   al  Júcaro,   salió    á   pié 

por  la  vía. 

La  pequeña  columna,  compuesta  de  6o  hombres  al  mando  de  dos 

oficiales  del  citado  batallón,  iba  pDr  la  vía  arma  al  brazo,  cuando  al 
llegar  á  una  alcantarilla  suena  de  improviso  una  terrible  detonación,  y 
una  lluvia  de  piedras  y  tierra  cae  sobre  los  descuidados  soldados,  cegan- 
do á  unos  y  contusionando  á  otros.  Inmediatamente  y  casi  á  la  par  reci- 
ben dos  nutridas  descargas  de  fusilería,  que  les  causan  tres  muertos  y 
catorce  heridos,  entre  estos  el  primer  teniente  y  un  sargento. 

Antes  de  que  las  tropas  pudieran  darse  cuenta  de  lo  que  ocurría  y 
no  repuestos  aún  de  la  primera  y  natural  impresión  recibida,  oyéronse 
desaforados  gritos  y  voces  de  ¡al  machete,  que  son  pocos!  y  en  el  mis- 
mo instante  salieron  de  la  manigua  gran  número  de  insurrectos  que 
cercaron  al  destacamento. 

«Yo— dice  en  el  relato  que  del  triste  suceso  nos  envió  uno  de  sus 
testigos  y  actor  principal — me  vi  sujeto  por  tres  mambises  que  se  me 
agarraron  al  brazo  izquierdo,  y  blandiendo  en  alto  sus  machetes  me 
amenazaban  diciéndome  ¡ríndete,  patón! 

«Por  un  momento,  lo  confieso,  temblé  ante  la  idea  de  la  muerte  te- 
rrible que  iba  á  sutrir;  pero  acordándome  de  mis  pobres  padres  y  de 
mi  tierra  me  rehice  al  minuto,  y  con  el  fusil  que  empuñaba  con  la  ma- 
no derecha  di  á  uno  de  mis  enemigos  un  fuerte  golpe  en  el  pecho,  que 
le  hizo  rodar  á  mis  pies.  Inmediatamente  logré  desasirme  de  los  otros 
dos,  no  sin  recibir  de  uno  de  ellos  un  machetazo  que  me  alcanzó  en 
el  hombro  derecho  y  cortó  la  hamaca  que  llevaba  en  la  bandolera,  y  la 
correa  hombrera  del  correaje,  causándome  una  herida  leve.» 
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«Libre  ya  de  mis  tres  enemigos, — sigue  diciendo  nuestro  héroe, — 
que  pretendieron  no  dejarme  volver  á  España,  corrí  á  retaguardia  y 
disparando  mi  Maüser  logré  dar  muerte  á  tres,  y  al  ver  que  mi  compañe  • 
ro  Nicolás  Prada  sostenía  á  pocos  pasos  de  mi  rulo  combate  C3a  uaos 
cuantos,  me  uní  á  él^  y,  entablando  ccn  ellos  lucha  personal  y  á  brazo 
partido^  conseguimos  dar  muerte  á  cuatro  y  hacer  huir  á  los  demás,  que 
se  retiraron  dejándonos  dueños  del  campo  y  abandonando  sus  muertos, 
que  tuvimos  que  enterrar  con  nuestros  tres  desgraciados  compañeros, 
víctimas  de  su  artería  é  infame  traición. 

«Practicado  al  día  siguiente  reconocimiento  en  el  lugar  de  la  ac- 
ción, se  vieron  muchos  rastros  de  sangre  en  todas  direcciones,  señal 
evidente  que  sus  bajas  debieron  ser  bastantes.» 

De  lamentar  es  que  siendo  la  trocha  militar  del  Oeste  del  Júcaro 
á  Morón  un  punto  tan  importante  para  las  operaciones  de  nuestro  ejér- 
cito en  campaña,  se  encontrase  tan  descuidado  de  vigilancia  y  tan  des- 
guarnecido He  fuerzas,  fíente  á  las  numerosas  que  tenía  la  insurrección 
en  el  departamento  central. 

Había  por  aquel  entonces  en  Ciego  de  Avila  una  sola  brigada  en 
operaciones,  que  no  sedaba  momento  de  reposo  ni  paraba  nada  en  el 
poblado;  siempre  estaba  recorriendo  el  distrito  de  una  parte  á  otra, 
mientras  que  la  línea  se  encontraba  únicamente  defendida  por  dos  com- 
pañías del  batallón  de  Reus  y  un  escuadrón  de  caballería. 

Ahora  bien;  ¿eran  suficientes  estas  fuerzas  para  vigilar  una  exten- 
sión de  catorce  leguas? 

¿Cómo  impedir,  sin  exponerse  á  continuos  descalabros  ó  á  sucesos 
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luctuosos  y  lamentables  como  el  que  dejamos  narrado,  al  paso  de  nu- 
merosas fuerzas  enemigas? 

Mientras  la  línea  no  estuviese  perfectamente  defendida,  el  enemi- 
go pasaría  del  Camagüey  á  Las  Villas  y  de  Las  Villas  al  Camagüey, 
cuando  y  por  donde  bien  le  pareciera. 

Ciego  de  Avila,  situado  en  un  punto  medio  de  la  trocha,  estaba 
defendido  únicamente  por  dos  compañías  y  alguna  fuerza  de  la  guardia 
civil,  más  los  enfermes  en  el  hospital,  que  estaban  todos  armados.  Su 
perímetro  es  grande  y,  en  caso  de  alarma,  las  fuerzas  de  las  representa- 
ciones de  los  cuerpos  tenían  señalados  sus  puestos  de  defensa.  Elpobla-^ 
do  estaba  rodeado  de  una  muralla  de  madeíade  jiquí,  durísima,  termi- 
nada en  afiladas  puntas  y  tan  espesa,  que  no  podía  penetrar  por  entre 
ella  el  brazo  de  un  hombre;  los  fortines  estaban  dispuestos  de  tal  ma- 
nera, que  en  cualquiera  calle  que  se  estuviera,  estaba  dominada  por  dos 
de  ellos;  y  por  la  parte  de  la  manigua  cada  uno  se  hallaba  defendido 

por  los  adyacentes. 

Sin  embargo,  y  á  pesar  de  todo  esto,  era  muy  escasa  su  guarnición 

siendo,  como  era,  objeto  principal  de  las  miras  de   Máximo   Gómez  y 

centro  de  operaciones  de  la  línea  del  Oeste. 


* 


Continuaba  la  persecución  de  las  partidas  en  la  provincia  de  San  - 
ta  Clara. 

Los  insurrectos  procuraban  esquivar  el  encuentro  con  nuestras 
tropas,  como  no  contasen  con  gran  superioridad  numérica  y  á  la  vez 
dispusieran  de  fuertes  posiciones. 

Doscientos  hombres  del  batallón  de  Cádiz  atacaron  denodadamen- 
te, el  día  4,  en  las  Lomas  del  Salado  (Santa  Clara)  auna  numerosa  par- 
tida rebelde. 
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A  pesar  del  número  de  los  contrarios  y  de  lo  ventajoso  de  la  po- 
sición que  ocupaban,  nuestras  tropas  los  derrotaron,  obligándoles  á  la 
fuga,  causándoles  cinco  muertos,  que  dejaron  en  el  campo,  y  llevándose 
varios  heridos. 

Por  un  presentado  después  de  la  accióa  se  supo,  que  el  número  de 
heridos  que  tuvieron  los  S3piratistas  asee i lió  áonce,  contándose  entre 
ellos  á  los  titulados  capitán  Carmenati  y  comandante  Mendieta,  que 
tenía  la  pierna  atravesada  por  tres  balazos. 

La  columna  tuvo  tres  heridos  graves,  entre  ellos  el  teniente  don 
Esteban  Torre. 

En  la  provincia  de  Smtiago  de  Cuba  eran  los  insurrectos  los  que 
atacaban  á  nuestras  pequeñas  columnas. 

En  el  partido  de  Holguín,  donde  más  abundaban  las  partidas,  tuvo 
lugar  un  reñido  combate  el  día  3  entre  la  numerosa  partida  que  man- 
daba el  cabecilla  ÍVliróy  una  columna  de  poco  más  de  cien  hombres. 

El  encuenteo  tnvo  lugar  en  las  inmediaciones  del  poblado  de  San 
Andrés,  perteneciente  al  Ayuntamiento  de  Gibara,  en  el  citado  partido. 
Las  fuerzas  eran  muy  desiguales:  de  nuestra  parte  solo  había  cin- 
cuenta hombres  de  uaa  guerrilla,  cuarenta  y  cinco  de  infantería  de 
Marina  y  unos  cuantos,  muy  pocos,  de  la  guardia  civil;  la  fuerza  ene- 
miga estaba  formada  por  unos  cuatrocientos  hombres. 

El  ataque  partió  del  enemigo;  la  defensa  fué  heroica;  la  lucha  reñi- 
dísima, y  el  enemigo  fué  rechazado  después  de  un  combate  de  dos 
horas. 


*   4- 


Triste  efecto  proiucían  en  todos  los  ánimos  esos  combates  de  uno 
contra  cuatro,  que  casi  á  diario  se  libraban  en  la  manigua  entre  nues- 
tros valerosas  soldados  y  los  arteros  mambises. 
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A  nadie  parecíale  razón  suficiente  la  de  que  los  rebeldes  no  atacaban 
á  las  tropas  más  que  cuando  sus  fueizris  eran  cuatro  ó  seis  veces  supe- 
rioies,  para  que  nuestras  columnas  llevasen  contingentes  reduciJísimos, 
que  á  veces  no  alcanzaban,  por  lo  que  decían  los  partes,  más  que  á se- 
senta ú  ochenta  hombres. 

Batíanse  los  soldados  con  arrrjo,  con  verdadero  heroísmo,  dando 
pruebas  de  su  temerario  valoi ;  y  unas  veces,  agobiados  por  el  número 
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de  los  contrarios,  tenían  que  batirse  en  retirada,  y  otras  dispersaban  al 
enemigo;  pero  si  en  ambos  casos,  y  siempre,  el  honor  quedaba  á  salvo 
y  el  nombre  de  España  á  tal  altura  que  los  mismos  rebeldes  reconodan 
y  proclamaban  el  ardimiento  y  las  hazañas  de  nuestros  heroicos  solda- 
dos, no  era  menos  cierto  que  esos  combates  parciales,  qaa  tanta  sangre 
nos  costaban,  no  nos  conducían  á  ningún  resaltado  práctico. 

Decídenos  á  exponer  estas  consideraciones,    que  antes  de  ahora, 
claro  está,  se  nos  habían  ocurrido,  el  glorioso   combate  sostenido  en 
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Ojo  del  Agua  por  un  puñado  de  soldados  de  Canarias,  que  precisamen- 
te por  el  valor  que  desplegaron  en  él,  puso  más  en  evidencia  la  peli- 
grosa cuanto  ineficaz  organización  de  las  pequeñas  columnas. 

Pdligrosa-por  las  pérdidas  que  sufrimos  y  el  riesgo  que  corrió  la 
columna,  é  ineficaz  porque  no  de  otro  modo  podía  el  mismo  cabecilla 
venir  á  los  pocos  dias  á  devolvernos  los  prisioneros  que  hizo.  Rasgo 
generoso  de  un  hombre  que,  si  se  inclinó  ante  el  hcroí>mo  de  nues- 
tros soldados,  hizo  á  la  vez  que  alarde  de  su  victoria,  de  que  no  sutrió 
mayor  quebranto. 


Una  vez  el  cabecilla  Regó  hubo  hecho  entrega  de  los  prisioneros 
en  el  combate  de  Ojo  del  Agua,  salió  al  campo  con  la  escolta  que  lle- 
vaba de  su  partida,  y  reunidos  á  toda  su  gente,  se  lanzó  de  nuevo  á 
continuar  su  obra  de  destrucción  en  poblados  y  caseríos,  no  tardando 
en  encontrar  y  unirse  á  las  partidas  que  capitaneaban  los  cabecillas 
Fleites  y  Ber mudez. 

Esas  partidas,  que  eran  muy  numerosas,  estaban  recorriendo  desde 
hacía  tiempo  el  territorio  de  Las  Villas,  y  eran  las  que  habían  sostenido 
recientes  combates  con  nuestras  tropas. 

Reunidas  las  tres  partidas  se  dirigieron  hacia  el  partido  de  Trini- 
dad; pero  no  llegaron  á  penetrar  en  él,  porque  les  cortaron  el  paso  las 
fuerzas  del  regimiento  infantería  de  América,  que  recorrían  Ja  provin- 
cia de  Santa  Clara. 

El  encuentro  de  la  columna  de  América  con  las  partidas  rebeldes 
se  realizó  en  las  inmediaciones  del  poblado  de  Minas  Ricas,  el  cual  se 
disponían  á  atacar  los  rebeldes,  el  día  4  de  Octubre. 

Los  insurrectos  llevaban  numerosas  fuerzas  de  caballería  é  infan- 
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tena;  pero  eso  no  fué  obstáculo  para  que  el  ataque  partiera  de  nuestras 
valerosas  tropas,  que  nunca  ni3díaa  las  fuerzas  del  enemigo  para  enta- 
blar la  lucha. 

Al  ataque  de  la  columna  respondió  en  primer  lugar  la  partida  de 
Rego^  el  cabecilla  oriundo  de  Galicia. 

Los  insurrectos  opusieron  una  débil  resistencia,  hasta  que  al  lle- 
garles los  nuevos  refuerzos,  primero  de  la  partida  de  Fleites,  y  luego 
de  la  de  Bermúdez,  combinaron  el  ataque  á  su  vez  y  cayeron  sobre  la 
columna,  que  hizo  una  defensa  valiente  y  logró  rechazarlos  con  gran- 
des pérdidas  de  hombres  y  caballos. 

Una  sola  vez  atacaron  los  mambises. 

Los  infantes  de  América,  á  pesar  de  la  gran  diferencia  del  núme- 
ro— como  siempre— en  favor  del  enemigo,  opusieron  una  resistencia 
insuperable,  realizando  inmediatamente  el  ataque,  que  fué  violentísimo. 

El  enemigo  perdió  terreno,  su  organización  era  muy  deficiente,  y 
concluyó  por  abandonar  el  campo. 


Las  partidas  siguieron  hasta  la  Siguanea,  y  allí  fueron  en  su  perse- 
cución los  valientes  de  América.    • 

Rehízose  el  enemigo,  y  apercibido  á  la  defensa,  esperó  á  la  columna. 

Esta  vez  fué  Bermúdez  con  su  gente  el  que  aguantó  el  primer  ata- 
que de  las  tropas;  pero  con  menos  fortuna  aún  que  Regó,  porque  duró 
bastante  menos  la  resistencia. 

Nuevamente  huyeron  las  tres  partidas  desde  la  Siguanea  hasta 
Matagás,  y  nuevamente  fueron  perseguidas  por  nuestras  tropas. 

Al  llegar  á  este  último  punto,  las  fuerzas  de  América  provocaron 
otra  vez  al  enemigo  á  la  lucha. 
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Y  otra  vez,  rehechas  las  partidas,  aceptaron  el  combate,  cuyo  éxi- 
to fué  para  ellas  más  desfavorable^aún  que  en  los  anteriores. 

La  victoria  de  les  bravos  de  América  fué  esta  última  vez  decisiva. 

El  tercer  ataque  fué  más  violento;  las  partidas  no  lograron^lresistir- 
lo  y  se  pusieron  en  precipitada  fuga,  ir}ternándose¡en  la  manigua  y 
dejando  en  poder  de  las  tropas  muertos,  heridos^  prisioneros  y^acémilas. 

Los  mamhises  abandonaron  tres  cadáveres;  entre  ellos  el  del  cabe- 
cilla Fleites,  que  cayó  al  mortífero  plomo  de  las  certeras  balas  de  la  co- 
lumna en  este  último  ataque. 

Hicieron  los  infantes  de  América  dos  prisioneros,  uno  de  los  cua- 
les estaba  gravemente  herido. 

Apresaron  también  diez  y  seis  caballos  vivos,  y  dejaron  las  parti- 
das otros  ocho  muertos. 

Asi  mismo  se  apoderó  la  columna  de  armas  y  municiones  y  de  las 
acémilas  con  el  botiquín  y  efectos  de  guerra. 
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CAPITULO     IX 


Los  insurrectos  en  el  Camagüey. — Triste  efecto  en  la  opinión.  —  Diario   de   la   guerra.— En- 
cuentro en  Sagua. — Los  lanceros  de  Sagunto.  —  Muerte  del  cabecilla  Ejido.— Un   traidor. 
y   un    patriota. — Noticias  contraditorias  — Regreso   á  la    patria  de  dos  valientes    y    un] 
héroe.  — El  8olda<io  Jerónimo  Blanco. — Heroísmo   y  martirio. — Incendio  y  destrucción 
— Diario  de  la  guerra. 


RisrisiMo  efecto  produjo  ea  la  Península  la  noticia  que] 
nos  comunicó  el  cable  el  día  6,  referente  al  avance  ha-| 
cia  Occidente  de  la  isla  de  los  cabecillas  Máximo  Gó-1 
mez  y  Antonio  Maceo  con  sus  partidas. 
Decían  así  los  telegramas  de  los  corresponsales  en  la  isla:! 
«Habana  5  — Se  encuentran  ya  en  el  Camagüey  (depar-j 
lamento  central)  los  dos  jefes  de  la  insurrección. 

Abtonio  Maceo  que,  como  es  sabido,  se  hallaba  en  el] 
departamento  Oriental,  ha  pasado   á  la  provincia  de  Puer-J 
to  Príncipe  y  Máximo  Gómez  se  confirma  hállase  ya  en  territorio  d( 
las  Villas. — **» 

Como  el  Gobierno  nos  tenía  acostumbrados  á  que  sus  negativas  dej 
carácter  oficioso,  en  lo  que  ;?e  refería  á  la  guerra  de  Cuba,  no  rectifica- 
sen casi  nunca  las  noticias  de  origen  particular  procedentes  de  la  Haba- 
ra,  la  opinión  concedió  poca  autoridad  á  la  rectificación  que  se  apresu- 


%y- 


RESENA    HISTÓRICA    DE    LA    GUERRA 


123 


ró  á  hacer  respecto  á  los  informes  recibidos  sobre  la  situacióa  de  los  ca- 
becillas Macdo  y  Gómez. 

Los  ministos  dijeron  que  no  tenían  confirmación  oficial  de  que  el 
primero  de  dichos  jefes  iasurrectos  hubiese  penetrado  en  el  Camagüey 
ni  de  que  el  segundo  se  encontrase  ya  en  el  territorio  de  Las  Villas; 

pero  mientras  el  GDbierno 
contestase  con  aquella  frase 
ambigua,  impropia  de  quien 
tiene  todos  los  medios  para 
afirmar  ó  negar  rotundamen- 
te, la  opinión  se  consideraba 
con  derecho  para  creer  que  la 
noticia,  era  exacta. 

E'  paso  de  Maceo  al  de- 
partamento central  y  la  inva- 
sión de  la  provincia  de  Santa 
Clara  (Las  Villas)  por  el  ge- 
neralísimo de  los  insurrectos 
significaba  que  la  insurrec- 
ción llevaba  la  mayor  parte 
de  sus  fuerzas  hacia  el  centro, 
cual  si  considerase  el  departamento  Oriental  país  [conquistado  ya,  del 
cual  apenas  tenia  que  cuidarse. 

Cierto  que  los  insurrectos  no  habían  logrado  entrar  en  ninguna 
población  importante  ni  en  ningún  puerto,  ni  siquiera  lo  intentaron  se- 
riamente, convencidos  ápriori  de  la  ineficacia  del  ataque;  pero  tam- 
bién parecía  cierto  que  se  juzgaban  en  condiciones  de  distraer  tuerzas 
d¿  Santiago  de  Cuba,  para  conducirla^  hacia  las  provincias  occidentales. 
Los  propósitos  de  los  dos  jefes  insurrectos  eran  contrariará  toda 
costa  el  proyecto  del  general  en  jefe   de  asegurar  la  zafra,  y   al  efe:to 
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las  partidas  que  merodeaban  por   Las  Vi J las,   parecía  que  habían   reci- 
bido consigna  de  acentuar  todo  lo  posible  su  campaña  devastadora. 

Los  revolucionarios  se  proponían,  además,  tomar  la  ofensiva  en 
las  provincias  de  Matanzas  y  la  Habana. 

Maceo,  seguido  de  2.500  hombres,  habíase  reunido  can  Máximo 
Gómez  en  el  Cemagüey,  que  tenía  también  otros  2,500  hombres. 

Gómez  y  Maceo,  unidos,  esperarían  en  Las  Villas  hasta  la  llegada 
de  la  expedición  Collazo.  Tan  pronto  como  este  cabecilla  desembarcara 
con  armas  y  municiones,  se  dirigiría  á  Matanzas. 

Por  ese  tiempo  los  insurrectos  pensaban  reunir  10.000  hombres, 
pues  á  los  5.000  de  Gómez  y  Maceo  se  agregarían  otros  tantos  de 
Roloff. 

El  generalísimo  Gómez  asumiría  el  mando  en  jefe  de  esas  fuerzas 
y  tomaría  la  ofensiva,  y  los  dos  jefes  insurrectos  intentarían  un  ataque 
combinado,  avanzando  sobre  Las  Villas  para  distraer  la  atención  de 
importantes  núcleos  de  ejército.  Y  de  este  modo  procurar  ocasión  á  las 
bandas  sueltas  de  insurgentes,  que  pululaban  por  aquel  territorio,  de 
entorpecer  los  trabajos  agrícolas  en  los  ingenios. 

Este  era  el  plan  combinado  por  q\  generalísimo  y  el  mayor  general 
de  los  rebeldes  cubanos,  y  algo  de  cierto  debía  haber  en  todo  ello, 
porque  los  corresponsales  nos  participaron  la  presencia  de  algunas 
partidas  en  Matanzas,  si  bien,  gracias  á  la  activa  persecución  que  habían 
sufrido,  muchos  de  los  rebeldes  se  presentaron  y  los  que  quedaban  en 
el  campo  eran  poco  numerosos  y  estaban  desalentados. 


El  coronel  Hernández  de  Velasco,  jefe  de  la  zona  de  Sagua   (Las 
Villas)  supo  que  en  las  inmediaciones  de  aquella  población  se  hallaban 
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lí5s  partidas  délos  cabecillas  Soto  y  O  ja,  y  poniéndose  al  frente  de  la 
columna  mandada  por  el  bizarro  comandante  Costa  y  formada  por  120 
soldados  del  regimiento  de  Galicia  y  una  sección  de  lanceros  de  Sa- 
gunto,  marchó  á  su  encuentro. 

El  combate  fué  reñido,  decidiendo  la  victoria  una  brillante  carga 
de  los  lanceros,  en  la  cual  se  distinguieron  por  su  arrojo  y  bravura  los 
tenientes  Ortega,  González  y  Reyes. 

Los  rebeldes  tuvieron  varios  muertos,  que  al  huir  abandonaron 
en  el  campo  de  la  lucha,  uno  de  los  cuales  fué  el  cabecilla  Ejido. 

Mala  impresión  causó  en  la  Península,  como  no  podía  menos,  la 
noticia  de  la  deserción  del  sargento  de  Isabel  II,  Domingo  Vicente,  así 
como  fué  objeto  de  unánimes  elogios  la  conducta  valiente  y  patriótica 
del  corneta  Pedro  Barbero,  que  prendió  al  sargento  desertor. 

En  la  tarde  del  29  de  Octubre,  el  sargento  Domingo  Vicente,  de 
la  sexta  compañía  del  batallón  de  Isabel  II  iba  con  un  piquete  de  quince 
hombres  á  defender  las  operaciones  del  chapeo  en  la  Vía  que  conduce 
al  ingenio  «Reforma»,  en  Remedios. 

Estaba  concertado  con  los  insurrectos  para  pasarse  á  ellos  con  el 
piquete . 

En  el  camino  y  antes  de  llegar  al  punto  de  su  destino  invitó  á  sus 
quince  hombres  á  pasarse  al  campo  rebelde  diciéndoles  que  á  él  le 
hacían  alférez,  y  que  si  ellos  querían  segairle  estarían  muy  bien  y  ten- 
drían mucho  dinero. 

Indignados  los  soldados  contra  el  traidor,  el  corneta  Pedro  Barbero 
arrojóse  sobre  él  y  ayudado  por  sus  compañeros  lo  tiraron  del  caballo, 
lo  maniataron  y  lo  presentaron  á  las  autoridades  de  Remedios. 

Inmediatamente  se  le  sometió  ajuicio  sumarísimo,  y  celebrado 
Consejo  de  guerra  el  día  7  fué  condenado  á  ser  pasado  por  las  armas. 

Confirmóse  el  propósito  atribuido  á  Máximo  Gómez  y  Maceo  de 
penetrar  en  Las  Villas  para  impedir  á  todo  trance  que  se  hiciera  la  zafra. 
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Difícil  nos  fué  formar  aquí  juicio  exacto  del  verdadero  estado 
de  las  cosas  en  la  provincia  de  Santa  Clara,  por  lo  contradictorias  que 
fueron  los  noticias  que  circularon. 

Ni  siquiera  se  supo  con  certeza  si  se  daría  en  breve  mayor  empuje 
y  cohesión  á  las  operaciones  en  la  citada  provincia  ó  si  se  tardaría 
aún  algún  tiempo  en  acometer  la  empresa. 

La  presencia  del  general  en  jefe  en  Villaclara  fué  el  único  indicio 
que  hacía  suponer  lo  primero,  pero  sin  pasar  de  una  presunción. 


En  la  tarde  del  3  de  Noviembre  fondeó  en  el  puerto  de  la  Coruña, 
procedente  de  la  Habana,  el  vapor  correo  déla  compañía  trasatlántica 
Reina  Cristina.  En  él  regresaron  á  la  Península  el  bizarro  teniente  co- 
ronel Rebles  y  el  bravo  capitán  Catallón,  pertenecientes  al  brillante, 
batallón  de  Sicnancas,  que  tanto  se  distinguieron  en  la  reñida  acción  del 
Jcvito,  donde  murió  el  heroico  Bosch. 

Catallón  recibió  en  aquel  glorioso  combate  dos  heridas,  una  leve 
en  eLpecho,  y  otra  grave  en  la  pierna  derecha,  á  consecuencia  de  la 
cual  no  podía  aún  moverse  y  le  obligaba  á  andar  apoyado  en  un  bastón 

El  bravo  capitán  fué  ascendido  á  este  empleo  por  el    general  Mar- 
tinez  Campos  en  el  hospital  de  Guantánamo;  fué  el  primer  teniente  de 
la  reserva  que   marchó  á  Cuba  y  llevaba  veinte  años  en   su  empleo, 
dieciocho  de  ellos  con  grado  de  capitán    obtenido  en  la  anterior  cam 
paña  de  Cuba. 

Refirió  que  en  la  referida  acción  de  Jo  vito  hubo  en  los  nuestros  150 
bajas:  de  17  oficiales  cayeron  seis  y  tres  de  ellos  murieron. 

El  enemigo  tuvo  cerca  de  300  bajas. 
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Vino  tambiéa  en  el  mismo  vapor  uno  de  los  héroes  anónimos  de 
la  campaña  de  Cuba:  el  soldado  Jerónimo  Blanco. 

Uno  de  nuestros  ilustrados  colaboradores  nos  dio  cuenta  por  correo 
de  las  manifestaciones  hechas  por  el  heroico  soldado  de  infantería  de 
Marina,  á  quien  llamaban  muchos  el  «héroe  gallego»,  en  la  visita  que 
en  nuestro  nómbrele  hizo  pidiéndole  noticias  de  Cuba. 

«Jerónimo  Blanco— dice  nuestro  informante  en  su  carta— es  un  tipo 
genuinamente  gallego;  parco  en  el  decir,  sencillo,  sumiso,  afectuoso  y 
nada  jactancioso  en  todo  lo  que  á  su  persona  se  refiere.  Tiene  21  años 
de  edad  y  hacía  ocho  meses  que  estaba  en  el  servicio  cuando  fué  á  Cuba, 
perteneciendo  á  la  segunda  compañía  del  segundo  batallón  expedicio- 
nario de  infantería  de  Marina  que  salió  del  Ferrol. 

El  día  17  de  Mayo  desembarcó  con  su  batallón  en  Gibara  (Santia- 
go de  Cuba)  y  allí  permaneció  de  guarnición  algunos  días.  A  poco  de 
su  llegada  á  la  isla  fué  atacado  de  calenturas  y  pasó  al  hospital  alcan- 
zando su  curación  á  últimos  del  propio  mes.  Enseguida  fué  destinado 
con  una  sección  de  su  compañía,  á  vigilar  la  línea  férrea  de  Aguas  Cla- 
ras á  Holguín. 


* 
#  * 


«El  día  5  se  hallaban  vigilando  la  vía  12  soldados  mandados  por  un 
sargento.  La  distancia  que  media  entre  Holgaín  y  Aguas  Claras  es  de 
unas  tres  leguas  aproximadamente:  los  soldados  estaban  colocados  á  lo 
largo  de  la  vía  por  parejas  á  distancia  de  unos  cincuenta  metros.  Se 
veían  unos  á  otros,  pero  aunque  gritaran  no  se  oían. 

Eran  las  siete  de  la  mañana.  El  sol  caía  á  plomo:  el  silencio  era 
completo,  y  en  toda  la  línea  no  se  veía  persona  alguna.  El  único  terre- 
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no  libre  era  la  vía;  á  ambos  lados  la  espesa  manigua,  amenazante  de 
emboscadas  y  peligros  constantes. 

Jerónimo  Blanco  y  otro  soldado  llamado  Fidel  Feal,  del  Ferrol, 
paseaban  arma  al  brazo,  canturreando  una  copla  da  terrina. 

De  improviso,  por  un  camino  transversal  que  desembocaba  en  la 
vía,  vieron  aparecer  un  numeroso  grupo  de  caballería  insurrecta,  y  de- 


VILLA  DEL  COBRE   (Santia-o  de   Cuba) 


tras,  empujándose  amontonados  para  poder  pasar,  muchísimos  insu- 
rrectos de  infantería.  Blanco  y  Fidel  comenz\ron  á  gritar  á  sus  compa- 
ñeros, y  cinco  de  estos  acudieron . 

Alguno  de  ellos,  al  ver  el  sin  número  de  enemigos,  gritó. 

—  ¡Huyamos,  que  vamos  á  morir  todos! 

—  ¡No  importa;  rodilla  á  tierra  y  fuego  á  ellos!— gritó  el  valeroso 
Blanco. 

Los  insurrectos,  díjose  después,  eran  unos  3500  hombres,  manda- 
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dos  por  los  cabecillas  Miró  y  Antonio  Maceo,  y  las  fuerzas  que  habían 
visto  nuestros  heroicos  soldados  eran  las  avanzadas  de  aquella  numero- 
sa partida. 


«Después  de  darles  el  «¡quién  vive!»,  y  contestar  los  rebeldes  «¡Cuba 
libre!»,  los  soldados  formaron  un  grupo,  y  4epositando  en  el  suelo  los 
paquetes  de  cartuchos,  comenzaron  á  disparar,  viendo  caer  á  tierra  al- 
gunos enemigos. 

Había  tal  decisión  en  la  resistencia  y  tan  multiplicados  eran  los 
disparos  de  aquel  puñado  de  valientes,  que  el  enemigo  no  adelantaba, 
temiendo  sin  duda  que  en  la  manigua  hubiese  ocultas  fuerzas  de  consi- 
deración. 

La  lucha,  sin  embargo,  fué  breve.  Se  agotaron  las  municiones,  los 
insurrectos  avanzaron,  al  ver  que  no  disparaban,  y  desesperanzados  ya 
los  soldados  de  obtener  auxilio  de  sus  compañeros  se  inició  entre  ellos 
la  desbandada. 

Trataron  de  internarse  en  la  manigua  para  escapar  á  la  fiereza  de 
sus  enemigos,  pero  pronto  fueron  alcanzados  aquí  y  allí,  y  macheteados 
como  ratas.  i 

Blanco  y  Feal  se  agazaparon  en  un  maizal  y  vieron  pasar  la  infan- 
tería insurrecta,  á  paso  ligero,  buscándolos,  pero  sin  ser  notados. 

Con  la  caballería  que  iba  detrás  tuvieron  menos  suerte:  fueron 
vistos  por  dos  de  aquellos  salvajes,  que  echaron  pié  á  tierra  y  entre  car- 
cajadas y  gritos  de  triunfo  los  cogieron  y  ataron  por  un  brazo  á  las 
colas  de  sus  caballos.  En  esta  disposición  y  hostigados  los  animales,  re- 
volviéndose furiosos,  emprendieron  el  galope  arrastrando  á  los  infelices 
prisioneros,  que  levantándose  por  un  esfuerzo  supremo  de  voluntad  y 
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sin  aliento  casi,  se  vieron  precisados  á  seguir  el  trote  de  los  brutos 
hasta  una  sabana  próxima. 

Allí  fueron  presentados  á  Maceo. 

—  ¿Y  el  armamento? — preguntó  éste. 

— Le  han  recogido  ya— contestó  un  negro. 

— ¿Son  fusiles  Maiisseí? 

—No,  señor;  son  Remingtons  reformados. 

— ...  ¡Habránse  visto  tunos!— exclamó  el  mayor  general  mula- 
to—¡Ai  machetearlos  enseguida! 


* 


Los  dos  infelices  mártires  de  la  patria  fueron  coaducidos  á  un  ex- 
tremo da  la  sabana  7  allí  maclietiados  por  sus  verdugos,  eitre jolgorio 
y 'chacota. 

Blanco  redbió  un  machetazo  en  la  cabeza  y  cayó  de  bruces  al  suelo; 
poco  después  cayó  su  compañero.  Aun  ea  tierra  coatiauaron  aquellas 
fieras  macheteándolos,  hasta  que  creyéndolos  muertos  los  abandonaron. 

Transcurrió  algúu  tiempo,  y  Blanco,  que  no  hibía  perdido  el  co- 
nocimiento, oyó  que  su  desventurado  compañero  Feal  lanzaba  gritos 
de  dolor. 

Poco  tardaron  en  acudir  los  verdugos,  avisados  por  las  voces  y 
lastimeros  quejidos  de  su  víctima. 

—Cámara — dijo  uno  de  ellos  aproximándose  al  pobre  Feal  y  pe- 
gándole un  puntapié— este  bicho  tiene  mucha  vida. 

—Porque  no  tienes  tu  la  mano  firme— observó  otro. 

Y  de  un  tremendo  machetazo  en  la  cabeza  le  remató. 

—No  le  dé  en  ]a  cabesa,  que  se  vá  á  rompe  el  machete— gritó  un 
tercero. 
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Y  dirigiéndose  luego  á  Blanco,  agregó: 

—Este  ya  está  difunto.— Y  Je  descargó  un  fuerte  puntapié  en  la 
cara,  que  le  obligó  á  volverla  hacia  el  lado  opuesto. 

Alejáronse,  y  poco  después  Jerónimo  Blanco  oyó  golpes  secos  da- 
dos  en  tierra  como  para  abrir  una  fosa. 

Imagínese  su  terror  al  pensar  que  iba  áser  enterrado  vivo.  Afor- 
tunadamente, los  insurrectos  se  limitaron  á  enterrar  á  sus  muertos: 
después  se  marcharon  dífiaitivamente. 


i 


* 
*  * 


«En  esta  situación  permaneció  Elenco  más  de  26  horas,   hasta  que. 
acudieron  fuerzas  de  Aguas  Claras,  avisadas  por  los  soldados  que  con- 
siguieron escapar  al  ser  sorprendidos  por  los  rebeldes,  á  reconocer  el 
campo  de  la  sangrienta  lucha. 

Así  y  todo,  no  hubieran  dado  con  el  cuerpo  del  infortunado 
Blanco  si  no  hubiera  sido  por  una  bandada  de  cuervos  que  se  cernía 
sobre  él  y  el  cadáver  del  desventurado  Feal. 

Recogido  de  allí,  casi  moribundo,  fué  trasladado  á  Aguas  Claras,  y 
enseguida,  en  tren,  á  Holguin.  Al  ingresar  en  el  hospital  consideróse 
inútil  al  recono :erle  intentar  siquiera  curarlo,  considerando  que  eran 
escasos  los  momentos  que  le  quedaban  de  vida.  Sin  embargo,  el  mé- 
dico don  Segundo  Bélvez  le  tomó  á  su  cuidado,  y  logró  su  curación  en 
tres  meses. 

— Las  operaciones  que  sufrí— dijo  el  desdichado  Blanco — fueron 
dolorosísimas,   pero  al  señor  Bélvez  le  debo  la  vida. 

El  31  de  Agosto  salió  del  hospital  y  marchó  á  Gibara  y  desde  allí 
á  la  Habana,  para  embarcar  para  la  Península. 

Jerónimo  Blanco  tiene  en   la  región   occipital  una  marca  horrible 
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de  tres  profánelos  machetazos,  otra  iadeleble  ea  la  nuca  que  alcanza 
casi  de  oreja  á  oreja,  y  otras  dos  en  la  espalda;  una  de  estas  es  horrible, 
como  que  al  hacerle  la  cura  fué  preciso  cortarte  una  crecida  porción  de 
carne,  por  lo  cual  presenta  ahora  un  hueco  en  el  que  casi  cabe  un  puño. 

El  heroico  soldado  ha  salilo  de  la  Coruña  para  incorporarse  en  el 
Ferrol  á  las  fuerzas  del  cuerpo  á  que  pertenece.  t 

Va  muy  satisfecho  de  las  atenciones' de  que  aquí  ha  sido  objeto. 


\} 


^* 


Sa 


RIO   HANABANA 


Fué  recibido  por  el  gobernador  militar,  señor  Cappa,  que  deseó 
conocerle  personalmente. 

El  ilustrado  general  tributóle  las  frases  de  admiración  á  que  era 
acreedor  por  su  heroico  martirio. 

Jerónimo  Blanco  relató  los  hechos  con  ruda  franqueza  y  el  señor 
Cappa,  conmovido,  estrechóle  las  manos  con  efusión,  despidiéndole 
después  cariñosamente  y  entregáalole  de  su  bolsillo  una  cantidad.»   «i 
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Los  insurrectos  continuaban  incendiando  y  destruyendo  cuanto 
jísodían  y  les  venía  en  gana.  No  se  pasaba  día  sin  que  tuviésemos  noti- 
cia de  alguna  hazaña  de  este  género  por  ellos  cometida,  así  en  Santa 
Clara  como  en  Matanzas. 

Máximo  Gómez  con  una  gran  partida  asaltó  el  día  6  el  ingenio 
«Teresa»,  á  trece  leguas  de  Sancti  Spíritus,  y  el  otro  jefe  de  la  insu- 
rrección, Antonio  Maceo,  entró  en  el  potrero  de  «Santa  Lucía». 

Partidas  numerosas  poblaban  Las  Villas,  y  se  entregaban  á  todo 
género  de  desmanes  y  fechorías,  habiendo  incendiado  las  alcaldías  de 
Manacas  y  Bellamontes. 

La  partida  comandada  por  el  cabecilla  Gil  González  incendió 
trece  casas  y  la  iglesia  de  Guamatas  (Matanzas). 

Cumpliéndose  los  augurios  circulados  aquellos  días,  confirmóse 
oficialmente  que  Máximo  Gómez  había  invadido  la  provincia  de  Santa 
Clara,  mandando  una  partida  numerosa  de  caballería  decidido  á  impe- 
dir la  zafra.  El  general  Suarez  Valdés  marchó  con  una  fuerte  columna 
á  su  encuentro,  anunciándose  un  próximo  é  inmediato  combate. 

El  cabecilla  Roloff  hizo  publicar  un  bando  haciendo  saber  á  los 
campesinos  de  Las  Villas  que  serían  fusilados  cuantos  se  ocupasen  en 
la  custodia  de  haciendas  y  cultivos,  y  ordenando  á  sus  hordas  la  perse- 
cución más  cruel  á  cuantos  habitantes  de  los  pueblos  hallasen  á  una 
legua  de  distancia  de  estos. 

Ningún  vecino,  en  su  virtud,  podría  alejarse  más  de  cinco  klóme- 
tros.  El  que  se  hallara  fuera  de  este  término  sería  macheteado. 

Para  contrarrestar  los  efectos  de  la  bárbara  disposición  del  generan 
polaco,  dirigió  el  general  en  jefe  de  nuestro  ejército  una  circular  á  los 
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guajiros,  disponiendo  que  los  amenazados  se  refugiasen  en  las  pobla- 
ciones para  defenderse  de  los  ataques  del  enemigo  y  á  fin  de  que  no 
padecieran  al  comenzar  las  operaciones  de  la  campaña  grande. 

También  ordenó  á  los  municipios  que  socoriiesen  á  los  obreros, 
dándoles  trabajo  en  los  términos  incultos. 

La  orden  bárbara  del  terrorista  Roloff  causó  verdadera  indignación 
en  la  isla  y  en  la  Península.  Pero  si  la  crueldad  de  la  medida  solivian- 
taba el  ánimo  más  tranquilo,  era  conveniente,  por  otra  parte,  que  se 
fuesen  enterando  los  pocos  cubanos  que  simpatizaban  con  la  insurrec- 
ción, de  la  manera  con  que  los  tratarían  sus  libertadores  si  fuesen  ca- 
paces de  triunfar. 


CAPITULO    XXIV 


Maceo  en  Las  Villas. — Glorioso  combate  en  Cayo  Espino. — La  columna  del  coronel  Molina 
contra  varias  partidas  reunidas. — Cuatro  horas  de  fuego. — Momento  decisivo. — A. taque 
al  machete. — ¡A  la  bayoneta! — Victoria  de  las  tropas. — Las  bajas.  —  El  parte  oficial. — 
Periquito  Pérez  en  Matanzas — El  general  y  el  generaUsimo. — Una  frase  de  Máximo 
Gómez. — Incendios  y  ataque  á  un  tren. — Expectación.— Llamamiento  á  la  paz. — Carta 
abierta. 


NO  fué  sólo  Máximo  Gómez  el  que  había  penetrado   en 
territorio  de  Las  Villas,  sino  que  detrás  de  él  había  lle- 
gado á  la  provincia  de  Santa  Clara,  según  se  despren- 
día de  los  informes  de  nuestro  corresponsal,  el  cabecilla 
separatista  que  de  mayor  prestigio  gozaba  después  de  aquel  en 
el  campo  insurrecto,   Antonio  Maceo,  el  cual,  por  lo  que  se 
deducía  de  los  telegramas,   había  penetrado  en  el  potrero  de 
Santa  Lucia,  que  se  encuentra  al  Noroeste  de  Sancti  Spíritus. 

De  modo  que  los  dos  jefes  principales  de  la  insurrección  pudieron 
salvar  sin  tropiezo  la  famosa  trocha  de  Júcaro  á  Morón  que  se  conside- 
raba poco  menos  que  infranqueable,  hasta  el  punto  de  que  Máximo 
Gómez  debía  las  nueve  décimas  partes  de  su  fama  de  estrategia  al  hecho 
de  haberla  atravesado  en  la  guerra  pasada. 

La  invasión  del  territorio  de    Las  Villas,   por   los  dos  jefes  de  la 
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insurrección  y  sus  huestes,  hizo  temer  un  golpe  contra  Sancti  Spíritus 
en  cuyas  inmediaciones  se  hallaban,  ó  la  imposibilidad,  por  lo  menos, 
de  hacer  en  él  la  zafra.  Los  indicios,  al  menos,  de  que  preparaban  un 
golpe  de  efecto,  se  nos  antojaron  bien  evidentes,  pues  de  otro  modo  no 
se  concebía  la  presencia  simultánea  en  la  provincia  de  Santa  Clara  de 
los  dos  cabecillas  más  importantes. 

Comenzaron  las  operaciones  en  grande  escala  en  la  provincia  de 
Santa  Clara  donde,  como  hemos  dicho,  se  hallaban  los  jefes  de  la  in- 
surrección Máximo  Gómez  y  Antonio  Maceo. 


UNA   CaRGA  de  lanceros 


Por  ser  esa  provincia  la  que  estaba  más  poblada  de  insurrectos,  á 
ella  se  dedicarla  principalmente  la  atención  en  la  nueva  campaña  que 
se  emprendía. 

El  general  Martinez  Campos,  que  se  hallaba  en  Villaclara,  estaba 
inspeccionando  los  movimientos  de  los  rebeldes,  y  se  esperaba  que  en 
un  plazo  relativamente  breve  lograría  que  desapareciesen  de  Las  Villas. 
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Esa  etapa  de  las  operaciones  se  inauguró  con  un  glorioso  combate, 
cuya  noticia  al  recibirse  en  la  Península,  produjo  gran  entusiasmo  en 
la  opinión  pública. 

El  hecho  de  armas,  que  tuvo  lugar  el  día  5  de  Noviembre  en  los 
límites  de  las  provincias  de  Santa  Clara  y  Matanzas,  puso  de  relieve 
una  vez  más  el  valor  y  arrojo  y  el  admirable  espíritu  de  que  se  halla- 
ban animadas  nuestras  tropas  y  la  impotencia  del  enemigo,  cuando  con 
ellas  combatía  frente  á  frente. 

El  encuentro  tuvo  lugar  en  Cayo  Espino  donde  la  columna  man- 
dada por  el  bizarro  coronel  Molina  batió  á  las  partidas  reunidas  de 
Lacret,  Pancho  Pérez,  Ndñez,  Duro  y  Pino. 

La  lucha  fué  reñidísima. 

Las  fuerzas  insurrectas  estaban  constituidas  por  infantería  y  caba- 
llería, y  de  ella  formaban  parte  unos  tresciectos  infantes  y  doscientos 
jinetes. 

La  columna  llevaba  fuerzas  de  los  batallones  del  Rey  y  de  María 
Cristina,  y  varios  números  de  la  guardia  civil. 

El  ataque  partió  del  enemigo,  cuya  fuerza  era  evidentemente  su- 
perior en  número  y  se  hallaba  en  posición  ventajosísima.  Ocupaba  un 
cerro,  desde  el  que  hizo  nutridísimo  fuego  sobre  las  tropas  al  darles 
vista. 

La  columna  operó  un  movimiento  en  distintas  direcciones  y  rom- 
pió inmediatamente  el  fuego,  que  duró  cuatro  horas. 

Durante  este  tiempo,  nuestras  tropas  se  batieron  con  gran  denuedo, 
sin  el  menor  asomo  de  debilidad  por  parte  de  un  solo  hombre. 

Las  bajas  que  en  la  columna  causaban  las  balas  enemigas,   excita- 
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ban  á  nuestros  soldados,  que  parecían  veteranos  hechos  ya  á  la  guerra 
y  acostumbrados  á  batirse.  Ellos  avanzaban  á  medida  que  los  mambi- 
ses  iban  dando  muestras  de  su  debilidad. 

El  momeuto  decisivo  se  aproximaba. 

Habían  transcurrido  cuatro  horas  en  el  combate;  estaba  declinan- 
do el  día,  y  era  menester  un  último  esfuerzo  para  destrozar  al  enemigo. 


Un  instante  hubo,  poco  antes  del  último  esfuerzo  de  nuestras  tro- 
bas,  en  que  el  enemigo  haciéndose  superior  operó  con  gran  arrojo  un 
ataque  al  machete. 

Y  también  en  esta  ocasión  nuestros  bravos  soldados  lucharon  heroi- 
camente, y  el  enemigo  fué  rechazado  por  nuestras  bayonetas. 

Entonces  se  oyó  el  toque  de  ataque  á  la  bayoneta,  y  nuestros  valien- 
tes soldados  se  arrojaron  furiosamente  sobre  las  partidas. 

El  ataque  fué  terrible:  el  enemigo  pretendió  defenderse;  pero  el 
empaje  de  las  tropas  fué  tan  violento,  que  los  mambises  desorganizados 
concluyeron  al  fin  por  abandonar  sas  posiciones  y  disolverse,  internan  - 
dose  en  la  manigua  y  dejando  cadáveres^  armas,  municiones  y  caballos 
en  poder  de  la  columna. 

La  victoria  de  nuestras  tropas  en  este  heroico  combate  fué  comen - 
tadísima. 

El  enemigo  dejó  sobre  el  campo  más  de  treinta  muertos,  abandonó 
sesenta  caballos  y  gran  número  de  armas  y  se  llevó  muchísimos  heri- 
dos, no  habiendo  sido  posible  precisar  el  número  de  sus  bajas  porque 
al  terminarse  la  acción  se  había  hecho  completamente  de  noche. 

La  columna  tuvo  sensibles  bajas,  entre  ellas  un  oficial  y  siete  sol- 
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dados  muertos,  y  doce  heridos  graves,  entre  ellos  otros  dos  oficiales,  y 
varios  soldados  más  contusos. 

Fué  muy  elogiado  el  heroísmo  de  la  columna  en  este  brillante  hecho 
de  armas. 


* 
*    * 


Las  partidas  combinadas  formaban  una  columna  seis  veces  mayor 


-^ 


«^:^^^¥^* 


...y  ataron  por  un  brazo  á  las  colas  de  sus  caballos...    (pág.  130) 


que  la  de  las  tropas.  De  ella  formaba  parte  la  partida  del  cabecilla  Pe- 
riquito Pérez,  que  se  separó  antes  de  trabar  el  combate  para  internarse 
por  el  río  Hanabana,  en  la  provincia  de  Matanzas. 

Las.  fuerzas  enemigas  operaron  el  ataque  por  ambos  flancos  haciendo 
nutridísimo  ínego  de  fusilería.  La  gran  superioridad  en  el  número  Íes 
hizo  considerar  seguro  el  copo  de  la  columna. 

Esto  animó  grandemente  á  los  mambiseSy  cuya  astucia  y  artería  no 
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fué  en  esta  ocasión  para  ellos  de  satisfactorios  resultados,  porque  el  bra- 
vo coronel  Molina  ordenó  á  sus  soldados  un  movimiento  que  permi- 
tió á  la  columna,  cuya  organización  era  admirable,  cojer  entre  dos  fue- 
gos al  enemigo. 

En  las  postrimerías  del  combate  luchaban  todavía  los  rebeldes  con 
entereza  y  grandes  esperanzas  de  triunfo;  pero  el  valeroso  ataque  á  la 
bayoneta  de  nuestras  tropas  los  desorganizo,  los  desalojó  de  sus  trin- 
cheras y  los  puso,  al  fin,  en  fuga. 

Dueños  los  soldados  del  campamento  enemigo,  no  persiguieron 
á  éste  porque  era  de  noche,  y  porque  había  que  atender  á  la  triste  tarea 
de  recoger  los  muertos  y  curar  á  los  heridos. 

Allí  se  apreciaron  nuestras  bajas. 

Resultaron  muertos  en  el  sangriento  combate  el  teniente  moviliza- 
do de  Macagua,  don  Isidoro  Fresnillo,  dos  soldados  del  regimiento  de 
María  Cristina,  uno  del  Rey,  dos  guardias  civiles  y  tres  voluntarios  de 
Macagua;  fueron  heridos  de  más  ó  menos  gravedad  diez  soldados  de 
María  Cristina  y  levemente  el  capitán  Villar  y  un  guerrillero,  y  desapa- 
recieron, además,  ocho  soldados,  que  se  supuso  habrían  caído  en  po- 
der del  enemigo  durante  el  terrible  choque  del  ataque  á  la  bayoneta. 


,.  * 


üHahana  8. — General  encargado  del  despacho  al  ministro  de  la 
Guerra. 

Columna  Molina  encontró  partidas  Lacret,  Paredes,  Pérez,  Nuñez 
y  Marina,  en  número  de  más  de  i.ooo  hombres,  en  Rincón  Hondo. 
Después  de  reñido  combate  de  cuatro  horas,  las  batió,  tomando  el  cam- 
pamento á  la  bayoneta. 

El  enemigo  tuvo  treinta  muertos  y  muchos  heridos.  Nosotros  un 
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oficial  y  siete  individuos  muertos,  doce  heridos,  dos  oficiales  y  varios 
soldados  contusos. 

Teniente  coronel  Palanca  batió  las  partidas  de  Indalecio  González, 
Regó,  Giménez  y  Portal,  reunión  300  hombres  en  pelotón,  causando-    " 
les  cuatro  bajas.  Sin  novedad  columna. 

Guerrilla  local  Dos  Caminos  sorprendió  partida  sesenta  hombres 
en  vía  férrea,  dispersándola  y  dejando  un  muerto. 

El  general  Linares  efectuó  reconocimiento,  tiroteándose  con  el 
enemigo  en  Vado  Tempre,  Caney,  sin  novedad. 

El  jefe  de  la  sub-zona  de  San  Juan  Yeras  batió  á  la  partida  de 
Regó,  causándole  dos  muertos,  ccjiéndole  seis  prisioneros  con  caballos 
y  correspondencia. 

Siguen  los  aguaceros,  á  pesar  de  lo  cual  se  continúan  operaciones, 
como  lo  prueba  los  trcuentros  referidos.  El  que  en  ellos  no  haya  bajas 
por  nuestra  parte,  es  debido  á  que  el  enemigo  huye  de  Ja  tropa,  que 
hace  fuego  á  mansalva,  fijando  puntería.  Comprobadas  por  general  en 
jefe  varios  partes  bajas  enemigos  siempre  exactas. — Arderius.7> 


Circuló  el  día  8  en  la  Habana  como  muy  válido  el  rumor  de  que 
los  insurrectos  habían  logrado  el  propósito  que  abrigaban  antes  de  li- 
brarse la  acción  de  Cayo  Espino,  ó  Rincón  Hondo,  que  era  invadir  la 
provincia  de  Matar  zas. 

Díjose  que  el  cabecilla  Periquito  Pérez  había  penetrado  en  dicha 
provincia  con  su  partida,  mientras  que  las  de  su  hermano  Pancho,  La- 
cret,  Pino  y  los  hermanos  Ndñez,  se  batían  con  la  columna  del  coronel 
Molina. 
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Periquito  Pérez  logró  pasar  de  una  provincia  á  otra,  atravesando 
elríoHanábana. 

Atribuyóse  al  generalísimo  Máximo  Gómez  una  frase  qua  demos- 
tró su  osadía. 

El  jefa  insurrecto  creía  adivinar  los  planes  del  general  Martinez 
Campos,  sabía  que  estaba  en  la  misma  provincia  de  Santa  Clara  y  ex- 
presó la  decisión  de  continuar  realizando  sus  propósitos,  aparentando 
no  importársele  poco  ni  mucho  de  la  presencia  del  general  en  jefe. 

«—¡Bueno!— lecía,  según  la  frase  que  se  le  atribuyó— Martinez 
Campos  ha  venido  á  Santa  Clara  porque  se  obstina  en  echarnos  de  Las 
Villas,  y  yo  me  empeño  en  que  nos  metamos  en  Matanzas.  Veremos 
quien  vence  de  los  dos». 

Continuaban  los  rebeldes  realizando  actos  de  salvajismo.  Por  aque- 
llos días  incendiaron  varios  ingenios  en  la  jurisdicción  de  Cienfaegos, 
y  por  el  incendio  dt  struyeron  cinco  colonias  en  el  ingenio  «Constancia», 
del  marqués  de  Apeztegaía. 

El  día  30  de  Octubre  una  partida  atacó  el  tren  ae  la  línea  de  Sagua 
(Santa  C lara),  obligan  iole  á  i  etroceder  el  nutrido  tiroteo  de  los  rebeldes. 

El  fuego  de  fusilería  evitó  acaso  una  catástrofe,  porque  cuando  el 
tren  estuvo  en  marcha  iba  á  llegar  aun  puesto  en  que  los  insurrectos 
habían  arrancado  de  la  vía  en  un  gran  espacio  los  railes. 

Las  balas  de  los  mambises  no  pro  iujeron  desgracias. 


Díjose  una  vez  más  que  se  iba  ádar  gran  empuje  á  las  operaciones: 
lo  que  parecía  evidente  era  que  los  insurrectos  las  habían  emprendido 
ya,  y  lo  que  importaba  era  que  nuestros  soldados  luchasen,  al  menos 
por  el  número,  en  condiciones  de  relativa  igualdad,  no  solo   para  ase- 
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gurar  la  victoria,  síqo  para  hacerla  provechosa  y  sacar  de  ella    todo  el 
fruto  posible. 

La  guerra  no  es  un  combate  singular  en  el  que  se  lucha  con  armas 
Iguales,  ni  siquiera  con  fuerzas  equivalentes.  El  general  que  más  sol- 
dados reúne,  no  considera  por  eso,  si  logra  el  triunfo,  que  á  este  le 
quita  importancia  la  ventaja  que  le  dio  el  número  de   combatientes. 


''/    ÁV-, 


...los  soldados  formaron  un  grupo...  (pág.  130) 


Sería,  por  el  contrario,  un  insensato,  si  arriesgase  la  victoria  por  la 
vana  satisfacción  de  decir  que  sus  soldados  se  hablan  batido  en  pro- 
porciones de  uno  contra  diez. 

Las  palabras  que  se  atribuyeron  á  Máximo  Gómez  y  que  nuestro 
corresponsal  en  la  Habana  nos  transmitió,  demostraron  que  los  insu- 
rrectos daban  por  cierto  que  pasarían  á  Matanzas  con  fuerzas  relativa- 
mente considerables. 

Hubo  quien  supuso  que  esa  manifestación  ó  baladronada  del  ge- 
neral dominicano  fuese  un  ardid  para  que  distrajéramos   tropas  de  Las 
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Villas;  peroá  nadie  preocupó  la  íQienaza  y  el  propósito  del  generalísi- 
mo de  los  insurrectos,  porque  todos  sabíamos  que  el  general  Martínez 
Ci rapos  es  sobrado  despierto  en  ataques  militares  para  no  descubrir  la 
intención  con  que  Máximo  Gómez  pronunció  la  frase  que  se  le  atribuía. 
Lo  evidente,  de  momento,  era  que  la  atención  estaba  fija  en  aque- 
lla fecha  en  el  territorio  de  Las  Villas  donde  el  enemigo  había  acumu- 
lado fuerzas  importantes  y  en  donde  se  esperaba  que  ocurriese  en  breve 
algún  suceso,  que  sin  ser  decisivo  para  el  éxito  de  la  campaña,  contri- 
buyera á  dar  á  esta  la  orientación  determinada  por  las  últimas  decla- 
raciones del  general  en  jefe  de  nuestro  ejército  de  operaciones  en  la  isla. 


* 


Por  su  admirable  sinceridad  y  su  patriotismo,  y  por  la  inmersa 
resonancia  que  tuvo  en  Cuba— y  era  lógico  y  natural  que  así  sucediese 
—transcribimos  á  continuación  la  carta  que  publicó  un  periódico  de 
Puerto  Príncipe,  El  Pueblo,  escrita  por  un  prestigioso  autonomista  del 
Camágüey,  el  señor  Freiré,  y  de  la  cual  recibimos  por  vía  extranjera 
una  copia. 

Dice  así  el  interesante  documento  de  referencia,  que  bien  podemos 
calificar  de  manifiesto  al  pueblo  cubano,  ó  llamamiento  á  la  paz: 

«A  LOS  CUBANOS  LEVANTADOS  EN  ARMAS 

Carta  abierta 

Siete  meses  hace  que  se  iaició  el  actual  levantamiento,  y  bien  puede 
afirmarse  que  aún  no  ha  comenzado  la  guerra. 

Cuanto  ha  sucedido  es  el  prólogo  de  cuanto  vá  á  suceder.  De  lo 
pasado  puede  deducirse  el  porvenir. 

Antes  de  que  la  lucha  comience  con  toda  su  intensidad,   con  todo 
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SU  ciego  ardor,  habéis  creido  necesario  devastar  dos  provincias,  y  el 
mismo  procedimiento  se  ha  aplicado  á  Las  Villas. 

La  labor  acumulada  durante  varias  generaciones,  las  manifestacio- 
nes de  una  cultura  conquistada  á  duras  penas,  la  sólida  base  de  un 
grande  y  futuro  engradecimiento,  vá  desapareciendo  con  espantosa 
velocidad,  á  guisa  de  preparación  para  una  lucha,  en  la  cual  desapare- 
cerá lo  que  queda. 

Dentro  de  breves  días,  setenta  ó  ochenta  mil  combatientes,  que 
han  de  estar  siempre  entremezclados  y  á  tiro  de  fusil,  darán  principio 
á  una  lucha  cruel,  en  las  tres  cuartas  partes  del  territorio  cubano. 

Casi  sin  concretar  un  plan;  sin  disputar  posiciones,  ni  tener  por 
objetivo  el  ocupar  este  ó  aquel  distrito;  sino  con  el  sólo  fin  de  encon- 
trarse y  matarse  en  cualquier  y  como  haya  lugar,  teniendo  todo  el  país 
como  campo  de  batalla;  utilizando  sus  pasos  y  accidentes,  para  guare- 
cerse ó  atacar;  siendo  hoy  dueño  uno  de  lo  que  el  otro  ocupará  maña- 
n;i;  esa  hueste  inmensa,  en  su  constante  moverse  y  destruir,  arrasará 
forzosamente  todo  el  país,  que  quedará  desolado. 


«La  insurrección  duplicará  acaso  el   número  de  sus  afiliados;  y  el 

Gobierno  doblará  seguramente  el  de  sus  soldados. 

Eatonces  serán  ciento  cincuenta  ó  doscientos  mil,  los  que  en  rea- 
lización de  sus  empeños  se  encargarán  de  acortar  la  vida  de  esta  so- 
ciedad . 

¡Cuba  e<itá  perdida! 

Su  suelo  no  podrá  resistir  el  esfuerzo,  y  su  ánimo  decaerá  ante  la 
oleada  de  sangre  y  de  destrucción  que  se  viene  encima. 

La  miseria,  con  sus  alisdos  el  hambre  y  la  epidemia,  harán  en  las 


148 


CUBA    ESPAÑOLA 


ciudades  lo  que  las  armas  y  el  incendio  harán  en  los  campos,  y  para 
que  el  cuadro  sea  más  sombrío,  más  repugnante,  la  prostitución  de  un 
sexo  y  la  degradación  del  otro,  seguirán  por  los  senderos  que  la  deses- 
peración y  la  angustia  sin  término  abran  bajo  los  pies  de  sus  some- 
tidos. 

.Si  el  cuadro  que  acabamos  de  bosquejar  no   pareciese  exacto,  será 
por  falta  de  colorido  y  no  por  error  en  las  apreciaciones. 


-:^M^^. 


^§ii'^ 


RIO   A.R1MAO 


No  hay  un  solo  individuo  dotado  de  buen  juicio  y  dueño  de  sus  fa- 
cultades, que  no  se  haya  pintado  á  sí  mismo  el  funesto  espectáculo  que 
hemos  intentado  describir,  cualesquiera  sean  sus  aficiones  y  compro- 
misos políticos. 

Hay  que  detenerse,  pues;  hay  que  reflexionar  antes  de  seguir  ade^ 
knte.  No  se  trata  ya  de  recabar  más  ó  menos  libertades  para  un  pue-. 
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blo,  de  hacer  una  sociedad  más  ó  menos  dueña  de  su  destino. 

Otro  es  el  problema. 

Tdl  cual  está  planteado,  el  problema  es:  si  se  aniquilará  ó  no  la 
sociedad  cubana;  si  se  lanzará  al  caos  á  un  pueblo  en  masa;  si  para  re- 
cabar más  ó  menos  libertad  dé  acción  en  un  tiempo  más  ó  menos  cor- 
to, se  puede  jugar  al  azar  de  una  lucha  desesperada,  la  vida  misma  de 
la  sociedad  que  se  pretende  favorecer. 

Todas  las  piezas  de  la  horrible  maquinaria  de  la  guerra  están  ya 
preparadas,  todos  los  engranajes  están  engrasados,  y  de  un  momento  á 
otro  comenzará  el  terrible  funcionamiento  de  tantas  energías  acumuladas© 


«Y  la  cuestión,  para  todo  espíritu  noble  y  generoso  es:  ¿dónde  es- 
tará Cuba  cuando  todo  haya  concluido?  ¿Dónde  habrá  ido  á  parar  su 
riqueza,  su  cultura,  sus  esperanzas,  su  significación,  su  vida? 

¿Quedarán  energías  para  reconstruir,  iguales  á  las  que  se  emplea- 
rán en  destruir? 

¿Cuántas  generaciones  habrán  de  coasumirse  antes  de  que  las  dul- 
zuras de  la  paz  y  las  venturas  de  la  civilización,  vuelvan  á  hacer  la  vida 
amable  en  nuestro  país? 

Hay  que  detenerse  y  reflexionar  antes  de  seguir  adelante,  como 
se  detuvo  Coriolano  victorioso,  á  las  puertas  de  Roma,  prefiriendo  la 
salvación  de  la  patria  á  la  propia  satisfacción. 

Hay  que  detenerse  y  pensar  si  es  lícito  llevarla  guerra  hasta  la  de- 
gradación de  la  patria. 

Porque  cuando  el  triunfo  de  las  más  nobles  y  legítimas  causas 
compelen  á  sus  defensores  en  el  caupD  de  batalla,  á  herir  con  el  mism. 
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golpe  al  adversario  y  á  la  patria,    la  guerra  cesa  de  ser   lícita,   cesa  de 
ser  moral. 

Por  eso  Napoleón  capituló  en  Fontainebleau;  por  eso  Lee  entregó 
su  espada  á  Grant. 

Eran  los  más  grandes  capitanes  de  sus  tiempos;  acaudillaban  pue- 
blos heroicos;  podían  seguir  luJiando,  y  aun  vencer  podían;  pero... 
¡era  menester  desgarrar  la  patria,  y  para  eso  no  quisieron  seguir  sien- 
do caudillosl 

El  espíiitu  de  cultura  moderna  condena  los  esfuerzos  suicidas. 

El  aniquilamiento  de  una  sociedad  ya  no  se  decreta  sin  que  la  pro  - 
testa  del  mundo  civilizado  se  formule. 

Una  causa  es  simpática  en  tanto  no  se  toman  los  senderos  vedados 
para  hacerla  triunfar. 

Cuba  arrasada,  debilitada,  prostituida,  será  presa  de  horrores  anár- 
quicos, que  repugnan  al  espíritu  moderno. 

Los  que  persistan  en  su  camino  tienen  que  ir  solos,  y  la  historia  no 
recogerá  sus  nombres  para  bendecirlos. 

Sí;  es  fuerza  detenersa  y  desistir  del  empeño,  antes  de  consumar  la 
obra  de  destrucción  que  se  va  á  emprender. 

Los  que  se  han  lanzado  á  la  lucha,  al  terminar  ésta  habrán  de 
preguntarse  á  sí  mismos:  ¿donde  está  la  patria? 


«Cuba  no  puede  ni  debe  fundar  sus  esperanzas  del  porvenir  en  sus 
contingentes  de  guerra. 

Aparte  de  otras  razones,  debe  bastar  la  de  que  su  población  y  modo 
de  ser  la  condenan  á  una  guerra  de  exterminio. 

Nuestro  vigor,  nuestras  energías  reales,  nuestro  valer  intrínseco  é 
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indiscutible  está  en  el  poder  del  pensamiento;  y  ante  su  empuje  todas 
las  resistencias  habían  cedido  ya. 

Lo^  odios  y  las  explotaciones  seculares  se  disfrazaban  ya  y  las  ia  - 
transigencias  políticas  desenfrenadas,  habían  reducido  sus  vociferacio- 
nes á  un  sordo  murmurar. 

La  verdad  y  la  justicia,  lo  propio  y  correcto  habían  conquistado  to- 
das las  conciencias,  y  nuestra  causa,  Ja  de  las  reivindicaciones  cuba- 
nas, iba  triunfando  gallardamente,  sin  costar  al  país  ni  una  vida,  ni 
una  lágrima. 

Nuestros  hombres  políticos,  tan  cultos  y  bien  iaspirados,  añadían 
cada  año  una  conquista  á  las  ya  obtenidas,  que  debían  dar  colorido  é 
impulso  á  la  vida  cabana. 

Las  manifestaciones  de  nuestros  progresos  en  los  últimos  años,  lla- 
maban la  atención  del  mundo  culto,  ya  en  el  terreno  de  las  artes  y 
ciencias,  ya  en  el  de  las  industrias. 

Vencido  y  postrado  en  tierra  el  viejo  espíritu  de  resistencia,  sin 
fuerzas  para  sostenerse  en  pié  frente  á  la  cultura  cubana,  habíamos  des- 
pertado lá  fé  en  la  eficacia  de  las  libertades  modernas  en  la  mayor  parte 
de  los  p  ninsulares,  y  conquistado  la  conciencia  política  de  la  Nación, 
al  grado  de  obtener,  por  voto  unánime,  las  reformas,  que  han  de  ser  la 
puerta  por  donde  vendrá  la  autonomía. 

Nuestra  riqueza  iba  salvándose  de  la  universal  crisis,  y  en  pocos 
años  nuestros  productos  principales  han  podido  obtenerse  por  la  mitad 
del  precio  á  que  antes  se  creía  necesario  producirlos. 

La  confianza  renacía  poco  á  poco,  y  los  capitales  extranjeros  venían 
á  Cuba  á  explotar  minas,  á  explotar  ferro-carriles,  á  establecer  grandes 
manufacturas  de  tabaco;  y  en  los  últimos  meses  casas  inglesas  solici- 
taban permisos  para  establecer  Bíneos  agrícolas  entre  nosotros. 
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«Despejábase  la  atmósfera,  desaparecían  las  brumas  que  envolvían 
nuestro  porvenir,  y  parecía  próxima,  muy  próxima  la  hora  en  que 
Cuba,  rica  y  feliz,  recogiera   el  premio  de  su  perseverancia  y^  de  sus 

desvelos. 

Éramos  y  aún,  somos  uno  de  ios  pueblos  más  ricos  de  los  de  nues- 
tra estirpe  y  circunstancias;   nuestras  cosechas  aumentaban;   nuestro 
crédito  se  rehacia;  nuestra  laboriosidad  nos  conquistaba  un   lugar  de 
preferencia  en  el  mundo  del 
trabajo;   nuestras  ciencias  y 
letras  nos  hacían  amados  de 
propios  y  extraños;  las  con- 
quistas  políticas  nos  habían 
dado  un  puesto  preeminente 
entre  los  grupos  que  luchan 
y  vencen  con  la  inteligencia, 
y    la    certeza    del    próximo 
triunfo  final  y  decisivo,  nos 
llenaba  de  satisfacción. 

Cuba  marchaba  por  triun- 
fal senda,  guiada  por  el  pen- 
samiento cubano;  y  á  la  hora 
de  las  mieses  habéis  prendido 
fuego  al  campo  tan  cuidado- 
samente cultivado. 


CABECILLA  COLLAZO 


¿No  habrá  entre  nosotros  tanto  culto  y  humano  amor  á  las  ama- 
bles conquistas  de  lu astro  espíritu  y  á  la  acumulación  de  bienes  adqui- 
ridos durante  varias  generaciones,  que  todo,  todo  lo  lancemos  á  la  ho- 
guera, en  un  día  de  impaciente  desesperación? 

Si  hemos  da  salvar  esta  sociedad,  ¿por  qué  la  destruímos?  Si  ama- 
mos nuestro  genio^  ¿por  qué  le  despeñamos  en  la  anárquica  sima  que 
va  á  abrirse  al  porvenir  de  Cube? 
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Si  amamos  nuestras  madres,  nuestros  hijos,  nuestras  esposas  y  her- 
manas, y  si  gimiendo  por  sus  desdichas  y  las  nuestras  apelamos  á  re- 
cursos de  fuerza,  ¿por  qué  continuarlos,  si  ellos  han  de  conducir  á  la 
degradación  de  los  que  amamos? 


*  *■ 


«No  lo  fiéis  todo  á  la  fiereza  de  la  guerra,  que  ya  está  juzgada. 

Ese  procedimiento  desolador  es  el  de  los  reaccionarios,  y  su  natu- 
raleza tal,  que  sirve  á  los  propósitos  más  opuestos  y  asegura  el  triunfo 
tan  sólo  á  la  mayor  fuerza. 

Teníamos  abierto  el  camino,  que  quizás  la  lucha  pasada  preparj. 
Volved  á  él  y  tened  la  abnegación  necesaria  para  salvar  á  Cuba  del  de- 
sastre que  la  aguarda. 

La  inmensa  mayoría  de  los  habitantes  de  Cuba  acepta  reformas 
autonómicas  como  el  mayor  bien. 

La  paz  se  recibiría  hoy  en  Cuba  como  la  señal  inequívoca  de  la  in- 
tervención del  cielo. 

Los  más  escépticos,  los  más  enardecidos,  los  más  ciegos,  verían 
con  gozo  llegada  labora  de  poder,  decorosametite,  dejar  una  actitud 
que  ha  conducido,  por  forzosa  senda,  ó  la  aniquilación  de  la  patria. 

Elevad  vuestros  corazones,  tened  la  abnegación  necesaria  en  tan 
suprema  hora,  y  deponed  las  armas  en  manos  de  los  defensores  de  las 
libertades  cubanas. 

El  partido  autonomista  ha  sufrido  mucho  por  Cuba,  y  mucho  ha 
conquistado  para  la  felicidad  de  esta  sociedad. 

Su  obra  ha  sido  interrumpida  por  la  rebelión.  El  porvenir  que  tenía 
conquistado  halo  trocado  la  guerra  en  piélago  de  miserias  y  de  des  - 
gracias. 
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Pcjro  aún  hay  un  grupo  fuerte,  enérgico,  amante  de  Cuba,  que  no 
odiaá  nadie,  quesera  oído  y  atendido,  que  quiere  ahorrar  sangre  y 

provocar  inteligencias,  que  no  hallará  desabrida  ninguna  tarea  y  está 
dispuesto  á  intentarlo  por  la  paz. 

Acudid  á  él  sin  vacilar,  y  aún  podemos,  entre  todos,  salvará  Cuba. 

No  desdeñéis  el  consejo.  No  lo  formula  un  corazón  tímido,  sino  an- 
tes bien  una  conciencia  justa,  reflexiva,  humana  y  amante  del  país. 

En  el  corazón  firme  del  guerrero  se  albergan  para  ennoblecerlo,  al 
lado  de  la  resolución  sensible  de  morir  ó  vencer,  los  sentimientos  más 
suaves  que  adornan  al  ser  humano. 

jS51o  los  valientes  se  vencen  á  sí  mismosl 

Levantad,  pues,  vuestros  corazones  y  salvad  vnestro  país.  Las  inte- 
ligencias cubanas  más  preclaras;  los  espíritus  más  robustos  y  sagacesí 
los  hijos  de  este  suelo  más  capaces  de  recoger  el  espíritu  de  su  tiempo, 
y  más  dignos  de  representarlo,  serán  los  sacerdotes  del  altar  donde  de- 
positéis vuestra  fé. 

¡Salvad  la  patria  y  seréis  bendecido^! 
Puerto  Principe^  Octubre  de  1895. 
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Sin  noticias. — Arma  al  brazo. — Impaciencias  de  la  opinión. — Período  de  preparación  y  no 
de  inacción. — Infundios  y  suposiciones. — Noticias  contradictorias  y  confusos  informes. — 
La  prensa  oficiosa. — Optimismos  ministeriales. — Una  proclama  de  Máximo  Gómez. — 
Sorpresa  y  heroísmo. — El  teniente  Somoza. — El  soldado  García  Fernández. — Dos  héroes 
laureados. — Diario  de  la  guerra. — Captura  y  apresamiento  del  cabecilla  Acebo. — Lo  que 
á  España  costaba  la  guerra. 


ESDE  que  se  ananció  qae  por  causa  de  las  lluvias  se 

suspendían    las  operaciones   en    el    departamento 

Oriental,  no  se  tuvo  más  noticia  de  encuentro   alguno 

en  aquella  provincia.   Lo   propio  debía   ocurrir  en  el 

Camagüey. 

En  Matanzas  y  en  Las  Villas  era  don  le  únicamente  daban 

señales  de  vida  los  rebeldes,  incendiando  ingenios  y  poblados 

y  destruyendo  trozos  de  vía  férrea.  Tampoco  se  volvió  á  saber 

nada  de  la  partida  de  Delgado  que  merodeaba  en  Pinar  del  Río, 

ni  de  la  que  se  dijo  haberse  levantado  en  la  misna  provincia,  entre 

San  Juan  y  Martínez. 

Es  decir,  que  en  tres  provincias,  por  lo  menos,  sin  contar  natu- 
ralmente la  de  la  Habana,  parecía  que  todo  el  muido  se  mantenía 
arma  al  brazo  y  como  á  la  espectativa  del  giro  que  tomasen  los  su- 
esos  en  Las  Villas. 
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No  hay  que  extrañar,  por  lo  tanto,  en  presencia  de  tales  prelimi- 
nares y  de  las  circunstancias  que  concurrían  para  dar  mayor  interesa 
los  próximos  acontecimientos,  que  todo  el  mundo  aguardase  con  im- 
paciencia el  instante  en  que  se  iniciaran,  porque  en  la  conciencia  de 
todos  estaba  la  idea  de  que  no  se  trataba  de  un  encuentro  más  ó  menos 
glorioso  para  nuestras  armas,  ^ntre  una  columna  de  nuestro  valeroso 
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ejército  y  tres  ó  cuatro  partidas  de  rebeldes,  sino   de  algo  más  impor- 
tante y  decisivo. 

Por  lo  mismo,  no  se  hacía  extraño  que  se  acumulasen  elementos  en 
Las  Villas,  como  sin  duda  se  estaban  acumulando,  y  lo  probable  era 
que  se  reforzasen  también  las  fuerzas  que  había  en  la  provincia  de  Ma- 
tanzas, para  el  caso  de  que  los  rebeldes  intentasen  avanzar  por  ella 
hacia  la  de  la  Habana. 
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Así,  pues,  y  no  obstante  las  apariencias,  no  estaban  en  lo  cierto 
los  que  suponían  y  acusaban  á  nuestro  ejército  de  inacción,  y  lo  que 
ocurría  era  que  se  hallaba  en  un  paréntesis  ó  período  de  preparación,  del 
que  muy  en  breve  había  de  salir  para  calmar  los  anhelos  del  país. 


*   * 


La  información  trasatlántica  nos  llevó  aquellos  días  de  la  Ceca  á  la 
Meca,  ó  si  se  quiere,  de  la  Siguanea  á  Remedios,  sin  que  supiéramos 
á  ciencia  cierta  en  donde  quedamos. 

No  sabemos  cuántos  generales,  según  decían  los  que  se  preciaban 
de  estar  en  el  secreto  de  lo  que  ocurría  en  la  gran  Antilla,  habíanse 
reunido  en  Placetas  para  combinar  un  plan  y  caer  sobre  el  valle  de 
Siguanea,  donde  suponían  metido  á  Roloff  con  el  grueso  de  las  partidas 
que  recorrían  Las  Villas;  y  cuando  estábamos,  como  quien  dice,  con  la 
boca  abierta,  esperando  el  resultado  de  la  combinada  operación,  nos 
vinieron  á  decir  que  Máximo  Gómez  había  aprovechado  aquella  mar- 
cha de  nuestras  fuerzas  hacia  el  Sur  de  Santa  Clara,  para  correrse  al 
Norte  por  Remedios,  en  dirección  de  Sagua  y  Quemado  de  Güines,  á 
fin  de  internarse  en  la  provincia  de  Matanzas. 

Y  he  aquí  de  nuevo  á  nuestros  generales  desandando  el  camino 
para  cerrar  el  paso  al  cabecilla  dominicano. 

Preferimos  creer  que  no  hubo  tal  reunión  en  Placetas,  ó  que  si  se 
verificó,  no  fué  lo  convenido  allí  lo  que  se  supuso  por  los  conspicuos 
repórter s  ministeriales. 

Lo  que  parecía  más  cierto,  es  lo  que  nos  indicó  nuestro  correspon- 
sal al  transmitirnos  algunas  palabras  que  se  atribuyeron  á  Máximo  Gó- 
mez; es  decir,  el  propósito  de  éste  de  invadir  la  provincia  de  Matanzas. 

Se  le  suponía,  en  aquella  fechi,  cerca  de  Camajuaní,  en  la  juiisdic- 
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ción  de  Remedios,  cuya  vigilancia  estaba  principalmente  encomendada 
al  general  Oliver,  que  tantos  combates  había  librado  aquellos  últimos 
meses  en  aquel  territorio. 


* 


La  opinión  esperaba  impaciente  que  el  cable  oficial  hablara,  porque 
las  noticias  que  nos  trasmitiera  aquellos  días  fueron  por  demás  contra- 
dictorias y  confusas,  para  formar  juicio  exacto  de  la  marcha  de  los  su- 
cesos en  Las  Villas. 

Consignar  debemos,  sin  embargo,  que  las  impresiones  eran  poco 
satisfactorias,  porque  á  pesar  de  no  haberse  confirmado  oficialmente  la 
presencia  del  generalísimo  de  los  insurrectos  en  Las  Villas,  nadie  duda- 
ba ya  de  qu3  se  encontraba  allí,  y  no  se  había  logrado  cerrarle  el  paso. 

En  cuanto  á  cuales  fuesen  los  propósitos  del  jefe  insurrecto  y  las 
precauciones  del  general  Martínez  Campos^  dijeron  los  periódicos  mi- 
risteriales  que  convenía  no  aventurar  juicios,  porque  los  hechos  ha- 
bían de  ^er  eo  breve  más  elocuentes  que  todos  los  anuncios. 

En  los  centros  oficiales  hacíase  un  examen  de  distribución  de  las 
tropas  en  el  teatro  de  operaciones,  y  sacaban  la  conclusión  de  que  el 
territorio  de  Las  Villas  estaba  defendido  por  cuarenta  mil  soldados. 

«Con  esas  fuerzas— decían  los  optimistas — no  han  de  prosperarlos 
intentos  de  los  separatistas,  cualesquiera  que  ellos  sean;  y  no  hay  razón, 
por  lo  tanto,  para  ciertas  alarmas  y  pesimismos.» 

Todos  los  optimismos  ministeriales  se  fundaban  en  la  confianza  de 
que  el  ilustre  caudillo  de  nuestro  ejército  de  operaciones  en  Cuba  no 
liabía  de  dejarse  sorprender. 

Máximo  Gómez  dirigió  una  proclama  al  ejército  libertador ^  dando 


\ 


RESEÑA    HISTÓRICA    DE    LA    GUERRA  159 

cuenta  de  haberse  constituido  el  gobierno  y  adoptado  una  Constitución 
que  juró  por  su  espada  y  por  su  honor  respetar. 

El  documento — según  nos  informó  uno  de  nuestros  corresponsa- 
les en  la  isla— era  corto  y  sin  importancia  ni  probable  alcance  político. 


■* 
*  * 


Mientras  aquí  en  la  Península  era  todo  dudas  y  confusión,  impa- 
ciencia y  esperanzas,  allá  en  la  manigua  nuestros  invictos  soldados 
realizaban  proezas  dignas  de  la  epopeya  y  asombro  hasta  de  sus  mis- 
mos enemigos. 

El  día  8  de  Noviembre  de  1895  salieron  del  punto  denominado 
«Colonias»,  en  la  línea  de  Júcaro  á  Morón,  cincuenta  y  dos  hombres 
del  batallón  cazadores  de  Reus,  número  ló,  al  mando  del  primer  tenien- 
te don  Leopoldo  Martínez  Terrón  y  del  segundo  don  Salvador  Castro 
Somoza,  con  objeto  de  relevar  varios  destacamentos  establecidos  en  la 
vía  férrea  y  dejar  diez  y  nueva  individuos  en  el  campamento  de  «Do- 
mínguez.» 

Marchaba  la  tropa  en  esta  disposición:  una  avanzada  de  oche  hom- 
bres mandada  por  el  sargento  don  Barnardino  Alvarez;  á  unos  treinta 
pasos  seguía  el  resto  de  la  fuerza  en  dos  hileras,  una  á  cada  lado  de  la 
vía.  A  la  cabeza  de  estas  filas  iba  el  segundo  teniente  Castro  Somoza;  á 
á  la  cola  el  primer  teniente  Martínez. 

Al  llegar  la  vanguardia  al  kilómetro  14,  los  insurrectos,  en  núme- 
ro de  200  á  300,  emboscados  en  el  flanco  derecho,  hicieron  varias  des  - 
cargas  sobre  la  fuerza.  Esta,  sorprendida  de  momento,  se  repuso  pron- 
to. No  hallándose  en  aquel  sitio  el  jefe  de  la  pequeña  columna,  el  te- 
niente Castro  asumió  el  mando:  concentró  su  gente  y  mandó  hacer  fae- 
go,  sosteniendo  el  ataque  de  los  mambises. 
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Éstos  se  acercaban  tanto,  fiados  en  la  supsrioridad  del  número,  que 
uno  de  nuestros  soldados,  que  en  el  calor  de  la  lucha  había  rebasado  la 
línea  enemiga,  fué  cogido  por  aquéllos;  pero  pronto  fué  rescatado  por 
sus  compañeros.  El  fuego  era  vivísimo,  horroroso;  las  balas  parecían  sa- 
lir hasta  de  entre  los  pies  de  los  caballos.  En  un  momento  tuvieron  los 
nuestros  tres  muertos  y  doce  heridos  graves;  ¡quince  hombres  fuera  de 
combate!  El  mismo  teniente  Somoza  fué  herido  también  de  gravedad; 
y  esto  fué  lo  heroico. 


POBLADO   DE   CUMANAYAGUA 


Herido  y  desangrándose,  el  teniente  Castro  no  abandonó  su  pues- 
to en  el  combate.  Siguió  batiéndose  y  mandando  á  los  suyos  hasta  que 
los  enemigos  se  retiraron,  y  no  consintió  en  que  le  curasen  ni  llevaran 
á  una  camilla,  en  tanto  que  no  estuvieron  recogidas  las  municiones,  los 
heridos  y  los  muertos. 

En  todos  los  instantes  de  la  lucha  no  cesó  de  animar  y  de  alentar 
á  los  suyos. 

La  conducta  del  heroico  teniente  Castro  Somoza  en  aquel  día  ex- 
cedió mucho,— como  dicen  los  documentos  oficiales, — «á  lo  que  se  exi- 
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ge  para  la  concesión  de  la  más  alta  recompensa  en  el  ejército»:  la  cruz 
kureada  de  San  Fernando  con  i.ooo  pesetas  anuales  de  pensión  que 
por  [su  comportamiento  se  le  concedió. 

Antes  dees3  hecho,  que  ilustra  su  carrera  militar  y  le  coloca  entre 
los  héroes,  el  teniente  Castro  era  ya  un  oficial  pundonoroso  y  modesto. 

Es  natural  de  Algeciras  (Cádiz).  El  87  le  cupo  la  suerte  de  soldado; 
el  89  era  sargento;  entró  el  90  en  el  colegio  militar  preparatorio  de 
Lugo,  y  el  95  obtuvo  el  empleo  de  teniente  segundo,  marchando  inme- 
diatamente para  Cuba,  donde  empezó  su  carrera  militar  cubriéndose  de 
gloria  y  mereciendo  bien  de  la  patria. 


Don  Francisco  Garda  Fernández  fué  otro  héroe  que  ganó  su  cruz 
laureada  en  el  combate  mismo  donde  conquistara  la  suya  el  heroico  ofi- 
cial don  Salvador  Castro  Somoza. 

En  el  grupo  de  aquellos  cincuenta  y  dos  valientes  de  Reus  que  se 
cubrieron  de  gloria  el  8  de  Noviembre  de  1895,  eu  la  trocha  de  Júcaro 
á  Morón,  iba  el  soldado  Francisco  García  Fernández.  Marchaba  tam- 
bién en  la  extrema  vanguardia,  sobre  la  cual  los  insurrectos  embosca- 
dos dirigieron  su  primer  ataque;  y  sacando  del  pecho  toda  su  bravura 
de  soldado  español,  y  del  cerebro  toda  la  despreocupación  heroica  de 
nuestros  guerrilleros,  luchó  cuerpo  á  cuerpo  contra  el  grupo  numeroso 
de  enemigos  y  mató  á  varios  y  cayó  herido;  y  herido  y  todo,  aún  le 
quedaron  fuerzas  para  pedir  aquella  misma  noche  que  en  lugar  de  en- 
viarle al  hospital,  le  destinasen  al  servicio  de  trincheras. 

Al  verificarse  la  sorpresa  y  trabarse  el  combate,  Francisco  García, 
que  iba  de  los  primeros,  vióse  súbitamente  rodeado  por  varios  mambí- 
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seSj  uno  de  los  cuales  le  asió  del  brazo  izquierdo  gritándole  que  se  rin- 
diera...  ¡Rendirse  un  soldado  español! 

El  valiente  García,  honra  de  su  provincia,  Lugo,  y  de  su  pueblo, 
Labrada,  dio  un  culatazo  al  que  asido  le  tenía,  y  se  desprendió  de  él; 
otro  de  los  enemigos  le  asestó  un  machetazo  que  le  hirió  en  un  hom- 
bro. Entonces  el  indómito  soldado  retrocedió  violentamente,  echóse  el 
fusil  á  la  cara  y  disparó  cinco  tiros,  haciendo  caer  á  cuatro  de  sus  ene- 
migos y  ahuyentando  el  resto. 

Enseguida  acudió  á  la  voz  del  teniente  Somoza,  que  á  unos  cin- 
cuenta pasos  del  soldado  García  llamaba  á  la  tropa  para  que  se  concen- 
trara; y  allí,  entre  el  grueso  de  la  fuerza,  continuó  batiéndose  como  un 
león  herido,  y  ayudó  más  tarde  á  recoger  y  conducir  heridos. 

Al  acogerse  después  del  combate  nuestra  tropa  al  fuerte  del  kiló- 
metro 15  de  la  trocha,  los  jefes  felicitaron  al  heroico  soldado  García  y 
le  dijeron  que  se  retirase  y  se  curara. 

Replicó  el  soldado  que  su  herida  era  leve;  pidió  permiso  para  que 
le  dejaran  hacer  servicio  de  trincharas,  y  se  lo  concedieron;  y  allí  se 
-estuvo  de  centinela  toda  la  noche,  como  si  fuera  de  fiesta  y  alegría,  bro- 
meando con  sus  compañeros  y  tiroteando  al  enemigo. 

Pocos  días  después  el  soldado  García  Ferníadez  fué  propu3sto  para 
la  cruz  laureada  de  San  Fernando  con  cien  pesetas  anuiles  de  pensión, 
en  premio  á  su  heroico  comportamiento,  en  uno  de  los  informes  más 
honrosos  que  han  podido  ponerse  durante  la  actual  campaña. 


* 


Se  confirmó  primero  la  presencia  en  Santa  Clara  de  Máximo  Gó- 
mez, y  confirmóse  después  el  avance  de  Antonio  Maceo^  de  Oriente  al 
departamento  central. 
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A  >lecir  verdad,  el  primer  suceso  no  había  sido  confirmado  oñcial  • 
mente,  no  obitante  ser  ciertisimo  como  lo  era,  y  para  que  se  confirma- 
se el  segundo,  fué  menester  que  el  teniente  señor  Martínez  Terrón  con 
cincuenta  soldados  del  batallón  de  Reus,  sostuviera  con  la  vanguardia 
del  general  mulato,  un  encuentro  tan  reñido  como  glorioso  para  nues- 
tros invictos  cazadores. 

El  haberse  librado  el  combate  contra  la  vanguardia  de  Maceo  en 
la  trocha  militar  de  Júcaro  á  Morón  (Camagüey),  hizo  abrigar  todavía 
la  esp3ranza  de  que  nuestras  tropas  estorbasen  la  entrada  en  territorio 
de  Las  Villas  á  las  fuerzas  insurrectas  que  de  Oriente  llegaban  al  cen- 
tro de  la  isla;  pero  ni  era  seguro  que  los  rebeldes  batidos  por  los  sol- 
dados de  Reus  fueran,  en  efecto,  fuerzas  de  vanguardia,  ni  se  supo  con 
certeza  á  qué  lado  de  la  trecha  tuvo  lugar  el  combate,  porque  ni  el 
parte  oficial  ni  el  de  nuestro  corresponsal  lo  consignaron  terminante- 
mente, y  hay  que  tener  además  en  cuenta  que  la  de  Júcaro  á  Morón, 
aunque  la  más  renombrada,  no  es  la  única  trocha  que  existe  en  Cuba, 

En  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba,  de  la  que  no  teníamos  noti- 
cias hacía  tiempo,  la  columna  del  coronel  Sandoval  batió  repetidas 
veces  en  los  días  8  y  9  á  las  partidas  insurrectas  de  Cebrero  y  Vázquez, 
que  estaban  más  próximas  á  la  capital:  el  primer  día  en  Manacas  y  el 
segundo  en  San  Jorge  Zempú,  causándoles  siete  muertos,  cogiéndoles 
una  bandera  y  destruyéndoles  el  campamento. 

Anuncióse  también  la  presentación  á  las  autoridades  de  varios  ca 
becillas  de  escasa  importancia,  aunque  en  realidad  sólo  se  confirmó  1 
de  Noval,  en  Santa  Clara,  acompañado  de  seis  individuos  de  su  partida 

En  reíúmen,  y  aparte   la  satisfactoria  impresión  que  produjo  el  ^ 
heroico  comportamiento  de  los  soldados  de  Reus,  la  situación  de  Las 
Villas  seguía  siendo  la  misma,  con  la  amenaza  inminente  de  que  las 
partidas  insurrectas  lograsen  reforzarse  con  la  gente  que  llevaba  Maceo„ 
si  ello  no  era  ya  un  hecho. 
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Da  relativa  importancia  fué  para  los  rebeldes  la  casual  captura  j 
apresamiento  del  cabecilla  Acebo^  realizada  por  fuerzas  del  batallón  de 
Cataluña  en  jurisdicción  de  Cienfuegos. 

Hallábase  el  citado  cabecilla  con  su  partida  acampado  en  los  con- 
fines  de  las  provincias  de  Santa  Clara  y  Matanzas,  disponiéndose  á  pasar 
de  aquella  á  ésta,  secundando  los  propósitos  del  generalísimo  Máximo 
Gómez,  cuando  se  presentaron  fuerzas  de  Cataluña  que  operaban  por 
aquel  distrito  al  mando  del  comandante  Moreno. 

Como  el  uniforme  de  campaña  de  leales  y  rebeldes  apenas  se  dis- 
tingue, Acebo  confundió  la  columna  Moreno  con  las  fuerzas  del  cabe- 
cilla Lacret,  que  se  hallaba  por  aquellos  contornos,  con  otras  partidas, 
pretendiendo  tambiéi  pasar  á  la  provincia  de  Matanzas,  y  se  dispuso  á 
unirse  á  ellos  con  los  ciento  veinte  hombres  que  llevaba,  montados  v 
bien  armados. 

Cuando  se  aproximaron  á  la  columna,  cerca  del  ingenio  rPaulino 
Montalvo»,  perteneciente  al  Ayuntamiento  dp  Rodas,  que  se  halla  en 
los  confines  ya  de  las  provincias  de  Matanzas  y  Las  Villas,  y  vieron 
que  habían  sufrido  una  confusión,  no  tuvieron  tiempo  de  deshacer  el 
error  sufrido,  ni  las  tropas  se  lo  dieron  para  prepararse  al  ataque,  n: 
ponerse  á  la  defensa. 

Los  soldados  de  Cataluña,  á  la  voz  de  mando  del  comandante  Mo- 
reno, se  lanzaron  sobre  el  enemigo,  y  la  partida,  desorganizada  por 
completo,  huyó  á  la  desbandada. 

En  aquel  momento  fué  apresado  el  cabecilla  que  capitaneaba  las 
fuerzas  rebeldes. 

Revolvió  rápido  su  caballo,  como  todos  los  demás,   pero  con  taa 
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mala  postura,  que  enredándose  los  brazuelos  del  bruto  en  la   maleza, 
cayó  al  suelo,  arrastrando  en  la  calda  al  jinete. 

Unos  momentos  después,  Acebo  era  prisionero  de  los  cazadores  de 
Cataluña. 


1 


DESCANSO  DE  UNA  GUERRILLA   DE    VOLUNTARIOS 

El  cabecilla  Juan  Acebo  era  un  hombre  de  treinta  y  cinco  años, 
peninsular,  nacido  en  Asturias,  valiente  y  emprendedor. 


En  todos  los  círculos  y  tertulias  de  la  Península  era,  al   mediar  el 
mes  de  Noviembre,  tema  principal  de  discusión  y  objeto  de  toda  clase 
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de  cálculos,  las  víctimas  que  costaba  hasta  entonces  á  España  la  insu- 
rrección de  Cuba,  y  los  sacrificios  pecuniarios  que  imponía  al  país. 

Claro  es  que  el  sentimiento  patrio  se  imponía  en  todos  los  cálcu- 
los, sobre  los  sacrificios  de  sangre  y  de  dinero;  claro  es  que  era  mayor 
cada  día  en  todos  el  noble  propósito  de  no  escatimar  nada  de  lo  que 
pedía  el  honor  de  la  patria;  pero  esto  no  era  obstáculo  para  que  los  co- 
mentaristas se  hicieran  cruces  al  saber  aproximadamente  lo  que  costaba 
la  insurrección. 

Averiguado  de  una  manera  exacta  lo  que  á  España  costaba  en 
aquella  fecha  la  guerra  de  Cuba,  resulta  que  se  gastaban  todos  los  días 
ciento  cincuenta  y  ocho  mil  duros. 


CAPITULO    XII 


Noticias  del  teatro  de  la  guerra. — Movimiento  de  tropas  en  la  provincia  de  Santa  Clara. — 
Ansiedad  en  la  Península. — Avance  de  los  insurrectos  por  el  centro  de  la  isla. — Situa- 
ción de  Máximo  Gómez. — Los  hermanos  Maceo  en  el  Camagüey. — Propósitos  de  los  dos  ' 
jefes  de  la  insurrección. — El  espíritu  de  las  tropas. — Suspensión  de  hostilidades  en 
Santiago  de  Cuba. — El  p'eweraZíSímo  acampado  en  Sancti  Spíritus. — Mal  efecto  en  la 
Península. — Principio  de  las  operaciones  en  Las  Villas. — Reñido  combate. — Encuentros 
en  Las  Nueces.  Ramón  y  Gloria.— Incendio  del  poblado  de  Pijuan. — Suspensión  de  la 
zafra. — Optimismos  y  esperanzas.-  -El  voto  de  España. — Espectación  en  la  Península. — 
Desagradable  sorpresa  y  amarga  decepción. — Confianza  en  un  pronto  y  completo  cambio 
de  decoración. 


oTiciAs  particulares  llegadas  á  la  Península  el  día  12  de 
&'t^     Noviembre,  de  conformidad  con  las  que  nos  comuni- 


-■■^  v^^  carón  nuestros. corresponsales  en  la  isla,  nos  dieron  á 
conocer  los  grandes  movimientos  de  tropas  en  la  provincia 
de  Santa  Clara,  con  que  se  preparaban  importantes  operacio- 
nes en  aquel  territorio. 

Las  partidas  batidas  en  Rincón  Hondo  se  habían  reple 
gado  al  Sur  déla  provincia  de  Las  Villas,   hacia  el  distrito 
de  Cienfuegos,  concentrándose  en  los  límites  con  la  de  Ma- 
tanzas. 

La  columna  del  general  Aldave  había  salido  de  Ciego  de  Avila,  y 
la  del  general  Garrich  de  Sancti  Spíritus. 

En  el  distrito  de  Sagua   habíase  movilizado  otra  columna  de  mil 
soldados. 


II 
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^  El  general  García  Navarro,  destacado  del  departamento  Oriental, 
había  llegado  á  Cienfuagos  con  los  batallones  de  Cuba  y  de  Valladolid, 
apoyados  por  dos  piezas  de  artillería. 

Los  generales  Lachambre  y  Barraqué  hallábanse  estudiando  las 
fortificaciones  existentes  en  el  territorio  de  Las  Villas,  y  las  que  con- 
venía levantar. 

El  general  Suárez  Valdés  marchaba  con  una  fuerte  columna  á  la 
jurisdicción  de  Sagua,  para  atacar  por  el  flanco  á  las  partidas  del  gene- 
ralísimo  de  los  rebeldes. 

Y  estaban  dispuestas  á  partir  de  la  Habana  á  operaciones,  algunas 
fuerzas  más  de  voluntarios. 

Todo  esto  hicía  que  S3  esperasen  aquí  con  ansie iad  partes  del 
combate  que  no  podía  tardar  en  librarse. 

Mientras  nuestras,  tropas  se  preparaban  á  emprender  en  grande 
escala  las  operaciones,  en  Las  Villas,  las  partidas  enemigas  proseguían 
en  su  avance  por  el  centro  de  la  isla. 

El  bandido  Mirabal,  que  mandaba  la  avanzada  de  Máximo  Gómez, 
había  llegado  á  la  jurisdicción  de  Sagua. 

En  Las  Villas  hacían  avisar  los  insurrectos  á  los  hacendados  que 
suspendieran  los  preparativos  de  la  zafra,  amenazándoles  con  pegar 
fuego  á  los  ingenios. 

Máximo  Gómez^  aprovechando  las  escaramuzas  que  habían  entre- 
tenido á  varias  columnas,  seguía  corriéndose  al  Norte,  y  se  ponía  en 
condiciones  de  penetrar  por  el  mejor  terreno  de  Las  Villas  y  adelan- 
tando por  la  provincia  de  Matanzas,  llegar  al  término  de  C)lón,.  com  - 
fluencia  principal  de  la  red  de  vías  férreas  de  la  isla. 

S3  le  suponía  el  propósito  de  romper  allí  las  comunicaciones,  des- 
trozando de  una  vez  las  líneas  que  comunican  el  centro  con  las  costas 
por  Cárdenas,  Matanzas,  Cienfuegos  y  Santa  Clara. 
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*    * 


Al  propio  tiempo  avanzaba  también  por  el  centro  de  la  isla  An- 
tonio Maceo  con  sus  negradas  orientales,  el  cual  mandaba  á  sus  gue- 
rrillas por  los  poblados,  exigiendo  provisiones  de  boca  y  guerra. 

Los  insurrectos  utilizaban  el  telégrafo  para  dirigirse  á  otras  pobla- 
ciones reclamando   au- 
xilios, con  amenazas  de 
cometer    las    mayores 
atrocidades. 

Por  uno  de  esos  tele- 
gramas, interceptad  o,  se 
supo  que  Maceo  llevaba 
mil  hombres  en  direc- 
ción de  Pueito  Príncipe. 
José  Maceo,  que,  co- 
mo era  sabido,  se  halla- 
ba hacía  algún  tiempo 
en  la  provincia  de  San- 
tiago de  Cuba,  dispo- 
niendo los  preparativos 
para  secundar  las  órde- 
nes de  su  hermano  y  de 

Máximo  Gómez,  había  pásalo  al  Camagü3y,   llevando    á   sus  ordenes 
tres  mil  insurrectos,  procedentes  todos  del  departamento  Oriental. 

No  se  concedió  gran  importancia  al  paso  de  esas  fuerzas,  porque 
la  provincia  de  Puerto  Príncipe  no  era  el  sitio  donde  entonces  podían 
causar  más  destrozos  los  rebeldes,  ni  á  ella  habían  dirigido  las  tropas 
sus  operaciones. 


CABECILLA    GUERRA 
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Los  telegramas  de  la  líaea  del  Júcaro,  que  el  día  13  se  recibieron  eo 
la  Habana,  confirmaban  los  propósitos  de  Maceo,  de  acuerdo  con  Má  - 
ximo  Gómez,  de  invadir  Las  Villas  y  Matanzas  para  impedir  la  zafra. 

La  marcha  de  Maceo,  que  en  tan  poco  tiempo  había  recorrido  casi 
una  mitad  de  la  isla,  atravesando  parte  del  departamento  Oriental,  la 
provincia  de  Puerto  Príncipe  y  tocaba  ya  á  la  de  Santa  Clara,  produjo 
allí  gran  excitación  y  deseo  de  aplicarle  pronto  correctivo. 

Las  tropas,  con  mucho  ardimiento,  anhelaban  que  los  mambises 
dieran  la  cara  para  hacerles  sufrir  el  castigo  que  llevaban  siempre  que 
combatían  y  no  se  dedicaban  á  ince adiar  propiedades  indefensas  ó  á 
matar  gente  pacífica  del  campo. 

Circularon  rumores  muy  i  asistentes,  aunque  desconociéndose  su 
fundamento,  de  que  entre  las  fuerzas  insurrectas  y  las  tropas  que  ope- 
raban en  los  distritos  de  Holguin  y  Gibara  (Santiago  de  Cuba)  habíase 
convenido  un  armisticio  de  quince  días. 

Durante  ese  tiempo  se  declaraban  en  suspenso  las  operaciones, 
afirmándose  que  los  trenes  circulaban  ya  sin  escolta. 

Díjose  en  la  Habana,  como  opinión  la  más  válida,  que  la  suspen- 
sión obedecía  á  que  el  enemigo  deseaba  la  paz  y  un  arreglo,  y  que  las 
autoridades  de  Puerto  Príncipe  tenían  de  ello  conocimiento. 


^ 

*  * 


Objeto  de  muchos  comentarios  fué  en  la  Península  la  suspensión 
de  hostilidades  en  una  parte  muy  considerable  del  departamento 
Oriental,  precisamente  en  los  momentos  en  que  los  Maceos  habían 
abandonado  aquella  provincia,  y  grandemente  preocupóse  la  opinión 
con  la  marcha  y  avance  de  los  insurrectos  hacia  el  centro  y  occidente 
de  la  isla. 
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Las  gentes  apenas  se  explicaban  los  movimientos  combinados  d( 
Maceo  y  Máximo  Gómez  sobre  la  provincia  de  Santaclara  y  su  amago 
á  la  de  Matanzas,   sia   que  se  hubiese   intentado  siquiera  cerrarles  el 
paso. 

Antonio  Maceo,  que  se  hallaba  en  el  departamento  Oriental,  algo  al' 
Nordeste  de  Santiago  de  Cuba,  emprendió  su  marcha  hacia  el  centro 
con  2,000  caballos  y  alguna  infantería  mal  armada.  Entró  luego  por 
Las  Tunas  en  el  Camagüey,  evolucionó  después  hacia  el  Norte  é  in-' 
gresó  por  dicha  parte  septentrional  en  Las  Villas,  siendo  de  notar  que^ 
su  vanguardia  marchaba  en  distinta  dirección. 

Máximo  Gómez,  según  acusaban  los  últimos  telegramas,  se  hallaba 
acampado  á  cinco  leguas  N.  E.  de  Sancti  Spíritus,  donde  se  le  habían 
unido  todas  las  partidas  de  aquella  región,  con  lo  cual  había  reunido 
un  contingente  de  3,500  hombres. 

Como  quiera  que  Maceo  avanzaba  en  una  línea  algo  más  hacia  el 
Oriente,  tenían  nuestras  fuerzas  que  atender  á  dos  objetivos  impor- 
tantes. 

En  Santa  Clara,  centro  de  las  operaciones  de  nuestro  ejército,  se 
notaba  el  extraordinario  número  de  tropas  que  iban  llegando  ai  que 
habíase  escogitado  por  ambos  ejércitos  como  teatro  principal  de  la  gue- 
rra. Nuestros  soldados  eran  tantos  que,  no  bastando  cuarteles  ni  depó- 
sitos, estaban  alojados  en  los  portales,  en  las  plazas,  en  los  casinos  y  en 
las  casas. 

Todos  estos  movimientos,  toda  esa  concentración  de  fuerzas  de 
uno  y  otro  bando  en  un  mismo  territorio,  indicaban  que  de  una  y  otra 
parte  se  iniciaba  un  período  de  actividad. 

No  cabe  negar,  sin  embargo,  que  la  reconcentración  de  las  fuerzas 
insurrectas  y  la  facilidad  con  que  se  movían,  cruzando  extensas  comar-^ 
cas,  produjo,  por  lo  general,  mal  efecto. 

Nosotros,  empero,  fiamos  en  que  esa  misma  concentración  facilita- 
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ría  á  nuestros  bravos  soldados  la  ocasión  tan  deseada  de  encontrar  y 
batir  al  enemigo. 


Los  partes  oficiales  que  en  los  días  13  y  14  rnenudearon^  y  la  sali- 
da de  Santa  Clara  del  general  Valdés  al  frente  de  una  columna  de  500 
hombres,  parecieron  indicar  que  habían  dado  ya  principio  las  opera- 
ciones en  gran  escala  en  Las  Villas. 

Baeno  es  hacer  constar  de  paso,  para  los  que  sostenían  que  la  gue- 
rra de  Cuba  es  de  tal  condición,  que  sólo  pueden  maniobrar  allí  desta- 
camentos mandados  por  capitanes,  que  el  general  Martínez  Campos  no 
debía  ser  de  tal  opinión. 

Entre  Veguitas  y  Bayamo  se  libró  el  día  3  un  reñido  combate  en- 
tre las  fuerzas  del  general  señor  González  Muñoz  y  la  partida  de  Rabí, 
compuesta  de  mil  hombres.  Esta,  apartándose  del  lugar  de  la  lucha, 
marchó  en  unión  de  Maceo,  en  dirección  á  Las  Villas.  Todo  el  núcleo 
de  rebeldes  de  Santiago  de  Cuba  acompañaba  á  Maceo. 

Los  generales  Suárez  Valdés,  Luque,  Oliver  y  Garrich  al  frente  de 
fuertes  columnas  operaban  en  diversos  sentidos,  para  obligar  á  Gómez 
y  á  Maceo  á  presentar  batalla  y  que  midieran  de  frente  sus  fuerzas. 

La  columna  Valdés  encontró  el  día  12  en  Las  Nueces  á  una  nume- 
rosa partida  de  rebeldes,  batiéndola  y  causándole  cuatro  heridos;  la 
persiguió  y  alcanzó  de  nuevo  en  Arroyo  Blanco,  rechazándola  en  direc- 
ción de  Seibabo,  al  Sur  de  Villaclara. 

Al  Norte  de  la  provincia,  en  Román^  distrito  de  Sagua,  el  coronel 
Segura  batió  y  dispersó  también  á  la  paitida  Bonne,  de  400  hombres,  y 
fuerzas  de  Galicia,  al  mando  del  capitán  Casado  rechazaron  en  Palmar 
á  los  rebeldes  que  atacaron  á  unsi  pequeña  columna  de  30  voluntarios  y 
7  guardias  que  iban  protegiendo  el  correo  de  Quemado  de  Güines, 
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El  general  Canella,  al  frente  de  su  columna,  efectuó  un  brillante 
reconocimiento  en  jurisdicción  de  Guantánamo. 

El  encuentro  más  importante  sostenido  por  la  bizarra  columna  tuvo 
lugar  en  Gloria,  con  la  partida  de  Periquito  Pérez,  á  la  que  causó  tres 
muertos  y  cuatro  heridos,  apoderándose  de  armas,  municiones  y  caba- 
llos. 

En  jurisdicción  de  Matanzas  los  rebeldes  incendiaron  una  planta- 
ción, dando  comienzo  con  ese  incendio  á  la  realización  de  sus  anuncia- 
dos propósitos  de  destruirlo  todo,  á  fin  de  evitar  las  operaciones  de  la 
zafra  en  toda  aquella  provincia 

Obaieciealo  á  ese  su  plan  de  devastación,  una  partida  compuesta 
de  treinta  mambiseSy  mandados  por  el  cabecilla  Laureano  Diago,  pene- 
tró el  día  12,  á  las  seis  de  la  tarde,  en  el  poblado  de  Pijuán,  sito  al  Sur 
de  la  provincia  de  Matanzas,  y  destrozó  cuanto  encontró  á  su  paso. 

Los  rebeldes  incendiaron  el  poblado  de  un  extremo  á  otro,  no  sal- 
vándose más  que  siete  casas  y  la  estación  del  ferrocarril,  en  la  línea  del 
Jácaro  á  la  Aguada  de  Pasajeros. 

Los  insurrectos  intimaron  á  los  vecinos  á  desalojar  el  poblado,  ame- 
nazando con  incendiar  todo  lo  que  quedaba  si  aquéllos  no  lo  abandona- 
ban en  el  término  de  quince  días. 

El  poblado  de  Pijuán,  como  todos  los  que  se  hallan  próximos  á  él,   \ 
estaban  sin  guarnicióc. 

Estos  sucesos  motivaron  la  suspensión  déla  zafra  en  aquella  parte 
de  provincia,  que  era  lo  que  por  el  momento  se  habían  propuesto  los 
regeneradores  de  Cuba. 
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A  consecuencia  de  ello  había  un  malestar  grande  en  el  país  y  reina- 
ba en  toda  la  comarca  una  verdadera  expectación. 


* 
*  * 


Todas  las  señales  anunciaban  que  la  campaña  de  Cuba  había  entra- 
do ya  en  un  período  de  gran  actividad  y  energía,  con  seguros  y  efica- 
ces triunfos  para  nuestra  bandera,  señalados  é  importantes  descalabros 
para  los  insurrectos. 

Lo  atestiguaba  la  inopinada  y  rapidísima  marcha  del  cabecilla  Ma- 
ceo, que  en  poco  tiempo  se  había  trasladado  desde  el  departamento 
Oriental  hasta  tocar  en  las  Villas.  Lo  confirmaron  los  telegramas  en 
que  se  traducían  los  rumares  qae  circulaban  en  la  Habana,  hablando  de 
la  exigencia  impuesta  por  la  Jaita  revolucionaria  de  los  Estados  Uni- 
dos á  los  titulados  generales  Maceo  y  G5mez  para  que  librasen  un  com- 
bate de  importancia  con  la  vana  esperanza  de  lograr  un  éxito  imposible. 
Lo  comprobaron,  en  fin,  mil  detalles  inapreciables,  de  esos  que  se  sien- 
tea  y  S3  palpan  en  las  guerras  y  que,  sin  embargo,  no  se  pueden  con- 
cretar en  hechos  definidos. 

Lo  que  deseaba  el  general  Martínez  Campos,  sin  renunciar  á  sus 
propósitos  pacificadores,  antes  bien  para  realizarlos  mejor  y  más  pron- 
to; lo  que  pedía  el  valor  y  patriotismo  de  nuestros  soldados;  lo  que  de- 
mandaba-el  paisen  masa,  era  que  hubiese  ocasión  de  una  batalla  digaa 
de  tal  nombre,  que  abriera  el  horizonte  á  la  sazón  un  tanto  obscuro  de 
la  campaña. 

Porque  entonces  se  probaría  de  un  modo  eficaz  y  útil  para  la  suerte 
déla  campaña,  lo  que  se  había  demostrado  ya  mil  veces  en  repetidos 
encuentros  parciales,  y  era  que  no  sólo  estaba  de  nuestra  parte  la  razón 
y  la  fuerza,  sino  que  estaban  también  el  valor,  el  arrojo,  la  honra,   el 
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heroísmo,  la  pericia  militar;  todas  las  grandes  condicioues  para  la  vic 
toria. 

Tantos  y  tantos  elementos  acumulados  en  el  teatro  de  la  guerra 
por  el  ilustre  caudillo  de  nuestro  valeroso  ejército,  tantas  positivas  y 
probadas  ventajas  de  nuestra  parte,  inclinaron  ala  opinión  á  tener  con- 
fianza, fé  muy  entera,  esperanza  muy  firme,  en  que  no  había  de  tardar 


..dio  un  culatazo  al  que  asitlo  le  tenía,...  (pág,  163) 


mucho  tiempo  en  llegar  á  España  las  nuevas  felices  de  acciones  impor 
tantísimas,  gloriosas,  decisivas.  Lo  abonaba  la  resolución  del  generali 
Martínez  Campos  de  mandar  en  persona  las  operaciones  en  Las  Villas;: 
lo  acreditaba  la  concentración  de  más  de  cuarenta  mil  soldados  de  1í 
patria  en  el  territorio  de  la  provincia  de  Santa  Clara:  lo  testificaban  y\ 
corroboraban  los  grandes  trabajos  de  organización  y  preparación  qu< 
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se  estaban  haciendo  desde  hacía  meses,  y  que,  según  todos  los  indicios, 
habían  terminado  ya. 

Con  el  pensamiento  puesto  en  los  soldados  que  por  España  lach£- 
ban  y  por  España  derramaban  su  sargre  y  por  España  han  do  vencer  en 
definitiva,  hacía  votos  el  pueblo  español  para  que  se  cumpliera  lo  qué^ 
se  espersba,  algo  eficaz  y  decisivo,  algo  que  como  preparación  para  la 
paz  ansiada  levantase  el  corazón  de  la  patria  y  pusiera  su  nombre  muy 
alto  en  el  mundo. 


La  partida  estaba  empañada  y  la  espactación  era  grande  en  la  Pe- 
nínsula, la  confianza  extrema,  la  esperanza  firme;  pero  cuando  tras  ase- 
gurar que  las  tropas  reunidas  en  ViUacUra  eran  tan  numerosas,  que 
por  efecto  de  la  aglomeración  de  fuerzas  los  soldados  tenían  que  acam- 
par en  plazas  y  callas,  se  nos  sorprendió  con  la  noticia  de  que  la  van- 
guardia de  Máximo  G3mez  mandada  por  Miraba!,  se  encontraba  desde 
el  día  13  á  cinco  leguas  de  aquella  capital,  en  Manajanabo,  donde  per- 
noctó aquel  día,  la  decepción  fue  inmensa,  acerbísima. 

Pero  hubo  algo  todavía  que  nos  sorprendió  más  que  la  aproxima- 
ción de  fuerzas  insurrectas  á  la  capital  de  Las  Villas,  y  fué  que  tres 
días  después  de  la  llegada  de  Mirabal  á  las  puertas  de  ViUaclara,  si- 
guiéramos sin  el  menor  indicio  de  que  hubiese  sido  rechazado,  ni  si- 
quiera acometido. 

Tal  vez  todo  eso  tuviera  muy  natural  y  justificada  explicación  so- 
bre el  terreno;  pero  desde  aquí,  no  se  puede  menos  de  convenir  en^ 
que  había  razón  sobrada  para  que  la  opinión  se  extrañase  de  un  hecho 
que  para  ella  no  tenía  explicación  posible. 

Tampoco  lo  que  ocurría  en  la  provincia   de   Matanzas,  dentro  de 
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radio  comprendido  entre  Cárdenas,  Colón  y  la  divisoria  con  Las  Vt^ 
Has,  tenía  explicación  fácil.  Impunemente  estaban  incendiando  allí  los 
insurrectos  plantaciones  y  poblados  importantes. 

Si  se  hubiese  tratado  de  fincas  ó  de  ingenios  aislados,  hubiérase 
comprendido  que  no  fuese  íácil  evitarlo;  pero  nadie  pudo  explicarse 
que  pueblo  de  tanta  importancia  coaio  el  de  Pijuán  y  el  de  Sabanilla 
de  Palma,  ambos  sobre  la  línea  férrea  da  Jácaro  á  Aguada  de  Pasaje- 
ros, estuviesen  completamente  desguarnecidos  y  á  merced  de  los  re- 
beldes, qu3  se  sabía  habían  invadido  ya  la  provincia,  especialmente 
después  de  lo  ocurrido  en  Guamutas  y  Hato  Nuevo. 

Nosotros,  sin  embargo,  confiamos  en  que  de  un  mamento  á  otro, 
nos  veríamos  sorprendidos  por  un  cambio  completo  de  decoración. 


¥* 
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CAPITULO     XIII 


Noticias  oficiales  de  la  campaña. — Varios  encuentros. — Plan  de  operaciones  del  general  en 
jefe. — Despacho  oficial. — Nuestros  telegramas, — Intento  de  los  indurrectos. — 3  000  re- 
beldes en  la  península  de  Zapata. — Interesante  información  acerca  del  curso  de  la  cam- 
paña en  Las  Villas. — Eficaz  acción  de  nuestras  columnas. — Detalles  del  combate  de 
Jiquimas. — Retirada  de  Máximo  Gómez. — El  enemigo  desmoralizado. — Expedición  fili- 
bustera apresada. — El  vapor  filibustero //orsa. — Salida  de  los  nuevos  refuerzos. — Cua- 
dro de  embarque. — 3ó,000  hombres  á  Cuba, — Impresión  en  la  isla  por  el  nuevo  esfuer- 
zo de  España. — Los  votos  de  la  Madre  patria. 


RAS  un  silencio  que  ya  comenzaba  á  impacientar  ios  in- 
quietos ánimos  en  la  Península,  hubo  el  día  19  algu- 
nas noticias  oficiales  de  las  operaciones  en  Cuba. 

Un  telegrama  del  general  encargado  del  despa- 
cho, señor  Arderíus,  dijo  que  el  día  11  la  columna  que 
mandaba  el  general  Oliver,  batió  en  Manacas  (Santa  Clara) 
fuerzas  pertenecientes  á  las  partidas  que  había  reunido  Más 
ximo  Gómez,  teniendo  el  enemigo  cuatro  muertos  y  tres 
heridos. 

El  día  13  tiroteó  la  misma  columna  á  la  retaguardia  de  las  fuerza- 
del^^w^r¿2ZÍ5í'mí)  de  los  insurrectos;  y  el  mismo  día  la  columna  que 
mandaba  el  teniente  coronel  señor  Zubia  batió  en  Monteobscuro  á 
parte  de  las  fuerzas  del  citado  cabecilla,  alcanzándolas  después  en  Pi- 
ñeiro,  causándole  numerosas  bajas. 
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La  columna  tuvo  cuatro  heridos  y  tres  contusos. 

El  día  15  volvió  el  señor  Zubia  á  batir  al  mismo  enemigo  en  Cal- 
ron  y  Las  Claras. 

Eso  es  lo  que  dijo  el  general  Arderius,  sin  añadir  ningún  otro  de- 
talle, y  sin  decir  nada  sus  despachos  de  encuentro  alguno  del  general 
Suárez  Valdés  con  las  fuerzas  enemigas,  en  quien  tenía  puesto  el  pen- 
samiento la  opinión.  i 


DESEMBARCO  DE    UNA  EXPEDICIÓN    FILIBUSTERA 


El  día  18  recibió  el  Gobierno  una  importante  comunicación  del 
general  Martínez  Campos,  que  se  refería  principalmente  á  su  plan  de 
operaciones. 

Seg'in  nuestros  autorizados  informes,  el  capitán  general  de  la  isla, 
no  decía  nada  en  esa  comunicación,  absolutamente  nada  que  autoriza- 
se la  creencia  de  que  todo  lo  sacrificara  á  conseguir  de  cualquier  modo 
la  paz. 
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Hablaba,  por  el  contrario,  el  lenguaje  del  que  creía  indispensable 
por  entonces  la  guerra,  y  concretando  su  pensamiento,  reiteraba  el 
propósito  de  mantener  reconcentradas  las  operaciones  en  Las  Villas. 

Cuanto  al  aspecto  general  de  la  campaña,  recibióse  el  siguiente 
despacho  oficial: 

<í.Habana,  79.— General  en  jefe  dice  á  V.  E.  desde  Santa  Clara,  lo 
siguiente: 

Hasta  ahora  Máximo  Gómez,  que  anunció  invasión  en  Las  Villas, 
no  ha  conseguido  pasar  el  Zaza,  habiendo  retrocedido  para  esperar  á 
Maceo,  según  se  dice;  pero  es  de  creer  que  si  no  lo  ha  hecho  ha  sido  á 
consecuencia  de  los  encueptros  de  que  he  dado  cuenta,  con  Oliver,  Zu- 
bia y  Garrido. 

La  avanzada  de  Maceo  sostuvo  fuego  el  9  en  la  Trocha,  y  parece 
que  ha  retrocedido. 

Tengo  situadas  columnas  en  los  puntos  más  convenientes  para  re- 
chazar  al  enemigo  si  consiguiere  penetrar  en  terrenos  de  cultivo.— Ar- 
derius.^ 


El  día  20  recibimos  el  siguiente  telegrama  de  nuestro  corresponsal 
en  la  Habana: 

<ííHabana,  19.— 6'i5  t. — En  este  momento  no  se  tienen  aquí,  con  la 
necesaria  confirmación,  noticias  relativas  al  curso  de  la  campaña. 

Una  prudente  reserva,  que  no  hay  para  qué  justificar,  me  impide, 
hoy  por  hoy,  adelantar  noticia  ni  indicación  alguna  acerca  de  lo  que 
dan  como  seguro  algunos  que  tienen  sobrados  motivos  para  estar  al 
tanto  de  la  marcha  de  la  guerra. 

Espero  que  muy  pronto  podré  transmitir  noticias  de  sensación. 


RESENA    HISTÓRICA    DE    LA  GUERRA  183 

S^gdn  dice  ua  telegrama  de  Nieva  York,  recibido  en  esta  capital, 
han  llegado  á  la  isla  dos  expediciones  insurrectas,  qué  mandan  los  ca- 
becillas Francisco  Carrillo  y  José  María  Aguirre. 

Llevan  entre  los  dos  doscientos  cincuenta  hombres  y  gran  cantidad 
de  armas  y  municiones,  en  su  mayor  parte  fusilería. 

También  conducen  dos  cañones. 

S3  añade  que  otra  exp3licióa  importante  ha  salido   para  Colón. 

Según  nos  comunicó,  en  la  propia  fecha,  otro  de  nuestros  corres- 
ponsales en  la  isla,  el  intento  de  los  insurrectos  de  llevar  el  grueso  de 
sus  fuerzas  desde  Las  Villas,  dínle  estaban  reconcentradas,  á  la  pro- 
vincia de  Matanzas,  se  acentuaba  cada  día  más. 

Aunque  no  es  la  psnínsula  de  Z  ipata  lugar  á  propósito  para  man- 
tenerse en  él  mucho  tiempo  ni  para  racioiarse  con  facilidid,  habían- 
se reunido  allí  3.6 do  rebeldes  con  él  propósito  de  atravesar  el  rio  Gon- 
zalo ó  Jatibonico,  ó  mis  al  Norte  el  H  mabana,  para  peaetrar  en  Ma- 
tanzas. 

La  empresa  era  arriesgada,  estando  prevenidD  del  intento  el  gene- 
ral Martínez  Campos,  y  únicamente  pudieron  los  separatistas  p3nsar  en 
acometerla  contando  coa  qu3  la  gran  exteniiói  de  la  línea  divisoria 
que  nuestros  soldados  habían  de  vigilar,  les  permitiría  encontrar  un 
hueco  por  donde  les  fuera  dado  entrar  en  la  parte  alta  de  la  Ciénaga  de 
Zapata,  y  por  consiguiente  en  la  provincia  de  Mitanzas. 

No  creí  nos  probable,  sin  embarg),  qu3  se  decidieran  á  acometer 
en  masa  la  intentona,  que  se  proponían  llevar  á  cabo  cuando  se  les 
uniese  Maceo,  á  quien  esperaban;  siendo,  por  el  contrario,  lo  más  se- 
guro que  procurarían  diseminarse  para  realizarla  con  meaos  peligro. 

De  los  combates  que  los  despachos  oficiales  nos  dj^roa  haberse 
librado  aquellos  días  en  las  jurisdicciones  de  Sancti-Spiritus  y  Reme- 
dios, no  era  fácil  formar  juicio,  ni  mucho  menos  deducir  su  alcance  y 
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consecuencias,  por  la  confusión  y  aún  las  contradicciones  que  se  obser^ 
vaban  en  las  noticias  que  circularon. 


Da  uno  de  nuestros  ilustrados  colaboradores  y  celoso  corresponsal 
en  el  teatro  de  la  guerra,  recibimos  una  extensa  información,  fecha- 
da el  día  20  en  Santa  Clara, 
acerca  del  curso  de  la  campa 
ña  y  planes  del  general  en 
jefe  de  aquel  ejército  en  ope- 
raciones,   del    estado  de   las 
mismas  y  resultado  de  las  úl- 
timamente   verificadas,  y   de 
las  modificaciones  que  sufrie- 
ra el  plan    del  enemigo  por 
efecto  de  la  acción  de  las  tro- 
pas. 

«Carécese  de  noticias — nos 
decía  nuestro  informante,— 
respecto  de  hechos  concretos; 
pero  los  últimos  encuentros      AGENTE  YANKEE  DE  LOS  MAMBISES 
habidos  si  bien  no  constitu- 
yen grandes  ni  importantes  hechos  de  armas,  han  tenido  un  éxito 
muy  lisongero,  no  solo  como  preparación  de  la  campaña,  sino  como 
indicio  seguro  de  que  la  zafra  se  hará  con  facilidad.  Hoy  mismo  ha  co- 
menzado la  molienda  en  el  ingenio  de  San  Antonio  de  Abren,  que  está 
cerca  de  esta  capital^  y  los  preparativos  de  los  azucareros  coincidiráa^ 
con  un  período  de  relativa  tranquilidad  en  el  territorio  de  Las  Villas.3 
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«Es  evidente  que  Máximo  Gómez  se  proponía  atravesar  Las  Villas 
en  rápido  avance  para  llegar  á  Matanzas  y  protegsr  allí  el  aumento  de 
la  insurrección.  Al  efecto,  había  reunido  hacia  Taguasco  todo  el  núme- 
ro de  fuerzas  de  que  polla  disponer,  reconcentrando  en  aquel  punto 
partidas  que  se  en::ontraban  á  muchas  leguas  de  distancia.  Si  hubiera 
consegjido  su  propósito,  no  puede  ocultarse  que  se  hubiese  agravado 
mucho  la  situación,  pero  hasta  ahora  los  planes  del  gene  ralis  uno  de  los 
rebeldes  no  se  han  realizado.  La  acción  da  las  columnas  del  ganeral 
Oliver  y  del  coronel  Zubia  ha  sido  eficacísima,  y  el  resultado  de  sus 
movimientos  excelente». 

Refiriendo  detalles  del  combate  sostenido  por  la  primera  en  Jiqui- 
mas, dice  la  referida  carta. 

«Mandaba  las  fu3rzas  enemigas  el  cabacilla  Serafín  Sánchez,  el  cual 
trató  de  resistir  cuanto  pudo  el  en  puje  de  nuestras  tropas,  pero  la  ac- 
ción de  la  artillería  sembró  el  pánico  en  las  filas  rebaldes.  Una  granada 
cayó  dentro  de  un  bohío  donde  se  habían  refugiado  muchos  insurrec- 
tos huyeido  del  fuag)  da  nuestros  fuñías.  Riveató  la  granada  y  mató 
á  nueve  hombres,  quedando  otros  varios  heridos. 

El  total  de  los  enemigos  muartDs  en  esta  acción,  ha  sido  de  veinte 
y  dos,  que  fueron  enterrados  á  poca  distancia  del  lugar  del  combate)». 


4:       * 


«El  geaeral  Oliver,  en  M  macas,  y  Zubia,  en  Jatibonico,*han  desba- 
ratado los  proyectos  de  Máximo  Gómez. 

En  los  dos  combates  de  que  ya  se  tiene  noticia  y  en  las  marchas 
anteriores  á  ellos  se  ha  evidenciado  otra  vez  más  la  superioridad  de 
nuestras  tropas,  y  donde  había  contingentes  armados  de  Maüser,  el 
enemigo  no  ha  tenido  alientos  sino  para  huir. 
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Máximo  Gómez— y  esta  noticia  está  comprobada  ya  por  toda  clase 
de  informes—tuvo  que  pasar  de  nuevo  á  la  desbandada  y  de  cualquier 
modo  el  rio  Z  za. 

Para  qu3  S3  compreidi  cuáit3  empano  teiía  el  generalísimo  en 
avanzsr,  conservando  por  lo  menos  sus  provisiones  en  lajoril la  derecha 
del  río  Zaza,  basta  decir  qae  atácalo  por  la  columna  O. i  ver,  y  como  se 
viera  obligado  á  pasar  á  la  otra  orilla,  hizo  un  esfuerzo  supremo  y  vol- 
vió á  pasar  el  río;  pero  nuevamente  fué  rechazado,  y  esta  vez  ya  de 
un  modo  definitivo. 

La  CDutinuiiai  de  las  oparacionés  y  el  ataque  sin  descanso   de  las 
columnas  á  las  partidas  va  dismoralizinio^al  eiemigo.  Nótase  nuevo    ; 
movimiento  de  insurrectos  en  las  jurisdicciones  de  Cienfuegos  y  Saata 
Clara,  y  aun  en  toi)  el  ralio  ie  li  riqi3zi  azacirera,  que  es  donde 
naturalmente  han  desplegado  las  tropas  mayor  actividad. 

Esto  es  efecto  indudablemente  de  la  activa  persecuciónMe  las  co- 
lumnas, aunque  no  puede  negarse  que  obedece  también  á  la  concentra-    J 
ción  de  insurrectos  en  Sancti  Spíritus. 

Nada  se  sabe  de  molo  cierto  y  positivo  respecto  al  punto  en  que  se 
encuentra  Antonio  Maceo. 

Hay  quien  supone  se  ha  incorporado  á  Máximo  Gómez;  pero  hasta 
ahora  esta  suposición  no  pasa  de  la  categoría  de  un  rumor.» 


^ 
*  * 


Tanto  los  despachos  oficiales  como  nuestros  informes  particulares 
demostraban  de  consuno  que  Jas  operaciones  continuaban  en  Las  Vi- 
llas con  verdadero  empuje  por  parte  de  nuestras  columnas. 

Las  fuerzas  de  Máximo  Góm3z,  batidas  y  rechazadas  en  repetidos 
encuentros  por  las  valerosas  columnas  del  general  Oliver  y  del  teniente 
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coronel  Zubia,  no  habían  logrado  atravesar  el  Zaza,  y  la  vanguardia  de 
Maceo  fué  rechazada  en  la  trocha  de  Morón,  (Camagüey). 

Mas,  esto  no  quería  decir,  ni  podía  deiucirss  de  aquí,  corno  algu- 
nos optimistas  supusieron,  que  Máx'mo  G3iiez  no  había  penetrado ea 
Las  Villas;  lo  que  había  era  que  no  co asi  guió  internarse  en  ellas,  y  por 
lastrazas,  si  no  había  retrocedido  hasta  el  Cacnajüey,  debía  encontrarse 

i  en  el  territorio  comprendí  lo  entre  el  rio  Zaza  y  el  Jatibonico. 

Este  último  río  es  el  que  constitaye  la  divisoria  entre  las  provincias 

j  de  Santaclara  y  Puerto  Príncipe.  El  Ziza  nace  al  Norte  de  Placetas,  en 
la  jurisiicciói  de  R3m3dios,  y  desemboca  al  Sur,  en  el  mar  de  las  An- 
tillas, por  las  Tunas;  y  aunque  corre  en  todo  su  trayecto  por  Las  Villas, 
como  la  faja  de  terreno  comprendido  entre  sa  curso  y  la  divisoria  del 

I  Gamaorüjy  solo  ti3n3  algunos  kilóm3tro5,  bien  puede  decirse  que  en 
tanto  los  reb3ll3s  no  lo  atpiv35aran  no  p^líai  jactarse  de  haber  inva- 
dido con  las  fuerzís  llegadas  del  Eite,  (Santiago  de  Cuba  y  Puerto 
Príncipe)  la  provincia  de  Santa  Clara. 

Por  lo  demás,  era  evidente  que  si  Máximo  Gómez  no  había  atrave- 
sado el  Ziza,  y  este  fué  el  resultado  conseguido  en  los  últimos  encuen- 

j  tros,  fué  porque  nuestros  soldados  se  lo  habían  impedido;  de  molo  al- 
guno porque  quisiera  retroceder  para  ir  al  encuentro  de  Maceo,  como 
propalaron  los  separatistas. 

Estos  habían  logrado,  á  lo  qu3  parece,  desembarcar  dos  nuevas  ex- 
pslicioaes  y  continuaban  preparando  otras. 

Sin  embargo,  S3gún  nos  conunicó  nuestro  activo  corresponsal  en 

¡  Smtiago  de  Caba,  hallándose  vigilando  la  costa  cerca  de  aquel  puerto, 
el  día  17,  doce  soldados  del  regimiento  de  Cuba,  mandados  por  el  sar- 
gento Sanz,  vieron  de  pronto  acercarse  á  tierra  un  bote. 

Le  dejaron  atracar  y  dejaron  tambiéi  desemba  rcar  á  los  que  en  él 
iban,  y  cuando  se  disponían  ya  á  internarse  en  la  manigua,  los  sorpren- 
dieron y  apresaron  sin  que  opusieran  resistencia. 
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Eran  los  presos  el  titulado  geaeral  Fernaado  Méndez,   procedente 
de  Venezuela,  y  los  cabecillas  cubanos  Francisco  Zaldivar,  Manuel  Aroi 
sarena  y  Leonardo  Vinent,  todos  los  cuales  faetón  conducidos  á  San? 
tiago  y  puestos  á  disposición  de  las  autoridades. 

Los  detenidos  afirmaron  que  procedían  de  Jamaica  y  habían  toma^ 
do  tierra  por  arribada  forzosa. 

Más  tarde  se  supo  que 
los  pasajeros  del  bote  for- 
maban parte  de  la  expedi- 
ción filibustera  de  Aguirre 
y  habían  desembarcado 
acosados  y  perseguidos 
por  un  guarda  costas  es- 
paDoJ. 

Este  suceso  y  la  perse- 
cucidn  del  vapor  filibuste- 
ro Horsa  por  uno  de  nues- 
tros cañoneros  obligándo- 
le á  huir  de  las  cestas  de 
Cuba,  demostraron  que  la 
vigilancia  de  éstas  empe- 
zaba á  dar  resultados  que 
habían  de  ser,  sin  duda  alguna,  cada  día  más  eficaces. 


TENIENTE    CORONEL  ZUBIA 


El  suceso  de  mayor  interés,  relacionado  con  la  guerra  y  ocurridc 
en  la  Península  en  la  tercera  semana  de  Noviembre,  fué  la  salida  di 
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los  nuevos  refuerzos  que  el  día  20  empezaron  á  dirigirse  á  los  puertos 
de  embarque.  Fueron  35,000  hombres  más,  que  iban  á  compartir  las 
penalidades  de  la  campaña  con  sus  compañeros  de  armas  en  lucha  ya 
con  los  enemigos  de  España. 

La  entusiasta  y  cariñosa  despedida,  que  en  todas  partes  se  les  dis- 
pensó, fué  buena  muestra  del  regocijo  con  que  se  les  vería  volver. 

España  cumplió  su  promesa  de  enviar  á  Cuba  cuantos  hombres 
fuesen  precisos  para  ahogar  la  criminal  insurrección  que  asolaba  y  de- 
vastaba sus  fértiles  campos  y  su  hermoso  suelo,  y  allá  fueron  de  nue- 
vo á  millares,  cumpliendo  la  promesa  de  la  Patria  y  revelando  con 
sus  vivas  y  sus  manifestaciones  de  entusiasmo,  que  al  soldado  español 
no  le  preocupan  los  horrores  de  la  guerra,  cuando  de  la  honra  nacio- 
nal se  trata. 

Hé  aquí  el  cuadro  de  embarque  de  las  fuerzas  que  constituyeron 
el  tercer  cuerpo  del  ejército  exp3ÍicÍDaario  á  la  graa  Antilla: 

días  y  puntos  de  HAJLiIDA 

PUNTOS  DE  EMBARQUE  Días  Vapores  BATALLONES 


i         22  Buenos  Aires Pavía  y  Cataluña. 

1        2^  San  Fernando Castilla  y  Cuenca. 

CÁDIZ (        24  Satrúsiegut Zaragoza  y  Saboya. 

25  Cataluña Puerto  Rico. 

30  A¿f onso  XIIT  [coxrtío).  .  Córdoba. 

j        22  San  Agustín Sevilla. 

I        2^^  San  Francisco España. 

j        22  Santiago San  Quintín  y  Navarra, 

)        2T,  Colón Mérida  y  Barbastro. 


Cartagena, 


Barcelona 


í         22       Montevideo Cantabria  y  Bailen. 

Santander \        23       Maria  Cristina Sicilia. 


24       Santa  Bárbara Vale 


ncia. 
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CoRUÑA 22       León  XTÍf. Príncipe  y  Toledo. 

Palma  de  Mallorca. 


^  ,        22       San  Ignacio Provisional 

escala  Can  rías. 

La  expeJición  de  los  treinta  y  cinco  mil  soldados  que  marcharon 
áCuba  en  la  última  semana  de  Noviembre,  había  de  producir  en  la 
isla  dos  impresiones  bien  distintas,  que  con  ser  contrarias,  serian 
igualmente  satisfactorias  para  España. 

Este  nuevo  esfuerzo  de  la  madre  patiia,  demostración  evidente  de 
su  vital  energía  y  del  empefio  que  ponía  en  conservar  la  preciosa  An- 
tilla  y  restablecer  la  paz,  tan  profundamente  perturbada,  en  aquellos 
mementos,  en  dos  de  sus  más  ricas  comarcss,  había  de  llenar  segura- 
mente de  regocijo  á  los  leales,  que  verían  en  nuestros  batallones 
la  garantía  más  segura  del  futuro  tiiunfo  y  la  esperanza  más  fundada 
de  llegar  en  breve  término  á  la  ansiada  pacificación  de  la  isla. 

En  cambio  páralos  insurrectos,  la  llegada  de  nuestros  soldados 
sería  motivo  de  deifalleciiriento  en  sus  propósitos,  al  convencerse  de 
que  por  grandes  que  fuesen  ius  esfuerzos  para  aumentar  el  número  de 
sns  partidarios  y  los  elementos  de  destiucción  que  Icgiaran  acumular, 
nunca  habísn  de  poder  ccmparaise  con  los  recuiscs  que  con  tanta  ab- 
negación como  entusiasmo  se  api  entiban  sin  cefar  en  la  Metrópoli  para 
dominar  la  insurrección. 

X  el  efecto  moral  que  las  evidentes  pruebas  de  nuestra  firme  re- 
solución estaban  llamadas  á  producir,  repercutiría  se  gurí  mente  en 
el  ánimo  de  los  mismos  yatikees,  que  al  fin  y  al  cato  llegarían  á  con- 
vencerse de  que  ni  siquiera  como  negocio  es  el  laborantismo  cosa  en 
que  pueda  ponerse,  sin  grandes  riesgos,  ni  la  confianza  niel  dinero. 

También  los  soldados  y  les  voluntarios  que  desde  hacía  meses  es- 
taban peleando  en  Cuba,  sentirían  redoblar  su  fé  en  la  victoria  y  su 
entusiasmo,  nunca  desmentido,  por  la  patria,  al  ver  que  con  ellos  iban" 
á  compartir  fatigas  y  penalidades  sus  nuevos  compañeros  de  armas. 
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para  luchar  á  su  lado  y  llevar  unidos  á  feliz  término  la  ardua  empresa 
que  la  nación  les  confiara 

En  todos  ellos  tiene  la  patria  el  pensamiento  fijo,  y  á  todos  acom- 


GOLETA  FILIBUSTERA    INTENTANDO   DESEMBARCAR 

paño  con  sus  votos  para  qu3  lograraa  pronto  el  vaacimient3  d^ñniti- 
vo  de  la  criminal  y  mal  lita  insurrección,  que  tantas  lágrimas  y  tantos 
sacrificios  le  costaba. 


^^^  ^^^.  ^^.  ^^./^^^  ^^  ^W  ,^^.  -^^^  ^^\  ^^^/^^  ^^^.  ^^^  ^^^  ^^»  ^^^«^^x^^^^^^^^^^^^^^^^^^  ^^  .^^^  ^^^ 
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CAPITULO    XIV 


Sucesos  desagradables. — El  poblado  de  Pelayo  y  su  fuerte. — Máximo  Gómez  y  Roloff.— 
Ataque,  tjma  y  destrucción  del  fuerte  Pelayo. — El  teniente  Feijóo  y  el  sargento  Ca- 
sanova. — Coast^jo  de  guerra. — Impresión  en  la  Península. — Voladura  de  un  tren  en  la 
línpa  férrea  de  Cienfuegos  á  Santa  Clara. — El  general  Suarez  Valdés  en  inminente  pe- 
ligro.— Los  heridos. — Nuevos  actos  vandálicos  de  las  hordas  separatistas. — Incendio  de 
Güira  de  Miranda. — Destrucción  del  pueblo. — Sus  h  ibitantes  sin  asilo  y  en  la  miseria. 
— Incendios  de  los  ingenios  «Central»,  «Soledad»  y  «Hormiguero». —Descarrilamiento  de 
trenes. — Nueva  partida. — El  cabecilla  Periquito  Pérez. — Sitio  y  ataque  al  fuerte  de 
Arroyo  Grande. — Ataque  al  poblado  de  Guanábanos. — Importancia  de  la  insurrección. — 
Ventajas  de  los  insurrectos  sobre  el  ejército  de  operaciones  en  Cuba. — BVutos  de  la  po- 
lítica de  benevolencia  extrema  del  general  en  jefe. — División  del  partido  español. — El 
cuerpo  de  voluntarios. — El  comercio  — Cuestión  magna. — Crítica  situación. 


E  dos  sucesos,  á  caal  más  desagradable,  nosdiócuen- 
:•!*•       ta  el  telégrafo  en  la  madrugada  del  día  22.  La  en- 
trada de  los  insurrectos  en  el  poblado  de  Pelayo  y  toma 
ó  destrucción  de  sufaerte,  y  el  descarrilamiento  de  un 
5f|Í|J^  tren,  provocado  por  la  dinamita,  en  que  iba  el  general  Suárez 
Valdés  con   sus   ayudantes  y  una  escolta  de  veinticinco  sol- 
dados. 
4n       .    El  poblado  de  Pelayo  pertenece  á  la  jurisdicción  de  Sanc- 
ti    Spíritus,  y  se   halla  situado  á  ocho  leguas  de    esta   importante 
villa  déla  provincia  de  Santa  Clara;  tiene  escasa  importancia  por 
el   número    de  sus  viviendas,  que  son  en  número  de  diez,  dos  tien- 
das y  varios  bohíos;  en  cambio,  tiene  alguna  como   punto  estratégico 
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porque  constituye  uno  de  ios  tres  pasos  naás  importantes  del  río  Jatibo- 
nico,  en  loslícnites  de  Las  Villas  y  el  Camagüey.  El  fuerte  Pelayo  lle- 
vaba este  nombre  porque  faé  construido  por  una  columna  de  asturianos 
en  la  guerra  anterior.  Tjío  él  era  de  mamposteria. 

Máximo  Gónez  y  Roloff  al  frente  de  las  partidas  mandadas  por  los 
cabecillas  Legón,  Sánchez  y  Miguel  Gómez,  que  en  junto  componían 
mil  quinientos  hombres,  penetraron  el  día  21  en  el  poblado  de  Pelayo 
y  atacaron  el  fuerte  del  mismo  nombre  que  defendía  un  destacamento 
de  cincuenta  soldados  del  batallón  peainsular  y  cuatro  guardias  civi- 
lesa  las  órdenes  del  teaientedon  Q anciano  Feijio  Mendoza  y  del  sar- 
gento José  Casanovas. 

La  lucha  fué  breve,  porque  el  poblado  no  tenía  medios  de  defen- 
sa, y  la  escasa  guarnición  del  fuerte  hubo  de  sucumbir  pionto  á  la  in- 
mensa supeiioridadnuméiica  del  enemigo,  que  en  vista  de  la  resisten- 
cia y  negativa  desús  defensores  á  readirse,  voló   el   fueite  con  dina- 
mita, obligando  con  su  criminal  y  cobarde  procedimiento  á  la  guarni- 
ción á  entregarse,  al  quedar  sin  defensa  ni  amparo  á  merced  de  fuerzas 
treinta  veces  superiores  que  les  tenían  cercados  y  encerrados  en  un  cír- 
culo de  hierro  y  fuego,  humanamente  imposible  de  romper. 

De  la  voladura  del  fuerte,  que  la  dinamita  destruyó  per  completo, 
se  salvaron  el  teniente,   el  sargento  y  diez   soldados,  los  cuales,  des- 
pués de  desarmados,  fueron  puestos  en  libertad  por  Máximo  Gómez  y 
se  presentaron  en  Sancti  Spíritus,  El  resto  de  la  guarnición  se  supuso 
perecería  al  derrumbarse  los  muros  en  que  se  guarecía. 

Sometidos  á  Consejo  de  Guerra  los  jefes  del  destacamento,  para 
juzgar  de  su  conducta  al  haber  hecho  entrega  del  fuerte,  cuya  defensa 
se  les  confiara,  sin  haber  empleado  antes  todos  los  medios  que  el  honor 
militar  exige,  fué  condenado  el  teniente  Feijóo  por  el  consejo  celebrado 
el  día  29  á  reclusión  perpetua  y  absuelto  el  sargento  Casanovas,  por 
desconocer  la  orden  del  general  en  jefe  de  que   los  segundos  jefes  del 
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los  destaca  en  eatos  compartirían  la  responsabilidad  con  los  segundos. 
Estas  noticias  sorprenlieron  é  impresionaron  tristemente  los  áni- 
mos en  la  Península,  pues  todos  los  telegramas  que  anunciaron  la  toma 
del  fuaite  Pelayo  pintaron  el  hecho  como  inevitable  y  como  caso  de 
fuerza  mayor. 


* 

*  \ 


En  cuanto  á  la  voladura  ocunida  en  el  ferro-cirril  da  Cienfusgos  á 
Santa  Clara,  fué  un  verdadero  milagro  que  no  perecieran  todos  los  que 
iban  en  el  tren. 

El  salvaje  y  bárbaro  atentado  fué  cometido  por  el  cabecilla  Bar- 
mudez  y  sus  hordas,  que  ni  siquiera  tuvieron  el  valor  de  acometer  de 
cerca  á  los  que  quedaron  ilesos  de  su  fechoría,  con  ser  tan  pocos,  lo 
cual  bastaría  para  acreditarle  de  cobarde,  si  no  hubiese  demostrado  ya 
que  lo  era  cuando  colocó  ó  hizo  colocar  en  la  vía  la  dinamita  que  pro- 
dujo el  descarrilamiento. 

El  hecho  ocurrió  el  día  21  á  la  una  de  la  tarde,  entre  las  estacio  íes 
dajicotea  y  Esperanza,  en  la  línea  férrea  de  S  m  Vi  :eite  á  Sagaa,  (S  in- 
ta  Clara)  en  el  sitio  donde  cruza  la  alcantarilla  del  ramal  del  ingenio  de 
«Santa  Rita»,  al  pasar  un  tren  militar  compuesto  del  material  de  la 
empresa  de  Cienfuegos  á  Villa-Clara. 

En  el  tren  regresaba  á  la  capital  de  Las  Villas  el  general  Suárez 
Valdés  con  su  estado  mayor  y  escolta,  compuesta  de  23  soldados  del 
regimiento  de  San  Marcial,  16  de  otros  cuerpos  y  ocho  gaariias  civiles. 

La  formidable  explosión  producida  por  un  cartucho  de  dinamita 
colocado  en  la  alcantarilla,  hizo  que  descarrilaran  la  locomotora,  el 
tender,  el  vagón  militar,  dos  coches  y  dos  furgones.  E'.  puente  de  la 
alcantarilla  quedó  destrozado. 
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Peaiientes  sobre  el  arroyo  y  sostenidos  por  los  enganches  de  los 
inmediatos,  quedaron  un  coche  de  tercera  y  otra  de  primera  en  el  que 
iba  ol  general  Suárez  Valdés.  Este  consiguió  salir  del  peligro  á  duras 
penas,  é  ileso  por  milagro,  y  montando  á  caballo  y  acompañado  de  su 
estado  mayor  y  parte  de  su  escolta  se  dirigió  á  la  Esperanza,  á  dispo- 
ner el  envió  de  ua  tren  de  auxilio  con  los  oportunos  socorros  para  los 
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heridos,  dejando  alguna  fuerza  custodiando  el  tren. 

Por  efecto  de  la  explosión  y  del  descarrilamiento  resultaron  heri- 
dos, don  Alvaro  Suárez  Valdés,  hijo  y  ayudante  del  general,  en  una 
pierna,  y  en  una  mano  el  director  de  El  Nacional,  de  Santa  Clara,  don 
]Qsé  Cancio. 

Don  Alvaro  González,  y  don  Sinforiano  Trabadela,  primeros  te-» 
nientes  de  San  Marcial. 
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Donjuán  del  Río,  médico  del  misino  cuerpo. 

Fabián  Saujal,  sargaato  del  batalló  i  de  Extremadura 

Acisclo  Peláez,  cabo  del  mismo. 

Lorenzo  Muñiz,  conductor  del  tren.  Varios  heiidos  leves  y  otros 
contusos. 

Francisco  García  y  yusto  Fernánndez,  soldados  de  San  Marcial,  heri- 
dos graves;  y  leves  Miguel  San  Román,  Buenaventura  Jerudo  y  Ma- 
nuel Saijo,  soldados  del  mismo  regimiento  y  pertenecientes  todos  á  la 
escolta  del  general. 


* 


Penosa  impresión  nos  produjeron  los  telegramas  que  desde  la  Ha  • 
Baña  nos  comunicó  el  día  23  nuestro  activo  corresponsal,  dándon'^s 
cuenti  de  los  nuevos  actos  vandálicos  conetidos  por  los  regeneradores 
de  Cuba,  incendiaado  pjblados  habitados  por  personas  pacíficas  y  des- 
truyendo los  ingenios  y  las  vías  férreas. 

El  cabecilla  Roloff  con  sus  hordas,  en  número  de  mil  quinientos 
hombres,  invadió  el  pueblo  de  Giiinia  de  Miranda,  que  se  halli  situado 
á  seis  leguas  de  Siguanea,  (Saata  Clara),  y  pegó  fuego  al  caserío. 

El  incendio  se  propagó  rápidamente^  y  los  habitantes  de  Güinia, 
llenos  de  terror,  y  no  pudiando  defenderse  de  los  salvajes  incendiarios, 
huyeron  al  monte  inmediato,  donde  se  refugiaron. 

Casi  ningún  edificio  quedó  en  pié;  pues  la  mayor  parte  de  el  ios 
quedaron  destruidos  por  las  llamas. 

Los  habitantes,  sin  asilo,  quedaron  en  la  miyor  miseria. 

Cumpliendo  órdenes  del  generalísimo  de  ios  regeneradores  de  Cu- 
ba, otra  partida  de  insurrectos  incendió,  la  noche  del  22,  los  campos  de 
caña  del  ingenio  «Central  Soledad»,  propiedad  del  ciudadano  ameri- 
cano Mr.  Atkins. 
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Había  en  estas  plantaciones  una  inmensa  riqueza;  más  de  600.000 
arrobas  de  caña. 

También  quemaron  los  insurrectos  las  plantaciones  de  caña  de  la- 
colonia  central  del  «Hormiguero»,  propiedad  del  ciudadano  americano 
Mr.  Power. 

Había  en  esta  plantación  400.000  arrobas  de  caña. 

Entre  Cienfuegos  y  Santa  Clara,  partidas  destacadas  por  Máximo 
Gómez,  hicieron  descarrilar  varios  trenes,  sin  que  por  fortuna  ocurrie- 
ran desgracias  personales. 

Cerca  de  Cárdenas  presentóse  una  nueva  partida  de  50  hombres, 
bien  armados,  al  mando  del  cabecilla  Francisco  Jorge. 

El  cabecilla  Periquito  Pérez  comunicó  á  los  hacendados  de  Las  Vi- 
llas y  Matanzas  que  podían  seguir  trabajando  en  sus  plantaciones  á  con- 
dición de  DO  auxiliar  á  los  españoles  y  de  psgar  á  los  insurrectos  una 
fuerte  contribución. 

Una  numerosa  partida  insurrecta  puso  sitio  y  atacó  á  la  guarnición 
del  fuerte  de  Arroyo  Grande.  El  valeroso  destacamento  rechazó  el  ata- 
que, causando  al  enemigo  considerables  bf  jas. 

Otra  partida  rebelde  de  300  hombres  atacó  el  poblado -fuerte  de 
Guabanones,  situado  á  unas  tres  leguas  de  Holguín.  El  destacamento 
que  lo  guarnecía  compuesto  de  treinta  hombres  de  infantería  de  mari- 
na y  siete  voluntarios  á  las  órdenes  del  capitán  Castro  y  Castro,  opu- 
sieron una  vigorosa  resistencia  á  los  inambtses,  á  quienes  obligaron  á 
retirarse  con  grandes  pérdidas.  El  capitán  señor  Castro  y  el  teniente 
señor  Cadena  dieron  ejemplo  de  valor  á  las  tropa?,  demostrando  un 
arrojo  temerario  y  una  serenidad  ante  el  peligro  dignos  de  encomio. 

El  bravo  teniente  recibió  una  herida  en  la  cara,  que  por  fortuna  no 
fué  de  gravedad. 
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La  importancia  de  la  insurrección  era  grande,  y  el  incremento  que 
habían  tomado  las  partidas  en  el  departamento  Occidental  de  la  isla 
era  cada  día  mayor  y  cada  día  iba  en  aumento. 

El  enemigo  no  bajaba  en  aquella  fecha— últimos  de  Noviembre— de 
cuarenta  á  cuarenta  y  cinco  mil  hombres,  y  á  excepción  de  las  espítales 
y  poblados  principales  de  Santiago  de  Cuba,  estaba  enseñoreado  de  la 
extensa  zona  que  comprende  el  departamento  Oriental,  donde  nuestras 
fuerzas  habían  suspendido  las  operaciones,  porque  en  cuanto  hubiesen 
desalojado  un  punto  lo  hubieran  ocupado  enseguida  los  rebeldes. 

Contaban  estos,  además,  con  muchas  fuerzas  que  habían  iavadido 
el  territoiio  de  la  provincia  de  Puerto  Príncipe  y  el  de  Las  Villas. 

Donde  mejor  organizadas  estaban  aquéllas  era  en  la  de  Santa  Cla- 
ra, á  pe^^ar  de  la  activa  persecución  de  las  tropas  y  dd  continuó  f  jetreo 
en  que  se  les  tenía  por  todo  el  terreno  que  comprende  las  cinco  villas, 
que  era  donde  realmente  existía  el  foco  de  la  insurrección. 

Por  la  situación  central  que  ocupa  la  provincia  de  Santa  Clara, 
con  respecto  á  la  isla,  recogía  las  fuerzas  que  de  otras  provincias  le  lle- 
gaban al  enemigo,  ó  bien  las  dispersaba  por  éstas  cuando  le  convenía. 

A  las  puertas  mismas  de  cualquiera  de  las  cinco  importantes  villas 
que  comprende  la  provincia  (Sagua,  Remedios,  Sancti  Spíritus,  Cien- 
fuegos  y  Villa  Clara)  hacían  toda  clase  de  estragos  diariamente  los  in- 
surrectos; en  algunos  barrios  de  las  mismas  llegaron  á  penetrar  y  come- 
tieron crímenes,  llevando  á  cabo  saqueos  de  establecimientos  y  atrope- 
llos, siendo  raro  el  día  que  no  sostuvieran  tiroteos  con  las  tropas  que 
defendían  nuestros  fuertes,  procurando,  cuando  menos,  hacernos  algu- 
na baja. 

Dd  las  seis  provincias  en  que  se  halla  dividida  la  isla,  hasta  prime- 
ros de  Noviembre  se  hallaron  libres  de  insurrectos  las  de  Pinar  del 
Rio,  Habana  y  Matanzas.  En  la  fecha  á  que  nos  referimos  había  ya  par- 
tidas en  las  tres. 
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Comenzaron,  como  siempre,  con  levantamientos  de  veinte  á  veinte 
y  cinco  hombres;  más  tarde  se  fueron  reuniendo,  no  obstante  la  activa 
é  inmediata  persecución  que  se  emprendió,  y  por  último  había  ya  par- 
tida que  contaba  con  más  de  doscientos  hombres. 


* 
*  ^ 


Tenían,  y  tienen,  los  insurrectos  cubanos  sobre  las  fnerzas  de 
nuestro  ejército  las  siguientes  ventajas:  el  clima,  que  producía  en  nues- 
tras filas  numerosísimas  bajas  ocasionadas  por  el  vómito,  de  que  ellos 
se  hallan  libres;  el  conocimiento  del  país  y  del  terreno  en  qu3  oparai; 
la  alimentación  y  la  facilidad  en  racionarse,  pues  que  en  los  puatos 
donde  se  hallan  tienen  hechos  sus  plantíos,  cuyos  productos  aprove- 
chan, así  como  el  abundante  ganado  de  todas  clases  que  existía  en  los 
potreros  y  demás  fincas,  del  cual  se  han  aprovechado,  impidiendo  la 
exportación  bajo  pena  de  muerte,  en  tanto  que  nuestras  tropas  tienen 
que  cargar  con  las  raciones  cuando  van  á  operar,  sufriendo  las  penali- 
dades de  las  marchas  por  caminos  cenagosos,  cruzando  ríos  con  agua 
hasta  el  pecho,  teniendo  que  acampar  al  raso  y  sin  poderse  defender  de 
las  agresiones  de  un  enemigo  artero  y  cobarde  que  durante  la  marcha 
suele  hacerles  fuego  desde  las  frondosidades  de  la  manigua,  huyendo 
en  seguida,  sin  haberse  dejado  ver,  y  concentrándose  donde  está  el 
grueso  de  sus  fuerzas  en  amplias  casas  de  hoja  de  palma  ó  de  guano  que 
les  preservan  del  agua  y  de  la  intemperie;  la  simpatía  y  el  apoyo  que, 
por  consecuencia  de  ésta,  tienen  de  los  hijos  del  país,  los  cuales  se  ex- 
cusan de  dar  noticias  y  datos  acerca  de  la  situación  y  elementos  con  que 
cuentan  los  insurrectos,  y  en  cambio  les  falta  tiempo  para  informar  á 
los  rebeldes  de  todo  cuánto  saben  referente  á  nuestras  tropas  y  sobre 
todo  déla  dirección  de  sus  marchas  y  número  de  individuos  que  forman 
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las  colu aínas,  y,  por  último,  la  falta  de  responsabilidad  en  que  se  de- 
jara á  todos  los  que  estaban  ea  armas, — no  siendo  cabecillas— pues 
cuando  querían,  con  solo  presentarse  á  las  autoridades,  sabían  que 
éstas  tenían  órdenes  de  ponerles  inmediatamente  en  libertaa  con  solo 
la  exigencia  de  anotar  los  nombres  de  los  presentados. 

Estos,  que  hacían  su  presentacióa  en  su  inmensa  mayoría  sin  ar- 
armas,  que  acostumbraban  á  dejar  escondidas  en  el  campo,  aprovecha- 
ban su  libertad  para  descansar,  hacer  propaganda  de  sus  ideales,  exa- 
gerando el  poderío  de  los  insurrectos,  alentar  á  los  irresolutos  ó  indi- 
ferentes, proveerse  de  lo  que  necesitaban  cuando  retornasen  al  campo 
rebelde,  adquirir  noticias  sobre  el  espíritu,  número  y  propósitos  de  las 
tropas  y  cualidades  de  los  jefes  que  las  mandaban;  y  si  éstas  hacían  sa- 
lidas, qué  número  de  raciones  llevaban  y  terreno  por  donde  iban  á  ope- 
rar, habiendo  llegado  el  descaro  de  esos  pacíficos  ó  arrepentidos  al  ex- 
tremo de  que  algunos  llegaron  á  proponer  á  individuos  de  nuestro 
ejército  la  venta  de  sus  municiones  y  hasta  la  entrega  de  edificios  mi- 
litares. 


Cosa  corriente  era  que  la  propaganda  de  ideales  y  la  impunidad  de 
lanzarse  al  campo  rebelde  diera  sus  frutos,  y  así,  en  cuanto  los  propa- 
gandistas habían  conseguido  seis  ú  ocho  adeptos,  de  la  noche  á  la  maña- 
na desaparecía!,  tomaban — robaban,  es  la  palabra— en  el  primer  potre- 
ro que  hallaban  á  su  paso  los  caballos  que  mejor  les  cuadraban,  y  nun- 
ca les  faltaban,  si  carecían  de  armas,  medio  de  proporcionárselas  por 
algún  individuo  del  cuerpo  de  voluntarios  ó  de  algún  empleado  arma- 
do de  alguna  finca  á  quien  si  no  se  la  daban,  se  la  quitaban,  y  para 
eludir  la  responsabilidad  de  ser  considerados  como  cabecillas  y  estar  en 
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disposición  de  volver  á  presentarse  cuando  les  conviniera,  iban  á  en- 
grosar otra  partida  ó  bien  se  incorporaban  á  la  de  procedencia  del  que 
los  había  sugestionado. 

Ya  en  esta  forma  robaban,  incendiaban  los  edificios  de  los  que  les 
eran  desafectos  ó  habían  prestado  algún  auxilio  á  nuestrss  tropas  ó  al 
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Gobierno,  levantaban  railes  de  los  ferro-carriles  para  impedir  la  circu- 
lación de  los  trenes,  satií-facían  alguna  venganza  personal  dando  muer- 
te á  quien  les  parecía;  si  tenían  dinamita  volaban  puentes  y  obras  de 
fábrica,  preparaban  alguna  emboscad í.  por  donde  sabían  que  había  de 
pasar  alguna  fuerza  del  ejército,  hacían  una  descarga  y  acto  continuo 
se  daban  á  la  fuga,  y  si  habían  logrado  hacer  alguna  baja,  ya  su  pro- 
pósito estaba  conseguido. 
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Con  el  fruto  de  su  rapiña  y  la  satisfacción  de  sus  salvajes  y  crimi- 
nales instintos  volvían— sin  armas— á  presentarse,  en  otro  punto  dis- 
tinto del  primero,  á  las  autoridades  y  á  disfrutar  inmediatamente  de  la 
libertad  que  utilizaban  de  nuevo  para  proseguir  su  faena  propagandis- 
ta, gozar  de  lo  robado  y  dar  noticias  útiles  á  los  que  habían  quedado 
en  el  campo. 

Individuos  hubo,  cuyos  nombres  publicó  la  prensa^  que  se  presea- 
taron  cinco  y  seis  veces,  y  que  á  fuerza  de  gozar  de  impunidad  se  acos- 
tumbraron á  la  vida  del  riesgo  y  hoy  están  mandando  partidas. 

Esta  política  de  benevolencia  extrema  é  incomprensible  para  los 
eternos  enemigos  de  España,  tenía  muy  disgustado  al  elemento  penin- 
sular y  genuinamente  español,  que  no  protestaba  en  alto  por  no  amen- 
guar el  prestigio  y  autoridad  del  gobernador  y  general  en  jefa,  en 
quién  reconocían  muy  buenos  deseos  de  poner  término  á  la  guerra, 
pero  en  quien  veían  con  disgusto  y  pena  seguir  un  plan  equivocado  y 
ün  sistema  erróneo  para  conseguir  aquellos,  que  resultaba  contrapro- 
ducente en  su  aplicación;  plan  indefinido,  puesto  que  observaban  que 
la  insurrección  aumentaba  notablemente  de  día  en  día,  y  tomaba  asien- 
to en  lugares  á  donde  nunca  llegó  en  la  pasada  guerra. 


Contribuía  mucho  á  la  gravedad  de  esa  situación  y  al  incremento 
notable  que  había  tomado  la  rebelión  separatista,  la  profunda  división 
del  partido  español. 

Aun  en  aquellas  circunstancias  en  que  constitucionales  y  reformis- 
tas debieran  haberse  unido  para  combatir  de  consuno  al  enemigo  co- 
mún, perdían  su  tiempo  entregáadose  á  las  más  vivas  polémicas  por 
medio  de  la  prensa  y  en  sus  círculos,  olvidándose  de  auxiliar  y  acre- 
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centar  el  entusiasmo  por  el  ejército  de  la  patria.  Así  es  que  éste,  á  di- 
ferencia de  lo  que  en  la  pasada  campaña  ocurrió,  en  la  que  por  todas 
parte  encontraba  decidida  protección  y  agasajos  por  parte  de  los  pe- 
ninsulares, protección  representada  en  hechos  prácticos,  salvo  en  muy 
contadas  localidades,  cuanto  diífiutaba  se  lo  debía  exclusivamente  á  la 
nación,  que  por  medio  de  sus  jefes  y  autoridades  tenía  que  costear  ab- 
solutamente todo  cuanto  necesitaba  aquel. 

Cuando  se  compara  el  cuadro  qus  ofrece  la  actual  insurrección  coa 
el  q'ja  por  tolas  partes  preseitara  en  la  guerra  anterior,  produ:e  ver- 
dadera tristeza  el  reparar  lo  macho  qae  s  j  hm  entibiado  en  la  perla  de 
nuestras  Antillas  los  sentimientos  patrios.  Al  hablarse  de  España,  no 
produce  este  nombre  en  Cuba  aquella  impresión  grata  que  ponía  á  to- 
dos los  defensores  de  la  causa  de  la  patria  en  incesante  movimiento  y 
que  les  hacía  arriesgar  con  gusto  su  persona  é  intereses.  Nótase  hoy 
mucha  indiferencia  y  un  excesivo  egoísmo. 

El  cuerpo  de  voluntarios,  que  en  la  anterior  campaña  tan  buenos 
servicios  prestó  á  la  Madre  patria,  debido  sin  duda  en  la  actual  guerra 
á  la  poca  escrupulosidad  con  que  se  ha  permitido  el  ingreso  en  el  mis- 
mo de  hijos  del  país,  — probablemente  coala  idea  de  atraerlos  más  á 
nuestra  bandera  y  demostrarles  confianza,— está  hoy  mirado  por  los  se- 
paratistas, y  es  mirado  por  todos  con  no  infundado  recelo. 

Muchas,  muchísimas  han  sido  las  deserciones  que  en  él  ha  habido 
y  siguen  sucediéadose  hacia  el  campo  insurrecto.  Cítanse  multitud  de 
casos  en  que,  contra  la  obligación  que  su  reglamento  les  impone  de  acu- 
dir á  la  persecución  inmediatamente  que  haya  un  levantamiento  de  re- 
beldes donde  exista  fuerza  de  aquéllos,  han  permanecido  impasibles  al 
ocurrir  estos  sucesos;  en  otros  puntos,  como  en  Mordazo  por  ejemplo, 
estando  auxiliando  á  la  fuerza  de  un  puesto  de  la  Guardia  civil,  al  ser 
atacado  por  los  insurrectos,  abrieron  al  enemigo  las  puertas  del  fuerte 
para  que  machetease,  como  lo  verificó,  á  los  guardias  defensores,  incen- 
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diando  después  el  edificio  y  uniéndose  á  los  insurrectos;  hecho  que  se 
ha  repetido  en  otros  destacamentos. 

Y  todas  las  deserciones  las  ejecutaron  con  armas  y  municiones,   y 
los  que  pertenecían  al  instituto  montado,  con  sus  caballos  y  equipo. 


j  El  comercio,  sobre  todo  el  que  efectuaban  los  grandes  proveedores 
y  almacenistas,  estaba  muy  paralizado,  pues  como  lo  que  facilitaban  á 
los  establecimientos  que  vendían  al  detall  no  tenían  seguridad  de  rea- 
lizarlo á  causa  de  los  incendios  y  saqueos  de  tiendas  á  que  se  entrega- 
ban los  rebeldes,  unos  limitaron  el  servicio  de  pedidos  y  otros  se  re- 
trajeron completamente. 

Los  suministros  al  ejército  se  hacían  al  contado  ó  á  cortísimo  pla- 
zo, pues  reinaba  el  temor  que  producía  á  los  abastecedores  el  recuerdo 
del  inolvidable  corte  de  cuentas  con  que  terminó  la  anterior  campaña, 
y  como  fueron  muchos  los  arruinados  y  quebrados,  y  el  mismo  que 
lo  llevó  á  cabo  era  el  responsable  á  la  sazón,  nadie  se  fiaba;  viniendo 
así  á  quedar  nuestro  ejército  en  la  situación  de  cualquier  otro  que  no 
fuera  nacional,  teniendo  que  pagar  enseguida  cuanto  consumía,  por 
falta  de  crédito. 

Pero  la  cuestión  magna  en  aquella  fecha  era  si  se  podría  ó  nó  ha- 
cer la  zafra,  es  decir,  la  recolección  y  molienda  de  la  caña  en  los  inge- 
nios. 

Como  el  enemigo  ocupaba  la  región  más  rica  del  país,  solo  á  fuer- 
za de  destacamentos,  para  situar  uno  encada  finca,  podía  darse  alguna 
seguridad  de  que  las  operaciones  agrícolas  pudieran  llevarse  áfjJiz  tér- 
mino. 

Para  establecer  esos  destacamentos  y  perseguir  á  la  vez  al  enemigo, 
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seguramente  no  disponía  el  general  de  fuerzas  suficientes,  y  como  la 
época  déla  molienda  había  llegado  ya,  ésta  era  la  preocupación  dd  to- 
dos los  hacendados. 

Si  la  recoleccióa  no  podía  hacerse  ¿cómo  iban  á  pagarse  Ihs  crecidas 
contribuciones  que  allí  se  ccbíabaE?  ¿De  qué  vivirían  tantos  hcmbres 
como  á  esos  trabajos  se  dedicaban,  cuando  precisamente  en  la  época  de 
la  zafra  se  les  aumentaba  considerablemente  el  salario  ó  jornal,  por  la 
necesidad  de  trabajar  día  y  noche?  y 

Los  insurrectos,  que  tan  pronto  habían  aprendido  el  terrible  uso  y 
la  criminal  aplicación  de  la  dinamita,  teniendo  individuos  qua  llevaban 
los  cartuchos  de  esta  sustancia  introducidos  en  cañas  suspendidas  por 
una  cutria  y  colocadas  á  guisa  de  bandolera;  que  sabían  colocar  disi- 
muladamente sobre  un  rail,  en  la  vía  férrea,  un  alambre  que  opiimía 
un  ligero  muelle  en  espiral,  que  cuando  pasaba  un  tren  hacía  chocar  el 
punzón  de  que  iba  provisto,  sobre  el  cartucho,  ocasionando  ios  extra- 
gos de  la  explosión,  habían  adquirido  también  una  especialidad  de  fós- 
foro de  expontánea  combustión  por  la  acción  del  sol  y  que  después  de 
h£.berle  arrojado  á  un  cañaveral,— cosa  facilísima,  por  la  mucha  gente 
que  transita  por  entre  los  campos  de  caña,— no  tenía  sino  alejarse  coa 
la  seguridad  de  que  el  incendio  más  tarde  ó  más  temprano  se  había  de 
producir,  y  como  todas  las  fincas  dedicadas  al  cultivo  de  la  caña  de  azú- 
car necesitan  y  tienen  una  vastísima  extensión  de  terreno,  era  muy  di- 
fícil, sino  imposible,  que  la  vigilancia  fuese  tan  extrema  que  pudiera 
impedir  las  consecuencias  que  una  mano  criminal  podía  producir  im- 
punemente en  un  producto  que  cuando  comienza  á  arderse  corre  y  pro- 
paga con  intensa  velocidad. 

Esto  lo  sabían  ya  los  que  en  Cuba  se  dedicaban,  antes  de  la  gue- 
rra, exclusivamente  al  bandidaje,  y  de  ahí  los  conciertos  á  que  con  ellos 
se  prestaban  los  hacendados,  mediante  la  entrega  de  cantidades,  para 
evitarse  la  ruina. 
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¿Paeie  darse  situación  más  crítica  que  la  en  que  se  encontraba  la 
hermosa  isla  de  Cuba  en  los  últimos  días  del  mes  de  Noviembre  de  1893? 

¿Podía  esperarse,  dadas  las  desventajas  de  la  lucha  para  los  encar- 
gados de  pacificarla,  de  conseguir  la  pronta  terminación  de  la  fratricida 


INSURRECTOS  ACECHANDO  EL  PASO  DE  UN  TREN  PARA  ATACARLE 

y  criminal  guerra  que  asolaba  sus  campos  y  arruinaba  á  sus  habitantas? 

Creímos  que  no,  y  el  tiempo  ha  venido  á  confirmar,  por  desgracia 
para  España,  aquella  nuestra  creencia. 


CAPITULO    XIV 


Reñido  combate  de  Riconlima. — El  cabecilla  Fraga,  herido  de  gravedad. — Varios  encuentros 
en  Las  Villas. —Combate  en  el  ingenio  «Trinidad. v — Muerte  del  cabecilla  Masferrér. — 
La  columna  Sandova'  en  Santa  María  de  Cuba  — Episodio  dramático. — El  teniente  Pa- 
lanca y  su  heroico  asistente. — El  valeroso  médico  del  batallón  del  Rey. — Nuestros  solda- 
dos.—¡Gloria  y  honor  á  los  héroes.de  Santa  María  de  Cuba! — Descarrilamiento  de  un  tren. 
— La  partida  del  cabecilla  Vidal. — Rendición  de  diez  guardias  civiles  y  un  cabo. — De- 
sagradable sorpresa  de  los  mambises  en  el  arroyo  Apocinado. — Fuga  de  los  rebeldes.— 
Sangriento  combate  en  el  ingenio  <?Candelaria». — El  escnadrón  de  movilizados  de  Cien- 
fuegos. — Muerte  del  cabecilla  Acea. — Sitio  y  ataque  por  el  generalísimo  y  sus  fuerzts  del 
fuerte  de  Río  Grande. — El  valeroso  teniente  Gallego. — Columna  en  auxilio  de  los  sitia- 
dos.— 16  bravos  del  batallón  de  América  «jontra  60  mambises. — H'iróico  combate. — El 
cabecilla  Rojas  herido  gravemente.  —  Voladura  de  un  tren  y  de  un  puente  por  los  in- 
surrectos.— Triste  efecto  en  la  Península. — Telegramaoficial. — Comentarios  de  la  "pren- 
sa.— El  País  y  El  Globo. — Caso  curioso. — Falso  cura  insurrecto. — El  filibustero  San- 
guily. 


MPREsióN  grande  produjo  en  la  Habana  la  noticia  de  un 
importante  encuentro  sostenido  el  día  24  entre  nues- 
tras tropas  y  fuerzas  rebeldes  de  la  provincia  de  Ma- 
tanzas, no  precisamente  por  la  importancia  material 
del  encuentro,  sino  por  el  lugar  donde  se  había  librado. 

Ocurrió  éste  en  las  inmediaciones  de  Rincoulima,  paquaño 
poblado  sito  casi  en  el  centro  de  dicha  provincia,  partido  ju- 
dicial de  Colón,  al  Oeste  de  la  población  da  este  nombre. 
La  lucha  se  entabló  entre  una  pequeña  columna  mandada  por[el 
capitán  Rabadán  y  las  partidas  rebeldes  á  las  órdenes  de  los  cabecillas 
Secundino  García,  Fraga,  Inglesito  y  Pinos. 
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Con  la  columna  iban  fuerzas  de  voluntarios  capitaneados  por  el  al- 
calde del  El  Rcque,  pueblo  enclavado  en  aquellas  inmediaciones. 

El  combate  fué  muy  reñido,  habiéndose  batid j  con  heroísmo  las 
tropas  y  los  voluntarios. 

Los  insurrectos  se  defendieron  desesperadamente,  pero  la  victoria, 
como  siempre,  fué  para  nuestros  invictos  soldados,  que  después  de  un 
fuego  sostenido  con  vigor  durante  largo  tiempo  contra  fuerzas  muy  su- 
periores en  númsro,  derrotaron  por  c:)mpleto  al  enemigo  y  las  par- 
tidas fueron  dispersadas. 

Durante  el  combate  cayó  herido  gravemente  el  cabecilla  Fraga. 

Los  rebeldes  intentaron  retirarle,  pero  fué  en  los  últimos  momen- 
tos de  la  lucha,  y  no  lo  consiguieron  porque  la  columna  se  arrojó  sobre 
el  enemigo,  que  no  pudien  io  resistir  su  empuje  huyó  á  la  desbandada, 
dejando  á  su  jefe  en  poder  de  nuestros  valerosos  soldarlos. 

Rocogido  por  nuestras  fuerzas  el  herido,  fué  auxiliado,  sin  saber 
de  momento  quien  era,  hasta  que  á  la  mañana  siguiente  se  le  reconoció 
por  los  voluntarios  del  país  y  entonces  se  supo  que  era  el  cabecilla  Fraga, 

Varios  fueron  también  los  encuentros  que  ocurrieron  aquellos  días 
con  las  numerosas  partidas  que  poblaban  el  territorio  do  Las  Villas. 

El  más  importante  de  todos  ellos  fué  el  combate  librado  en  el  inge- 
nio «Trinidad,»  entre  la  columna  formada  por  el  batallón  de  Galicia  y 
las  partidas  capitaneadas  por  los  cabecillas  Leoncio  Vidal,  Tapanes  y 
Masfener. 

El  fuego  duró  largo  rato  y  la  valerosa  columna  arrolló  y  dispersó 
á  los  mambíses y  los  cuales  dejaron  en  el  campo  de  la  lucha  varios 
muertos  y  en  la  huida  se  llevaron  muchos  heridos. 

Entre  otros,  recogieron  nuestras  fuerzas  el  cadáver  del  cabecilla 
Masferrer. 

En  ambos  combates,  el  enemigo,  que  contaba  con  fuerzas  impor- 
tantes, como  lo  indica  el  número  de  cabecillas  que  las  mandaban,  fué 
completamente  derrotado  y  puesto  en  dispersión. 
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Estos  hechos  demostraron  una  vez  más  que  los  separatistas  eran  los 
primeros  en  reconocer  la  superioridad  de  nuestros  soldados,  á  los  que 
no  hacían  frente  más  que  cuando  eran  diez  contra  uao,  teniendo  que 
reunirse  p:)r  centenares  ó  por  miles,  para  lograr  alguaa  ventaja  sobre 
destacamentos  aislados  de  cuarenta  ó  cincuenta  hombres. 


Reñido  y  empeñado  fué  el  combate  que  la  coluaina  del  bravo  co  - 
ronel  Sandoval  sostuvo  con  una  numerosa  partida  insurrecta,  el  día  15, 
en  Santa  María  de  Cuba,  cerca  de  Río  Padre  y  á  no|gran  distancia  de 
Holguín  y  Gibara,  é  interesante  y  dramático  el  episodio  que  en  el  cam- 
po de  la  lucha  se  desarrolló  durante  la  acción. 

Cuando  más  ruda  y  empeñada  estaba  la  lucha  entre  los  dos  bandos, 
cayó  berilo  uno  de  los  bravos  oficiales  de  la  columna,  el  teniente  señor 
Palanca. 

Al  verle  caer  su  asistente  Nicolás  Pastor  Martínez,  que  se  hallaba 
en  sitio  próximo,  y  estaba  herido  también,  corrió  al  lado  de  su  tenien- 
te, á  quien  tenían  ya  cercado  los  insurrectos  y  estaba  á  punto  de  caer 
en  sus  manos,  dispuesto  á  salvarle  ó  á  morir  con  él. 

Sin  medir  el  riesgo  á  que  se  exponía,  y  al  que  á  la  vez  exponía 
también  al  que  quería  salvar,  cargó  con  el  cuerpo  de  su  amo  y  lo  sacó 
del  alcance  del  fuego  enemigo. 

Un  momento  después  de  haber  librado  á  su  teniente  del  más  in- 
minente riesgo,  el  heroico  asistente  que,  á  consecuencia  de  ios  esfuer- 
zos que  hiciera  y  de  la  carrera  que  emprendió  huyendo  de  la  acción  de 
las  balas  enemigas,  había  perdido  abundante  sangre  por  su  herida 
abierta,  cayó  con  su  carga  á  tierra. 

Afortunadamente  acudió  en  aquel  momento  en  su  auxilio  el  arroja- 


210 


CUBA    Efc^PAÑOLA 


do  médico  del  batallón  del  Rey,  don  Cándido  Navarro  Vicente,  el  cual 
púsose  á  curar  al  oficial  y  al  asistente,  defendidos  del  incesante  fuego 
enemigo,  durante  la  operación,  por  doce  soldados. 

Numerosos  grupos  de  jinetes  mambíses  realizaron  varios  ataques 
contra  aquel  puñado  de  héroes;  pero  los  valientes  infantes  defensores 
de  Palanca  y  de  su  bra- 
vo compañero  formaron 
el  cuadro  y  ofrecieron 
.nsuperable muralla  con 
sus  cuerpo;,  mi3ntras  el 
mélico  señor  Nivarro 
prodigaba  los  auxilios 
de  la  ciencia  y  del  arte 
á  los  heridos. 

El  lugar  adonde  fué 
á  parar  el  heroico  asís- 
tante, cargado  con  el 
casrpD  de  su  amo,  se 
hallaba  apartado  del 
cacnpo  donde  se  libraba 
el  combatí  muy  cerca 
de  una  ligua. 

Hechos  tan  heroicos  como  el  llevado  á  cabo  por  el  soldado  Nicolás 
Pastor  Martínez;  rasgos  de  tan  sublime  abnegación  como  el  que  deja- 
mos narrado;  conducta  tan  roble,  b\]  ir  unitaria  y  digna  de  toda  clase  de 
elogios  como  la  observada  por  el  bizarro  médico  don  Cándido  Navarra 
Vicente  y  los  do  ce  bravos  que  le  protegieron  en  su  humanitaria  obra, 
merece  sar  esculpida  en  letras  de  oro  en  las  páginas  más  brillantes  de 
la  historia  patria,  para  eterna  memoria  de  las  generaciones  futuras. 

jGloría  y  honor  á  los  héroes  de  Santa  María  de  Cubal 


CABECILLA    SOTO 
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El  día  2Ó,  á  las  once  de  la  mañana,  faé  descarrilado  por  los  insu- 
rrectos, en  el  chucho  del  ingenio  de  «Cien  Rosas»,  entre  Salamanca  y 
San  An  drés,  el  tren  mixto  que  salió  de  Caibarién  para  Placetas,  (Santa 
Clara). 

Hizo  descarrilar  el  tren  una  partida  de  cuatrocientos  hombres,  man- 
dados por  el  cabecilla  Leoncio  Vidal. 

Los  rebeldes,  apostados  convenientemente  en  las  inmediaciones  del 
lugar  del  siniestro  por  ellos  provocado,  se  arrojaron  sobre  el  convoy 
en  el  momanto  d3  producirse  el  accidente,  é  intimaron  la  rendición  á 
diez  guardias  civiles  y  un  cabo  que  iban  en  el  carro  blindado  escoltan- 
do el  tren. 

Los  valientes  guardias  intentaron  resistir  é  hicieron  fuego  contra 
los  rebeldes,  causándoles  á  los  primeros  disparos  un  muerto;  pero  la  re- 
sistencia fué  imposible. 

La  numerosa  partida  anunció  á  los  once  individuos  que  componían 
la  escolta  que,  si  no  entregaban  las  armas,  harían  volar  el  tren  con  di- 
namita. 

Ante  amenaza  tan  terrible,  intervino  el  pasaje,  y  los  guardias  civi- 
les hicieron  entrega  de  sus  armas. 

El  enemigo  los  escoltó,  así  que  á  los  pasajeros,  hasta  las  cercanías 
del  fuerte  de  Salamanca. 

El  conductor  del  tren,  Ricardo  González,  y  el  maquinista  Manuel 
Bobadilla,  fueron  apresados  por  los  insurrectos. 

El  tren  quedó,  en  parte,  destruido  y  fuera  de  la  vía. 
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Desagradable  fué  la  sorpí  esa  que  la  partida  del  cabecilla  Aniceto 
Hernández  tuvo  el  día  27,  en  las  cercanías  de  Cienfuegos. 

Hallábanse  los  rebeldes  en  lugar  próximo  al  arroyo  Apocinado,  en 
la  jurisdicción  de  Las  Lajas,  distrito  del  partido  de  Cienfuegos,  (Las 
Villas). 

Acampaba  allí  la  numerosa  partida  mandada  por  el  citado  cabeci- 
lla Hernández,  cuando  presentóse  de  improviso  un  pequeño  destaca- 
mento del  batallón  de  Canarias  y  una  guerrilla,  procedente  de  Las  La- 
jas, con  varios  guardias  civiles,  sorprendiendo  el  campamento  enemigo. 

La  inopinada  presencia  de  las  tropas  puso  espanto  en  los  rebeldes, 
que  emprendieron  una  precipitada  fuga  á  la  desbandada. 

Los  certeros  dispares  de  nuestros  soldados  causaron  seis  muertos  á 
los  fugitivos. 

La  fuerza  de  Canarias  dio  sepultura  á  los  seis  cadáveres  de  los  mam- 
bises,  en  su  propio  campamento. 

El  escuadrón  movilizado  de  Cienfuegos  batió  en  el  mismo  día  áotra 
numerosa  partida  rebelde  que  mandaba  el  cabecilla  Acea. 

La  lucha  fué  sangrienta,  habiéndose  librado  el  combate  á  una  le- 
gua próximamente  de  Cienfuegos,  en  los  terrenos  del  ingenio  «Cande- 
laria», que  había  sido  destruido  días  antes  por  los  rebeldes. 

En  la  lucha  resultó  muerto  el  cabecilla  que  mandaba  las  fuerzas 
enemigas,  Víctor  Acea,  cuyo  cadáver  quedó  en  poder  de  nuestras  tro- 
pas. 

La  partida  pretendió  recogerle;  pero  se  lo  impidió  el  fuego  de  nues- 
tros valientes  soldados. 

En  las  ropas  de  Acea  se  encontraron  cartas  y  documentos  de  im- 
portancia. 

El  propio  día,  después  de  cuatro  días  de  sitio,  fué  atacado  por  el 
vaisíno generalísimo  Gómez  con  9,000  insurrectos  y  un  cañón,  el  fuerte 
de  Río  Grande,  (Santa  Clara). 
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La  guarnición  del  fuerte  se  componía  de  treinta  y  nueve  soldados 
del  batallón  de  Puerto  Rico,  al  mando  del  valeroso  teniente  señor  Ga- 
llego, los  cuales  se  defendieron  heroicamente,  sosteniendo  cuatro  días 
el  sitio,  á  pesar  de  que  los  rebeldes  disponían  de  un  cañón  y  de  buena 
cantidad  de  dinamita. 

A  los  cuatro  días,  viendo  el  generalisimo  de  los  insurrectos  la  te- 
nacidad del  comandante  del  fuerte  en  no  rendirse,  decidió  atacarle; 
pero  iniciado  ya  el  ataque  por  parte  de  los  sitiadores  y  roto  el  fuego 
por  la  de  los  sitiados,  dispuestos  á  morir  antes  que  rendirse,  llegó 
oportunamente  en^auxilio  de  éstos  la  columna  del  teniente  coronel  don 
Antonio  Ruiz  Zurrón,  que  atacando  á  su  vez  á  los  sitiadores  les  obligó 
á  retirarse. 


Heroico  fué  el  combate  sostenido  con  el  valor  y  arrojo  de  siempre 
por  un  puñado  de  valientes  del  batallón  de  América,  contra  una  par- 
tida rebelde,  muy  superior  en  número. 

El  encuentro  realizóse  á  media  legua  de  Manicaragua,  cerca  de  la 
Siguanea,  (Las  Villas). 

Marchando  de  operaciones,  el  día  27,  diez  y  seis  hombres  del  bata- 
llón de  América,  viéronse  de  pronto  sorprendidos  por  la  partida  de 
Rojas,  compuesta  de  sesenta  mamhises. 

El  ataque  partió  del  enemigo,  y  la  lucha  fué  muy  reñida  y  san- 
grienta. 

Los  diez  y  seis  bravos  de  América,  al  mando  de  un  oficial,  cuyo 
nombre  deploramos  ignorar,  al  verse  tan  imprevistamente  atacados 
por  los  insurrectos,  formaron  el  cuadro  y  se  defendieron  heroicamen- 
te, consiguiendo  después  de  rudo  combate,  en  el  que  se  demostró  una 
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vez  más  el  valor  y  la  serenidad  del  soldado  español,  dispersar  á  los  re- 
beldes y  harír  gravemente  en  el  vientre  á  su  jefe,  el  cabecilla  Rojas,  á 
quien  se  le  vio  retirar  por  los  suyos  del  campo,  en  estado  gravísimo. 

¡Cara  le  costó  al  artero  mambí  su  cobarde  hazaña! 

En  la  mañana  del  2Ó,  una  partida  de  veinte  hombres  mándala  por 
el  titulado  teniente  Fran:ísco  Ri:ardo,  voló  con  dinamita  el  percutor 
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eléctrico  del  tren  mixto  de  la  línea  de  Paerto  Rico  á  Naevitas.  El  hecho 
ocurrió  cerca  de  Ramblazo. 

Llevaba  el  convoy  veinte  y  tres  carros  y  quedaron  destrozados  la 
máquina  y  ocho  vagones.  La  explosión  que  produjo  fié  espantosa. 

Resultaron  hechos  pedazos  el  infeliz  maquinista,  Francisco  Beja  - 
rano  Rodríguez  y  los  desventurados  fogoneros  José  Artriles  y  Benja- 
mín Litrada,  otros  varios  muertos  y  bastantes  heridos^  y  contusos  casi 
todos  los  viajeros. 
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La  línea  férrea  de  Remedios  á  Caibsrién  quedó  también  interrum- 
pida. 

Los  insurgentes  hicieron  volar  por  medio  de  la  dinamita  el  puente 
de  hierro  de  Santo  Djmiago,  sobre  el  río  Sagua,  (Las  Villas.) 


To las  esas  noticias  proiujsron  tristísimo  efecto  y  penosa  impre- 
sión en  la  Península,  vinienio  á  agravar  aún  mis  el  desaliento  que  ellas 
llevaron  á  todos  los  ánimos  el  siguiente  telegrama  oficial,  comunicado 
el  día  29  al  ministro  de  la  Guerra  por  el  general  encargado  del  despa- 
cho en  la  Habana: 

«El  general  en  jefe  comunicó  ayer  desde  Santa  Clara  al  Gobierno 
que  coDtinúan  los  chubascos  frecuentes,  los  cuales  dificultan,  aunque 
no  impiden,  las  operaciones  militares.  Estas  seguirán  como  en  los  días 
últimos,  según  dice  el  señor  Mirtir;ez  Campos...» 

Todos  los  periódicos  comentaron  este  telegrama  y  se  ocuparon  de 
las  noticias  pesimistas  que  se  recibieron  aquellos  días  de  Cuba. 

El  PaíSy  diario  de  Madrid,  publicó  un  violento  artículo  pidiendo 
la  destitución  del  general  Martínez  Campos  y  la  caída  del  gobierno  con- 
servador, fundándose  en  los  pesimismos  que  encerraban  ios  telegra- 
mas referentes  á  la  marcha  de  la  guerra  y  carso  de  la  campaña,  y  afir- 
mando que  uno  y  otro  habían  demostrado  su  ineptitud  para  continuar 
desempeñando  el  primero  el  elevado  cargo  que  se  le  confió  y  el  segun- 
do para  continuar  gobernando. 

El  Globo  insistió  en  la  necesidad  de  que  se  planteasen  á  la  mayor 
brevedad  las  reformas  cubanas  como  úaico  medio  de  secundar  los  sa- 
crificios que  estaba  haciendo  el  país  para  terminar  la  guerra. 
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P.ecibióse  el  día  28,  de  Santiago  de  Cuba,  una  noticia  que  causó 
verdadera  indignación. 

Los  detalles  del  caso  á  que  nos  referimos,  que  es  muy  curioso,  re- 
velan hasta  qué  punto  aguzaban  el  irgínio  Jos  insurgentes  para  hacer 
la  guerra  á  la  madre  patria. 

En  el  mes  de  Octubre  del  año  1894  llígó  á  Santiago  de  Cuba  un 
sacerdote  chileno,  que  dijo  llfmsrse  don  Ricardo  Temas  López,  el  cual 
ocupó  en  diferentes  solemnidades  religiosas  la  cátedra  sagrada. 

Su  fácil  y  correcta  palabra,  su  excelente  trato  y  sus  viitucsas  cos- 
tumbres, gran geáronle  bien  pronto  generales  simpatías  entre  los  vecinos 
de  Santiago,  quienes  llenaban  los  temples  donde  quiera  que  se  anun- 
ciaba un  sermón  del  padre  Tomás,  cuya  fama  de  gran  predicador  había- 
ge  extendido  por  todo  el  departamento. 

Don  Ricardo  Tomás]  López  fué  nombrado,  á  instar cias  suyas  y  en 
premio  á  sus  relevantes  dotes  y  excelentes  cualidades,  y  á  peco  tiempo 
de  llegar  á  Santiago,  capellán  de  un  santuario  de  El  Cobre,  pueblo  no 
muy  distante  de  aquella  capital. 

Y  desde  entonces  residía  en  El  Cobre,  y  habíase  hecho  querer  de 
todos  sus  feligreses. 

Pues  bien,  á  los  catorce  meses  de  haber  llegado  el  Padre  Tomás  á 
Santiago,  y  al  año  próximamente  de  hallarse  desempeñando  su  sagra- 
do ministerio  en  el  santuario  de  la  Virgen  del  Cobre,  resultó  que  el 
tfil  sacerdote  era  un  pillo  de  buen  talento  y  nada  común  ilustración, 
que  no  tenía  de  cura  más  que  los  habites;  un  sujeto  de  curiosa  historia. 

A  últimos  de  Noviembre  del  siguiente  año  de  su  llegada  á  la  ca- 
pital del  departamento  Oriental,  vino  á  averiguarse  la  falsedad. 


I 
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El  supuesto  sacerdote  no  se  llamaba  don  Ricardo  Tomás  Lópaz,  si- 
no Ricardo  Elizar  y  Reina,  natural  de  Logroño,  y  había  salido  á  uña  de 
caballo  de  Venezuela,  por  pillo. 

Allí  se  averiguó  toda  su  vida,  que  nada  tenia  de  monástica. 

En  8  de  Enero  de  1887  ^^^  condenado  por  sentencia  del  Tribunal 
Supremo  de  la  Metrópoli  á  consecuencia  de  varios  delitos. 

Cumplida  su  condena  emigró  á  la  América  Central,  y  rodando^ 
rodando,  fué  á  parar  á  Venezuela,  de  donde  hubo  de  escapar,  por  bueno 
y  honrado j  dirigiéndose  entonces  á  Cuba. 

Ese  capellán  del  santuario  de  la  Virgen  del  Cobre,  que  celebraba 
la  misa  y  comulgaba  á  diario  y  absolvía  á  los  feligreses  en  el  tribunal 
de  la  penitencia  y  ocupaba  la  cátedra  sagrada,  era  un  agente  muy  im- 
portante de  la  insurrección  y  del  separatismo  cubano. 

Auxiliaba  constantemente  á  las  partidas,  con  las  cuales  sostenía 
frecuente  correspondencia  y  se  hallaba  en  constante  relación,  y  á  las 
que,  coa  toques  de  campana,  perfectamente  combinados,  daba  aviso  de 
la  salida  de  las  tropas,  de  su  número  y  de  su  dirección. 

Era,  en  fin,  un  auxiliar  muy  poderoso  de  los  rebeldes,  por  la  gran 
confianza  que  inspiraba  á  los  leales. 

El  supuesto  cura  fué  apresado  y  sometido  á  un  Consejo  de  guerra 
en  Santiago  de  Cuba. 

Inmenso  público  asistió  á  la  vista  en  juicio  oral  y  público  de  la 
causa  instruida  por  delito  de  rebelión  contra  el  filibustero  Singuily,  ce- 
lebrada en  la  Audiencia  de  la  Habana  el  día  28. 

El  Fiscal  solicitó  para  el  acusado  la  pena  de  cadena  perpetua,  y  el 
tribunal  sentenciador  pronunció  el  fallo,  de  conformidad  con  la  peti  - 
ción  fiscal. 


CAPITULO    XV 


Noticifls  oficiales  de  la  campHña. — Satisfactorio  resultado  de  una  operación  militar. — «La 
alegría  dura  poco...»— Desagradables  noticias  de  Cuba  y  triste  impresión  que  produjeron 
en  U  Península. — Audacia  délos  filibusteros. — A  las  puertas  de  Santa  Clara.— Bravura 
de  nuestras  tropas. — fil  capitán  locenga. — El  enemigo  dispersado. — Encuentro  en  Mm- 
zanillo. — El  teniente  Aguilar.— Cinco  soldados  i-orprendidos.— Lucha  desesperada.— Un 
herido  y  cuatro  prisioneros.  -  En  libertad,  por  valientes. —Telegramas  oficiales.— El 
diario  de  la  guerra.— Temores  y  medidas  previsoras.— Un  barco  abandonado.— Desem- 
barco de  la  expedición  Collazo.— Noticias  de  la  campaña.  — Planes  y  propósitos  del  gene- 
raíhinio  de  los  rebeldes.— Detalles  de  la  sorpret^a  de  Ciego  de  Avila.— Cinco  contra  trein- 
ta y  cuatro. — Espíritu  del  soldado  español. — Informes  de  Cuba.— Un  decreto  aplaudido. 
— Avance  de  les  insurrectos.-  -Graves  noticias.- Triste  impresión  en  la  Península. 


ERiFicósE,  al  ñn,  con  gran  éxito  la  operación  militar  com- 
binada y  ordenada  por  el  general  en  jefe  del  ejército  de 
Cuba  y  dirigida  por  el  general  Suárez  Valdés,  en  ios  lí- 
mites de  las  provincias  de  Santa  Clara  y  Puerto  Principe. 
Según  noticias  oficiales  recibidas  por  el  Gobierno,  el  día 
30  tuvo  feliz  término  la  operación,  con  resultados   muy  satis- 
factorios para  nuestro  valeroso  ejército. 

« 

Las  columnas  persiguieron  durante  diez  días  á  los  rebel- 
des, que  iban  mandados  por  su  generalísimo  y  por  los  cabecillas  Casti-, 
lio  y  Guerra. 

Las  fuerzas  insurrectas  fueron  batidas  y  duramente  castigadas  eni 
Jiquimas,  Pozo  Azul,  Taguasco,    Pelayo,   Trilladera,  Yguara,  Arroyoj 


RESEÑA    HISTÓRICA   DE    LA    GUERRA  219 

Blanco,  Ramones,  Pena  Blanca,  Delicias,   Bellsmota,  Msravillas,   Ala- 
meda y  Remate. 

El  enemigo  dejó  en  el  campo  24.  muertos  y  retiró  gran  numero  de 
heridos,  abandonando  en  la  fuga  30  caballos. 

Se  les  tomó  un  campamento  y  una  enfermería. 

Los  rebeldes  huyeron  á  la 
desbandada,  abandonando  ar- 
mas, municiones  y  víveres. 

Entre  los  muertos  del  ene- 
migo hallóse  al  titulado  co- 
mandante Pío  Cervantes. 

Las  columnas  tuvieron  tam- 
bién sensibles  pérdidas,  pues 
murió  el  bravo  teniente  Se- 
bastián, del  regimiento  de 
húsares  de  Pavía,  y  varios 
soldados. 

La  satisfacción  que  en  la 
Península  produjo  la  noticia 
de  las  repetidas  victorias  al- 
canzadas por  nuestros  va- 
lientes soldados  sobre  los 
huestes  separatistas,  fué,  sin  embargo,  de  muy  corta  duración,  pues 
muy  pronto  nos  trasmitió  el  cable  oíros  telegramas  particulares  dándo- 
nos cuenta  de  la  incomprensible  audacia  de  Ios-rebeldes  y  de  su  inevi- 
table avance  hacia  el  Occidente  de  la  isla,  así  que  del  desembarco  de 
una  buena  é  importante  expedición  filibustera  y  de  los  propósitos  del 
generalísimo  Gómez  de  invadir  con  sus  numerosas  fuerzas  la  provincia 
de  Matanzas;  sucesos  todos  que  no  pudieron  menos  de  causar  triste  im- 
presión en  todos  los  ánimos,  y  que  vinieron  á  destruir  de  golpe  el  buen 
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efecto  que  en  ellos  causaran  los  triunfos  recientemente  obtenidos  por, 
nuestras  tropas.  * 


*  * 


Ei  día  3  se  presentó  á  Ja  vista  de  Santa  Clara,  casi  á  las  mismas 
puertas  de  la  capital  de  Las  Villas,  Ja  vanguardia  de  las  partidas  capi- 
taneadas por  los  cateciJlas  Zayas  y  Vidal,  atacando  un  fortín  que  esta- 
ba custodiado  por  un  cabo  y  cuatro  voluntarios. 

A  pesar  de  que  la  audacia  tan  impensada  pudo  haber   ocasionado 
una  sorpresa  en  la  insignificante  guarnición,  ésta  se  defendió  del  ata- 
que, dando  tiempo  á  la  rápida  JJegsda  de  refueizos,  que  desde  la  capi-j 
tal  se  apresuraron  á  enviar  en  su  auxilio. 

De  Santa  Clara  salió  contra  Jas  parlidas  una  columna  de  ciento 
veinte  hombre,  mandada  por  el  capitán  señor  Inzenga,  que  al  dar  vis- 
ta al  tnemigo,  sin  pararse  á  contar  su  númeio,  lompió el  fuego  con  de- 
cisión y  bravura. 

Las  partidas  sumaban  un  total  de  800  insurrectos,  que  al  ver  la  in- 
ferioridad numérica  de  nuestros  soldados,  creyeron  poder  coparles 
realizando  un  movimiento  envolvente. 

Y,  con  efecto,  un  momento  hubo  en  que  la  columna  corrió  gran 
peligro  de  ser  copada;  pero  el  bravo  capitán  Inzenga,  poniéndose  en- 
tonces al  frente  de  sus  valientes,  gritóles: 

—«No  importa,  muchachos,  adelante  y  ánimo.» 

Las  tropas,  enardecidas  por  la  voz  y  el  ejemplo  de  su  bravo  jefe  y 
con  desprecio  del  peligio,  embistieion  á  las  masas  rebeJdes,  que  les  te- 
nían ya  cercadas,  con  tal  bravura  y  empuje,  qué  á  los  pocos  minutos 
consiguieron  romper  el  cerco  y  dispersar  al  enemigo. 

El  fuego  duró  tres  horas,  resultando  herido  el  teniente  señor  Ro- 
dríguez Montero  y  varios  soldados. 
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Los  rebeldes  tuvieron  dos  mu  artos  y  ocho  heridos. 

Los  vedaos  de  Smta  Clara  vieron  el  combate  y  los  primeros  cho- 
ques de  los  combatientes,  y,  por  último,  la  retirada  de  los  insurrectos, 
desde  las  azoteas  de  las  casas. 

Eü  la  jurisiicción  de  Maíz  millo,  una  partida  de  doscientos  rebel- 
des atacó  el  día  4  á  un  destacamento  de  veinte  y  ocho  hombres  que 
marchaba  de  operaciones  al  mando  del  teniente  Aguilera.      * 

Después  de  un  reñido  combate  y  ante  la  tenaz  y  heroica  resisten- 
cia de  aquel  púnalo  de  valieites,  los  insurrectos  se  retiraron;  pero  el 
destacameato  pagó  su  victoria  con  una  grave  herida  del  bravo  jefe  que 
lo  mandaba. 

En  las  inmiliacÍDies  d 3  JicDtai  (á  pDca  distancia  de  la  trocha  del 
}ú::aro)  una  partida  insurrecta  sorpraniió  el  día  29  á  cinco  soldados  del 
regimiento  de  Numancia,  que  se  hallaban  forrajeando. 

A  pesar  de  su  crítica  y  difícil  situacióa,  aquallos  cinco  valientes  se 
resistieron  á  entregarse  y  entablaroi  deie;p3rala  lu:hacon  sus  enemi- 
gos, hasta  que  uno  de  ellos  fuá  berilo  d3  grávela  1  y  U  superioridad 
numérica  del  enemigo  hizo  imposible  ya  á  los  demás  toda  resistencia  y 
les  obligó  á  rendirse. 

Hechos  prisioneros  y  conducidos  á  presencia  del  generalísimo  de 
los  insurrectos,  éste  ordenó  que  íaeiQVíáQsaiV candios  y  por  valientes  pues- 
tos en  libertad. 


El  día  5  recibiéronse  en  Madrid  los  siguientes  telegramas  oficiales: 
<^Habana  4. — A  ministro  Guerra. 

Hoy  ha  sido  ejecutada  la  sentencia  de  muerte  díctala  en  juicio  su- 
marísimo  contra  el  cabecilla  Gil  González. — Arderius.» 
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^Habana  4.— Al  ministro  de  la  Guerra: 

Capitán  Incenga  con  140  hombres  alcanzó  enemigo,  persiguiénio- 
le  tres  leguas  en  dirección  de  Loma  de  la  Cruz,  y  causándole  bijas. 
Tuvo  dos  heridos. 

Diez  y  siete  soldados  de  Zamora  atacados  por  cien  insurrectos  los 
rechazaron  teniendo  dos  heridos;  distingaióse  el  sargento  Soriano  que 
los  mandaba. 

Marchan  sobre  Reforma,  donde  se  supone  que   está  el  enemigo,    el 


POBLADO  DE  MINAS  RICAS 


general  Aldecoa,  el  coronel  Galvis  y  los  generales  Valdés  y  Navarro^ 
El  tiempo  tiende  á  mejorar.  Los  caminos  siguen  malísimos.-— Ar- 
derius.^ 

El  anuncio,  comunicado  en  el  segundo  de  los  transtriptos  telegra- 
mas oficiales,  de  la  salida  de  los  generales  Ibañez  Aldecoa,  Saárez  Val- 
dés y  Navarro  hacia  la  Reforma,  donde  se  suponía  que  estaba  el  núcleo 
de  las  fuerzas  insurrectas,  hizo  presumir  que  no  tardaría  en  darse  algu- 
na acción  de  verdadera  importancia,  atendido  el'número  de  fuerzas  que 
á  ella  habían  de  concurrir. 
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Además,  la  necesidad  que  tenían  los  insurrectos  de  invadir  Lsi 
Villas  para  demostrar  que  no  en  vano  habían  concentrado  allí  lo  máí 
granado  de  sus  contingentes,  les  obligaría  á  intentar  un  esfuerzo  supre 
mo,  á  fia  de  romper  la  línea  que  les  oponían  nuestro  soldados. 

De  continuar  más  tiempo  en  loslímites  del  Camagüey  sin  poder; 
avanzar,  quedaría  demostrada  su  impotencia,  y  esta  idea  había  de  influir] 
poderosamente  en  ellos  para  decidirles  á  arriesgar  un  combate  de  todol 
punto  nec-ísario  y  al  parecer  inevitable,  para  lograr  su  propósito  y  des- 
truir el  lamentable  efecto  que  debía  estar  produciendo  ya  en  el  ánimo' 
de  sus  partidarios,  y  de  los  directores  del  movimiento  rebelde  en  Nue-j 
va  York,  su  forzosa  detención  á  las  puertas  de  Las  Villas. 

Por  todo  ello  fijóse  la  opinión,  en  la  Península,  en  que  no  se  pa-j 
sarían  ya  muchos  días  sim  ocurrir  sucesos  de  trascendencia  en  el  teatn 
de  la  guerra. 


En  la  noche  del  4,  los  ministros  de  la  Guerra  y  de  Marina  llevaron 
al  señor  Cánovas  noticias  interesantes,  que  se  relacionaban  con  la 
campaña  de  Cuba. 

Parece  que  los  filibusteros,  extremando  sus  criminales  tentativfl?, 
pensaban  en  un  golpe  contra  uno  de  los  buques  trasatlánticos  que  con- 
ducían tropas  de  la  última  expedición. 

D3  ese  execrable  propósito  tenía  noticias  el  Gobierno  hacía  cua- 
renta y  ocho  horas,  y  con  la   natural  reserva  y  con  actividad  grandej 
habíase  consagrado  á  prevenirlo,   dando  instrucciones  para   la   másj 
escrupulosa  vigilancia  en  las  costas. 

El  general  Martínez  Campos,  contestando  á  telegramas  del  Go- 
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bierno,  no  dio  gran  créiito  á  la  sospecha,  no  creyendo  que  la  fuerza 
de  los  insurrectos  pudiera  llegar  á  tanto. 

En  su  opinión,  la  expedición  militar  no  corría  el  más  leve  tú 
remoto  peligro. 

Y  la  seguridad  de  la  expedición  estaba  de  sobra  garantida  con  Iss 
precauciones  adoptadas. 

En  las  últimas  cuarenta  y  ocho  horas  habían  hecho  escala  en 
Puerto  Rico  y  continuado  el  viaje  á  Cuba,  sin  novedad,  conduciendo 
tropas,  los  trasatlánticos  Satrústegui,  que  se  dirigía  á  Cayo  Lobo,  y 
Buenos  Aires,  que  iba  á  Cayo  Francés,  los  cuales  hacían  la  travesía  en 
conserva^  así  como  el  Santiago  y  el  Montevideo,  que  se  dirigían  á  la 
Habana. 

Gomo  auxiliar  para  la  vigilancia  salieron  también  de  Puerto  Rico 
el  buque  Poncede  León^  y  al  mismo  tiempo  el  paso  del  canal  estaba 
vigilado  por  los  cruceros  Infanta  Isabel  y  Reina  Mercedes. 

Un  telegrama  del  4  del  general  Martínez  Campos,  reiteraba  la  se- 
guridad de  no  existir  el  menor  peligro  en  la  travesía,  para  las  tropas 
expedicionarias. 

Parece  que  llegó  á  comprobarse,  si  bien  no  se  hizo  público  ni  la 
opinión  llegó  á  informarse  de  la  noticia,  que  los  filibusteros  preparaban 
ua  golpe  de  mano  contra  el  vapor  Satrústegui  al  embocar  este  el  canal 
de  Bahama,  lo  cual  motivó  la  alarma  del  Gobierno  y  la  preventiva 
disposición  de  que  el  cañonero  Ponce  de  León  hiciese  un  crucero  por 
aquellos  lugares,  consiguiendo  desbaratar  los  planes  de  Jos  filibusteros. 


^ 
^  ^ 


■  En  el  cayo  del  Francés,  fué  encontrado  abandonado,  el  día  4,  el 
balandro  Julia,  sin  tripulante  alguno,  y  con  el  cadáver  del  patrón 
ahorcado  de  un  palo  del  barco. 
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Se  supuso  que  el  Julia  había  sido  apresado  y  caído  en  poder  de  los 
insurrectos,  los  cuales  para  vencer  la  única  resistencia  que  debieron 
encontrar,  la  del  patrón^  dieron  muerte  á  éste,  ahorcándole  de  uno  de 
es  palos  del  talficdro. 

Por  telegramís  particulares  recibidos  el  día  5  en  la  Península,  se 
supo  que  la  expedición  [filibustera  mandada  fpcr  el  cabecilla  Collazo 
había  conseguido,  al  fin,  desembarcar  el  día  30  de  Noviembre  en  la 
costa  de  la  Ciénega  de  Zapata. 

Las  paitidas  de  Pancho  Pérez  y  Lacret,  protegieron  el  desembarco, 
y  á  las  óidenes  de  Collazo  marcharon  á  Ojo  del  Agua,  en  cuyo  apunto 
habla  ordenado  Máximo  Gómez  se  fuesen  concentiando  cuantas  parti- 
das operasen  por  aquellas  comarcas. 

En  previsión  de  que  esa  concentración  obedeciera  á  propósitos  de 
proteger  nuevos  desembarcos,  que  ^e  anur ciaban,  las  columnas  que 
mandaban  los  coroneles  Durango  y  Molina,  el  teniente  coronel  Tri- 
chart,  y  los  comandantes  Mijsres  y  Lutoria,  ejecutaren  un  movimiento 
desde  Yaguaramas  hacia  el  citado  campamento  enemigo. 

La  nueva  expedición  filibustera  súpose  se  proponía  desembarcaren 
la  misma  costa  de  la  Ciénaga,  y  que  numerosas  fueizas  rebeldes  se  dis- 
ponían á  proteger  el  desembarco. 

Además  de  las  fuerzas  de  tierra,  se  hallaban  apercibidos  para  im- 
pedirlo dos  cañoneros. 

Con  este  motivo  supúsose  que  se  empeñarían  en  aquella  parte  de 
Las  Villas  ludos  combates,  de  cuyo  resultado  esperábanse  con  creciente 
ansiedad  noticias  en  la  Península. 

Antonio  Maceo,  acompañado  de  los  cabecillas  Quintín  Banderas, 
Miró,  Cebreco  y  Gil,  pasó,  el  día  29,  la  trocha  del  Jácaro,  con  unos 
cinco  mil  rebeldes. 

Los  propósitos  del  ^^«^r¿?//5/>w¿?  Máximo  Gómez  decíase  eran  los 
de  invadir  con  numerosas  fuerzas,  acompañado  por  el  cabecilla  Suárez, 
con  su  gente,  la  provincia  de  Matanzas. 
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Y  entre  tanto  realizara  él  ese  propósito,  su  plan  era  que  Antonio 
Maceo  con  sus  orientales  y  parte  de  las  fuerzas  que  llevaba  Gómez  se 
quedase  en  Las  Villas,  para  impedir  las  operaciones  de  la  zafra,  resistir 
los  ataques  que  suponía  realizarían  las  tropas  y  entretener  á  estas  en 
toda  la  provincia  de  Santa  Clara,  para  mejor  pasar  él  á  la  de  Matanzas. 

El  ejército,  sin  embargo,  estaba  ya  dispuesto,  por  conocer  el  ge- 
neral en  jefe  los  planes  del  generalísimo  de  los  insurrectos,  á  desbara- 
tarlos muy  pronto. 

Máximo  Gómez  reiteró  á  los  jefes  de  las  partidas  á  sus  órdenes 
mandatos  terminantes  para  que  sus  hordas  destruyeran  puentes,  cor- 
tasen vías  férreas,  quemasen  ingenios  y  devastaran  cuanto  encontra- 
sen á  su  paso,  á  fin  de  dificultar  las  comunicaciones  entre  las  tropas. 


* 
*  * 


Heroico  fué  el  hecho  realizado  por  los  cinco  valientes  soldados  de 
infantería,  de  que  nos  dio  cuenta  por  telégrafo  nuestro  diligente  co- 
rresponsal en  la  Habana,  y  que  amplió  luego  con  datalles  otro  de  nues- 
tros celosos  corresponsales  en  el  teatro  de  la  guerra,  para  que  dejemos 
de  consignarlo  en  las  páginas  de  esta  nuestra  Reseña. 

El  día  29  de  Noviembre,  á  las  nueve  de  la  mañana,  salieron  de  uno 
de  los  fuertes  de  C'^go  de  Avila,  en  la  línea  militar  de  Jácaro  á  Morón 
(Puerto  Príncipe),  alejándose  bastante  del  mismo  y  hasta  una  legua 
próximamente  de  la  población,  cinco  soldados  de  la  guarnición  de  la 
fortaleza. 

Pertenecían  al  regimiento  de  Numancia  y  se  llamaban  Lorenzo 
Fernández,  Tomás  Arroyo,  Ángel  Díaz,  Robustiano  Mitas  y  Cosmi 
Amay. 

Salieron  para  recoger  un  caballo  que  estaba  en  libertad,  y   en  su 
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persecución  fueron  peco  á  poco  alejándose  del  fuerte,  sin  considerar  el 
peligro  á  que  se  exponían  de  ser  cazados  por  los  insurrectos,  que  de 
continuo  merodeaban  por  aquellas  inmediaciones. 

Y,  así  fué;  un  grupo  de  insurrectos,  que  emboscados  acechaban 
ocasión  de  dar  caza  á  los  temerarios  españoles,  se  arrojó  de  improviso 
sobre  los  cinco  soldados. 


CAMPAMENTO    INSURRECTO   ABANDONADO 


Estos,  á  pesar  de  la  sorpresa  y  de  la  superioridad  numérica-  del 
enemigo,  hicieron  una  heroica  defensa. 

La  lucha  fué  reñidísima,  aunque  muy  breve. 

Cayó  heridc  el  soldado  Lorenzo  Fernández,  j  sus  cuatro  compañe- 
ros fueron  apresados  por  los  treinta  y  cuatro  mambises. 

El  herido  fué  llevado  á  Gincotea;  los  prisioneros  fueron  conduci- 
dos á  presencia  de  Máximo  Gómez. 

Por  el  camino  iban  los  filibusteros  muy  satisfechos  de  su  hazaña, 
dando  gritos  de  alegría  y  tomando  á  chacota  el  valor  y  arrojo  de  los 
infantes  de  Numancia. 
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Ya  en  presencia  del  generalísimo,  les  invitó  éste  á  la  deserción  al 
campo  rebelde. 

Los  soldados  rechazaron  con  indignación  la  proposición  del  jefe 
dominicano  y  se  negaron  terminantemente  á  ser  traidores  á  su  bandera 
y  á  la  madre  patria. 

Entonces  Máximo  Gómez  les  hizo  ofrecimientos  de  mejorar  gran- 
demente su  situación,  si  querían  pasarse  á  las  filas  del  ejército  liberta- 
dor de  Cuba. 

Los  de  Numancia  persistieron  noblemente,  con  energía  y  decisión, 
en  su  negativa,  diciendo  con  altivez  al  jefe  insurrecto,  que  nada  les 
haría  traicionar  á  su  patria,  y  aunque  hubieran  de  ser  pasados  por  las 
armas  ó  ser  macheteados,  no  deseitarían  de  la  bandera  á  la  que  habían 
jurado  fidelidad,  y  por  la  que  estaban  prontos  todos  á  morir. 

Ante  la  actitud  tan  noble  y  digna  de  aquellos  cuatro  valientes  es- 
pañoles,'Máximo  Gómez  ordenó  que  los  desarmaran  y  los  pusieran  en 
libertad. 

Y  los  cuatro  heroicos  soldados  de  Numancia,  tornaron  sanos  y  sal- 
vos al  fuerte,  donde  contaron  á  sus  jefes  y  camaradas  las  peripecias  su- 
fridas en  el  campo  enemigo. 

¡Digno ejemplo  que  puso  una  vez  más  de  relieve  á  los  ojos  de  los 
enemigos  de  España,  el  espíritu  patrio  que  anima  al  noble  y  valeroso 
soldado  español! 


A  pesar  de  las  noticias  pesimistas,    que  circularon  aquellos    d{\s 
con  gran  insistencia,  respecto  á  la  situación  de  Las  Villas  y  de  Matanzas, 
los  informes  que  de  nuestros  corresponsales  en  la  isla  de  Cuba  recibi 
mos  en  aquella  fecha,  nos  permitieron  suponer  que  las  operaciones  de 
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la  z  ifra  podrían  realizarse  sin  grandes  dificultades ea  toda  la  provincia 
de  MU  inz  ís  y  en  una  buena  parce,  por  lo  menos,  de  la  de  Santa  Clara. 

B  Jen  efecto  produjo  en  las  clases  militares,  y  también  en  la  opi- 
nión pública,  el  decreto  firmado  por  la  Regente  y  publicado  el  día  5  en 
la  Gaceta  de  Madrid,  concediendo  determinados  beneficios  á  los  huér- 
fanos de  los  oficiales  del  ejército  de  Cuba  que  muriesen  del  vómito. 

El  general  Azcárraga,  digno  ministro  de  la  Guerra,  cuyo  interés 
por  el  ejército  era  notorio,  no  podía  dejar  de  oír  las  voces  que  habían 
pedido  se  declarase  á  las  familias  de  los  militares  que  falleciesen  en  Cu- 
ba de  la  enfermedad  endémica,  propia  de  aquel  país,  en  las  mismas 
condiciones  que  aquéllos  que  muriesen  en  acción  de  guerra.  Y  el  señor 
Azcárraga  hizo  cuanto  estaba  dentro  de  sus  facultades,  publicando  el 
decreto,  cuya  parte  di  positiva  decía  así: 

«Todas  las  ventajas  concedidas  por  las  disposiciones  vigentes  res- 
pecto al  ingreso  y  permanencia  en  las  Academias  militares  á  los  huér- 
fanos de  generales,  j  .fcs  y  oficiales  y  sus  asimilados,  muertos  en  acción 
de  guerra,  á  consecuencia  de  heridas  recibidas  en  campaña  ó  por  en- 
fermedad adquirida  en  la  misma,  serán  igualmente  aplicables  á  los 
hijos  de  las  expresadas  clases  que  fallezcan  durante  la  actual  guerra  de 
Cuba,  á  causa  de  la  fiebre  amarilla.» 

La  determinación  del  digno  ministro  de  la  G  ierra,  general  Azcá  - 
rraga,  mereció  los  elogios  de  la  opinión. 


Didúcese,  en  resúmín,  de  las  infirmaciones  transmitidas  desde  la 
gran  Antilla  por  nuestros  celosos  corresponsales,  que  Antonio  Maceo 
pasó  la  trocha  de  Puerto  Príncipe  el  día  29,  y  que  conociéndose  el  su- 
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ceso  en  la  Habana  el  día  4,  las  autoridades  de  Cuba  no  la  habían  trans- 
mitido aún  oficialmente  al  Gobierno,  el  día  6. 

Y  que  el  suceso  se  sabía  en  la  capital  de  la  isla  el  día  4,  no  cabe  la 
menor  duda,  porque  fueron  varios  los  telegramas  que  en  la  Península 
se  recibieron  dando  la  noticia,  citando  los  nombres  de  los  cabecillas 
que  acompañaban  al  mayor  general  mulato^  y  adelantando  curiosas 
noticias  sobre  los  propósitos  que  se  atribuían  á  los  jefes  separatistas. 

Había,  además,  una  serie  de  indicios,  así  en  los  despachos  de  nues- 
tros corresponsales,  como  en  las  medidas  adoptadas  por  el  Gobierno 
para  dar  convoy  á  los  barcos  que  conducían  tropas  á  la  isla,  que  reve- 
laron todos  á  una  los  múltiples  elementos  de  que  disponía  la  insurrec- 
ción. 

El  desembarco  de  la  expedición  Collazo  en  la  Ciénaga  de  Zapata;  el 
anuncio  de  otra  nueva  expedición  que  se  proponía  desembarcar  en  el 
mismo  sitio;  la  audacia  délos  rebeldes  que  llegaban  á  las  mismas  puer- 
tas de  la  capital  de  Las  Villas,  y  el  encuento  en  C-ayo  Francés  de  un  ba  - 
landro  abandonado,  pero  utilizado  antes  sin  duda  alguna  por  los  rebel- 
des, y  hasta  el  hecho  de  ser  sorprendidos  y  apresados,  en  las  inmedia- 
ciones de  Ciego  de  Avila,  los  cinco  valientes  soldados  de  Numancia, 
fueron  otros  tantos  sucesos  que  no  pudieron  menos  de  causar  triste  im- 
presión en  la  Península. 


CAPITULO    XVI 


Ansiedad  general. — Despacho  oficial. — Diario  de  la  guerra — Vtaque  y  heroica  defensa  de 
fuerte  de  Ojo  del  Agua.  —  El  enemigo  rechazado. — Despecho  y  venganza. — Lamenta- 
ble y  dolorosa  sorpresa  de  Ignara. — ííoticias  del  teatro  de  la  guerra. — Telegramas  oficia- 
les.—El  cabecilla  Roque.  -Desembarco  de  una  expedición  filibustera. — Encuentro  _en 
Juragua.— Incendio  y  saqueo  del  poblado  Rodrigo. — Incendio  y  destrucción  de  varios 
ingenios. — El  general  Prats  en  busca  del  enemigo,  —  Disolución  y  fraccionamiento  de  las 
partidas. — Invasión  de  la  prov^incia  de  Matanzas. — Llegada  del  San  Francisco  á  Cienfue- 
gos. — Recibimiento  entusiasta  de  las  tropas. — Obsequios  y  banquete. — Recepción  en  la 
capitanía  general  de  la  Habana. — Sorpresa  funesta  en  el  Camagüev. — Lucha  heroica. — 
Episodio  conmovedor.  — Un  héroe.  , 


A  general  ansiedad  con  qae  en  la  Península  era  espe- 
rada la  noticia  de  un  combate  librado  por  nuestras 
tropas  contra  las  hordas  del  generalísimo^    ó  contra 
las  negradas  del  mayor  general  mulato,  en  su  avan- 
ce hacia  Occidente,  vino  á  calmarse  un  tanto,  con  el  siguien- 
te despacho  oücial,  recibido  en  Madrid  el  día  6. 
<iHahana  5.— A  ministro  Guerra: 

General  en  jefe  me  comunica  que  general  Valdés,  desde 
Ciego  de  Avila  participa  que  día  30  salió  de  Arroyo  Blanco 
chaparte  de  su  columna  á  B^Uamota  y  Dobosé  y  reconoció  «Juan 
Criollo»,  Lajitas  de  Majagua  y  Reforma. 

Al  acampar  día  1/  en  «Rusos»,  á  legua  y  media  de  Reforma,  y  en 
el  momento  que  vecinos  aquellos  puntos  le  aseguraban  que  Maceo  se 
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había  reunido  aquella  mañana  á  Máximo  Gómez  y  que  éste  se  bailaba 
desde  el  i8  acampado  con  2.000  hombres  entre  Santa  Inés  y  Reforma, 
grupos  de  enemigos  rompieron  fuego  sobre  servicio  avanzada,  conti- 
nuándole por  la  noche. 

Día  2  sostuvo  seis  horas  combate  con  fuerzas  reunidas  de  Máximo 


CONSTRUCCIÓN    DE   UN   FUI1.RTE  EN   LA    TROCHA 


Gómez  y  Maceo,  que  se  hallaban  situados  desde  tres  kilómetros  de  su 
campamento  hasta  parte  alta  potrero  Reforma  en  dirección  á  Guayos; 
fueron  tomadas  sus  posiciones  y  campamentos  y  perseguidos  hasta 
«Trilladeras». 

La  columna  se  componía  de  batallones  de  Cuba  y  Valladolid   y 
treinta  caballos  guerrilla  Yero,  cuarenta  Pizarro,  una  sección   de   arti  - 
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Hería  y  una  compañía  de  Chiclana;  total,  1550  hombres.  Fuerza  ene- 
miga, según  pudo  apreciar,  era  de  4.000  hombres  de  infantería  y  ca- 
ballería. 

Solo  ha  tenido  siete  heridos;  secojieron  enemigo  algunos  caballos, 
ranchos  y  efectos  de  campamento.  General  Navarro  mandaba  fuerzas 
de  infantería  y  caballería  en  vanguardia;  significa  con  el  mayor  gusto, 
la  serenidad  con  que  los  oficiales  del  ejército  inglés  mistar  Spencer 
Churchill  y  Rsginald  Bands  han  seguido  los  incidentes  de  las  opera- 
ciones y  del  combate,  al  que  asistieron  á  su  lado,  así  como  otros  jefes 
y  oficiales  le  han  dejado  completamente  complacido  y  son  dignos  de 
mención. 

Las  faerzís  combatieron  con  entusiasmo,  después  de  marchas  pe- 
nosas, lanzando  á  Máximo  Gómez  y  Maceo  de  su  campamento;  com- 
bate inmediato  á  la  reunión  de  las  fuerzas  de  estos  cabecillas  en  Refor- 
mas, en  cuyo  punto,  según  noticias,  se  hallaba  también  lo  que  ellos 
llaman  «su  gobierno.» 

El  enemigo  ha  salido  muy  castigado,  como  lo  demuestran  en  pri- 
mer término  las  señales  evidentes  de  sus  bajas.  Ha  dejado  en  el  lugar 
del  combate  doce  heridos  graves  y  se  vieron  varios  muertos,  que  reti- 
raron; pero  continúa  rehusando  combates  serios. — Arder  tus. 


No  prudujo  muy  buea  efecto  en  la  Península  el  transcripto  despa- 
cho transmitido  por  el  general  encargado  del  despacho  en  la  Habana. 

Atendida  la  ansiedad  con  que  era  esperada  por  la  opinión  la  noti- 
cia de  un  descalabro  de  los  rebeldes,  que  les  hubiese  contenido  en  su 
avance  hacia  Occidente,  se  reputó  por  todos  el  parte  oficial  falto  de  de- 
talles y  de  seriedad. 
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Después  de  las  terminantes  recomendaciones  hechas  en  órdenes 
publicadas  por  el  general  Martínez  Campos,  prometióse  y  esperaba  la 
opinión  peninsular  que  las  batallas  que  duraban  seis  horas,  en  que  se 
tomaba  al  enemigo,  que  tenía  4.000  hombres^  su  campamento,  y  se  ponía 
por  nuestra  parteen  línea  de  combate  i  250 hombres,  y  en  las  cuales  re- 
sultaban media  docena  de  heridos,  habían  concluido.  Esperanza  vana: 
promesa  ilusoria.  La  opinión  se  había  equivocado.  Continuaban  En  el 
combate  de  «Reforma»  solo  tuvimos  siete  heridos. 

Y  aún  lo  más  extraño  del  caso  fue  que  en  un  despacho  oficial,  don- 
de no  se  mencionaban  siquiera  los  nombres  de  los  siete  soldados  heri- 
dos, ni  se  indicaban  los  de  los  j¿fes  y  oficiales  que  tan  compla- 
cido habían  dejado  al  general  y  eran  dignos  de  mención^  se  citasen  los 
de  los  oficiales  ingleses  que  habían  seguido  los  incidentes  de  las  opera- 
ciones en  calidad  de  aficionados.  Detalle  fué  este  que  se  le  antojó  á  la 
opinión  podía  pasar  en  una  carta  ó  un  despacho  particular,  pero  que 
consideró  impropio  de  un  documento  oficial. 

El  general  Suárez  Valdés  comunicaba  estas  noticias  desde  Ciego  de 
Avila,  lo  cual  demostraba  que  había  pasado,  por  decirlo  así,  á  reta- 
guardia de  las  partidas  que  batió  el  día  2,  puesto  que  habiendo  salido 
el  30  de  Arroyo  Blanco  y  perseguido  á  los  rebeldes  hasta  Trilladeras, 
que  está  entre  aquel  poblado  y  Ciego  de  Avila,  desprendíase  que  el  ene- 
migo había  quedado  dentro  de  la  faja  comprendida  en  el  límitre  de  Las 
Villas  y  la  trocha  del  Jácaro,  y  por  consiguiente  al  Occidente  de  Cuba. 


Desesperada  y  heroica  fné  la  defensa  realizada  por  el  valeroso  des- 
tacamento que  guarnecía  el  fueite  de  Ojo  del  Agua,  atacado  el  día  5 
por  una  numerosa  fracción  de  la  partida  que  mandaba  el  cabecilla  Regó. 
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Hallábase  esta  partida— que  era  uaa  délas  más  importantes  de  las 
que  operaban  por  la  provincia  de  Santa  Clara— en  la  jurisdicción  de 
Cienfuegos^  donde  había  sostenido,  siempre  fraccionada  y  sin  aceptar 
jamás  un  combate  serio,  escaramuzasde  escasa  importancia  con  nuestras 
tropas. 

Una  de  las  fracciones  de  la  partida,  mandada  por  los  cabecillas 
Rígo,  Ignacio  Suárez  y  Villalobos,  se  encaminó  hacia  el  poblado  de 
Ojo  de  Agua,  y  sabedores  los  insurrectos  de  que  era  escasa  la  guarni- 
ción del  fuerte  se  dispusieron  á  atacarle. 

El  fuerte  de  Ojo  del  Agua  estaba  defendido  por  cincuenta  hom- 
bres del  regimiento  de  infantería  de  Canarias,  mandados  por  el  capi- 
tán Gómez  y  el  teniente  Jiménez. 

Los  rebeldes  enviaron  un  despacho,  intimando  la  rendición  al  jefe 
del  destacamento. 

Contestó  el  capitán  Gómez  despreciando  la  intimación  y  diciendo 
que  podían  ir  los  insurrectos  cuando  quisieran  á  tomar  el  fuerte,  don- 
de serían  recibidos  á  balazos. 

La  contestación  categórica  y  ené-gica  del  bravo  oficial  español  ex 
citó  sobremanera  á  los  mambises^  que  se  apercibieron  desde  luego  para 
el  ataque. 

Violentísimo  fué  este,  dirigido  por  el  cabecilla  Suárez;  pero  la  re- 
sistencia de  nuestras  escasas  fuerzas  fué  formidable. 

Los  cincuenta  soldados  de  Canarias  lucharon  con  verdadero  heroís- 
mo, y  el  enemigo  fué  rechazado,  con  grandes  pérdidas. 

La  victoria  de  aquel  puñado  de  valientes  fué  completa,  y  la  rabia 
y  el  despecho  de  los  insurrectos,  que  no  obstante  su  gran  superioridad 
numérica  se  vieron  vencidos  por  cincuenta  hombres,  no  tuvo  lí- 
mites. 

Al  alejarse  del  fuerte  se  encaminaron  al  poblado  para  tomar  ven- 
ganza y  desahogar  la  rabia  que  les  produjera  su  impotencia. 
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A  los  pocos  momentos,  el  poblado  era  incendiado  por  varios  si- 
tios por  las  despechadas  y  furiosas  hordas  filibusteras. 

Ardieron  diez  y  siete  casas. 

Oportunamente  comenzó  á  caer  copiosa  lluvia,  que  evitó  siguiera 
propagándose  el  incendio  é  impidió  que  los  insurgentes  prosiguieran 
su  obra  destructora,  infame  y  criminal. 


En  varios  ingenios  de  la  provincia  de  Matanzas  comenzaron  las 
operaciones  de  la  molienda,  las  cuales  se  hacían  con  bastante  tranqui- 
lidad. 

La  confianza  había  renacido  en  toda  la  provincia,  donde  se  creía 
que  la  zafra  podría  terminar  sin  interrupción. 

Lamentable,  y  por  todos  los  españoles  lamentada,  fué  la  sorpresa 
que  la  columna  del  bravo  coronel  Segura  tuvo  el  día  6,  cerca  de  Sancti 
Spíritus,  por  las  partidas  reunidas  que  á  sus  órdenes  llevaban  Máximo 
Gómez  y  Maceo. 

Dirijíase  la  citada  columna  á  Sancti  Spíritus,  con  escasa  fuerza  y  dos- 
cientas muías  de  impedimenta,  cuando  al  atravesar  el  camino  de  Igna- 
ra á  Taguasco  encontróse  con  Iss  fuerzas  insurrectas  unidas  de  Gómez  y 
Maceo.  ' 

La  lucha  fué  reñidísima;  la  columna  se  batió  denodadamente  y  con 
heroísmo,  logrando  evitar  el  copo. 

Nuestra  fuerza  hubo  de  abandonar  en  el  campo  nueve  muertos  y 
algunos  mulos,  teniendo  que  retirarse  á  ¡guara. 

Sin  el  denuedo  que  demostraron  una  vez  más  nuestros  bravos  sol- 
dados, habrían  perecido  todos. 

Los  rebeldes  se  dividieron,  siguiendo  unos  hacia  Remedios  y  otros, 
por  el  camino  opuesto,  se  dirigieron  á  Trinidad. 
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Si  el  valor  es,  en  los  que  defienden  una  causa,  tactor  necesario 
para  hacerla  triunfar,  no  lograrán  nunca  los  separatistas  cubanos  ver 
victoriosa  la  suya. 

Desde  Peralejo  acá,  y  aún  allí  fueron  cuatro  contra  uno,  no  se  han 
atrevido  en  una  sola  acción  á  hacer  frente  á  nuestros  soldados,  á  menos 
de  contar  con  fuerzas  desproporcionadas  por  su  número,  para  abru- 
mar á  pequeños  destacamentos. 


.hicieron  una  heroica  defensa,    (pág.  228) 


Y  entre  tales  gentes,  se  dá  el  caso  verdaderamente  original  de  qufr 
su  osadía  corre  parejas  con  su  falta  de  resolución  para  mantener  el 
ataque. 

Se  acercan  con  el  mayor  atrevimiento  á  una  población  llena  de 
tropa,  y  apenas  salen  á  su  encuentro  cien  soldados,  ya  están  corriendo 
en  busca  de  la  manigua. 

Ello  demuestra,  en  definitiva,   que   hasta   para  hacer   la   guerra, 


I 
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ea  que   la  disciplina  es  necesaria,    son  refractarios   á  la  disciplina 
Con  tales  condiciones^  ¡cómo  se  atreven  á  pretender  se  les  conside 
r^í  capaces  de  organizarse  7  constituirse  para  vivir  en  paz! 


Continuaban  todavía  las  partidas  que  andaban  sueltas  por  Las 
Villas  cometiendo  fechoríis.  Una  de  ellas,  como  hemos  visto,  tuvo  la 
pretensión  de  rendir  á  los  cincuenta  soldados  de  C<inarias  que  guar- 
necían el  fuerte  de  Ojo  del  Aguí,  en  la  jurisdicción  de  Cienfuegos,  y 
desesperados  por  la  resistencia  que  les  opuso  la  guarnición,  trataron 
de  incendiar  todo  el  poblado.  Lográronlo  en  parte,  puesto  que  ardie- 
ren diez  y  siete  casas;  las  demás  se  salvaron  porque  la  lluvia,  verda- 
deramente benéfica  en  este  caso,  que  empezó  á  caer  torrencialmente, 
como  allí  acostumbra,  contuvo  el  incendio. 

Los  cabecillas  Pancho  Pérez  y  Lacret  llegaron,  según  noticias  que 
se  recibieron  en  la  Habana  el  día  7,  y  que   se  apresuró  á  remitirnosi 
nuestro  activo  corresponsal,  al  límite  de  la  provincia  de  Matanzas. 

S3  dijo  que  llevaban  cuatro  mil  rebeldes  y  que  habían    acampado 
ea  Jagüey  Chico,  cerca  de  Santa  Fé,  poblaciones  que   marcan  por  esa5 
parte  los  límites  de  las  provincias  de  Las  Villas  y  Matanzas,  disponién- 
dose á  invadir  ésta  última. 

Varias  columnas  realizaron  un  movimiento  en  combinación  hacia 
aquellos  puntos,  á  fia  de  impedir  la  invasión. 

Ea  la  Habaaa  se  esperaban  con  ansiedad  noticias  del  combate  que. 
se  había  de  librar. 

Habían  empezado  ya  á  llegar  á  la  isla  los  últimos  refuerzos  quesalie-1 
ron  de  la  Península,  confiándose  en  que  así  que  desembarcasen  se  aca- 
baría de  limpiar  de  insurrectos  la  provincia  de  Santa  Ciara,  ya  que  la] 
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acción  del  día  2  en  R^^forma  no  había  servido  para  cerrar  ei  paso  á  Má- 
icimo  Gómez  y  Maceo,  sin  impedir  que  se  internasen  en  Santa  Clara, 
unos  por  el  Norte  y  otros  por  el  Sur,  resultando  en  definitiva  que  los 
insurrectos,  esquivando  el  cuerpo  cuanto  podían,  iban  sin  embargo, 
avanzando. 

Sabíamos  ya  hacía  días  que  no  tenían  más  remedio  que  hacer  un 
esfuerzo  para  panetrar  en  la  provincia  de  Santa  Clara;  pero  la  opinión 
fiaba  en  que  se  les  cerraría  el  paso.  Por  eso  la  noticia  del  combate  de 
Reforma  no  hizo  más,  como  hemos  dicho,  que  calmar  en  parte  y  un 
tanto  la  general  ansiedad  de  la  opinión  en  la  Península. 


* 
*  * 


El  día  9  S3  recibieron  en  Madrid  los  siguientes  telegramas  oficiales 
de  Cuba: 

«Habana  8.— A  ministro  Guerra. 

Gsnaral  Valdés,  en  conferencia  telegráfica  que  he  tenido  hoy,  elo- 
gia el  comportamiento  y  sereaidad  del  coronel  Ssgura  al  verse  ataca- 
do y  rodeado  por  fuerzas  considerablem3nte  superiores  de  Máximo  Gó- 
mez y  Maceo,  de  que  he  dado  cuenta  á  V.  E.,  teniendo  nueve  muertos 
y  diez  y  seis  heridos. 

También  me  participa  que  en  jurisdicción  de  Cienfaegos^  columna 
compuesta  de  60  de  infantería  de  Barcelona,  45  de  caballería,  escuadrón 
voluntarios  de  Rodas  y  20  á  pié,  encontraron  partida  Pancho  fuerte 
Soo  hombres,  con  los  que  sostuvieron  fuego,  teniendo  cinco  muertos  y 
cinco  hsridos  y  habiendo  causado  al  enemigo  muchas  bajas.  — C¿?wpc»5.» 
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«Habana  8.— A  ministro  Guerra. 

General  Jiménez  Moreno  me  dice,  que  el  comandante  Prats  con 
i8o  hombres  del  batallón  de  Guadalajara  y  guerrilla  de  Sagua,  batió 
el  día  30  entre  dicho  punto  á  Cartagena,  una  partida  numerosa,  tomán- 
dole el  campamento  y  cogiéndole  48  caballos,  diez  y  ocho  armamentos, 
reses  y  víveres.  Nosotros  tuvimos  dos  heridos. 


ATROPELLO  DE  LOS  TECINOS  DEL  PUEBLO  DE  RODRIGO  (Matanzas) 


Fuerza  montada  del  general  Suárez  reconoció  Majanato,  Paraíso  y 
San  Felipe,  tiroteando  giupo  enemigo,  que  huyó  dejando  un  caballo.— 
Campos.'» 
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«Habana  8. — A  ministro  Guerra. 

Participa  Alcalde  Sancti-Spíritus,  ampliando  sus  exactas  noticias^ 
que  en  combate  con  el  coronel  S3gara  tuvieron  los  insurrectos  sesenta 
bajas  entre  muertos  y  heñdios.  — Campo s.^^ 


^Habana  8 —General  en  jefe  á  ministro  Guerra. 

Llegaron  ayer  sin  novedad  á  Caibarién,  batallones  Pavía,  Catalu- 
ña, Zaragoza  y  Saboya,  siguiendo  para  su  destino,  y  hoy  á  esta  capital 
generales  Castellanos,  Obregón  y  Bazán. 

Batallones  Cantabria  y  Bailen,  llegados  aquí  ayer,  han  salido  hoy 
para  su  destino.  —  Campos.» 


*  ^ 


Nos  telegrafiaron  de  Santiago  de  Cuba,  el  día  9,  que  22  músicos 
del  primer  batallón  de  voluntarios  se  pasaron  á  los  insurrectos^  lleván- 
dose los  instrumentos  que  tenían  en  su  poder. 

En  el  ingenio  <kS anta  Catalina  de  Anérica»,  psrteneciente  al  par- 
tido de  Corral  Falso,  en  el  centro  de  la  provincia  de  Matanzas,  donde 
ya  había  comenzado  la  molienda,  se  presentó  el  día  8  el  cabacilla  Ro- 
que con  cincuenta  insurrectos,  ordenando  que  cesasen  en  el  acto  las 
operaciones  de  la  zafra  emprendidas,  bajo  la  terrible  amenaza  de  que  si 
no  «se  acataban  sus  órdenes»,  quemaría  el  ingenio,  hiría  volar  con  di- 
namita las  viviendas  y  ahorcaría  al  encargado. 

Como  no  había  medio  de  evitar  que  los  rebeldes  pusieran  en  prác- 
tica sus  decididos  propósitos  y  sus  amenazas,  fué  preciso  suspender  las 
operaciones  de  la  zafra. 
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Cerca  de  Manzatillo  desembarcó  una  expedición  filibustera  man- 
dada por  el  cabecilla  Vicente  Pujol,  compuesta  de  unos  20  hombres  y 
llevando  300  fusiles  y  bantantes' municiones.  La  expedición  precedía 
de  Jamfiica  é  hizo  la  traTesía  en  ura  goleta  inglesa,  y  se  unió  á  la  par- 
tida de  Salvador  Ríos,  que  esperaba  en  la  costa  para  protejer  el  desem- 
barco. 

En  Jursgua,  cerca  de  Santiago  de  Cuba,  tuvo  un  encuentro  el  día 
8  la  columna  del  teniente  coronel  Salcedo,  con  numerosss  fuerzas  re- 
beldes del  departamento  Oriental. 

Reñido  fué  el  combate  que  sostuvieron  los  dos  contrarios  bandos, 
y  aunque  nuestros  bravos  soldados  rechazaron,  como  siempre  á  los 
mamhíses^  la  gloriosa  victoria  obtenida  por  las  tropas,  qi:e  pelearon 
uno  contra  diez,  consiguióse  á  costa  de  la  herida  grave  del  jefe  de  la 
ce  lumna,  eJ  bravo  teniente  coronel  señor  Salcedo,  y  de  las  de  tres  indi- 
viduos de  tropa,  resultando  también  herido  levemente  el  capitán  deEs- 
tado  mayor  señor  Pena. 


m 

-«    * 


El  propio  día  8,  una  numerosa  partida  insurrecta  atacó  el  pueblo 
de  Rodrigo,  en  la  provincia  de  Matarzas,  y  después  de  saquearle  y  atre- 
pellar á  algunos  vecinos,  le  pegó  fuego. 

Mientras  ardían  seis  casas  del  centro  de  la  población,  los  rebeldes 
siguieron  entregándose  al  bandidaje  y  al  saqueo. 

Después  quemaron  otras  cinco  casas,  y  habrían  continuado  su  des- 
tructora obia  hasta  ver  convertido  en  pavesas  todo  el  poblado^  [á  no 
haber  acudido  fuerzas  del  ejército  en  defensa  de  Rodrigo. 

Al  aproximarse  las  tropas,  las  incendiarios  hujercn,  sin  haber  lo- 
grado su  criminal  propósito  de  incendiar  totalmente  el  pueblo. 
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Las  pérdidas  ocasionadas  por  las  hordas  filibusteras  se  calcularon  en 
once  mil  pesos. 

También  en  la  provincia  de  Matanzas  continuaban  su  obra  destruc- 
tora los  libertadores  de  Cuba,  esquivando  cuanto  podían  todo  encuen- 
tro con  nuestras  tropas. 

Con  verdadera  furia  salvaje  iban  realizando  sus  amenazas  de  in- 
cendiar los  ingenios  y  poblados,  porque  sus  habitantes  no  querían 
unirse  á  su  causa. 

Según  noticias  recibidas  en  la  Habana  el  día  lo,  y  trasmitidas  por 
nuestro  diligente  corresponsal,  habían  sido  destruidos  por  el  incendio, 
en  una  psrte  considerable,  los  ingenios  titulados  «Industria,»  «Flora,» 
«Maravilla,»  «Carambola»  y  «  Urumea,>>  en  dicha  provincia. 

Además  incendiaron  el  titulado  «Fernando,»  con  algunos  otros,  en 
el  partido  de  Sagua  la  Grsnie,  provincia  de  Santa  Clara. 

Y,  por  último,  se  dijo  también  que  habían  quemado  el  ingenio 
«Habana  »  propiedad  del  señor  Zulueta. 

El  general  Prats,  dispuso  la  salida  de  dos  mil  honabres  al  límite  de 
la  provincia  de  Matanzas,  para  evitar  que  en  ella  se  internaran  les  re- 
beldes. 

Los  dos  mil  soldados  fueron  en  cuatro  columnas  combinadas  en 
busca  de  las  partidas  numerosas  que  se  propician  realizar  la  invasión. 
Eran  éstas  las  que  mandaban  los  cabecillas  Pancho  Pérez  y  Lacret,  los 
cuales  tenían  dispuesto  el  paso  por  Venero  de  Judas  á  Santo  Domin- 
go de  la  Calzada,  por  Tierras  Nuevas  y  por  Rosario. 

Las  partidas,  al  tener  coioánaiento  por  sus  confidentes  déla  sali- 
da de  nuestras  tropas,  se  dividieron  y  fraccionaron  en  gran  número  de 
grupos,  logrando  distribuirse  por  muchos  pueblos  limítrofes  de  Matan- 
zas y  Las  Villas. 

De  este  modo  lograron  los  rebeldes  que  se  malograse  la  operación 
combinada  de  nuestras  columnas,  invadiendo  por  diferentes  puntos  la 
provincia  de  Matanzas. 
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Por  esta  razón,— dijo  el  general— no  fué  posible  impedir  el  avan- 
ce de  los  insurrectos. 


*  * 


El  día  9  fondeó  en  Cienfuegos  el  vapor  San  Francisco  conducien- 
do tropas  de  la  tercera  expedición,  las  cuales  tuvieron  un  recibimiento 
entusiasta. 

Las  calles  y  balcones  estaban  engalanados  con  banderas  y  vistosas 
colgaduras,  y  toda  la  pobla- 
ción se  hallaba  en  la  carrera 
que  los  soldados  hubieron  de 
seguir  para  dirigirse  á  sus 
alojamientos,  siendo  objeto  á 
su  paso  de  calurosas  demos- 
t: aciones  de  entusiasmo  y 
simpatía  y  de  incesantes  vi- 
vas á  España  y  al  ejército. 

El  Marqués  de  Cienfue- 
gos, presidiendo  una  comi- 
sión del  Círculo  Español,  ob- 
sequió expléndid  amenté  á 
los  jefes  y  oficiales,  y  á  los 
soldados. 

A  éstos  les  fué  servido  ua  rancho  en  mesas  preparadas  ad  hoc  en 
ia  plaza  de  Armas;  á  aquellos  se  les  dio  un  banqueteen  los  salones  del 
Círculo,  en  el  cual  hubo  estusiastas  y  patrióticos  brindis  por  la  pron- 
ta terminación  de  la  guerra  que  asolaba  los  campos  de  Cuba  espa- 
ñola. 


CABECILLA   DÍAZ 
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El  día  10  celebróse  una  gran  recepción  en  el  palacio  de  la  Capita- 
nía general. 

El  acto  resultó  brillante  y  fué  un  tributo  de  simpatía  y  adhesión 
de  todas  las  clases  sociales  al  general  Martínez  Campos. 


Digno  de  la  epopeya  y  conmovedor  en  alto  grado  es  el  episodio 
deque  fué  teatro  el  potrero  «Congreso,»  á  dos  leguas  del  pueblo  de 
Minas,  (Puerto  Príncipe),  el  día  9  de  Diciembre,  y  protagonista  el  sol- 
dado Juan  Espinosa  Tudela. 

Setenta  y  dos  hombres  de  diferentes  cuerpos  que  habían  salido  á 
forrajear  se  vieron  de  pronto  sorprendidos  y  se  encontraron  envueltos 
por  unos  ochocientos  insurrectos  de  infantería  y  caballería,  á  las  órde- 
nes de  los  cabecillas  José  María  Rodríguez,  Castellanos  y  otros. 

Entre  ellos  había  veinte  guerrilleros,  acemileros,  zapadores  mina- 
dores, infantes  del  batallón  de  Gsrona,  número  22,  y  del  segundo  ba- 
tallón provisional  de  Puerto  Rico. 

Se  encontraban  también  los  siguientes  oficiales: 

El  capitán  de  la  guerrilla  de  Gerona,  don  Higinio  Borrego. 

Los  tenientes  de  Gerona  don  Luis  Mesa  y  don  José  Aznar. 

Y  el  segundo  teniente  movilizado  don  Narciso  Ardieta. 

Los  soldados  formaron  el  cuadro  y  se  apercibieron  á  vender  caras 
sus  vidas;  la  enorme  diferencia  en  el  número  de  los  combatientes  se 
hizo  sentir  enseguida,  como  no  podía  menos;  los  separatistas  deshicie- 
ron el  grupo,  lanzando  sobre  nuestros  infantes  uaa  enorme  masa  de 
caballería,  y  trabSse  la  lucha  personal,  sangrienta  y  terrible,  á  la  bayo 
neta  y  al  machete,  cuyos  terribles  detalles  ponen  espanto  en  el  ánimo 
más  sereno. 
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Uno  de  los  oficiales  que  mandaban  la  fuerza,  el  tenientes  Ardieta, 
cayó  muerto  por  un  balazo  en  el  corazón.  Murió  como  un  héroe. 

Ni  de  él  ni  de  ninguno  de  sus  compañeros  puede  decirse  que  estu  - 
vieron  en  el  sitio  de  más  peligro,  porque  lo  estaban  todos  igualmente. 

Todos  lucharon  con  patriótico  entusiasmo,  todos  atacaron  con  de- 
nuedo, todos  pelearon  como  españoles,  todos  se  defendieron  desespe 
radamente. 

El  corneta  Santos  San  José  Caballero,  mató  de  un  bayonetazo  al 
titulado  teniente  coronel  de  los  insurrectos,  doctor  Osear  Primelles. 


Solo,  en  medio  de  un  grupo  de  rebeldes  que  descargaban  sobre  él 
una  lluvia  de  machetazos,  Juan  Espinosa  hacía  milagros  con  la  bayo- 
neta, inpidiendo  que  le  tocara  nadie,  defendiéndose  con  serenidad  y 
bravura  de  los  ataques  de  sas  enemigos  é  hiriendo  gravemente  á  cuan- 
tos se  le  acercaban. 

Uno  de  los  que  luchaban  contra  nuestro  héroe  era  el  cabecilla 
Recio. 

Juan  Espinosa  arremetió  contra  el  j  afe  mambí,  y  le  atravesó  el  pe» 
cho  de  un  bayonetazo. 

Un  momento  después,  el  héroe  caía  herido  gravemente  de  un  te- 
rrible tajo  de  machete  que  le  asestaron  por  la  espalda. 

Durante  el  tiempo  de  este  heroico  y  desigual  combate,  el  bravo 
soldado  Espinosa  no  cesaba  de  oir  los  gritos  con  que  los  enemigos  le 
prometían  la  vida  si  se  entregaba.  A  cada  grito  de  sus  contendientes, 
el  soldado  respondía  con  un  ¡viva  España  1,  y  un  bayonetazo  que  hacía 
extinguir  la  voz  en  la  garganta  de  alguno  de  sus  enemigos.  : 

Cuando  le  retiraron  de  allí  sus  compañeros  de  armas,  Juan  Espi- 
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nosa  estaba  acribillado  de  heridas,  su  uniforme  hecho  pedazos,  el  ros- 
tro lleno  de  sangre  y  el  pelo  chamuscado  de  un  pistoletazo  disparado 
á  quema  ropa. 

Hubo  otros  muchos  hechos  heroicos,  cuya  enumeración  sería  muy 
larga. 

Las  bajas  de  nuestras  fuerzas  fueron  las  siguientes: 

Del  batallón  de  Gerona  resultaron  muertos  el  teniente  Ardieta,  los 
soldados  Gregorio  Boyojera,  Juan  Gayuno,  Pedro  Aranamendi  y  San 
Martín,  y  el  corneta  Constantino  Ruiz. 

De  ingenieros  minadores,  los  soldados  Manuel  Clavel  Agoni,  Ma- 
nuel San  Antonio  Expósito,  y  Alejandro  Albisu. 

Del  segundo  batallón  peninsular  de  Puerto  Rico,  el  sargento  An- 
tonio Moreno  Rodríguez,  y  los  soldados  Custodio  Más  Sánchez,  Juan 
Bertusi  B^rlanga,  Pascual  Martí  Merlo,  Miguel  Berenguer  Vives,  An- 
tonio Bertazo  Castillo  y  Antonio  Romo  Herrera. 

Los  soldados  Domingo  Torres,  Gaspar  Palma  Tarraga,  Jaime  Bar- 
celona Sabater,  Juan  Mompiet  S  imainet,  Ramón  Ferrer  Gallart,  Ramón 
Valls  Carbonell,  Francisco   A  moros  Marco,  y  el  corneta  Santos   San 
José  Caballero,  el  que  mató  al  titulado  teniente  coronel  insurrecto. 

Los  paisanos  Pablo  Herrera,  carretero,  y  Narciso  Almansa^  práctico. 

Total  muertos,  26. 

Los  heridos  fueron  los  siguientes: 

Del  regimiento  de  Gerona ^  los  soldados  Francisco  Barandiarán, 
Cándido  Barrueto  y  Ricardo  Mijares. 

Los  ingenieros  Juan  Espinosa  y  José  López. 

Los  soldados  del  provisional  Pedro  Gamundi,  Arturo  Mariano  Or- 
tiz  y  Bartolomé  Castells. 

Total  ocho;  todos  de  gravedad. 

Además,  fueron  hechos  prisioneros  y  poco  después  puestos  en 
libertad,  cerca  del  pueblo  de  Minas,  los  siguientes: 
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Tenientes  Masa  y  Azaar,  y  veintidós  soldados. 

Los  heridos  fueron  enviados,  escoltados,  al  ingenio  «Senado». 

Las  bajas  conocidas  de  los  insurrectos  fueron  los  cabecillas  Pri- 
melles  y  Eugenio  Recio,  y  el  titulado  alférez  Ángel  Espinosa,  muertos; 
'y  herido  el  titulado  comandante  Castellanos. 

Juan  Espinosa  Tudela, 
el  valiente  soldado  del 
tercer  regimiento  de  Zapa- 
dores minadores,  el  héroe 
del  «Congreso»,  no  tiene 
historia  en  realidad.  Era  el 
muchacho  Juan,  antes  de 
ser  Juan  soldado,  y  antes 
de  ser  el  héros  benemérito 
de  la  patria,  que  ha  ilus- 
trado su  nombre  con  el  he- 
cha glorioso  que  recordará 
on  orgullo  nuestro  va- 
liente ejército. 

Para  lograr  la  cruz  lau- 
reada de  Sm    Fernando, 
que  por  juicio  contradic- 
torio le  fué  concedida,   con  cuatrocientas  pesetas  de  pensión— cifra 
verdaderamente  excepcional,  al  tratarse  de  un  soldado — Juan   Espino- 
sa tuvo  que  hacer  en  un  combate  cuerpo  á  cuerpo,  nc  una,   sino   cien 
híroicidades. 

¡Loor  al  noble  y  valiente  soldado  español! 


GENERAL    MADAN 


CAPITULO    XVll 


Diario  de  la  guerra. — Situación  de  lasfaeizas  insurrectas. — El  general  en  jefe  á  operacio- 
ncH. — Máximo  Gómez  y  Maceo  en  Las  Villas. — Presentación  del  cabecilla  i^aza. — Te- 
mores y  ansiedad, — Noticias  de  la  guerra.— Encuentros  y  combates. — Telegramas  ofi- 
ciales.— Diario  de  la  guerra.  — Encuentro  en  los  altos  de  Alberiches. — Consideraciones  y 
comentarios. — Avance  de  los  vándalos. — Combate  de  Las  Cruces. — Salvajismo  de  los 
filibusteros.  — Glorioso  combate  de  Mal  Tiempo. — Destrucción  y  ruina. — Cablegrama 
oficial. — Extraordinaria  emoción  en  la  Península. — Tristes  comentarios.  —  Alarma  é 
inquietud  de  la  opinión.— Regreso  del  general  Martínez  Campos. — Su  probable  sustituto. 


SQUIVANDO  todo  encuentro  con  las  columnas  dispuestas 

para  impedir  su  paso,  filtrándose^  por  decirlo  así,  entre 

ellas,  las  partidas  de  Pancho  Pérez  y  Lacret,  diseminadas 

en  grupos  pequeños,   lograron  pasar   de  Las  Villas  á 

Matanzas. 

Esto  demostró  una  vez  más  que  los  insurrectos  contaban 
en  los  poblados  con  numerosos  auxiliares.  Servíanles  éstos  de 
espías,  constituían  una  red  al  rededor  de  nuestras  columnas, 
vigilaban  todos  sus  movimientos  y  avisaban  á  los  rebeldes. 

Así  únicamente  se  explican  hechos  que  parecían  inexplicables:  las 
sorpresas  repetidas  de  pequeños  destacamentos  y  la  facilidad  con  que 
rehuían  los  insurrectos  el  encuentro  con  columnas  de  alguna  impor- 
tancia. 

Es  decir,  que  no  sabiendo,  que  no  pudiendo  saber  nosotros  ni 
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dónde  estaban  ni  en  qué  número,  ellos  sabían  siempre  dónde  se  ha- 
llaban nuestros  soldados  y  cuantos  eran. 

¿Cabía  luchar  con  tales  condiciones  con  ventaja?  No. 

Preciso  era,  por  consiguiente,  acabar  con  el  espionaje  á  todo  trance 
y  crear  columnas  volantes,  con  gente  conocedora  del  país,  como  las 
qu3  existieron  en  la  guerra  pasada. 

De  otro  modo  se  vertería  mucha  sangre,  sin  poder  dominar,  ni  si- 
quiera reducir  la  insurrección. 

La  situación  de  las  partidas  rebeldes  era  en  aquella  fecha— lo  de 
Diciembre— la  siguiente: 

El  núcleo  de  Máximo  Gómez  estaba  al  Occidente  del  Zaza,  que 

vadeó  pasando  por    Baez,  al  Mediodía  de  Placetas:   las  partidas  más 

avanzadas  de  Lacret  y  Pancho  merodeaban  por  las  inmediaciones  de 

Cárdenas. 

« 

Eitre  estas  provincias  extremas  ocupaban  situaciones  variables 
cada  día  los  insurrectos  y  las  tropas  que  las  perseguían. 

El  general  Martínez  Campos,  después  de  disponer  la  distribución 
de  los  últimos  refuerzos  llegados  á  la  isla  y  de  conferenciar  con  los  ge- 
nerales Marín  y  Pando,  salió  en  expreso  para  Colón. 

El  día  iT  salió  el  general  Marín  y  á  los  dos  días  se  embarcó  Pando 
para  Santiago  de  Cuba. 


•-f^ 
*  * 


Consecuencias  desagradables  trajo  para  el  país,  y  más  especialmen- 
te para  los  habitantes  de  las  provincias  de  Santa  Clara  y  Matanzas,  el 
movimiento  ejecutado  por  algunas  columnas,  que  estando  en  Las  Vi- 
llas, con  el  grueso  del  enemigo  al  trente,  pasaron  después  del  combate 
de  «Reforma»,  á  retaguardia  de  los  rebeldes  en  el  Camagüey. 
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Merced  á  este  movimiento,  debido,  sin  duda,  á  confidencias  equi- 
vocadas ó  á  falta  absoluta  de  éstas,  los  separatistas  encontraron  despe- 
jado el  camino  y  el  paso  del  Zaza,  que  atravesaron  sin  obstáculo  al- 
guno, paso  que  se  impidió  antes  á  Máximo  Gómez  sin  dificultad  alguna. 

A  encontrarse  el  general  Martínez  Campos  en  Santa  Clara,  creemos 
que  no  habrían  podido  conseguir  tan  fácilmente  su  propósito  Gómez  y 
Maceo,  que  se  dirigieron,  el  uno  hacia  'Remedios,  pasando  por  Saba- 
nilla, y  el  otro  hacia  Trinidad,  ó  más  probablemente  en  dirección  de 
Cien  fuegos. 

Lo  que  no  era  cierto,  á  pesar  de  lo  que  decían  algunos  periódicos 
de  la  Península,  fué  que  Gómez  y  Maceo  hubiesen  invadido  la  provincia 
de  Matanzas.  No  hubo  por  que  adelantar  tanto  los  acontecimientos. 

Cieito  que  el  general  en  jefe  había  salido  precipitadamente  de  la 
Habana  para  Colón,  (Matanzas);  pero  ese  viaje  estaba  justificado  por  la 
entrada  en  aquella  provincia  de  las  partidas  de  Pancho  Pérez  y  Lacret. 

Y  lógico  fué  también  que  el  general  no  volviera  á  Villa  Clara  has 
ta  saber  si  Goméz  y  Maceo,  el  uno  por  el  Norte  y  el  otro  por  el  Sur,  la 
habían  rebasado;  porque  en  este  caso  no  había   de  ir  seguramente  á 
colocarse  á  retaguardia  de  los  dos  jefes  de  la  insurreccióu,  á  quienes  ya 
no  habia  para  qué  picarles  la  retaguardia,  si  no  cerrarles  el  paso. 


* 
*  ^ 


Presentóse  á  las  autoridades  de  Pijuán,  provincia  de  Matanzas,  el 
cabecilla  Teodoro  Maza,  acompañado  de  cuatro  insurrectos  montados  y 
perfectamente  armados  y  municionados. 

Maza  hizo  muy  importantes  revelaciones,  que  habían  de  ser  de  gran 
utilidad  para  el  curso  de  la  campaña. 

De  Pijuán  salieron  á  operaciones  numerosas  fuerzas,  á  las  que  ser- 
vía de  práctico  el  cabecilla  presentado. 
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Anuncióse,  y  se  esperaba  muy  pronto,  un  combate  de  grandes  re- 
sultados para  nuestras  armas. 

Esto  no  fué,  empero,  óbice  para  que  se  abrigaran  algunos  temores 
y  reinase  grande  ansiedad,  por  que  muchos  dudaban  de  la  lealtad  del 
Maza,  que  acababa  de  vender  á  sus  compañeros 

En  previsión  de  lo  que  pudiera  acontecer  se  dispuso  todo  para  el 
caso  de  que  se  preparase  una  emboscada. 


CABECILLAS  INSURRECTOS  HUYENDO  DE  NUESTRAS  TROPAS 


Según  informes  que  de  nuestro  corresponsal  en  el  teatro  de  la  gue- 
rra recibimos  el  día  14,  numerosas  fuerzas  insurrectas  mandadas  por  los 
cabecillas  Pancho  Pérez  y  Carrillo,  hallábanse  acampadas  en  el  partida 
de  Remedios,  (Santa  Clara)  cerca  del  ingenio  «Dolores». 

Era  ese  campamento  uno  délos  más  importantes,  por  el  número  de 
hombres  y  los  pertrechos  en  él  acumulados,  que  tenían  los  insurrectos 
en  Las  Villas. 

Entre  las  fuerzas  rebeldes  allí  acampadas  parece  que  se  hallaban 
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las  partidas  que  mandaban  los  cabecillas  Periquito  Díaz,  Quintín   Ban- 
deras, Bravo,  Carrilito  y  otras. 

Las  fuerzas  rebeldes  mandadas  por  el  cabecilla  Mirabal  apresaron 
el  día  12  en  el  río  Sagua  la  Chica  dos  lanchas  que  iban  cargadas  de  ví- 
veres para  las  tropas. 


RANCHO   DE    UN    POTRERO  EN   EL    OAMAGUEY 


Los  insurrectos  apresaron  las  lanchas,  y  después  de  apoderarse  de 
los  víveres  y  de  cuanto  en  ellas  había,  las  abandonaron. 

Verificado  el  apresamiento,  la  partida  de  Mirabal  dirigióse  á  con- 
tinuar el  saqueo  en  ingenios  y  poblados. 

Entre  otros  fué  robado  el  ingenio  «Dos  Amigos»,  donde  se  apode- 
raron de  cuanto  encontraron  á  mano.  En  una  tienda  de  este  ingenio 
arrebataron  hasta  el  último  paquete  de  las  existencias. 

Tomo  III  ~  \1 
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El  cabecilla  Manuel  Juárez  fué  designado  por  el  generalísimo  de 
los  insurrectos  para  el  mando  de  las  fuerzas  rebeldes  que  se  hallaban 
en  la  provincia  de  Matanzas. 


* 
*  * 


Noticias  de  Santa  Clara  llegadas  con  retraso  á  la  Habana,  por  haber 
estado  interrumpidas  todas  las  líneas  telegráficas,  aseguraron  que  en  la 
noche  del  9  las  partidas  de  Máximo  Gómez  y  de  Maceo  estaban  acam- 
padas en  Báez,  término  municipal  de  Santa  Clara. 

La  columna  del  general  García  Navarro  había  llegado  á  marchas 
forzadas  á  Placetas;  pero  los  soldados  se  encontraban  en  estado  deplo- 
rable, sin  zapatos  y  rendidos  de  cansancio^  después  de  veinte  días  de 
operaciones  no  iaterrumpidas^  y  necesitaban  largo  descanso. 

Máximo  Gómez  y  Maceo  pasaron  la  noche  del  10  en  la  finca  Ma- 
bujina,  en  Manicaragua,  (Las  Villas),  de  donde  se  dirigieron  á  la  Si- 
guanea para  pasar  de  allí  á  Cienfuegos. 

De  Matanzas  salió  para  perseguirlos  la  columna  del  general  Luque, 
llevando  tres  compañías  de  Barbastro,  fuerza  de  Soria,  el  escuadrc'n 
del  Comercio  y  una  sección  de  artillería. 

Los  rebeldes  seguían  incendiando  poblados  é  ingenios,  figurando 
entre  los  primeros  el  de  Manicaragua. 

El  general  en  jsfe  del  ejército  de  operaciones  en  Cuba  decidió  es- 
tablecer su  cuartel  general  en  Cienfuegos  y  ordenó  se  procediera  á  for- 
tificar Santa  Clara  para  librar  á  esta  población  de  un  golpe  de  mano  de 
los  insurrectos. 

Cerca  de  Trinidad,  en  Güira,  fué  alcanzada  el  día  10  por  )a  colum^- 
na  del  coronel  Rubín  la  partida  de  Quintín  Banderas,  librándose  un 
reñido  combate  que  duró  siete  horas,  siendo  dispersados  los  rebeldes 
con  numerosas  bajas. 


;  ) 


RESEÑA    HISTÓttlCA    DE    LA    GUERRA  257 

La  columna  tuvo  nueve  muertos,  dos  oficiales  gravemente  heridos 
y  veinte  soldados  con  heridas  de  diversa  gravedad. 

Eq  Palma  de  Arroyo  (Cien fuegos)  tuvo  un  importante  encuentro, 
el  día  10,  con  una  numerosa  partida  de  insurrectos  la  columna  del  ba- 
tallón de  Cataluña  y  fuerzas  del  de  Barcelona. 

Del  rudo  combate  sostenido  por  los  valientes  cazadores  contra 
fuerzas  rebeldes  muy  superiores  en  número,  resultaron  seis  soldados 
muertos  y  algunos  heridos.  De  estos,  que  fueron  trasladados  á  Cien- 
fuegos,  los  más  graves  fueron  los  soldados  N.  Bsrguesy  José  Segués,  de 
la  primera  compañía,  y  N.  FuUola  y  Sebastián  Exit,  del  batallón  caza- 
dores de  Barcelona. 


El  día  14  recibiéronse  en  Madrid  los  siguientes  telegramas  oficia- 
les de  Cuba: 

^.Bahana  13— A  ministro  Guerra: 

El  general  en  jefe  dice  á  V.  E.  desde  Cienfuegos: 

General  Valdés  me  participa  por  propio  Manicaragua,  acaba  de 
saber  que  general  Oliver  ha  batido  partidas  Gómez  y  Maceo  en  Mana- 
cas  y  que  fuerzas  insurrectas  entran  en  la  Siguanea  hacia  donde  se  di- 
rigen las  columnas  y  además  OWvqx.— Arder ius.> 


^Habana  13.— A  ministro  Guerra: 

El  general  en  jefe  desde  Cienfuegos  dice  le  comunica  el  general 
Valdés  lo  que  sigue: 

Por  confidente  que  acaba  de  llegar  sé  que  día  10  pasaron  por  Ma- 
ría  Rodríguez  tres  fuertes  partidas  mandadas  por  Máximo  Gome?  y  Ma- 
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ceo  y  tomaron  dirección  Manicaragua.  A  las  once  y  cuarto,  y  tarde 
ayer,  pasaron  por  el  mismo  punto  dos  columnas  nuestras,  que  supongo 
s'^an  las  de  Palanca  y  tal  vez  Lara.  La  columna  América  que  anoche 
pernoctó  en  María  Rodríguez  emprende  marcha  á  Manicaragua. 

Como  ya  no  es  posible  dar  órdenes  para  operación  combinada,  con- 
viene aglomeración  de  fuerzas  sobre  Siguanea.  Ordeno  á  Luque  que  no 
se  detenga  y  salga  mañana  de  San  Juan  por  Cafetal  y  Viajaca  á  Mani- 
caragua. Prevendré  á  Arizón  que  vigile  la  parte  Baragus;  Luque  reci- 


i'OBLADO    ÜE  LOtí    PALACIOS    (Pinar  del  liío) 

bió  refuerzo  1.300  hombres  de  infantería,  80  caballos  y  una  pieza. 

Como  ampliación  á  telegrama  sobre  siniestro  tren  Caibarién,  ma 
nifiesta  que  murió  un  soldado,  tuvo  seis  heridos  Isabel  II,  resto  pasa- 
jeros sin  novedad,  accidente  motivado  por  choque  de  tren  con  máquina 
exploradora  por  efecto  aturdimiento  maquinista  al  ver  insurrectos  so  - 
bre  vía.  Capitán  comandante  fuerza  de  auxilio  reparación,  telegrafía 
sostuvo  íuego  con  partida  de  300,  sin  novedad. 

Desde  Sancti  Spíritus  dicen  que  Rubín  llegó  á  Zaza  para  racionarse 


RESEÑA    HISTÓRICA    DE    LA    GUERRA  2^9 

y  dejar  ocho  heridos  y  que  el  día  lo  encontró  partida  Quintín  Bander 
ras  y  otras  en  punto  Seiva,  dispersándoles;  por  nuestra  parte  tres  sol - 
dados  muertos  y  treinta  heridos,  entre  éstos,  dos  oficiales  graves. 

Alcalde  añade  que  además  dicho  encuentro  de  Rubín  se  ha  oído 
mucho  fudgo  dirección  «Fomento».— -Aríf^A-ms.» 


Los  que  no  se  daban  cuenta  del  empeño  que  ponía  el  general  Martín 
nez  Campos  en  dirigir  las  operaciones  desde  el  teatro  mismo  de  .la 
guerra,  comprendieron  al  leer  los  precedentes  despachos  oficiales  la 
razón  que  le  asistía  para  no  abandonar  su  personal  dirección. 

Unos  cuantos  días  faltó  el  general  de  Santa  Clara,  para  ir  á  recibir 
en  la  Habana  á  las  tropas  expedicionarias  que  llegaban  de  la  Penínsu- 
la, y  tan  corto  espacio  de  tiempo  bastó  para  que  los  insurrectos  logra- 
ran rebasar  la  divisoria  de  Las  Villas  primero,  después  el  Zaza,  é  Ínter 
narse  más  tarde  en  el  centro  de  la  provincia  de  Santa  Clara:  Esto  no 
quiere  decir  en  absoluto  que  la  presencia  del  general  en  jefe  hubiese 
contenido  el  avance  de  los  insurrectos;  pero  ¡quien  sabe  lo  que  hubiera 
podido  ocurrirl  Sólo  el  hecho  de  coincidir  el  avance  de  los  rebeldes  con 
la  ausencia  del  general  en  jefe  de  nuestro  ejército,  dá  lagar  á  la  duda, 
por  lo  menos,  de  que  se  hubiese  realizado  hallándose  el  general  en  el 
teatro  de  las  operaciones.  No  somos  fatalistas,  y  por  esto  hallamos  muy 
rara  la  coincidencia,  que  pudo  ser  casual,  no  lo  negaremos;  pero  nadie 
ignora  tampoco  que  muchas  casualidades  son  de  intento  buscadas.  Y 
conste^  que  á  nadie  inculpamos  el  hecho,  ni  tratamos  tampoco  de  de- 
fender al  general  Martínez  Campos,  el  cual  suponemos,  como  no  pode- 
mos menos  de  suponer,  que  al  marchar  á  la  Habana,  dejaría  encargí^- 
do  á  alguien  de  la  ejecución  de  órdenes  y  operaciones  para  prevenir 
cualquiera  posible  contingencia  que  durante  su  ausencia  pudiera  ocu> 
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rrir  en  el  teatro  de  la  guerra;  órdenes  que  seguramente  se  cumplieron 
al  pié  de  la  letra. 

Volvió  el  general  en  jefe  al  teatro  de  operaciones;  pero  no  fué  á 
Villa  Clara,  cuya  provincia  había  sido  rebasada  ya  por  el  núcleo  de  la 
insurrección;  fué  á  contener  el  avance  de  frente,  como  nosotros  supu- 
simos, quedándose  en  Cienfuegos. 

El  avance  de  Máximo  Gómez  y  Maceo  nos  obligó  á  reconcentrar 
bastantes  fuerzas  en  dirección  de  la  Siguanea,  á  donde  se  dirigieron 
con  buen  contingente  de  rebeldes  ambos  jefes  insurrectos.  Algo  des- 
guarnecida quedó  con  estos  movimientos  la  jurisdicción  de  Remedios^ 


PUEBLO    DE    CEJA    DE   PABLO 


y,  circunstancia  fué  esta  que  hubo  de  hacernos  temer  fuese  aprovecha- 
da por  algunas  partidas,  para  correrse  por  el  Norte  de  Santa  Clara 
hacia  Matanzas. 

Pudiera  ocurrir,  como  parecía  indicarjo  los  partes  oficiales,  que  el 
grueso  de  las  partidas  á  cuyo  frente  estaban  Gómez  y  Maceo,  fuese  á 
refugiarse  en  el  Valle  de  la  Siguanea.  Nosotros  nos  permitimos  poner- 
lo en  duda.  Los  insurrectos  se  internarían  gilí  si  á  ello  les  obligaban 
nuestras  columnas,  no  de  propósito  deliberado,  porque  lo  que  ellos  se- 
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guramente  pretendían  y  les  convenía  á  su  plan  y  propósitos  era  pasar 
el  río  Arimao  primero  y  el  Cunao  después  para  llevar  su  gente  á  Ma- 
tanzas. 

De  todos  modos,  los  momentos  eran  decisivos  y  no  podían  pa- 
sar muchas  horas  sin  que  nuestras  tropas  tuviesen  con  los  rebeldes 
un  encuentro  serio,  en  el  que  habrían  de  intervenir  de  una  y  otra  par- 
te numerosas  fuerzas. 


«   ♦ 


El  general  Arderius  telegrafió  el  día  15  al  Gobierno  dando  cuen 
ta  de  un  encuentro  que  el  día  1 1  tuvo  el  general  Oliver  con  las  parti- 
das de  Máximo  Gómez  en  los  Altos  de  Alberiches. 

El  combate  duró  toda  la  tarde,  y  al  anochecer  fué  el  enemigo  desa- 
lojado de  sus  posiciones.  , 

Tuvieron  nuestras  tropas  cinco  muertos  y  veinte  heridos,  entre 

éstos  un  oficial.  De  los  insurrectos  solóse  sabia  que  había  sido  herido 
uno  de  sus  titulados  oficiales. 

Continuó  el  general  Oliver  persiguiendo  á  los  rebeldes  en  fuga, 
en  combinación  con  las  columnas  Lara  y  Zubeldía,  teniendo  nuevos 
encuentros  los  días  12  y  13,  en  los  que  se  causaron  al  enemigo  numero- 
sas bajas. 

La  lamentable  sorpresa  sufrida  en  Ignara  (Camagüey)  por  algunos 
soldados  de  los  batallones  de  Gerona  y  provisional  de  Puerto  Rico, 
que  tan  caro  pagaron  su  exceso  de  confianza  y  su  bravura,  patentizó 
el  género  de  guerra  que  hacían  los  insurgentes,  y  evidenció  la  necesi- 
dad que  teDían  los  jefes  de  nuestro  ejército,  cuando  salían  al  campo,  de 
tomar  todo  género  de  precauciones,  pues  todas  eran  pocas,  para  evitar 
hecatombes  tan  dolorosas  como  la  del  poblado  de   Minas,   donde  si  el 
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honor  quedó  á  salvo  fué  á  costa  de  mucha  sangre  y  de  no  pocas  lá- 
grimas. 

Evidente  es  que  el  suceso  no  fué  de  los  que  podían  iníluir  de  nin- 
guna m'anera  en  el  resultado  de  la  campaña,  ni  siquiera  en  el  de  una 
sencilla  operación,  que  á  veces  tiene  más  alcance  y  es  de  consecuencias 
mucho  más  sensibles  una  marcha  rápida  del  enemigo  ó  el  paso  de  una 
línea  defensiva^  aunque  en  el  movimiento  no  se  haya  vertido  una 
sola  gota  de  sangre,  que  ese  género  de  sorpresas  que  no  afectan  en  mo- 
do alguno  al  conjunto  de  las  operaciones;  mas  no  por  ello  debía  dejarse 
de  hacer  cuanto  humanamente  fuese  posible  para  evitarlas,  porque  lo 
que  importaba  defender  á  todo  trance,  tanto  como  el  suelo  de  Cuba,  era 
la  vida  de  nuestros  soldados. 

En  buena  ocasión  llegaron  á  la  isla  los  batallones  que  acababan  de 
desembarcar  en  la  Habana.  A  fin  de  contener  el  avance  de  Máximo 
Gómez  y  Maceo  hacia  Occidente,  preciso  era  reforzar  la  divisoria  de 
Matanzas  y  Santa  Clara,  y  para  atender  á  esta  eventualidad  indudable 
es  que  llegaron   muy  oportunamente  aquellos  batallones. 


Nos  comunicó  desde  Cienfuegos,  el  día  i6,  nuestro  activo  corres- 
ponsal en  el  teatro  de  la  guerra,  los  siguieates  informes  acerca  del  avan- 
ce de  los  insurrectos. 

«El  enemigo  ha  operado  un  movimiento  de  avance  hacia  el  Occi- 
dente de  la  isla. 

Numerosas  partidas  dirígense  hacia  Manacas,  Ciénaga  de  Zapata  y 
Las  Cruces  para  pasar  á  la  provincia  de  Matanzas. 

Numerosos  grupos  de  insurrectos  pasaron  también  por  Camarones 
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en  dirección  á  Occidente,  incendiando  á  su  paso  todas  las  propiedades 
que  encuentran. 

Parece  indudable  que  esos  grupos  no  son  otros  que  las  partidas  di- 
seminadas de  Máximo  Gómez  y  Maceo,  que  caminan  en  esa  forma,  á  fin 
de  eludir  encuentros  serios,  pudiendo  escapar  fácilmente. 

Nos  hallamos  en  momentos  muy  críticos. 

Ayer  tarde  se  supo  aquí  que  la  columna  del  coronel  Arizón  había 
tenido  un  ludo  encuentro  con  el  enemigo. 

El  combate  se  trabó  en  el  término  municipal  de  Las  Cruces  (Santa 
Clara)  en  un  lugar  conocido  por  el  nombre  de  Mal  Tiempo. 

Duró  la  lucha  siete  horas,  experimentando  nuestras  fuerzas  pérdi- 
das sensibles.  Según  las  noticias  recibidas,  tuvimos  cuarenta  heridos, 
entre  ellos  un  oficial  del  regimiento  de  caballería  de  Montesa,  el  se  • 
ñor  Rich,  y  treinta  muertos. 

Poco  después  de  llegar  aquí  los  informes  relativos  al  encuentro  de 
la  columna  Arizón,  se  recibió  aviso  de  que  numerosas  partidas  insu- 
rrectas^ que  se  supone  están  mandadas  por  Máximo  Gómez^  acampa- 
ban en  Flora,  á  cuatro  leguas  de  esta  ciudad  de  Cienfuegos,  ocupando 
ambos  lados  de  la  vía  férrea,  ea  una  extensión  de  dos  kilómetros,  entre 
Camarones  y  Hormiguero. 

Estas  fuerzas  del  enemigo  tirotearon  ayer  uno  de  los  trenes  que 
recorrían  la  línea,  sin  que  afortunadamente  hubiese  que  lamentar  des- 
gracia personal  ninguna. 

Pasajeros  recién  llegados,  que  fueron  testigos  presenciales  del  su- 
ceso, y  con  quienes  he  podido  hablar,  confirman  la  presencia  de  las 
partidas  en  aquellos  parajes,  y  la  agresión  al  tren  que  venía  á  esta  ciudad. 

Hemos  pasado  la  noche  última  incomunicados  con  el  resto  de  la 
isla.  Por  un  propio  se  ha  sabido  que  los  rebeldes  volaron  la  alcantari- 
lla de  Flora,  en  la  línea  férrea.  Esta  voladura  dio  lugar  á  una  catástro- 
fe, pues  el  general  Suárez  Valdés  había  mandado  desde  Santaclara  una 
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máquina  exploradora  para  reconocer  el  estado  de  la  vía,  y  al  llegar  al 
sitio  de  la  alcantarilla  dicha  máquina  se  precipitó  por  el  puente,  desa- 
pareciendo con  cinco  empleados. 

Por  la  única  comunicación  de  que  se  dispone,  que  es  la  del  cable, 
llegan  noticias  de  encuentros  en  diferentes  puntos  é  incendios  de  varios 
cañaverales. 

Sábese  que  los  insurrectos  han  volado  otro  puente  cerca  de  Santo 
Domingo,  en  la  línea  de  Sa- 
gua.  Y,  por  último,  acaban 
de  llegar  avisos  de  que  ano- 
che fuerzas  insurrectas  avan- 
zaban á  marchas  forzadas  ha- 
cia la  provincia  de  Matanzas, 
cogieron  á  lazo  gran  número 
de  caballos,  para  renovar  los 
que  traían  ya  fatigados,  y 
continuaron  su  rumbo  hacia 
los  límites  de  dicha  provin- 
cia, sin  que  nadie  les  hosti- 
lizara en  sus  operaciones.» 


CABECILLA.  ESPINOSA 


Ampliando  detalles   del 
glorioso  combate  de  Mal  Tiempo,  recibimos  de  nuestro  corresponsal 
en  la  Habana,  el  día  i8,  los  informes  siguientes: 

«La  columna  del  coronel  Arizón  acudió  en  auxilio  de  la  de  Cana- 
rias, al  saber  que  ésta  sostenía  desigual  combate  con  el  grueso  de  las 
fuerzas  insurrectas  que  mandaba  el  generalísimo  Gómez,  entre  Páez  y 
Las  Cruces. 
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A  la  llegada  de  la  columna  de  refuerzos  reanudóse  el  combate,  que 
en  tan  malas  condiciones  aceptaron  y  sostenían  los  valientes  de  Cana- 
rias,— pues  se  batieron  trescientos  infantes  contra  seis  mil  insurrectos 
de  caballería  é  infantería,— y  tan  vigoroso  fué  el  empuje  de  nuestras 
tropas,  tal  su  ardimiento  y  bravura  en  el  ataque,  que  el  enemigo  fué 
rechazado  y  obligado  á  retroceder  hasta  Camarones. 

Dueños  del  campo  de  acción  el  bizarro  coronel  Arizón  y  sus  bravos 
soldados,  ordenó  aquél  que  los  heridos  fueran  conducidos  á  Cruces,  y 
se  dirigió  con  su  columna  á  Páez,  para  pernoctar. 

En  la  terrible  y  sangrienta  lucha  sostenida  por  nuestros  valientes 
soldados  contra  fuerzar  tan  superiores  en  número,  resultaron  67  indi- 
viduos de  tropa  muertos,  y  44  heridos;  y  4  oficiales  muertos,  y  otros 
cuatro  heridos.» 

Las  bajas  de  la  oficialidad  fueron  las  siguientes: 

Muertos.—^  capitán  Sánchez,  los  segundos  tenientes  de  Bailen, 
don  Félix  Ayala  y  don  Diego  Mayoral,  y  el  médico  de  Canarias,  don 
Ramón  Soriano. 

Heridos. — El  capitán  de  Canarias  don  Toribio  de  la  Piedra,  el  te- 
niente de  Treviño  don  José  Rich,  el  teniente  de  Canarias  don  Sabino 
Fernández,  y  el  teniente  de  Bailen,  don  José  Prado. 

Los  nuevos  vándalos  prosiguieron  su  obra  de  destrucción,  sem- 
brando por  dó  pasaban  la  ruina  y  dejando  tras  si  la  miseria. 

Últimamente  destruyeron  en  la  provincia  de  Santa  Clara  los  in- 
genios Dueñas,  Caridad,  Dolores,  Luisa,  Esperanza  y  Melegas;  y  en 
Matanzas  los  ingenios  El  Recreo,  La  Colonia  y  Guisasola.  Pusieron  di- 
namita en  el  puente  situado  entre  Palmera  y  Cienfuegos  (Las  Villas),  y 
si  bien  no  consiguieron  volarle,  quedó  muy  resentido. 

Cuando  pasó  el  tren  se  produjo  el  hundimiento,  resultando  heri- 
dos algunos  viajeros,  el  maquinista,  y  dos  fogoneros. 
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En  la  tarde  del  17  se  facilitó  á  la  prensa  de  Madrid  el  siguiente  ca- 
blegrama oficial,  que  fué  muy  comentado  en  todas  partes,  y  singular- 
mente en  los  círculos  militares. 

«Habana    16— (Recibido  en  Madrid  el  17.) 

A  ministro  Guerra: 

Sabiendo  el  coronel  Arizón  que  teniente  coronel  Canarias  sostenía 
desigual  combate  con  el  grueso  de  la  fuerza  de  Máximo  Gómez,  avanzó 
en  su  auxilio  entre  Páez  y  Cruces,  en  Mal  Tiempo,  restableciendo  com- 
bate. El  enemigo  rechazado  retrocedió  hasta  Camarones. 

Las  pérdidas  del  enemigo  son  grandes,  las  nuestras  dos  oficiales  y 
treinta  soldados  muertos,  y  cuatro  oficiales  y  cuarenta  soldados  heridos. 

Dueños  del  campo  de  acción  el  coronel  Arizón  envió  los  heridos  á 
Cruces  y  se  dirigió  á  Páez  para  pernoctar. 

En  este  largo  y  reñido  combate  hay  que  tener  en  cuenta  que  el 
grueso  de  los  insurrectos  esquivó  encuentro  con  dos  columnas  de  800 
hombres,  atreviéndose  á  luchar  6.000  contra  300  de  Canarias  y  200  de 
Arizón,  que,  sin  embargo,  le  rechazaron. 

Así  me  lo  ha  comunicado  el  general  en  ÍQÍe.—Arderius.^ 


Todos  los  círculos  políticos,  y  puede  asegurarse  que  todos  los  cír- 
culos de  la  Corte,  presentaron  la  noche  del  referido  día  17  un  aspecto 
imponente. 

La  agitación  en  todos  ellos  fué  grandísima;  la  vehemencia  con  que 
se  discutía,  verdaderamente  inusitada. 

Las  noticias  del  encuentro  de  nuestras  tropas  con  las  fuerzas  de  Ma- 
ceo y  Máximo  Gómez  en  el  sitio  denominado  Mal  Tiempo,  produjeron 
extraordinaria  emoción. 
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«Había  dicho  el  general  Oiiver— rtforíaa  importantes  ministeria- 
les—que creía  cortado  el  paso  de  esas  fuerzas  insurrectas  al  Occidente 
de  la  isla  y  Máximo  Gómez  y  Maceo  hállánse  dominando  en  el  Occi- 
dente. 

«Pensóse  que  estando  allí  el  grueso  de  la  insurrección,  veríase 
acosada  por  numerosas  columnas,  y  en  el  primer  encuentro  serio,  lu- 
chan solo  quinientos  soldados  de  la  patria,  y  mueren  de  estos  treinta  y 
dos  y  caen  heridos  cuarenta  y  cuatro,  según  la  versión  oficial;  sesenta 
y  siete  de  los  primeros,  según  las  referencias  particulares. 

«Debía  haber  algo  previsto  para  impedir  que  los  insurrectos  avan- 
zaran en  su  marcha,  y  anoche  se  decía  en  todas  partes  que  el  enemigo 
se  hallaba  á  la  vista  deCienfuegos.» 

¡Y  esto  lo  decían  los  ministeriales! 


*  * 


Compréndese  que  con  esas  noticias,  que  rápidamente  circularon 
por  Madrid  y  fueron  trasmitidas  á  toda  España,  se  manifestara  en  todas 
partes  tan  grande  inquietud  y  tan  viva  efervescencia. 

No  se  manifestó  de  igual  modo  la  alarma  en  el  mundo  oficial;  pero 
no  se  disimulaba  la  inquietud  ni  la  preocupación  que  habían  producido 
los  últimos  sucesos  de  la  campaña. 

Como  última  esperanza,  manifestaron  los  amigos  del  Gobierno,  la 
de  que  el  encuentro  de  Mal  Tiempo  habría  determinado  un  cambio  de 
dirección  en  las  operaciones,  «cambio  tanto  más  fácil  y  justificado 
ahora —decían— cuanto  que  los  refuerzos  recien  llegados  áCuba  permi- 
ten al  general  Martínez  Campos  proceder  con  mucho  mayor  desemba- 
razo, dando  á  las  operaciones  todo  su  necesario  desarrollo.» 
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En  previsión  de  todas  las  posibles  contingencias,  se  habló  mucho 
del  probable  regreso  del  general  Martínez  Campos,  y  hasta  hubo 
quien  aseguró  que  su  dimisión  irrevocable  estaba  hacía  días  en  poder 
del  Gobierno. 

Afirmaban  algunos  también  que  el  general  apremiaba  para  que  se 
le  nombrase  sucesor. 

Esto  lo  negaban  los  ministeriales,  aunque  no  con  mucha  firmeza,  y 
quitaba  fuerza  á  la  negativa,  la  facilidad  con  que  admitían  que  el  ge- 
neral Campos  podía  ser  sustituido  en  plazo  breve. 

Y  aceptado  como  cosa  probable  el  regreso  del  general  en  jefie,  dis-| 
curríase  en  circuios  donde  generalmente  están  bien  informados  de  loj 
que  ocurre,  sobre  quién  podía  ser  el  sucesor. 

Sostenían  algunos  la  candidatura  del  general  Primo  de  Rivera,  por] 
tener  en  la  milicia  la  misma  jerarquía  que  Martínez  Campos, 

Pero  decían  otros  que  el  entonces  capitán  general  de  Madrid  no; 
tenía  en  materia  de  política  para  la  guerra  antillana  una  actitud  defini-1 
da,  clara,  como  la  tenía  el  general  Weyler,  en  contraposición  con  la^ 
que  Representaba  el  general  Martínez  Campos. 

Por  consecuencia,  si  este  dejaba  el  mando  de  la  isla,  el  que  habría] 
de  sustituirle,  díjose,  seiía  el  entonces  capitán  general  de  Cataluña. 

Sobre  la  forma  de  aceptarse  la  dimisión  del  general  Martínez] 
Campos  y  momento  oportuno  de  llegar  á  un  acuerdo  de  tanta  ímpor-j 
tancia,  se  emitieron  muchas  opiniones. 

Las  más  autorizadas  convenían  en  que  no  podía  prolongarse  laj 
difícil  situación  de  Cuba,  y  por  lo  tanto,  ó  las  primeras  operacionesl 
cambiaban  por  completo  el  aspecto  general  de  la  guerra,  ó  el  Gobiernoí 
se  vería  obligado  á  resolver  en  plazo  brevísimo. 

Eso  es,  expuesto  con  absoluta  fidelidad,  lo  que  en  aquella  fecha] 
pensaba  la  opinión  y  se  dijo  en  los  círculos  más  caractei izados. 


#««»«»e#«» 


#  #  •  « 


CAPITULO    XVIIl 


Diario  de  la  guerra. — La  campaña, — El  Gobierno  y  la  nación. — Glorioso  y  sangriento  com- 
bate de  Palmarito.— Despachos  oficiales. — Rectificación  de  informes  y  noticias  de  la 
guerra. — Los  insurrectos  en  Matanzas  — Sensación  en  la  Península. — Comentarios. — El 
general  en  jefe  discutido.  —De  Oienfuegos  á  Colón.  —  Esperanzas. 


ONFiRMÁRONSE  plenamente  nuestras    opiniones,   consig- 
h   nadas  en  el  precedente  capítulo,  al  permitirnos  poner 
en  duda  que  el  grueso  de  las  partidas  de  Gómez  y  Ma- 
ceo fuesen  á  refugiarse  en  el  Valle  de  la  Siguanea.  Nos 
fundamos  para  abrigar   semejante   duda   en  que,  en  nuestro 
humilde  sentir,  lo  que  los  insurrectos  pretendían  y  les  con- 
p^    venia  era  pasar  el  río  Arimao,  primero,  y  el  Cunao,  después, 
para  llevar  su  gente  á  Matanzas. 

Y,  en  efecto,  el  grueso  de  las  partidas  había  atravesado  ya 
los  dos  ríos  indicados,  y  por  las  muestras  marchaba  hacia  la  provincia 
de  Matanzas,  pues  que  los  telegramas  de  la  isla  indicaban  su  presencia 
ea  Camarones  y  Flora,  sobre  la  línea  férrea  de  Cienfuegos  á  Villa  Clara. 
Y  si  los  insurrectos  no  se  detenían  ante  Cienfuegos,  cosa  poco 
probable,  dada  su  táctica,  aunque  á  ello  les  incitara  la  presencia  en  esta 
población  del  general  en  jefe,  de  presumir  era  que  atravesaran  el  río 
Damují,  navegable  en  siete  leguas  de  su  curso,  subiendo  para  lograrlo 
hasta  Cartagena,  desde  donde  pasarían    á  la  provincia   de  Matanzas, 
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pues  por  las  trazas,  y  no  obstante  lo  que  había  dicho  el  general  Oliver, 
que  suponía  haber  contenido  el  avance  de  los  rebeldes  hacia  Occidente, 
nuestras  fuerzas  de  Las  Villas  se  habían  quedado  casi  todas  áretaguar- 
del  enemigo. 

Podía  impedírseles  aún  la  entrada  en  jurisdicción  de  Matanzas,  si 
se  había  tenido  la  precaución  de  reforzar  con   los    batallones  recién 
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llegados  á  la  isla  ó  con  los  que  prestaban  guarnición  en  la  Habana, 
nuestras  columnas  en  Matanzas;  mas,  por  desgracia,  no  vimos  en  los 
despachos  oficiales  ninguna  indicación  que  confirmase  esta  suposición 
nuestra. 

La  operación,  sin  embargo,  de  puro  indicada,  era  casi  elemental, 
porque  con  ello  no  sólo  se  hubiera  contenido  el  frente  del  enemigo, 
sino  que  cabía  cogerle  entre  dos  fuegos. 
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Nuestra  ventaja,  en  cambio,  porque  hasta  en  el  avance  del  ene- 
migo puede  haber  ventaja  en  ciertos  casos,  consistía  en  el  atrevimiento 
de  los  rebeldes,  que  estaban  llevando  á  efecto  la  operación  más  arries- 
gada que  cabía  imaginar. 


*   * 


Dice  un  antiguo  refrán  que  «no  se  puede  repicar  y  andar  en  la 
procesión.»  Pues  bien;  parécenos  que  en  Cuba  se  quiso  á  un  mismo 
tiempo  hacer  una  cosa  y  otra,  y  las  dos  salieron  un  poquito  desi- 
guales. 

Nos  referimos  á  la  guerra  y  á  la  zafra.  Batir  al  enemigo,  utilizando 
para  ello  las  tropas  que  se  habían  mandado  de  la  Península,  podía  ser. 
Pero  desmenuzar  nuestras  fuerzas  en  innumerables  destacamentos  para 
guardar  los  ingenios;  no  utilizar  siquiera  la  artillería  por  temor  de  que 
una  bomba  incendiara  la  caña,  y  querer  á  la  vez  batir  al  enemigo  é 
impedir  su  avance^  eso  no  podía  ser. 

Y  conste  que,  al  decir  esto,  no  creemos  haber  descubierto  un  nue- 
vo mundo:  los  hechos,  más  elocuentes  que  todas  las  razones,  están  ahí 
para  demostrarlo. 

Urgía,  además,  saber  hasta  donde  alcanzaban  el  patriotismo  y  los 
sacrificios  de  insulares  y  peninsulares;  que  no  era  cosa  de  que  aquí  en 
la  Península  lo  sacrificáramos  todo  para  que  hubiese  en  Cuba — y  claro 
está  que  no  nos  referimos  á  los  bravos  guerrilleros  y  á  los  valientes 
voluntarios — quien  no  sacrificaba  nada. 

Por  otra  parte  se  hacía  de  todo  punto  incomprensible  y  hasta  ridí- 
culo, que  á  un  general  y  á  un  ejército  á  quienes  se  encomendaba  la 
pacificación  de  una  comarca,  y  la  obligación  por  lo  tanto  de  batir  á  los 
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revoltosos,  seles  impusiera  la  condición  de  que  cuidasen,  sobre  todo, 
de  ayudar  á  recoger  la  cosecha. 

Enhorabuena  que  así  se  hiciese,  sitan  encontrados  empeños  fueran 
compatibles^  pero  ya  se  veía  que  no  lo  eran.  Además,  la  sangre  de  los 
nobles  hijos  de  España  vale  algo  más  que  toda  la  caña  del  mundo. 


* 
^  * 


Pasando  á  otro  orden  de  consideraciones,  y  en  apoyo  de  nuestros 
precedentes  asertos^  hemos  de  llamar  la  atención  de  nuestros  lectores 
sobre  los  inconvenientes  que  tenía  el  relato  de  aquellos  combates,  en 
los  que  después  de  seis  ú  ocho  horas  de  fuego  y  de  sendos  ataques  á  la 
bayoneta  y  al  machete,  resultaban  cuatro  ó  seis  heridos  y  algún  con- 
tuso. 

En  el  encuentro  sostenido  en  Mal  Tiempo  por  la  columna  Arizón  y 
fuerzas  de  Canarias,  contra  las  huestes  del  generalísimo  de  los  rebeldes, 
nuestras  bajas  entre  muertos  y  heridos  alcanzaron  á  setenta  y  seis,  se- 
gún el  parte  oficial,— á  más  de  cien,  según  los  informes  particulares — 
y  aunque  estas  pérdidas  no  podían  considerarse  como  excesivas,  sise 
tenía  en  cuenta  lo  reñido  del  combate  y  el  número  doce  veces  mayor  de 
los  rebeldes  con  quienes  nuestros  soldados  tuvieron  que  luchar,  la  cifra 
de  bajas  indicada  sonó  á  derrota  y  á  tremendo  desastre  en  los  oídos  de 
muchos.  ' 

Pues  bien;  lamentando  como  el  que  más  las  bajas  que  nuestro  v^a- 
ieroso  ejército  sufrió  en  aquella  triste  jornada,  entendemos  sin  embargo 
que  el  combate  de  Mal  Tiempo  fué  uno  de  los  más  gloriosos  que  sostu- 
vieron nuestras  armas  desde  que  empezó  la  guerra,  y  que  con  combates 
como  los  de  Mal  Tiempo  era  con  los  que  había  de  lograrse  quebrantar 
seriamente  al  enemigo. 
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Basta  considerar,  en  apoyo  de  nuestra  aseveración,  que  entrblada 
la  lucha  en  condiciones  tan  desiguales,  que  parecen  inverosímiles,  no 
sólo  se  sostuvo  aquella  por  nuestros  bravos  soldados  durante  siete  ho- 
sas,  peleando  uno  contra  doce,  si  que  el  campo  de  acción  quedó  por  los 
nuestros,  y  el  enemigo  rechazado  y  obligado  á  retroceder. 

Y,  no  obstante,  victoria  tan  señalada,  combate  tan  glorioso  y  que 
tan  de  relieve  puso  á  los  ojos  del  mundo  la  sin  igual  bravura  de  nues- 
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tros   invictos  soldados,  fué  tenida  por  muchos  españoles  como  una 
«ierrota,  como  un  tremendo  desastre. 

|Hé  aquí  el  triste  resultado  de  las  exageraciones  en  los  relatos 
oficiales  de  anteriores  combates! 
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Materia  preferente  de  toJas  las  conversaciones  fué  en  aquellos 
días  la  campaña  de  Cuba. 

Apenas  había  un  lugar  español  en  donde  no  se  rezara  ó  se  llorase 
por  alguno  de  los  bravos  soldados  que  defendían  á  la  patria  en  la 
pérfida  manigua. 

Y  del  seno  de  las  familias  trascendía  luego   la  preocupación   á  la 
fábrica,  al  círculo,  al  café,  á  la  plaza  pública,  y  en  toios  esos  lugares, 
se  comentaban  las  noticias  de  la  guerra  con  honda  pena. 

Combatido  nuestro  pueblo  por  repetidos  golpes  de  la  adversa  for- 
una,  estaba  harto  bien  preparado  para  recibir  con  la  necesaria  calma 
las  alternativas  fatales  de  una  campaña  en  que  no  luchaban  ejércitos 
contra  ejércitos,  ni  podía  darse  alientos  al  patriotismo  con  las  nuevas 
de  batallas  decisivas.  Así  era  mayor,  por  ser  más  doloroso  y  prolon- 
gado, el  tormento  de  estar  meses  y  meses  sujetos  á  la  transmisión  de 
los  relatos  de  acciones,  gloriosas  todas  para  nuestras  tropas,  pero  no 
de  efectos  definitivos  y  eficaces  para  el  rápido  triunfo  de  nuestra 
causa. 

Atravesaba  España  en  aquella  fecha  por  una  especie  de  crisis  de 
su  confianza  y  de  su  fé  en  la  victoria  pronta,  ya  que  entonces  como 
ahora  y  siempre  es  para  todos  el  triunfo  indudable  é  indiscutible.  Y 
acentuaban  esa  crisis  y  la  agravaban,  noticias  como  las  recibidas  aque- 
llos días  de  Cuba,  que  no  fueron  ciertamente  de  las  que  podían  devol- 
ver la  tranquilidad  á  la  opinión  pública  profundamente  conturbada.  Y 
el  desmayo  del  entusiasmo  de  España,  por  temporal  que  fuera,  había 
de  producir  funestos  resultados.  La  depresión  en  el  ánimo  valeroso  de 
la  patria  podía  ser  de  tristes  consecuencias. 

A  combatir  esa  crisis,  á  conjurar  sus  efectos,  á  determinar  reac- 
ciones saludables  en  la  conciencia  nacional,  debió  de  acudir,  el  primero 
entre  todos  y  sobre  todos,  el  Gobierno  de  la  nación. 
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=*     * 


Ahora  bien;  ¿qué  hicieron  nuestros  gobernantes  para  levantar  el 
espíritu  nacional  y  calmar  á  la  opinión?  Ocultar  al  país  la  verdad  de  lo 
que  pasaba  en  Cuba,  empeñándose  en  negar  un  día,  lo  que  al  otro  ha- 
bía de  saberse  indefectiblemente.  Engañar  á  la  nación:  he  aquí  toda  su 
política . 

Ensalzaban  Jos  partidos  liberales  una  política  de  tenplanza;  contes- 
taba el  Gobierno  que  era  preciso  antes  de  hacerlo  acabar  con  la  insu- 
rrección, y  el  general  Martínez  Campos  hicía  esa  política  de  benignidad 
en  plena  guerra^  dando  la  razón  á  los  partidarios  liberales  y  quitán- 
dosela al  Gobierno,  el  cual  no  rompió  su  silencio  hasta  meses  más  tarde, 
si  bien  tan  sólo  para  publicar  la  opinión  de  un  ministro  que  lanzó  con- 
tra el  general  en  jefe  la  acusación  de  que  seguía  una  conducta  opuesta 
á  los  intereses  de  la  patria. 

Todo  esto  es  lo  que  produjo  desaliento;  todo  esto  fué  lo  que  causó 
daño  en  el  espíritu  público. 

No  se  podía  volver  Ja  cabeza  á  ninguna  parte,  porque  nadie  con- 
testaba, nadie  daba  una  razón,  nadie  explicaba  lo  que  ocurría,  nadie 
se  tomaba  la  molestia  de  llevar  al  país  algún  consuelo. 

La  nación  hacía  ya  muchos  meses  que  no  sabía  de  la  guerra  de 
Cuba  sino  que  iba  consumiendo  muchos  miles  de  hombres,  que  iba 
exigiendo  millones  de  pesos,  que  iba  ofreciendo  en  holocausto  de  la  pa- 
tria la  vida  de  esos  inmortales  valientes  sorprendidos  por  fuerzas  ene- 
migas numerosas. 

La  nación  hacía  ya  muchos  meses  que  de  la  política  que  aquí  y 
allá  se  hacía  no  sabía  sino  que  del  seno  de  un  gobierno  que  había  man- 
dado al  general  Martínez  Campos  á  Caba  salían  acusaciones  terribles 
contra  el  mismo  general. 
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Y  la  nación,  masó  menos  pronto,  había  de  caer  en  la  cuenta  de 
que  ella  era  algo  en  ese  drama,  en  esa  confusión,  en  esa  contradicción 
de  intereses  é  ideas  entre  la  política  de  Cuba  y  la  política  del  Gobier- 
no, y  fuera  un  bien  que  cayera  en  esa  cuenta,  porque  lo  menos  que  po 
día  pedir,  dando  sus  hijos  y  esperando  sin  impaciencias  la  paz,  era  que 
la  enterasen  de  lo  que  pensaban  y  hacían  con  relación  á  la  política  de 
la  guerra,  y  á  la  guerra  misma,  los  ministros  y  aquellos  á  quienes  los 
ministros  habían  enviado  allí,  acaso  para  que  aquí  les  dejasen  vivir  sin 
molestias  de  ninguna  especie. 


Recibiéronse  noticias,  el  día  i8,  de  un  importante  hecho  de  armas 
ocurrido  en  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba  el  día  15,  y  de  él  nos 
comunicó  nuestro  diligente  corresponsal  en  aquel  departamento  los  si- 
guientes importantes  detalles: 

Combinadas  las  columnas  del  general  Canella  y  del  coronel  Vaque- 
ro, llevando  cada  una  550  hombres  de  los  regimientos  de  Simancas  y 
Luchana,  una  pieza  de  artillería,  guardia  civil  y  guerrillas,  empren- 
dieron un  movimiento  de  avance  en  busca  de  las  partidas  unidas  de 
José  Maceo,  Periquito  Pérez  y  Bonet,  que  sumaban  en  total  una  fuerza 
de  ^.000  insurrectos,  bien  armados  y  municionados. 

Las  columnas  encontraron  al  enemigo  hecho  fuerte,  ocupando  ex- 
celentes posiciones,  en  Palmarito,  Ramón  Yaguas  y  Fonterna. 

Trabóse  un  combate,  que  duró  siete  horas  y  terminó  siendo  com- 
pletamente desalojado  el  enemigo  de  posiciones  que  consideraba  inex- 
pugnables. 

La  lucha  fué  empeñada  y  sangrienta,  dejando  los  rebeldes  en  el 

campo  46  muertos  y  llevándose  más  de  un  centenar  de  heridos. 
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Nuestras  tropas  sufrieron  sensibles  pérdidas,  pues  tuvieron  17 
rauertos  753  heridos,  entre  éstos  un  capitán,  dos  tenientes,  un  médico 
y  un  veterinario. 

También  quedaron  muertos  en  el  combate  16  caballos. 

El  general  Martinez  Campos,  al  dar  cuenta  de  ese  hecho  de  armas, 
que  el  general  Pando  le  comunicó,  lo  calificó  de  notable  y  encareció  su 
grande  importancia,  porque  impidióse  que  los  insurrectos  penetrasen 
en  la  zona  de    Guartána- 
mo,  como  se  proponía  José 
Maceo. 


/• 


Por  el  contrario,  Guan- 
tánamo  quedó  ocupado  por 
ei  general  Canella. 

El  propio  día  18  reci  - 
bió  el  Gobierno  los  si- 
guientes despachos  oficia  - 
les: 

^Hj/fjna  17. —  A  mi- 
nistro Guerra: 

General  en  jefe,  que  desembarcó  esta  mañana  en  Batabanó,  llegó 
esta  noche  á  Colón,  sin  novedad. 

Columnas  Navarro  y  Aldecoa,  pasando  de  retaguardia  á  vanguardia 
de  la  marcha  de  Gómez  han  llegado  respectivamente  á  Colón  y  Jove- 
llanos .  —  A  rderhis . » 


CABECILLA  COA 
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«Hdbjiia  17. — Al  Presidente  del  Consejo  de  ministros.— Madrid. 

Con  batallón  provisional  de  Cuba  arribaron  felizmente  últimos  re- 
fuerzos. 

Pueblo  Habana  hízoles  cordial  recibimiento,  agasajándolesexplén- 
didamente,  aunque  no  en  la  medida  que  corresponde  á  su  disciplina  y 
abnegación  inimitables. 

Interpretan  felizmente  sentimiento  público,  rindiendo  tributo  admi- 
ración madre  patria  por  enormes  sacrificios,  impónerisepara  que  Cuba 
no  sea  eliminada  de  los  pueblos  cultos,  y  enviando  calurosos  plácemes 
Gobierno  y  Compañía  Trasatlántica  por  inmejorables  condiciones  orga- 
nización desplegadas. 

Habitantes  hacen  votos  fervientes  porque  éxito  corresponda  tan 
extraordinarios  sacrificios. — El  Alcalde.^ 

En  otro  extenso  telegrama  dio  noticia  también  el  general  en  jefe  de 
haber  llegado  á  la  isla  el  resto  de  las  fuerzas  de  la  última  expedición 
militar,  y  haberlas  distribuido  todas  para  imprimir  la  necesaria  activi- 
dad á  la  campaña. 

Sin  que  el  general  Martínez  Campos  lo  dijera,  presumióse  que  el 
hecho  de  reunirse  en  la  frontera  de  la  provincia  de  Matanzas  considera- 
ble número  de  tropas,  y  el  estar  el  territorio  de  Las  Villas  defendido 
por  30.000  hombres,  había  de  determinar  un  notable  cambio  en  la  cam- 
paña. 

Lo  que  se  había  conseguido  en  Santiago  de  Cuba  contra  José  Ma- 
ceo, podía  muy  bien  conseguirse  en  Matanzas  y  Las  Villas  contra  An- 
tonio Maceo  y  Máximo  Gómez. 

Eso  es  lo  que  se  esperaba,  y  esa  esperanza  es  la  que  permitió  á  los 
ministeriales  respirar  con  alguna  mayor  tranquilidad. 

Mientras  tanto,  el  problema  seguía  planteado  tal  como  lo  dejamos 
expuesto,  y  los  hechos,  y  solamente  los  hechos,  podían  hacerlo  variar. 
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Aunque  se  dijo,  al  comunicar  las  primeras  noticias  del  encuentro 
en  Las  Cruces,  que  las  fuerzas  rebeldes  en  la  acción  librada  en  «Mal 
Tiempo»  estaban  mandadas  por  Máximo  Gómez,  no  resultó  exacta  la 
noticia.  Los  jefes  de  las  referidas  fuerzas,  según  nos  comunicó  poste- 
riormente nuestro  bien  informado  corresponsal  en  la  Habana,  rectifican- 
do sus  primeros  informes,  fueron  Miró,  Ceperoy  Sarduy.  El  generalísi- 
mo se  hallaba  á  orillas  dei  río  Hanábana,  en  el  límite  de  la  provincia 
de  Matanzas.  .     • 

«Noticias  fidedignas,  — díjonos  nuestro  referido  corresponsal  el  día 
28, — permiten  afirmar  que  Máximo  Gómez  se  h^lla  éntrelas  provincias 
de  Las  Villas  y  Matanzas,  dispuesto  á  invadir  esta  última. 

Se  asegura  que  lleva  6,000  hombres  de  infantería  y  caballería,  dos 
cañones  y  cien  acémilas  con  muchos  pertrechos  de  guerra,  entre  los 
cuales  no  falta  la  dinamita. 

El  general  Navarro  llegó  á  Colón  con  150  hombres  habiendo  dado 
en  el  camino  varias  batidas  á  los  insurrectos.  Estos  produjeron  con  la 
dinamita  otros  descarrilamientos,  sin  consecuencias  por  fortuna,  des- 
pués de  la  voladura  del  puente  de  Flora,  cerca  de  Camarones  (Las  Vi- 
llas), y  varios  incendios  en  ingenios  y  poblados. 

Nuestros  cálculos,  como  podrán  apreciar  nuestros  lectores,  se  con- 
firmaron en  absoluto,  hasta  el  punto  de  haber  seguido  las  fuerzas  re- 
beldes los  itinerarios  que  dejamos  señalados. 

El  general  Martínez  Campos,  que  se  hallaba  en  la  Habana,  salió 
precipitadamente  para  Colón  y  Sania  Clara,  según  comunicó  por  des- 
pacho oficial  el  general  Arderius. 

Y,  en  efecto,  el  general  en  jefe  no  pasó  de  Cienfuegos,  desde  don- 
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de,  como  hemos  visto,  embarcó  para  Batabanó,  para  dirigirse  desde 
este  punto  á  Colón;  hecho  que  vino  á  confirmar  los  informes  de  nues- 
tro corresponsal  respecto  á  la  situación  del  generalísimo  y  sus  huestes, 
así  como  de  sus  propósitos. 


Los  insurrectos  realizaron  la  invasión  de  la  provincia  de  Matanzas. 

Así  lo  comunicó  á  El  Liberal  su  corresponsal  en  la  Habana,  el 
día  19,  y  asi  nos  lo  telegrafiaron  igualmente,  el  propio  día,  desde  la 
mi<;ma  capital  de  la  isla. 

«No  hay  noticias  detalladas  de  lo  ocurrido— nos  decía  nuestro  in- 
formante—solo se  conoce  el  número  de  las  fuerzas  enemigas  que  era 
superior  al  de  las  tropas.  Se  dice  que  Máximo  Gómez  llevaba  cuatro 
mil  hombres,  Lacret  y  Suárez  mandaban  dos  mil,  Maceo  iba  con  más 
de  tres  mil,  y  Pancho  Pérez,  que  marchaba  á  vanguardia  de  Maceo,  lle- 
vaba mil  hombres. 

»Cinco  columnas  salieron  en  su  persecución. :& 

La  noticia,  cayendo  sobre  un  estado  de  opinión  predipuesta  á  la 
inquietud  y  á  la  desconfianza  por  decepciones  continuas,  produjo  una 
sensación  que  en  vano  pretendióse  ocultar  por  los  órganos  de  la  prensa 
ministerial. 

A  aumentar  la  excitación  contribuyó  un  extraordinario  publicado 
por  El  País,  diario  republicano  de  Madrid,  pidiendo  la  destitución  del 
general  Martínez  Campos  y  exagerando  los  acontecimientos,  por  más 
que  no  pudieran  contradecirse  en  absoluto. 

Varios  periódicos  combatían  ya  abiertamente  al  general  Martínez 
Campos,  especialmente  ^/i/^r¿7 /¿/o,  que  hizo  una  campaña  enérgica  en 
tal  sentido. 
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La  entrada  en  la  provincia  de  Matanzas,  anunciada  por  telégrafo, 
de  Maceo  y  Máximo  Gómez,  con  el  grueso  de  sus  fuerzas,  que  algunos 
supusieron  que  ascendían  á  más  de  12.000  hombres,  llenó  de  estupor  á 
las  gentes. 

El  Gobierno,  por  medio  de  sus  órganos  oficiosos  en  la  prensa,  se 
apresuró  á  desmentirla  noticia,  alegando  que  en  los  centros  oficiales 
no  había  confirmación  ni  indicio  de  tal  rumor  que,  sin  duda,  de  ser 
cierto,  se  hubiera  apresurado  á  comunicar  el  general  Arderius. 


-; 


UN  PRACTICO  DE  NUESTRAS  TROPaS 


Pero,  la  reciente  invasión  de  Las  Villas  y  las  rápidas  marchas  de 
los  insurrectos,  asi  como  la  facilidad  con  que  habían  evadido  los  en  - 
cuentros  con  las  columnas,  hacían  muy  verosímil  la  noticia,  y  la  opi- 
nión no  pudo  olvidar  que  era  de  sumo  interés  impedir  que  los  rebel- 
des entraran  en  la  provincia  de  Santa  Clara,  y  los  telegramas  oficiales 
habían  confirmado  implícitamente  más  tarde,  lo  que  el  Gobierno  ne- 
gara rotundamente  al  principio. 
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El  general  Martínez  Campos  se  encontraba  en  Cienfuegos.  Pudo 
ir,  en  hora  y  media,  por  tren,  á  Colón  y  preürió  hacerlo  embarcándose 
en  el  primero  de  dichos  puntos,  desembarcando  en  Batabanó,  y  toman- 
do el  tren,  con  gran  pérdida  de  tiempo,  para  dirigirse  á  Colón. 

Prueba  era  esta  de  que  Las  Villas  estaban  asediadas  de  insurrectos. 
De  otro  modo  no  habría  tenido  explicación  la  marcha  del  general 
en  jefe. 

¿Se  habían  trasladado  todos  desde  Las  Villas  á  Matanzas?  Estarían 
cortados  en  su  retirada  y  serían  batidos  con  facilidad  en  aquel  terreno 
llano,  cuyos  habitantes  eran  amigos  fidelísimos  de  España. 

^No  habían  ido  más  que  algunas  partidas  á  incendiar  ingenios  á 
beneficio  de  los  azucareros  yankecs?  No  era  de  creer. 

De  todos  modos,  aunque  por  estos  datos,  únicos  que  se  conocían, 
nadie  se  explicaba  lo  allí  ocurrido,  ni  lo  que  allí  ocurría,  todo  el  mun- 
do esperaba  con  ansiedad  la  explicación,  mediante  hechos,  de  los  gra- 
ves sucesos  que  en  Cuba  se  desarrollaban  ó  se  preparaban  en  plazo  bre- 
vísimo. 

La  entrada  de  las  huestes  filibusteras  en  la  provincia  de  Matanzas» 
puso  otra  vez  sobre  el  tapete  la  personalidad  del  general  Martínez 
Campos,  para  discutir  su  prestigio  militar  y  la  marcha  impresa  á  la 
guerra  de  Cuba. 

Lo  que  más  extrañó  de  todo  á  la  opinión,  fué  que  cuando  el  gene- 
ral ea  jefe  se  encontraba  en  Colón,  circunstancia  que  no  podían  igno- 
rar Máximo  Gómez  y  Maceo,  penetrasen  éstos  precisamente  por  la  par- 
te de  la  frontera,  que  dá  frente  á  esta  ciudad,  y  emprendieran  una  mar- 
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cha  que  no  parecía  sino  que  se  proponían  atacar  de  frente  al  general  en 
jefe  del  ejército  español. 

Esto  hizo  pensar  á  muchos  que  la  solución  de  la  guerra  se  aproxi- 
maba, y  según  la  opinión  de  un  distinguido  general,  si  eran  verdad 
los  telegramas  de  la  prensa,  no  pasaría  mucho  tiempo  sin  que  la  osa- 
día de  los  jefes  insurrectos  sufriera  un  severo  correctivo,  pues  era  inne- 
gable que  el  general  Martínez  Campos  los  había  de  castigar  rudamente 
en  el  primer  encuentro  que  con  ellos  tuviera. 


CAPITULO    XIX 


Diario  de  la  guerra,— Juicios  de  la  opiaión  y  consideraciones  del  autor. — Inquietud  nacional. 
— El  paso  de  los  rebeldes  á  Matanzas. — Telegrama  de  Colón.— Despacho  oficial. — Obti- 
mismos  ministeriales. — Interesantes  informes  del  teatro  de  operaciones. — Ansiedad  en  Co- 
lón.— Encuentro  en  el  potrero  «Las  Antillas.» — Heroica  defensa  de  la  casa  vivienda. — 
Incendio  de  ingenios  y  cañaverales. — Reñido  combate  en  la  margen  del  río  Colmena* 
— ¡Viva  España! — Victoria  de  nuestras  tropas. — Vergonzosa  huida  de  los  mambises. — 
Cien  muertos  y  varios  heridos  y  prisioneros  insurrectos. — Nuestras  bajas. — Entusiasmo 
en  el  ejército. 


A  noticia  de  la  invasión  de  Matanzas  por  los  huestes 
del  separatismo  fué   comentada  en  todas  partes  y 
constituyó   durante  algunos  días  el  único  asunto  de 
todas  las  conversaciones.  No  se  confirmó  ni  se  rec- 
tificó oficialmente.  Lo  que  hicieron  los  ministeria- 
les, fué  negar  su  autenticidad  primero,  su  veracidad  después; 
pero  sin  aducir  razones  de  fundamento,  oponiendo  únicamente 
suposiciones  gratuitas. 

Los  optimistas  esperaban  un  telegrama  oficial  que  anuncia- 
rá la  invasión  en  Matanzas,  como  si  tales  sucesos  se  anunciaran  oficial- 
mente. ¿Dónde  estaba  el  despacho  en  que  se  dio  noticia  de  la  entrada  de 
Gómez  y  Maceo  en  Las  Villas?  ¿Era  por  eso  menos  evidente  el  hecho? 
¿Había  nadie,  en  aquella  fecha,  que  lo  pusiera  en  duda? 

Díjose  entonces  que  la  columna  del  coronel  Segura,  que  conducía 
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un  convoy  desde  Iguara  á  Taguasco  encontró  en  el  camino  las  fuerzas 
de  Maceo.  Y  no  se  dijo  más. 

El  público  no  vio  en  el  despacho  más  que  la  noticia  de  uno  de  tan- 
tos encuentros,  porque  al  público  .'no  se  le  quiso  decir  que  Maceo  esta  - 
ba  en  la  provincia  de  Santa  Clara,  y  sin  embargo,  eso  era  lo  que  signi- 
ficaba el  despacho. 

«Per  lo  demás, — advertían  los  opiimistSiS  á  outr anee,— aunque  se 


CENTINKLA   INSURRECTO 


diera  el  caso  de  que  las  avanzadas  de  Máximo  Gómez,  quien,  como  se 
sabe,  está  situado  en  los  límites  de  la  provincia  de  Santa  Clara  y  Matan- 
zas, traspusieran  ese  líaiite  y  adelantasen  algo  en  territorio  de  la  segun- 
da, no  tendría  importancia  ese  hecho,  qne  en  nada  altera  la  situación 
del  grueso  de  las  partidas  y  de  las  fuerzas  leales  que  contra  ellas  ma- 
niobran.» 

Y  añadían  los  ministeriales  enragés. 

«Cuantos  conceden  tan  extraordinaria  importancia  á  la  entrada  de 
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los  iasurrectos  en  Matanzas,  parece  que  se  han  olvidado  ya  de  que  el 
general  en  jefe,  en  previsión  de  que  tal  ocurriera,  se  trasladó  de  Cien- 
fjegos  á  Colón  y  reconcentró  allí  las  fuerzas  de  que  pudo  disponer.  Por 
lo  tanto,  la  gravedad  no  está  en  que  los  insurrectos  salven  el  límite  de 
li  provincia;  estaría  únicamente  en  la  imposibilidad  de  contener  el 
avance,  y  en  la  dificultad  de  obligarles  á  retroceder.  Pues  qué,  ¿no  se 
sabe  que  Ja  divisoria  entre  Santa  Clara  y  Matanzas  es,  en  su  mayor  par- 
te, una  línea  imaginaria,  es  decir,  puramente  arbitraria,  no  una  línea 
fronteriza,  estratégica  y  militar?... 


*  * 


¿Habían  invadido  la  provincia  de  Matanzas  las  fuerzas  insurrectas 
acaudilladas  por  Máximo  Gómez,  Maceo,  Lacret,  Suárez  y  Pancho 
Pérez? 

Esto,  que  en  los  primeros  momentos  fué  motivo  principal  de  todas 
las  conversaciones  y  determinó  espectación  grandísima   en  todos  los 
círculos  y  reuniones,  continuó  siendo  tema  exclusivo  de  lo  que  se  ha- 
blaba en  todas  partes,  y  hay  que  advertir  que  no  se  hablaba  de  otra  co 
si  que  de  la  campaña  de  Cuba. 

Desmentían  los  optimistas  el  avance  de  los  rebeldes  á  Matanzas, 
pero  lo  desmentían  solo  haciendo  cálculos,  de  ningún  modo  fundándo- 
se en  informes  que  no  pudieran  refutarse. 

—No  ha  podido  el  enemigo — áecian— posesionarse  de  la  provincia 
de  Matanzas,  porque  para  cortarle  el  paso  estaban  preparadas  varias 
columnas. 

—Eso  mismo  se  viene  diciendo  desde  que  se  anunció  que  Máximo 
Gómez  y  Maceo  pasaban  el  Camagüey  y  la  trocha,  y  sin  embargo,  los 
dos  jefes  insurrectos  han  recorrido  ese  territorio— replicaban  los  que 
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solo  discurrían  ateniéndose  á  los  hechos,  sin  ser  ministeriales  ni  de 
oposición. 

— Es  que  el  paso  de  los  insurrectos  á  Matanzas— advertían  los  que 
todo  lo  veían  por  el  lado  optimista— tiene  importancia  sobrada  para 
que  el  general  en  jefe  no  lo  hubiera  omitido  en  sus  comunicaciones  al 
Gobierno,  y  el  telegrama  fechado  en  Colón  en  que  Martínez  Campos 
da  gracias  por  la  concesión  que  le  ha  autorizado  á  hacer  á  las  compa- 
ñías de  ferro- carriles,  prueba  que  nada  extraordinario  ocurre  en  la 
campaña. 

—Será  lo  que  ustedes  quieran;— contestaban  á  eso  los  de  juicio  más 
independiente— pero  si  algo  extraordinario  sucede,  no  será  la  primera 
vez  que  el  general  en  jefe  ó  el  Gobierno  se  lo  han  callado;  por  el  con- 
trario son  muchas  las  ocasioLes  en  que  las  noticias  particulares  se  ade- 
lantan á  las  oficiales.» 

Y  aun  los  que  presumían  estar  bien  informados,  afirmaban  que  so- 
bre ello  se  había  llamado  el  día  antes,  y  por  centésima  vez,  la  atención 
del  general  Campos^  sin  que  se  hubiera  recibido  contestación  á  esa  ad- 
vertencia. 


# 
*  * 


Sin  inclinarse  ni  á  lo  malo  ni  á  lo  bueno  de  las  noticias^  comenti- 
rios  y  suposiciones,  fueron  muchos  los  que  discurrían  de  esta  ma- 
nera: 

¿C  5mo  es  que  el  Gobierno,  en  lugar  de  hacer  conjeturas,  no  se  ha 
procurado  los  informes  necesarios  para  poder  negar  oficialmente  la  en- 
trada de  los  insurrectos  en  Matanzas? 

Un  corresponsal— añadíase— telegrafió  el  copo,  en  un  desastre  fe- 
rroviario, del  regimiento  de  Saboya. 
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Utilizó  el  cable  el  Gobierno,  y  á  las  pocas  horas  pudo  asegurar  con 
nformes  oficiales  que  no  había  nada  de  cierto  en  aquel  supuesto  de- 
sastre. 

¿Por  qué  ahora  no  ha  hecho  lo  propio? 

Y  como  contestación  á  esta  pregunta,  lo  único  que  pudo  saberse 
fué  que  en  los  centros  oficiales  se  ponía  empeño  en  explicar  las  co- 
sas d3  molo  que,  aún  suponiendo  que  los  insurrectos  mandados  por 
Máximo  Gómez  y  Maceo  hubieran  penetrado  en  la  provincia  de  Ma- 
tanzas, el  hecho  carecía  de  importancia. 

Y  mientras  tanto,  hablaban  los  ministeriales  de  muy  próximos  y 
trascendentales  sucesos,  señalando  como  máximum  un  plazo  de  cuaren- 
ta y  ocho  horas,  para  que  se  tuviera  noticia  de  hechos  de  armas  impor- 
tantes, que  según  ellos  hacían  esperar  las  columnas  que  á  vanguardia  y 
retaguardia  del  enemigo  se  movían  en  la  frontera  de  Matanzas. 


* 


Los  momentos  eran  de  viva  inquietud,  de  gran  ansiedad.  España 
convertida  para  estos  efectos  en  una  sola  alma — porque  tratándose  de 
tan  hondos  sentimientos,  no  puede  haber  diferencias  ni  divisiones  y  se-, 
iría  blasfemar  contra  la  patria  hablar  de  partidos,— esperaba  noticias 
de  la  campaña  de  Cuba;  noticias  que  fuesen  la  confirmación  de  sus  an-. 
helos;  la  victoria  decisiva,  eficaz,  memorable,  sobre  los  insurrectos. 

De  un  extremo  á  otro  de  la  Península  vibraba  la  misma  emoción. 
Ya  las  madres  no  pensaban  en  las  vidas  de  sus  hijos  que  luchaban  en  la 
manigua;  pensaban,  como  en  un  interés  superior,  supremo,  en  el  que 
se  fundían  de  un  lado  la  angustia  el  dolor,  de  otro  lado  la  fé  y  la  espe- 
ranza, en  que  ellos  darían  á  la  madre  común  de  todos^  á  nuestra  Espa- 
ña querida,  un  día  de  gloria  y  de  triunfo. 
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La  inmineacia  de  un  choque  terrible  de  las  fuerzas  de  los  filibuste- 
ros agrupadas,  coa  las  fuerzas  concentradas  de  puestro  bravo  ejército, 
organizado  para  inflingir  á  aquéllos  tremendo  castigo,  hacía  que  en  la 
nación  estuviese  la  vida  pendiente  y  suspensa  del  combate  que,  al  fin, 
iba  á  trabarse  indefectiblemente  entre  los  dos  bandos,  en  los  campos  de 
Cuba. 

Desde  aquí  lo  veíamos  y  lo  sentíamos  y  lo  adivinábamos  sin  nece- 
sidad de  que  nos  lo  contasen.  Desde  el  general  en  jefe  hasta  el  último 
soldado  de  nusstro  valeroso  ejército  de  operaciones  en  Cuba,  estaban  to- 
dos, todos  los  heroicos  defensores  de  esta  nuestra  santa  causa,  anhelan- 
tes y  abrasados  por  el  deseo  de  reñir  batalla  en  campo  abierto  con  los 
traidores  y  criminales  insurrectos,  que  por  primara  vez,  y  en  castigo  de 
su  osadía,  no  podrían  huir,  no  podrían  evadirse  de  pelear  frente  á 
frente. 

El  entusiasmo,  el  valor,  el  arrojo,  el  espíritu  patrio,  la  pericia  mili- 
tar de  nuestros  soldados,  los  medios  de  combate  de  que  disponían,  eran 
promesa  segura  de  triunfo. 

Ese  entusiasmo  y  esa  confianza  y  esa  fé,  hacían  que  se  esperase 
con  ansiedad,  pero  con  ánimo  tranquilo,  el  resultado  del  choque  y  déla 
batalla,  que,  según  todos  los  preparativos  y  todos  los  anuncios,  no  po- 
dían demorarse  por  más  tiempo.  Harto  se  había  sufrido  en  meses  mor- 
tales de  acciones  sin  efecto  decisivo,  para  que  S3  pudiera  dudar  un  mo- 
mento de  que  se  acercaba  la  hora  de  realizar  algo  por  todos  deseado, 
que  tuviera  para  el  término  de  la  campaña  una  influencia  grande,  sino 
decisiva. 

Eran  tan  legítimos,  era  tan  sagrados  tales  sentimientos  de  la  opi- 
nión unánime  del  país,  que  ya  se  tardaba  en  darles  plena  satisfacción. 
Los  sacrificios  hechos  por  el  pueblo  español  debían  ser  colmados  y  re- 
compensados por  un  importante  hecho  de  armas,  en  esta  ó  en  la  otra 
parte  del  territorio  antillano,  donde  los  insurrectos  se  pusieran  al  al- 
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canee  de  la  infantería,   de  la  caballería  y  de  la  artillería  de  España. 
La  pacificación  de  Cuba  ha  sido  siempre,  y  sigue  siendo  hoy,  el 
nexo  de  todos  los  españoles,  la  oración  en  que  se  funden  millares  de  al- 
mas, el  voto  de  un  país,  cuya  voluntad  firme  y  poderosa  se  niega  á  con- 


DESTRUCCION  K  INCENDIO  DE  UN  POBLADO 

sentir  que  prevalezca,  y  no  prevalecerá  al  fin,  una  causa  condenada  por 
la  humanidad,  por  la  civilización  y  por  el  derecho. 


it^    ^ 


Confirmóse  la  noticia  de  la  invasión  de  Matanzas  por  las  huestes 
del  separatismo  cubano,  que  nuestro  bien  informado  corresponsal  en  la 
Habana  nos  adelantó  cuarenta  y  ocho  horas. 

Era  ya  indudable,  desgraciadamente,  que  uaá  parte  de  las  fuerzas 
rebeldes  había  pasado  los  límites  de  la  provincia  de  Matanzas,  aún  cuan- 
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do  el  grueso  de  la  insurrección  continuase  en  la  de  Santa  Clara,  fuere 
por  propia  conveniencia,  fuere  por  otra  causa  cualquiera. 

El  movimiento  de  avance  debió  operarse  el  día  19,  toda  vez  que  el 
21  combatían  los  rebeldes  á  casi  diez  kilómetros  de  Colón,  según  despa 
cho  de  este  día  de  uno  de  nuestros  corresponsales  en  el  teatro  de  opera- 
ciones. 

El  paso  de  los  rebeldes  á  la  provincia  de  Matanzas  verificóse  tal 
como  habíamos  supuesto:  corriéndose  en  dirección  Norte  una  parte  de 
las  fuerzas  de  Máximo  Gómez,  para  esconder  el  avance  sobre  Matanzas 
por  la  región  Sur  de  la  provincia  de  Santa  Clara. 

Decían  las  noticias  que  recibimos  de  Colón,  que  los  rebeldes  habían 
operado  el  paso  por  Palma  Sola,  y  que  habían  sostenido  fuego  en  Lequei 
tío,  sobre  el  río  Hanábana. 

De  modo  que  esta  fué  una  sorpresa  que  no  hubiera  debido  sorpreri' 
der  á  nadie;  porque  la  invasión  de  la  provincia  de  Matanzas  estaba 
amagada  desde  hacía  seis  días  por  esa  misma  línea,  y  al  cabo  se  verificó 
en  la  forma  á  que  mejor  se  prestaba  la  Naturaleza:  siguiendo  un  río 
cuya  cuenca  penetra  en  Matanzas  á  pocos  kilómetros  del  nacimiento. 

He  aquí,  ahora,  el  despacho  de  nuestro  coraesponsal,  en  que  funda- 
mos nuestras  aseveraciones: 

<s.CoIón  21.— En  este  momento,  tres  horas  de  la  tarde,  avisan  que 
óyese  nutrido  luego  hacia  la  parte  de  Agüica,  barrio  rural  del  término 
municipal  de  Macagua,  en  esta  provincia,  por  donde  cruza  el  ferroca  - 
rril  de  Cárdenas  á  Santo  Domingo,  y  á  unos  diez  kilómetros  próxima- 
mente de  esta  población. 

Dícese  que  el  fuego  es  entre  partidas  numerosas  de  rebeldes  y  una 
de  nuestras  columnas.  Créese  que  aquéllos  han  penetrado  en  la  provin- 
cia por  Palma  Sola,  después  de  sostener  vivísimo  fuego  en  Lequeitio,  en 
la  margen  izquierda  del  Hanábana,  con  la  columna  del  coronel  Her- 
nández. 
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Aquí  reina  gran  animación  entre  nuestras  tropas  y  acaba  de  tocar 
llamada  la  brigada  del  general  Navarro,  que  sale  para  cortar  el  paso  á 
los  rebeldes.— X"^» 


Pocas  horas  tardaron  en  tener  confiroiacióa  oficial  los  informes  de 
nuestro  corresponsal. 

En  la  madrugada  del  siguiente  día  22,  se  tuvo  noticia  de  un  tele- 
grama recibido  por  el  ministro  d3  la  Guerra  y  que  firmaba  el  general 
Arderius,  transmitiendo  lo  que  el  ganeral  en  jete  le  decía  desde  CdIóü. 

El  despacho  oficial  era  breve,  psrode  un  interés  grandísimo. 

Decía  el  general  Martínez  Cimpos  que  el  enemigo  reanido  en  el 
límite  de  la  provincia  de  Matanzas,  había  emprendido  un  movimianto 
rápido  hacia  Voladores,  esqaivando  todo  encuentro    on  las  columnas 
que,  convenientemente  situadas,  se  oponían  á  que  aquellos  pasaran   el 
río  Hanábana. 

No  dijo  el  generalJMirtinez  Campos  si  las  columnas   lograron   im- 
pedir que  los  rebeldes'pasaran  el  río;  p3ro  en  cambio  añadía  que  había 
ordenado  la  inmediata  marcha  á  Macagua  de  la  colunna  que  mandaba 
el  general  Navarro. 


Las  poblaciones  de  la  provincia  de  Matanzas  citadas  en  el  prein- 
serto telegrama  de  nuestro  corresponsal,  y  en  el  despacho  oficial  á  que 
hacemos  referencia,  son  Voladores,  Macagua  y  Agüica. 

Empezaremos  por  indicar  que  desde  Colón,  donde  se  encontraba 
el  general  en  jefe,  hasta  la  divisoria  con  Las  Villas,  hay  noventa  kiló- 
metros próximamerte. 
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Voladores,  lugar  indicado  en  el  despacho  oficial,  hállase  en  el 
límite  mismo  de  la  provincia  de  Matanzas,  y  al  Sudeste  de  Colón. 

Macagua  y  Agüica,  citadas  en  el  telegrama  de  nuestro  correspon- 
sal, se  hallan  á  diez,  y  ocho  kilómetros  y  medio  respectivamente  de 
Colón;  es  decir,  mucho  más  cerca  del  cuartel  general  que  del  límite  de 
la  provincia.  Ambos  puntos  están  sobre  la  línea  férrea  de  Colón  á  Santo 
Domingo  (Las  Villas). 

Teniendo,  pues,  en  cuenta  que  Macagua  es  un  pueblo  de  la  pro- 
vincia de  Matanzas,  distante  unas  cuantas  leguas  de  la  frontera  de  Las 
Vilks,  si  el  enemigo  no  se  había  internado  en  Matanzas,  como  preten- 
dió hacer  creer  el  Gobierno,  ¿qué  tenía  que  hacer  en  Macagua  la  co- 
lumna del  general  Navarro? 

Algunos  micisteriales  muy  autorizados  aseguraban  que  no  podían 
pasar  ni  doce  horas  sin  que  se  tuviese  noticia  de  hechos  de  armas  im- 
portantes, y  aún  mostraban  extrañeza  porque  esas  noticias  no  hubieran 
llegado  ya  á  Madrid. 

Plisaban  de  ocho  las  columnas  qu3  mándalas  por  generales  de  di- 
visión ó  por  generales  de  brigada  estaban  dispuestas  para  oponerse  á 
los  manejos  de  los  rebeldes. 

Inconcebible  fuera  por  tanto,  que  éstos  escaparan  sin  correctivo 
y  estando  ya  en  terreno  llano,  había  que  esperar  el  pronto  escar- 
miento. 

Estos  fueron  los  anuncios  de  los  ministeriales  y  optimistas. 

La  opinión  quedó  pidiendo  á  Dios  que  se  confirmasen,  y  haciéndo- 
se cruces,  al  mismo  tiempo,  y  censurando  el  mal  camino  emprendido 
por  sus  gobernantes  de  ocultarla  verdad  al  'país,  ó  falsear  los  hechos. 
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Ampliando  el  primer  telegrama,  que  dejamos  inserto,  nos  comu- 
nicó, el  propio  día  21,  nuestro  activo  corresponsal  en  Colón,  los  si- 
guientes interesantes  informes: 

Según  propios  que  acababan  de  llegar  á  Colón,  el  enemigo  se  mo- 
vía en  direccción  á  Jacán,  poblado  sito  entre  Arabos  y  Agüica,  cer- 
cando el  destacamento  que  guarnecía  el  ingenio  «Aguedita.» 

Durante  toJa  la  mañana  ha- 
bía habido  fuego  nutrido,  reci 
biéndose  noticias  por  distintos 
conductos  de  haber  efectuado 
los  rebeldes,  en  diferentes  di- 
recciones, quemas  de  ingenios 
y  de  cañaverales. 

La  brigada  Aldecoa  se  re 
coEcentraba  hacia  PalmiJlas. 

Palmillas  está  situado  al  Nor- 
deste de  Macagua,  en  la  línea 
férrea  de  Colón  á  Cárdenas,  y  á 
una  distancia  aproximadamente 
igual  de  la  primera  de  estas  po- 
blaciones. 

Llegó  á  Colón  una  sección  de 
artillería  y  luego  el  batallón  de  Antequera,  pues  probablemente,  á  cau- 
sa de  la  proximidad  á  que  se  hiUaban  de  allí  los  insurrectos,  se  habían 
adoptado  precauciones  militares  en  la  ciudad. 

El  enemigo  rodeaba  el  poblado  de  los  Arabos,  caserío  agregado 
al  término  municipal  de  la  Macagua,  y  que  dista,  sobre  poco  más  ó 
menos,  legua  y  media  de  Colón.  El  general  Aldecoa,  al  frente  de  una 
fuerte  columna  salió  de  Palmillas  en  su  persecución  y  los  generales 
Suárez  Valdés  y  Godoy  tenían  órdenes  é  instrucciones  del  general  en 
j  ^fe  para  acudir  á  los  puntos  convenientes. 


CABECILLA   ARAMBURU 
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Marchó  el  general  Navarro  con  sus  fuerzas,  y  esperábase  con  im- 
paciencia saber  el  resultado  de  su  expedición. 

En  el  encuentro  del  día  anterior,  tuvieron  las  tropas  nueve  heridos. 

Pancho  Pérez,  á  cuya  partida  alcanzó  el  día  20  en  los  alrededores 
de  Santo  Domingo  la  columna  del  coronel  Molina,  había  atacado  el 
fuerte  de  Aguedita,  situado  en  las  inmediaciones  de  Macagua. 

Eran  varias  las  columnas  que  por  vanguardia  y  retaguardia  per- 
seguían á  los  insurrectos,  los  cuales  solo  se  habían  presentado  en  los 
bosques  de  la  Macagua,  y  en  la  parte  Sur  de  esta  jurisdicción,  en  el 
poblado  de  Palmillas. 

El  general  en  jefe  se  mostraba  muy  confiado  en  que  si  se  atrevían 
á  ir  hacia  adelante,  recibirían  un  rudo  escarmiento. 

El  espíritu  público  en  aquella  rica  é  importante  población  era  muy 
patriótico. 

Los  voluntarios  habíanse  ofrecido  al  general  Martínez  Campos 
para  salir  en  persecución  del  enemigo. 

Esperábanse  con  ansiedad  de  un  momento  á  otro  noticias  de  algún 
encuentro  de  nuestras  columnas  coa  los  insurrectos. 


A  las  tres  horas  de  marcha  y  de  haber  salido  de  Colón,  la  columna 
del  general  Navarro  encontró  al  enemigo  que  atacaba  el  potrero  «Las 
Antillas»,  cuya  casa-vivienda  defendían  los  empleados  de  la  finca,  su 
dueño  y  un  reducido  destacamento  de  soldados. 

A  la  llegada  de  la  columna,  la  situación  de  los  sitiados  era  apura- 
dísima: Máximo  Gómez,  con  unos  2,000  hombres,  tenia  cercados  á 
aquel  puñado  de  valientes. 

Para  obligarles  á  rendirse,  los  separatistas  habían  incendiado  los 
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bohíos  de  los  alrededores  de  la  casa  y  los  barracones  levantados  juato 
á  la  misma,  que  servían  de  vivienda  á  los  trabajadores. 

Las  llamas  envolvían  la  casa  del  potrero,  donde  se  refugiaron  los 
empleados,  y  colocaban  en  una  situación  desesperada  á  sus¡  heroicos 
defensores. 

En  tan  críticos  momentos  llegó  á  «Las  Antillas»  la  columna  del 
general  Navarro. 

Al  divisarla  los  soldados  y  paisanos  que  defendían  el  potrero,  die- 
ron un  ¡viva  Españal  que  fué  contestado  por  la  columna  con  gran  en- 
tusiasmo, lanzándose  al  mismo  tiempo  contra  el^  enemigo,  que  se  re- 
sistió débilmente,  emprendiendo  la  retirada,  amparado  por  el  monte 
del  potrero. 

La  defensa  de  «Las  Antillas»  rayó  en  el  heroismo,;,dando  el  ejem- 
plo el  dueño  de  la  finca  y  un  hijo  suyo,  de  doce  años  de  edad,  y  un 
sobrino,  de  los  cuales,  los  dos  últimos  fueron  heridos. 

Las  trepas  tuvieron  pocas  bijas;  cuatro  heridos:  el  enemigo  dejó 
en  el  campo  tres  muertes,  entre  ellos  un  jefe,  cuyo  cadáver  no  pudo 
identificarse. 

Los  heridos  de  los  rebeldes  fueron  muchos,  pues  las  tropas  de  la 
columna  Navarro  los  atacaron  de  muy  cerca  y  siguieron  en  su  perse- 
cución. 


En  el  camino  de  Palmillas,  una  sección  exploradora  de  la  columna 
que  mandaba  el  general  Luque,  tuvo  un  encuentro  con  una  partida 
muy  numerosa  de  rebeldes,  de  la  cual  pudo  librarse  después  de  un 
combate  heroico  en  que  murieron  siete  soldados. 
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La  columna  del  coronel  H3rnández  tuvo  fuego  taaabién  en  Vola- 
dores ((imite  de  las  provincias  de  Santa  Clara  y  Matanzas). 

Llegaban  hasta  Colón,  empujadas  por  el  faerte  viento  que  aquel 
día  reinaba,  las  cenizas  de  los  campos  de  Caviés  de  las  Colonias,  de 
aquella  jurisdicción,  que  habían  quemado  los  insurrectos.  También  in- 
cendiaron el  ingenio  «Adelita». 

Fuerzas  del  batallón  de  Asturias,  con  un  contingente  de  artilleros, 
formando  entre  todos  una  columna  de  400  hombres,  tuvieron  el  pro- 
pio día  21  un  combate  con  Máximo  Gómez  que  mandaba  4,000  insu- 
rrectos, junto  al  río  Colmena,  en  la  provincia  de  Matanzas,  próximo  á 
los  límites  de  la  de  de  Santa  Clara  (un  par  de  kilómetros). 

La  acción  duró  dos  horas. 

Los  rebeldes  ocupaban  una  posición  muy  ventajosa,  que  dominaba 
los  alrededores. 

Roto  el  fuego  por  la  columna,  los  mambíses  atacan  ocho  veces  al 
machete,  siendo  rechazados  otras  tantas  por  nuestros  bravos  soldados, 
y  no  logrando  ni  una  sola  romper  nuestras  líneas. 

Los  valientes  de  Asturias,  al  verles  venir  en  grandes  masas  y  le- 
vantando infernal  gritería,  en  la  que  mezclaban  los  insultos  á  los  vivas 
á  Cuba  libre,  los  reciben  con  un  ¡viva  Españal,  y  rechazan  el  ataque 
con  un  denuedo  heroico. 

Los  artilleros  hacen  uso  de  los  cañones  con  tan  certeros  disparos, 
que  barren  las  posiciones  del  enemigo. 

Al  fin  éste,  reconociendo  su  impotencia  ante  la  bravura  y  arrojo 
de  nuestros  invictos  soldados,  á  la  vez  que  la  elocuencia  persuasiva  y 
contundente  de  nuestros  hábilmente  manejados  cañones,  se  pronun- 
cian en  vergonzosa  huida. 

Las  tropas  avanzan  entonces  y  ocupan  las  posiciones  abandonadas 
por  el  cobarde  enemigo,  encontrando  en  el  campo  cien  muertos,  mu- 
chas monturas,  caballos  y  varios  heridos,  á  los  que  hacen  prisioneros. 
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Estos  dijeron  que  eran  9.000  hombres  los  que  habían  invadido  Matai 
zas,  y  que  se  proponían  ir  á  la  jurisdicción  de  Cárdenas. 

La  columna  tuvo  las  siguientes  bajas: 

Muertos,  los  soldados  Antonio  Florentino  y  Juan  López;  y  heri- 
dos, los  oficiales  de  Asturias  don  Francisco  Caballero,  don  Alfredo 
Ataribau  y  don  Antonio  Toro,  y  los  soldados  Genaro  Muñoz,  Elio  Ló- 
pez, Feliciano  Gómez  y  Pablo  Simón  Morcillo. 

Ninguna  de  las  heridas  ofrecía  gravedad,  y  todos  ellos  fueron  con- 
ducidos á  Colón. 

La  acción  fué  brillantísima  y  despertó  extraordinario  entusiasmo 
en  el  ejército,  y  produjo  muy  buen  efecto  en  la  Península. 
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CAPITULO    XX 


Mal  camino. — El  diario  de  la  guerra. — Consideraciones  sobre  la  campaña. — El  Gobierno  se 
decide  á  hablar. — Contra  los  hechos  no  valen  habilidades. — Informes  de  las  operaciones 
de  nuestro  ejército. — Martínez  Campos  en  Jovellanos. — Malas  noticias. — Continúa  el 
avance  de  los  insurrectos. — Triste  impresión  en  la  Península. — La  Noche  buena  de  1895. 
— España  al  ejército  de  la  patria. 


EGUÍA  el  Gobierno  ignorando  oficialmente  lo  que  pasaba 
en  Cuba,  de  donde,  olvidándose  de  uno  de  sus  deberes, 
no  tenía  noticias. 

Y  el  Gobierno  trató  de  convertir  su  carencia  de  infor- 
mes en  tan  vitalísima  materia,  en  un  motivo  para  ganarse  la 
confianza  pública.  Quiso  hacer  de  esa  imperdonable  ignoran- 
cia, un  título  que  le  revistiera  de  derecho  perfecto  para  des- 
mentir y  desautorizar,  apelando  á  todos  los  medios,  noti- 
cias ciertas. 

Ja  más  habíase  presenciado  semejante  espectáculo.  Creía  el  país,  creía- 
mos todos,  que  era  un  deber  inexcusable  en  el  Gobierno  informarse 
minuciosamente,  día  por  día  y  hora  por  hora,  de  la  marcha  de  la  cam- 
paña en  Cuba,  de  las  operaciones  de  nuestro  heroico  ejército,  de  los  mo 
vimientos  del  enemigo,  de  las  fases  todas  de  la  guerra. 

Eso  creíamos  y  eso  esperábamos  todos,  y,  en  verdad  que  no  era 
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mucho  creer,  ni  mucho  esperar.  Quien  tenía,  en  primer  término,  la 
responsabilidad  de  todo  lo  que  pudiera  ocurrir  en  Caba,  debía  demos- 
trar con  sus  actos  aquel  celo,  aquel  cuidado  y  aquella  diligencia  que 
pondría  cualquiera  persona  al  regir  sus  intereses  propios. 

Cuando  están  comprometidos  los  santos  intereses  de  la  patria,  no 
es  grande  exigencia  pedir  á  quien  la  representa,  que  redoble  todas  sus 
actividades  y  todas  sus  energías  intelectuales  en  el  conocimiento  rápi- 
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do  y  exacto  de  aquello  que  más  interesa  á  la  Nación;  de  los  sucesos  de 
la  guerra. 

Mas,  lo  inconcebible,  lo  que  no  podía  creer  ni  esperar  nadie,  es  que 
el  gabinete  pretendiera  erigir  en  sistema  de  Gobierno,  y  como  á  tal 
imponerlo  á  la  opinión,  el  de  la  ignorancia  absoluta  de  noticias  pron- 
tas, verdaderas,  detalladas,  de  la  campaña. 

La  ignorancia  gubernamental  en  asuntos  de  vitalísimo  interés  para 
la  nación  amengua  en  proporciones  tremen ias  el  prestigio,  la  seriedad 
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y  la  confianza  que  debe  inspirar  un  Gobierno  á  quien  se  entregan  in- 
tereses tan  santos  como  los  de  la  defensa  de  la  patria. 

No  se  derrota  á  los  insurrectos,  ni  se  consigue  ahogar  la  guerra,  ni 
se  levanta  el  espíritu  público,  ni  se  dá  mayor  prueba  de  amor  á  Espa- 
ña, falseando  los  hechos. 

Ellos  son  los  que  son  y  no  depende  de  nuestra  voluntad  el  presen- 
tarlos de  otra  manera.  Precisamente  la  falta  de  sinceridad  era  combusti- 
ble que  se  añadía  á  la  inquietud  nacional.  Toda  nuestra  esperanza  y 
nuestra  fé  inquebrantable  estaban,  y  debían  estar,  en  los  soldados  vale- 
rosos de  la  patria  y  en  el  ilustre  general  que  los  mandaba  y  dirigía  y 
que,  indudablemente,  los  llevaría  á  la  victoria  definitiva  sobre  los  cri- 
minales filibusteros.  Pero  no  fuera  disculpable  fundar  tan  legitimas 
esperanzas  en  sucesos  que  la  realidad  destruyera.  Entonces  si  que  se 
quebrantara  el  ánimo  viril  de  España,  que  quería  vencer  y,  sin  duda, 
vencería. 


*  * 


La  duda  era  ya  imposible,  y  la  ocultación  de  la  verdad  no  condujo 
á  ningún  fin  «itil  ni  patriótico.  Los  que  creyeron  que  se  servía  al  país 
mintiendo,  fueron  los  únicos  que  pudieron  irritarse  contra  los  hilos 
transmisores  de  la  grave  noticia.  Su  enojo  honró  á  los  celosos  corres- 
ponsales españoles  en  el  teatro  de  la  guerra. 

El  enemigo,  en  poco  ó  en  mucho  número,  continuaba  su  marcha 
progresiva  hacia  el  interior  de  la  provincia  de  Matanzas.  El  21  estaba  á 
diez  ó  doce  kilómetros  de  Colón;  á  los  dos  días  á  siete  ú  ocho.  Después 
de  batido  entre  Lequeitio  y  Palma  Sola,  avanzaba  hasta  Palmillas.  Nue- 
vamente ^íí//Vfí)  allí,  seguía  avanzando  hacia  el  término  de  Macagua, 
entre  esta  población  y  les  alrededores  de  Agüica.  La  tercera  derrota 
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que  ea  aquellas  posiciones  debió  causársele,  le  permitió  llegar  hasta  le- 
gua y  m3  Jia  de  Colón,  rodear  el  poblado  de  los  Arabos  y  cercar  su 
destacamento  en  el  ingenio  «Aguedita». 

Si  sabido  esto  había  aún  el  deber  de  negar  la  invasión  de  Matanzas, 
^para  quian  se  creyó  el  Gobierno,  que  gobernaba?... 

¿Se  lograría  que  los  insurrectos,  en  un  período  breve  de  tiempo, 
desalojasen  Las  Villas  para  luego  continuar  la  campaña  en  el  departa- 
mento Oriental? 

¿53  conseguiría  con  tantas  fuerzas  reunidas  encontrar  á  los  rebel- 
des y  batirlos,  hubiesen  entrado  ó  no  en  la  provincia  de  Matanzas? 

Esto  era  lo  que  preocupaba  hondamente  á  la  opinión,  siendo  justo 
decir  que  en  toda  España  no  se  hablaba  de  otra  cosa. 

Era  imposible  acercarse  á  ningún  centro  oficial,  ni  pasar  media 
hora  ante  amigos  del  Gobierno,  sin  oir  las  mayores  censuras  al  general 
Martínez  Campos,  y  en  público  se  afectaba  una  indignación  casi  trá- 
gica contra  todo  el  que  decía  algo  que  hiciera  poco  honor  á  la  previ- 
sión del  caudillo 

¿Qué  fundamento  tenía  el  Gobierno  para  descargar  sus  iras  sobre 
los  que  dieron  la  noticia  de  la  entrada  de  los  insurrectos  en  Matanzas, 
ni  sobre  los  que  la  admitimos  como  verosímil  y  probable?  ¿Que  él  no 
sabía  nada?...  ¡Pero  si  eso  le  sucedía  siempre!  ;Si  eso  le  venía  suce- 
diendo en  tolas  las  cuestiones! 


Habían  empezado  las  operaciones  en  la  provincia  de  Matanzas.  Si 
dijéramos  que  se  pudo  formar  juicio  exacto  de  lo  que  allí  había  ocu- 
rrido aquellos  días,  con  los  datos  incompletos  y  un  tanto  confusos  de 
^ue  dispusimos,  faltaríamos  á  la  verdad  y  en  cuestión  tan  seria  como 
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la  insurrección  de  Cuba,  cabía  hacer   cálculos,  con  mayor  ó  menor 
acierto,  pero  de  ningún  modo  afirmaciones  concretas. 

De  los  datos  comunicados  por  telégrafo  sobre  los  últimos  encuen- 
tros, y  más  especialmente  respecto  de  los  movimientos  ejecutados  por 
nuestras  columnas,  deducíase,  sin  embargo,  una  impresión  poco  satis- 
factoria; la  de  que  los  insurrectos  estaban  en  la  provincia  de  Matanzas» 
á  la  altura  de  Colón,  si  no  lo 
habían  rebasado  ya. 

Conviene  advertir  que  en  la 
citada  provincia  hay  dos  pue- 
blos que  llevan  el  nombre  de 
Palmillas,  el  uno  al  Nordeste 
de  Colón,  como  hemos  dicho 
ya,  y  el  otro  al  Sudeste.  ¿Habían 
confundido  uno  con  otro  los  co- 
rresponsales ?  No  nos  parece 
probable.  Más  lógico  es  pensar 
que  en  ambos  se  había  presen- 
tado el  enemigo.  De  lo  que  ya 
no  cabía  duda,  era  de  que  por 
el  Palmillas,  que  está  al  Nordes- 
te, habían  pasado  los  rebeldes, 
puesto  que  se  decía  en  varios 
despachos  que  el  general  Navarro  llegó  persiguiéndolos  á  Managuises* 

Y  que  se  trataba  de  Managuises,  tampoco  cabía  dudar,  porque  se 
citaba  el  ingenio  «Alavf  »,'que  está  precisamente  entre  Colón  y  el  ci- 
tado punto.  Ahora  nos  falta  decir  que  Managuises  se  halla  casi  en  línea 
recta  al  Norte  de  Colón,  es  decir,  más  al  interior  de  Palmillas. 

¿Habían  realizado  esos  ataques  los  insurrectos  para  internarse  por 
allí  únicamente  en  la  provincia  de  Matanzas?  No  parece  probable.  Esos 
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puntos  están  por  utia  parte  muy  cerca  de  Colóa;  algunos  como  Ma- 
cagua y  Agü'ca,  sobre  la  línea  férrea  de  aquella  población  a  Las  Vi- 
llas, y  todos  ellos  á  pocos  kilómetros  de  la  expresada  vía.  Es  decir,  que 
sin  entorpecimiento  ninguno  las  fuerzas  reunidas  en  Colón  podrían 
salir  á  batir  á  los  rebeldes  con  tola  clase  de  facilidades  y  de  elementos. 
^Era  posible  suponer  que  un  enemigo  que  rehuía  cuanto  podía  el  com- 
bate fuera  á  elegir  tan  mal  el  terreno  y  que  se  dirigiera  por  donde  ha- 
bía de  ponerse  necesariamente  en  contacto  con  nuestros  soldados?  No 
cabía  ni  sospecharlo  siquiera.  Teníamos,  además,  el  precedente  de  su 
entrada  en  Las  Villas,  y  ya  sabamos  por  experiencia,  cómo  se  las  com- 
puso allí  Máximo  Gómez. 

Entendemos,  pues,  que  todos  esos  amagos  sobre  la  línea  de  Colón, 
no  tuvieron  más  objeto  que  el  de  llamar  la  atención  por  esa  parte,  para 
internarse  más  fácilmente  en  la  provincia,  por  el  Narte  ó  por  el  Sur,  ó 
por  ambos  puestos  á  la  vez,  porque  si  era  cierto  que  Máximo  Gómez 
iba  por  el  Norte,  nada  de  particular  tuviera  que  Maceo,  de  quien  por 
cierto  nada  se  decía,  se  internase  en  Matanzas  por  el  Sur,  corriéndose 
por  la  Ciénaga  de  Zapata. 


Por  fin,  el  Gobierno  se  decide  á  comunicar  al  país,  después  de 
cuatro  días  de  silencio,  que  Máximo  Gómez  y  Maceo  culebrean  por 
Matanzas,  rehuyendo  todo  encuentro. 

En  la  noche  del  23,  después  délas  diez,  lograron  saber  algo  los 
ministros  por  los  telegramas  recibidos  en  los  ministerios  de  la  Guerra 
y  de  Ultramar. 

Los  firmaba  el  general  Arderius  y  los  dos  decían  lo  mismo. 

El  general  segundo  cabo  de  la  isla  de  Cuba  relucía  sus  informes  á 
estos  lacónicos  términos: 
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«Las  fuerzas  rebeldes  maD  Jadas  por  Máximo  Gómez  y  Maceo  cu- 
lebrean por  Matanzas,  inceadiando  ingenios  y  comstiendo  otras  trope- 
lías, esquivando  encuentros  con  las  tropas,  á  pesar  de  lo  cual  se  han 
verificado  varios  hechos  favorables  á  nuestras  armas. 

E]  general  en  jefe  ha  llegado  á  Jovellanos...» 

Y  ya  no  decía  más  el  general  Arderius. 

Sí:  era  verdad.  Contra  los  hechos  no  valen  las  habilidades. 

Porque  así  es,  se  perdió  lastimosamente  el  tiempo  recordando  la 
noticia,  bastante  atrasada,  de  que  ya  existían  partidas  en  Matanzas  an- 
tes de  la  invasión  de  los  jefes  insurrectos,  para  deducir  de  ahí  que  no 
habían  entrado  cuando  se  supuso  en  esa  provincia  los  rebeldes  jde 
Oriente  y  del  Camagüey. 

Con  esa  misma  manera  de  argumentar,  se  pudiera  probar  igual- 
mente que  ni  Máximo  Gómez  ni  Maceo  habían  estado  en  Las  Villas,  por 
que  antes  de  ir  ellos  había  ya  partidas  en  aquel  territorio. 

Es  verdad.  Contra  los  hechos  no  valen  habilidades,  ni  contra  las 
noticias  exactas,  tampoco. 

Así  mismo  llegó  con  la  confirmación  oficial  de  la  tan  debatida  no  • 
ticia  de  la  invasión  de  Matanzas,  la  de  que  el  general  en  jefe  se  había 
internado  algo  más  en  esta  provincia,  yendo  á  Jovellanos  por  el  cami 
no  más  largo,  descendiendo  al  Sur  hasta  Camanayagua,  siguiendo  por 
Corral  Falso  á  Navajas,  y  volviendo  á  subir  hacia  el  Norte  para  llegar 
á  Jovellanos. 

No;  no  queremos  comentar  nada  de  esto.  Es  demasiado  triste.  Y 
aún  es  más  triste,  si  cabe,  que  mientras  se  desarrollaban  tales  sucesos, 
el  Gobierno  ponía  squí  todo  su  empeño  en  ocultarlos  al  país.  ¿Para  qué? 
¿Con  qué  fin?  ¿Imaginó,  acaso,  que  la  nación,  perdidas  ya  todas  sus 
energías,  carecía  de  fuerzas  para  hacer  frente  á  la  mala  fortuna? 

Eso  no  se  podía  creer  de  una  nación  que  había  puesto  en  seis  meses 
cien  mil  hombres  en  Cuba. 
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No;  el  Gobierno  no  podía  desconfiar  del  país,  á  la  sazón  más  que 
nunca  seguro  de  la  victoria;  de  lo  que  si  desconfiaba  era  de  su  propio 
acierto. 


* 


El  general  Martínez  Campos,— según  nos  informó  desde  Matanzas 
nuestro  activo  corresponsal,  el  día  23,— llegó  bien  á  Navajas,  barrio  ru- 
ral situado  sobre  el  ferrocaril  de  Cárdenas  á  Montalvo,  en  el  empalme 
con  el  de  Matanzas  á  Camanayagua.  Inmediatamente  salió  para  Jovella- 
nos,  pueblo  importante,  perteneciente  al  partido  judicial  de  Colón. 

Una  partida  de  insurrectos  hizo  descarrilar  una  locomotora  en  el 
ingenio  «Diana»,  y  se  recibían  ncticias  de  nuevos  atentados  en  la  vía 
férrea  y  de  varios  incendios  de  importancia  en  importantes  ingenios  de 
aquella  provincia. 

Los  detalles  que  se  recibían  acerca  del  glorioso  combate  sostenido 
contra  fuerzas  muy  superiores  y  con  gran  denuedo  por  el  batallón  de 
Asturias,  despertaban  general  entusiasmo. 

Se  había  pedido  para  el  batallón  la  apertura  del  juicio  contradicto- 
rio, para  otorgar  á  su  bandera  la  corbata  de  San  Fernando. 

Habíase  comprobado,  por  varios  conductos,  que  los  rebeldes  tuvie- 
ron en  el  combate  más  de  cuatrocientas  bajas;  la  artillería  causó  verda- 
deros estragos  en  sus  filas. 

El  batallón  de  voluntarios  de  Matanzas  se  estaba  reuniendo  para  sa- 
lir á  operaciones,  dominando  en  él  un  excelente  espíritu  patriótico  y 
militar. 

Ampliando  sus  interesantes  informes,  nos  comunicó  el  día  24  nues- 
tro citado  corresponsal,  las  siguientes  noticias: 

La  columna  del  general  Aldecoa  hallábase  el  citado  día  24  cerca  de 
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Jovellano-,  término  municipal  de  la  provincia  de  Matanzas,  á  72  kiló- 
metros de  la  capital  y  á  30  de  Colón,  y  el  general  Suárez  Valdés  con  la 
suya  estaba  en  Navajas,  inmediato  al  poblado  de  Atrevido,  donde  una 
numerosa  partida  había  intimado  la  rendición,  aunque  inútilmente,  ai 
destacamento  que  lo  guarnecía. 


VAPOR   FILIBUSTERO    «BERMüDAj 


Ignorábase  el  punto  en  donde  se  encontraba  el  general  en  jefe, 
pero  se  suponía  que  se  le  había  unido  la  columna  mandada  por  el  gene- 
ral Navarro. 

Todas  las  noticias  que  llegaban  á  la  capital  estaban  contestes  ea 
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asegurar  qxie  aumentaban  los  incendios  de  los  ingenios,  cañaverales  y 
fábricas  de  los  potreros. 

Las  columnas  que  en  distintos  sentidos  recorrían  la  provincia  ha- 
bían encontrado  en  diferentes  puntos  cadáveres  ÍQsepultos  de  insu- 
rrectos. 

Las  bajas  sufridas  por  los  rebeldes  en  los  encuentros  de  aquellos 
últimos  días,  ascendían  á  setecientas,  según  informes  oficiales. 

Desde  Matanzas  dirigíanse  á  Colón  importantes  convoyes  de  víveres 
pedidos  por  los  jefes  de  las  column8S,^que  tenían  casi  consumidas  las 
existencias. 

Las  brigadas  que  mandaban  los  generales  Godoy  y  Prats  apreta 
ban  el  cerco  puesto  á  gruesas  partidas  enemigas  y  se  esperaban  de  un 
momento  á  otro  noticias  de  algún  suceso  importante. 

Era  admirable  el  espíritu  del  soldado,  no  obstante  que  hacía  varios 
días  estaba  sometido  á  la  fatiga  de  incesantes  y  penosas  marchas. 


^Matan^as  24.  (12*50  t.)— Por  haber  tenido  noticias  de  que  en  Ci- 
marrones, pueblo  muy  próximo  al  de  Jovelianos^  se  hallaba  una  parti- 
da rebelde  numerosísima,  el  general  Martínez  Campos  trasladóse  á  este 
último  punto. 
P^  El  enemigo  se  ha  corrido  hacia  Artemisal,  quemando  con  verdade- 
ro furor  toda  la  caña  que  encuentra  á  su  paso,  haciendo  terribles  destro- 
zos en  los  ingenios  «Roque,»  «Diana»  y  otros  varios  muy  importantes. 

Han  destruido  también  parte  de  la  vía  férrea  entre  Jovellanos  y 
Colón. 

El  general  en  jefe,  al  frente  de  fuerzas  mandadas  por  el  general 
Navarro,  y  compuestas  por  los  batallones  de  Cuenca  y  Asturias,  cien 


312  CUBA    ESPAÑOLA 

caballos  y  dos  piezas  de  artillería,  emprendió  una  rápida  marcha  hacia 
Jovellanos,  prometiéndose  detener  á  los  rebeldes  en  su  avance  hacia  el 
Occidente  y  Norte  de  la  provincia. 

Hase  ordenado  que  inmediatamente  salgan  para  dicho  punto  con  - 
voyes  con  cuarenta  mil  raciones  y  cartuchería. 

Así  mismo  hanse  comunicado  órdenes  al  general  Suárez  Valdés, 
para  que  con  la  primera  brigada  de  su  división,  mandada  por  el  gene- 
ral Luque,  pase  inmediatamente  á  la  provincia  de  Matanzas,  secundan- 
do al  general  en  jefe  y  á  los  generales  Prats  y  Godoy  en  las  operacio- 
nes que  están  practicando. 

En  este  momento  llegan  noticias  de  haberse  oido  fuego  en  distin- 
tos puntos,  pero  sin  precisar  el  resultado  del  combate. 

Reina  aquí  inmensa  ansiedad.— X** 

Desagradables  eran  en  extremo  las  noticias  que  continuaban  reci- 
biéndose del  teatro  de  la  guerra. 

Los  insurrectos  seguían  internándose  en  la  provincia  de  Matanzas^ 
como  se  internaron  en  Las  Villas.  El  avance  continuaba  sin  ^interrup- 
ción, como  lo  demostraba  el  retroceso  á  Jovellanos  de  nuestras  colum- 
na?. Un  corresponsal  telegrafió  desde  esta  última  población,  que  un 
grupo  de  rebeldes  llegó  cerca  de  Corral  Falso,  por  donde  acababa  de 
pasar  el  general  en  jefe  para  dirigirse  á  Jovellanos. 

Por  otra  parte,  la  falta  absoluta  de  despachos  de  ¡]a  Habana  parecía 
indicar  que  las  comunicaciones  estaban  cortadas  entre  Matanzas  y  la 
capital  de  la  isla,  ó  por  lo  menos  que  eran  muy  difíciles. 

¿Podíamos  todavía  esperar  en  que  se  contuviera  el  avance  del  ene- 
migo? Esta  fué  la  pregunta  que  nos  hicimos  todos  los  españoles  al  en- 
terarnos y  comentar  las  tristes  noticias  que  déla  campaña  de  Cuba  nos 
trasmitió  el  cable,  el  día  24  de  Diciembre  de  1895. 

¡Bajo  esa  triste  impresión  celebró  España  aquel  año  su  Noche  buena\ 

Día  en  que  se  conmemora  uno  de  los  más  grandes  acontecimientos 


RESEÑA    HISTÓRICA    DE    LA    GUERRA  313 

históricos  que  presenció  la  humanidad,  lo  fué  de  honda  pena  y  doloro  - 
sa  angustia  para  millares  de  hogares  españoles. 

Al  calor  de  los  recuerdos  y  al  vislumbrar  de  las  esperanzas,  las 
madres,  las  esposas,  las  hermanas,  dirigieron  sus  fervorosas  oraciones 
traspasando  los  mares  hacia  el  campo  de  la  guerra.  Sufrían  por  los  que 
allí  peleaban;  rezaban  para  los  que  allí  combatían.  Había  un  sitio  vacío 
junto  al  hogar  y  á  él  se  volvían  todas  las  miradas 

España  señó  aquella  noche  con  las  hazañas  de  sus  bravos  soldados: 
los  españoles  de  aquí  velamos  pensando  en  la  victoria  de  nuestros  her- 
manos en  Cuba. 


CAPITULO    XXI 


El  enemigo  detenido  en  su  avance. — Honroso  combate  del  Coliseo. — Telegrama  oficial. — Co- 
mentarios.— Rectificación. — Nuestro  gozo  en  un  pozo.— Situación  de  las  fuerzas  de  los 
dos  bandos. — Consideraciones. — Una  frase  del  general  Martínez  Campos.— Nihilismo  fi- 
libustero.— El  regreso  del  general  en  jefe  á  la  Habana. — Diario  de  la  guerra.— Telegra- 
mas oficiales. — Llegada  del  general  Martínez  Campos  á  la  capital  de  la  isla. — Estado  de 
la  opinión. — Una  incógnita  por  despejar. 


S'  L  fin  tuvimos  la  satisfacción  de  ver  al  enemigo  deteni- 
do y  duramente  castigado,  y  á  nuestras  columnas  ce- 
rrándole el  paso. 

He  aquí  el  telegrama  oficial  en  que  el  general  Ar 
deríus  comunicó  al  Gobierno  tan  satisfactoria  noticia* 
«Habana  24. — General  encargado  del  despacho  al  ministro 
de  la  Guerra. 

Acabo  de  conferenciar  por  telégrafo  con  general  en  jefe. 
Desde  Limonar  sostuvo  ayer  tarde  combate  honroso  entre  llamas 
cañaverales  con  fuerzas  Gómez,  rechazándole  cerca  Coliseo. 

Tuvo  doce  heridos  quemando  á  Matanzas:  él  sale  para  Guanábana 
donde  pernoctará. 

General  Valdés  se  sitúa  Sabanilla  de  Comendador  y  Luque  en  la 
Cidra. 
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Batallón  llegado  de  Batabanó,  vá  en  vez  Matanzas  á  Unión  de 
Reyes;  todos  á  retaguardia  enemigo,— Arderms.» 

No  se  indica  en  este  telegrama  las  fuerzas  de  que  disponía  eJ  gene- 
t  ral  Martínez  Campos,  ni  las  que  tenía  Máximo  Gómez;  lo  único  que 
se  consigna,  y  que  verdaderamente  era  lo  que  más  importaba,  es  que 
el  enemigo  había  sido  rechazado  desde  Limonar  hasta  Coliseo.  Hubié- 
ramos preferido,  claro  está,  que  se  le  siguiera  persiguiendo  hasta  obli- 
garle á  rebasar  la  frontera,  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  nuestras 
fuerzas  en  la  provincia  de  Matanzas  eran  escasas,  y  con  columnas  de 
de  mil  á  mil  quinientos  hombres,  haito  se  hizo  con  batir  y  rechazar 
al  enemigo. 

Además,  el  parte  oficial  contiene  otros  datos  satisfactorios,  que  eran 
garantía  evidente  de  que  el  avance  de  los  insurrectos  se  había  entorpe- 
cido bastante. 

En  efecto;  no  solo  había  quedado  el  general  Martínez  Campos  ce- 
rrando el  Norte  de  la  provincia,  sino  que  teníamos  una  línea  bastante 
extensa  que  bajaba  de  Norte  á  Sur,  al  parecer  bien  cubierta,  puesto  que 
en  Cidra  estaba  el  general  Luque,  en  Sabanilla  Suárez  Valdés,  y  un 
batallón  desembarcado  hacía  poco  en  Batabanó,  en  Unión  de  Reyes,  ó 
sea  al  extremo  de  la  citada  línea. 


La  impresión  satisfactoi  ia  que  nos  causó  el  precedente  telegrama 
del  general  Arderius,  quedó  muy  luego  desvanecida  por  otro  despacho 
oficial  que  se  recibió  pocas  horas  después  en  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Ese  nuevo  telegrama  rectificó  en  algunos  detalles  muy  importan- 
tes el  que  hemos  comentado. 

Decía  así  el  segundo  telegrama  á  que  aludimos: 
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<LHabana  25.— General  segundo  cabo  á  Ministro  Guerra.  ^ 

Hoy,  siete  mañana,  continuaba  general  en  jefe  en  Guanábana,  siii^ 
nov^edad,  ni  ha  ocurrido  tampoco  en  Matanzas. 

Bajas  enemigo  combate  Audaz  mucho  mayores  que  se  suponían.] 
Oficales  heridos,  segundo  teniente  de  aitillería  Emilio  Pedrínaci,  y  te- 
niente Navarra,  Ricardo  Puente. 

General  Valdés  avanzó   Unión  de  Reyes;  llegó  allí  batallón  dé'" 
Paeito  Rico,  de  Batabanó. 

General  Luque  no  llegó  aún  Cidra  por  corte  ferrocarril. 

Situó  medio  batallón  provisional  Cuba,  en  Aguacate. 

Participa  general  Marín  teniente  Cabello,  destacamento  Jicotea, 
batió  partida  cincuenta  hombres  en  Caridad,  causándole  bajas. 

Partes  Cuba^  sin  novedad.  Lo  mismo  aquí  y  resto  isla. — Arderius.i^ 

Resultó,  pues,  por  des- 
gracia, que  el  día  24  no 
estaba  el  general  Luque  en 
Cidra,  como  se  afirmaba 
en  el  anterior  despacho 
oficial,  ni  tampoco  Valdés 
en  Sabanilla,  sino  en 
Unión  de  Reyes. 

Esto  parecía  indicar  que 
había  quedado  entre  Gua- 
nábana y  Unión  una  línea 
bastante  extensa  sin  fuer- 
zas que  la  defendieran. 

¿Pasarían  por  ahí  los  in- 
surrectos? El  general  Ar- 

deríus  parecía  temerlo  así,  al  comunicar  haber  mandado  ¡medio  hata^ 
llón!  á  Aguacate,  que  está  dentro  de  la  provincia  de  la  Habana,  cerca 
de  la  divisoria  con  Matanzas. 
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* 
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Para  qu3  nuestros  1  actores  puedan  formar  idea  de  la  situación  en 
quedaron  las  fuerzas  de  los  dos  bandos,  después  del  combate  librado 
-en  Limonar,  daremos  noticia  de  los  puntos  que  se  citan  en  los  despa- 
chos oficiales. 

Guanábana.— Esta  población  se  halla  situada  á  diez  kilómetros  de 
la  capital  deJMatanzas,  á  treinta  y  dos  de  la  provincia  de  la  Habana  y 
á  setenta  y  siete  del  límite  de  Las  Villas,  ó  punto  de'  la  provincia  de 
Sicita  Clara  por  don  le  entraron  los  insurrectos  de  la  provincia  de  Ma- 
tanzas. Cuenta  dos  líneas  férreas;  la  de  la  Unión  y  la  de  Matanzas  á  Jo- 
vellanos. 

Limonar.— Está  también  sobre  la  línea  férrea  de  Matanzas  á  Jo  ve- 
llanos;  es  cabeza  del  término  municipal  de  Guacamaro;  tiene  600  ha- 
bitantes y  dista  de  la  capital  de  la  provincia  veinte  y  cinco  kilómetros. 

Coliseo.— Situada  también  sobre  el  ferro-carril  de  Matanzas  á  Jo- 
vellanos,  tiene,  además,  un  ramal  á  Guacanaro,  y  es  el  punto  hacia  el 
cual  fué  rechazado  Máximo  Gómez. 

Cidra.— Sobre  la  líaea  férrea  de  Guanábana  á  Unión,  está  situada 
Cidra,  á  diez  kilómetros  al  Sur  de  la  capital  de  Matanzas. 

Las  fuerzas  del  general  Luque  no  pudieron  llegar  á  ese  punto. 

Sabanilla.— Está  situado  á  unos  veinte  kilómetros  de  la  capital  de 
Matanzas. 

Tampoco  á  él  llegaron  las  tropas  del  general  Suárez  Valdés,  que 
quedaron  más  al  Sur,  en  la  Unión. 

En  el  combate  de  Coliseo  ó  de  Audaz,  caliñcado  por  el  general 
Martínez  Campos,  con  su  seriedad  y  su  modestia  de  siempre,  de  com- 
bate honroso,  nuestras  tropas  sostuvieron   el  honor  de  sus  banderas, 
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dispersaron  á  un  enemigo  muy  superior  en  número,  y  pelearon  con  el 
brío,  con  la  serenidad  y  con  el  valor  de  siempre.  ^ 

La  lucha  fué  reñida  y  empeñada,  sostenida  con  brioso  empuje  por^ 
nuestros  bravos  soldados  y  con  tenacidad  desusada  por  parte  de   los 
rebeldes,  que  no  pudiendo  resistir  la  acometividad  de  nuestras  tropas, 
opusieron  á  ella  como  dique  de  contención,  el  voraz   elemento,  á  fin 


UNA  AVANZADA  EN  LAS  AFUERAS  DEL  PUEBLO 


de  salvar  sus  vidas  y  ganar  tiempo  para  escapar;  para  huir  délas  bayo- 
netas de  la  invencible  infantería  española.  Circundada  ésta  de  llamas 
y  cegada  por  el  denso  humo  de  la  ardiente  caña,  en  más  de  cuatro  oca. 
siones  hubo  de  coateaer  su  empuje,  para  defenderse  y  librarse  del  vo- 
raz elemento. 
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El  triunfo  de  nuestras  tropas  faé  complato;  el  descalabro  y  la  reti- 
rada del  enemigo,  el  resultado  de  su  victoria. 

Más,  ¿:orrespondÍ3ron  las  consecuencias  de  su  indudable  triunfo  y 
de  su  señalada  victoria,  á  los  loables  esfuarzDS  y  al  objeto  principal  del 
combatt?... 


No  podemos  juzgar  desda  aquí,  faltos  de  datos  y  competenci?, 
hasta  qué  punto,  con  los  elementos  da  que  disponía  el  ilustre  caudillo 
de  nuestro]»  jé -cito  en  oparacion35,  hubiera  sido  posible  evitar  lo  que 
estaba  sucediendo.  Di  todos  modos,  admiramos  en  el  general  Martínez 
Campos,  al  caudillo  incansable  que  compartía  coa  el  soldado  fatigas  y 
riesgos  y  qu3  con  su  conducta  i mpadía  que  el  desaliento  fuese  un  auxi- 
liar poderoso  dal  clima,  de  la  topografía,  de  la  táctica  desalmada  de 
los  insurrectos. 

Das  pues  de  todo,  había  que  ver,  y  hay  que  reconocer,  que  los  re- 
beldes no  tenían  suyo  un  palmo  de  tierra;  no  eran  conquistadores  que 
iban  ganando  terreno,  eran  tromba  que  pasaba  asolando  las  comarcas;- 
ni  poblados,  ni  villas,  ni  ciudades  habían  caído  en  su  poder,  y  era  im- 
posible que  nadia  puliera  ver  en  ellos  patriotas  que  luchaban  por  un 
ideal,  sino  vándalos  ante  los  cuales  no  podía  ceder  una  nación  civili- 
zada. 

Contó  un  corresponsal  que  el  general  Martínez  Campos,  como  le 
hicieran  observar  en  el  combate,  en  que  peleó  como  un  simple  soldado 
de  fila,  los  peligros  á  que  se  exponía  sirviendo  de  blanco  á  las  balas 
inambises,  contestó  sonriente  y  tranquilo: 

«Si  me  dá  una  bala,  se  resuelve  un  problema  y  se  despeja  una  ne- 
bulosa. ^> 
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Hay  en  el  fondo  de  estas  palabras  tan  negra  amargura,  que  comen- 
tándolas nos  parece  que  se  profanarían  una  tristeza  y  un  debsr  que  son 
deber  y  tristeza  de  la  patria. 

Nosotros  no  pudimos  m enos  de  sentir  dolorosa  emoción  ant3  la  tris- 
teza que  debía  embargar  el  áaimodel  general  Martínez  Campos,  tan 
caballeroso  en  la  guerra,  tan  leal  con  el  enemigo,  tan  hamanitario. 
Bien  se  revela  en  las  transcriptas  palabras  el  estado  de  su  ánimo* 
Sólo  que  no  creímos  que  la  bala  que  le  alcanzase  á  él  resolviera 
problema  ninguno.  Antes  al  contrario;  lo  que  hacía  falta  era  que  suco- 
razón  eataro  se  sobrepusiera  á  toda  influencia  enervadora  de  las  vicisi- 
tudes de  la  campaña,  pues  que  España  sabría  resistir  los  embates  de  la 
suerte,  y  con  su  constancia  y  decisión,  al  quitar  al  enemigo  toda  espe- 
ranza de  que  su  horrible  y  dura  campaña  le  llevase  al  logro  de  su  obje- 
tivo, daría  tiempo  á  que  ellos  mismos  se  cansaran  de  su  infame  tarea,  y 
conyencidos  de  que  ni  eran  capaces  de  vencernos  en  buena  lid,  ni  de 
aterrarnos  coa  sus  atrocidades,  vinieran  á  declarar  de  un  modo  ú  otro 
su  impotencia  ante  propios  y  extraños. 


* 
*  * 


<c— Qiiier en  la  independencÍQ,^  aunque  la  tierra  quede  arrasada  y 
estéril. if 

Con  estas  palabras  expresó  gráfica  y  elocuentemente,  el  general 
Mirtiaez  Campos,  en  una  de  sus  cartas,  cuál  era  el  sistema  de  guerra 
de  esas  hordas  salvajes  de  la  insurrección  cubana... 

Hordas  salvajes  que  iban  sembrando  por  donde  quiera  que  pasa- 
ban, el  espanto,  la  desolación,  la  ruina,  el  incendio  y  el  saqueo.  Hor- 
das salvajes  que  empleaban  la  dinamita  contra  los  trenes,  valiéndose 
de  un  arma  de  combate  condenada  en  todas  las  guerras  do  los  pueblos 
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civilizados.  Hordas  salvajes  para  las  que  la  áestrucción  no  era  un  me- 
dio de  Jucha,  sino  su  fin  principal  y  único,  cual  si  renovaran  en  el  pla- 
neta las  mayores  de  las  catástrofes  históricas.  Hordas  salvf  jes  con  cu- 
yos hechos  levantaron  en  el  corazón  de  la  humanidad  un  grito  de  ira, 
uoa  protesta  de  indignación... 

Protesta  tanto  más  viva,  cuanto  mayor  era  el  contraste  entre  esa 
conducta  y  la  de  nuestros  soldados  y  la  de  su  general  en  jefe.  Se  explican, 
aunque  no  se  justifiquen,  tales  actos  vandálicos  en  las  guerras,  cuando 
se  originan  en  movimientos  obligados  de  represalias.  Paro  en  esta  gue- 
rra no;  que  en  esta  gnerra  á  los  actos  humanitarios  del  general  Martí- 
nez Campos,  respondieron  Maceo  y  Máximo  Gómez  con  los  más  tre- 
mendos horrores  de  la  devastación,  del  incendio,  del  pillaje,  del  asola- 
lamiento  de  la  isla.  Su  marcha  la  señalaban  las  llamas  en  que  se  con- 
sumían los  pueblos,  los  ingenios  y  los  campos;  su  cobardía  la  prego- 
naba en  incesante  huida  luego  que  nuestras  tropa<^,  m añores  siempre 
en  número,  les  presentaban  batalla;  su  idea  del  honor  la  acreditaban 
los  asesinatos  de  soldados  sorprendidos  sin  defensa  y  macheteados  sin 
piedad... 


Sépanlo  sus  protectores  de  los  Estados  Unidos,  los  que  se  atreven 
ante  aqael  Sjnado  á  presentar  proposiciones  de  reconocimiento  de  be- 
ligerancia á  favor  de  los  filibusteros  cubanos.  Sépalo  la  opinión  en 
Europa,  el  mundo  cristiano  y  civilizado,  que  há  tiempo  en  Congresos 
y  conferencias  y  en  pactos  internacionales  condenó  el  empleo  de  ex- 
plosivos en  las  guerras  y  anatematizó  el  sistema  bárbaro  de  la  furia  in- 
sana del  incendio  y  de  la  devastación,  en  combates  de  hombres,  que  no 
pueden  ser  jamás  combates  de  fieras. 


I 
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Y  al  saberlo,  vean  si  es  lícito  considerar  á  los  insurrectos  de  Cuba 

como  á  otra  cosa  que  lo  que  son;  gentes  que  están   por  sus  actos  fuera 

de  todo  derecho  natural  y  de  gantes.  Ellos  son,  no  los  representantes 

de  una  revolución,  sino  los  criminales  instrumentos  de  uno  de  los  más 

espantosos  ideales,  del  más  terrible  de  los  nihilismos:  del  nihilismo  que 

he  ce  la  guerra  por  la  guerra,  del    nihilismo  que  significaría,  en  su 

triunfo  impasible,  el  cadáver  de  la  isla  de  Cuba  flotando  sobre  el  mar 

de  las  Antillas,  para  oprobio  de  la  humana  especie. 

— <<  Quieren  la  independencia,  aunque  la  tierra  quede  arrasada  y 
estéril.» 

Y  semejante  ideal  nihilista  no  puede  prevalecer  y  seguramente  no 
prevalecerá,  por  honor  de  España,  por  honor  de  la  civilización,  por 
honor  de  la  humanidad... 


El  inopinado  regreso  á  la  Habana  del  general  Martinez  Campos, 
después  del  honroso  combate  de  Coliseo,  y  los  preparativos  que  se  ha- 
cían en  la  capital  de  la  gran  Antilla,  demostraron  de  modo  evidente 
que  8Ún  no  se  hubía  logrado  contener  el  avance  incomprensible  de  Má- 
ximo Gómez  hacia  Occidente. 

La  impresión  causada  por  tan  imprevista  noticia,  cuando  aún  se 
comentaba  el  combate  de  Coliseo,  fué  grande.  Se  vio  que  en  Cuba  ha- 
bía temores  por  la  seguridad  de  Matanzas  y  aun  de  la  capital  de  la  isl^i. 

Al  saberse  que  el  general  Martinez  Campos  había  abandonado  el 
teatro  de  operaciones  y  llegado  á  la  Habana  subió  de  nuevo  la  negra 
marea  del  pesimismo. 

La  explicación  dada  á  ese  repentino  viaje  llegó  con  esa  marca.  EJ 
general  en  jefe  acudía  á  la  capital  de  la  isla  porque  la  provincia  de  la 
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Habana  se  hallaba  amenazada  de  una  irrupción  de  las  hordas  de  Maceo 
y  Máximo  Gónez.  Las  comarcas  más  ricas  de  la  perla  de  nuestras  An- 
tillas iban  á  experimentar  los  estragos  del  pillaje  y  del  incendio.  Los 
insurrectos  avanzaban  siempre  con  más  audacia  que  nunca. 

Carecemos  de  detalles  circunstanciados  sobre  los  sucesos  que  se  de- 
sarrollaron en  la  isla,  y  especialmente  en  Matanzas,  desde  el  día  23,  en 
que  se  libró  la  acción  de  Limonar  ó  Coliseo,  hasta  el  del  regreso  á  la 


VOLUNTáRIOS  DE  Lk   HABANA  EN  OPERAGIOXES 


capital  del  general  en  jefe  de  aquel  ejército;  pero  pedimos  á  Dios  que 
no  nos  vuelvan  á  transmitir  ni  los  corresponsales  ni  el  Gobierno  noti- 
cias de  victorias  como  esta  última  ó  como  la  de  Reforma,  á  la  que  asis- 
tieron los  dos  oficiales  ingleses  que  tanto  juego  dieron  á  principios  de 
aquel  mes,  porque  después  del  combate  de  Refcrma  se  verificó  la  inva- 
sión de  Las  Villas,  y  después  del  de  Ccliseo  marchó  el  general  Marti- 
nes Campos  á  la  Habana. 


RESEÑA    HISTÓRICA    DE    LA    GUERRA  325 

Y  forzoso  nos  fué  pensar,  que  mientras  el  avance  de  los  insurrec- 
tos no  se  contuviera,  no  se  había  hecho  nada.  Soldados  esforzados  para 
conseguirlo  no  faltaban  en  Cuba,  y  en  medio  del  profundo  dolor  que 
nos  causó  la  marcha  nada  satisfictoria  de  los  sucesos,  lo  que  nos  causa- 
ba y  causa  más  pena,  sin  duda  alguna,  es  lo  infructuoso  de  tanto  sacri- 
ficio y  de  abnegación  tanta  como  las  que  estaban  y  siguen  derrochando 
nuestros  soldados  y  nuestros  oficiales  con  su  sangre  generosa. 


He  aquí  los  telegramas  oficiales  en  que  el  general  Arderlus  dio 
cuenta  al  Gobierno  del  regreso  á  la  Habana  del  general  en  jeíe  del  ejér- 
cito de  operaciones  en  Cuba. 

<íHabana  23.— El  general  encargado  del  despacho  á  ministro  Ul- 
tramar: 

En  este  momento  llega  el  general  Campos  con  cuartel  general.  En 
la  estación  esperábale  inmenso  gentio,  Juntas  directivas  de  los  tres  par- 
tidos, jefes  voluntarios,  autoridades,  obispo,  personas  eminentes,  acla- 
mándole con  vivas  frenéticos. 

Siguiéronle  hasta  palacio,  donde  jefes  tres  partidos  pronunciaron 
discurso  de  adhesión  y  confianza  absoluta.  [General  ha  sido  objeto  de 
las  más  fervientes  simpatías.— A  rí/^r/w5. 


«.Habana  25.— El  general  segundo  cabo  á  ministro  Guerra: 
En  la  Habana,  como  dije  á  S.  E.  al  participarle  la  presentación  co- 
roneles voluntarios,  espíritu  excelente.  Guarnición  muy  escasa,  pero 
cuento  con  14  batallones  de  volu atarlos.  Aquí  no  hay  temor  alguno.  Vo- 
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luntarios  Habana  cubren  destacamentos  en  Villas  é  ingenios  Matanzas 
en  número  de  más  de  2,000  prestando  excelentes  servicios. 

Los  mismo  puede  decirse  de  los  de  la  provincia,  movilizados 
también. 

En  Matanzas,  como  dije  á  V.  E.,  hay  entre  tropa  y  voluntarios  más 
de  1,000  hombres  y  artillería  municionada:  la  creo  al  abrigo  de  un  gol- 
pe de  mano. 

Repecto  á  número,  nombres  y  calidad  ingenios  quemados,  consulto 
general  en  jefe;  yo  no  tengo  datos  oficiales  para  contestar.  He  partici- 
pado V.  E.  los  batallones  que  venían  y  la  feliz  llegada  de  los  que  ocu- 
pan ya  los  puertos,  dirigidos  uno  á  Oriente  y  dos  á  Las  Villas. 

Se  han  mandado  venir  otros  ciaatro,  yodaré  á  V.  E.  cuenta  de  su 
llegada,  si  el  general  en  jefe  no  dispone  que  alguno  la  aplace.— Ar- 
derius."»^ 


El  propio  día  26  recibió  el  Gobierno  los  siguientes  telegramar^  del 
gobernador  general  de  Cuba: 

(íHabana  25.— Ganeral  jefi  á  ministro  Guerra: 

Considerándolo  conveniente  para  dirigir  por  ahora  las  operaciones, 
acabo  de  llegar  á  la  Habana.—  Campos.^ 


^íHabana  25.— General  en  jefe  á  ministro  Guerra: 
Comandante  militar  Cienfaegos  comunica,  hoy  á  las  tres  de  la  tar- 
^e,  fué  puesto  en  capilla  insurrecto  José  Acebo  Quintana,  para  cum- 
plir sentencia  y  ejecución  mañana  á  las  seis  y  media  de  la   misma. — 
Campos.^ 


4 
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<^Habana  26. — General  en  jefe  á  ministro  de  la  Guerra:    ^ 
Partida  numerosa  atacó  en  Coloma  colonias  y  tienda-ingenio  «Ma- 
ravilla», el  25  tarde.  Defendida  por  paisanos,  la  rechazaron,  matando 
seis  é  hiriendo  á  varios. 

Cincuenta  caballos  escuadrón  Santiago,  70  hombres  guerrilla  María 
Cristina,  atacados  potreros  «Juanita»  «Managüises,  por  500  insurrectos 
que  los  rodearon  y  cargaron  al  ma.hete,  siendo  éstos  dispersados  com- 
pletamente, causándoles  seis  muertos  que  abandonaron,  heridos  que 
retiraron;  se  les  cogieron  seis  caballos  y  oxm^s.  — Campos. ^^ 


A  las  siete  de  la  noche  del  25  llegó  á  la  Habana  el  general  Martínez 
Campos. 

La  recepción  que  se  le  hizo  en  la  capital  antillana,— según  infor- 
mes de  nuestro  diligente  corresponsal,— fué  verdaderamente  brillante 
y  entusiasta. 

Acudió  á  los  andenes  de  la  estación  para  ofrecer  un  saludo  patrió: 
tico  á  España,  en  la  persona^^del  general  en  jefe  de  aquel  ejército  en 
operaciones,  una  Comisión  de  los  tres  partidos  políticos  cubanos,  con 
multitud  de  personas  de  todas  las  clases  sociales. 

La  Comisión,  después  de  saludar  al  general  Martínez  Campos  en  la 
estación,  se  dirigió  al  palacio  de  la  Capitanía,  donde  se  pronunciaron 
patrióticos  y  elocuentes  discursos  por  los  tres  jefes'ó  representantes  de 
los  partidos  autonomista,  reformista  y  de  Unión  Constitucional  déla 
isla,  ofreciendo  todos  en  sentidos  párrafos  su  incondicional  apoyo,  en 
nombre  de  su  respectiva  agrupación  política,  al  general  Martínez  Cam- 
pos, quien  visiblemente  emocionado  agradecióles  en  nombre  de  Espa  - 
ña  y  del  Rey  su  patriótica  manifistación  y  oferta. 

»Se  está  preparando  una   patriótica  manifestación, —  añadía  en  su 
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telegrao^a  nuestro  celoso  corresponsal— que  ha  de  revestir  verdadera^ 
importancia,  para  robustecer  el  presligio  del  general  Martinez  Campos, 
el  cual  se  considera  por  todos  los  leales  necesario  para  la  salvación  de 
Ja  isla  de  Cuba. 

»La  opinión  pública  pide  que  se  combata  con  energía  la  sorda  gue- 
rra que  se  haga  en  Ma- 
drid, como  aquí  se  hace, 
al    general    Martinez 
Campos. 

»Sn  las  presentes  cir- 
canstancias,  que  son 
muy  ciíticas,  la  marcha 
de  Martinez  Campos  á 
Jn  Península  equivaldría 
á  lanzar  la  isla  de  Cuba 
al  abismo. 

»Sería  necio  negar  la 
gran  importancia  que 
ha  adquirido  la  actual 
i  resurrección.  El  país, 
sin  embargo  de  todo  lo 
ocurrido,  abriga  gran- 
des esperanzas  de  feliz  término  de  la  guerra.  Yes  que  tiene  el  país  una 
confianza.  Esa  confianza,  única,  es  el  general  Martinez  Campos,  al  fren- 
te del  valeroso  ejército  de  la  patria.» 


COMANDANTE   BOCIO 


^   'i^ 


El  estado  de  la  opinión  en  la  capital  de  la  grande  Antilla  y  los  su- 
cesos que  se  desarrollaron  en  la  Habana,  á  raíz  del  regreso  del  teatro 
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de  Operaciones  del  general  ea  jefe  de  aquel  ejército,  sucesos  de  innega- 
ble importancia,  pDr  más  que  no  fuera  fácil  averiguar  el  influjo  que 
ejercerían  en  el  resultado  de  la  campaña,  re fl  jaban  el  estado  de  ánimo 
del  país  y  revelaron  la  existencia  indudable  de  una  incógnita,  que  no 
sabemos  si  sería  la  misma  á  que  aludió  el  general  Martinez  Campos, 
al  referirse  á  «una  nebulosa  que  se  despejaría»;  pero  es  evidente  que 
tolo  lo  que  ocurría  en  Cuba  aquellos  días  era  bastante  anormal. 

En  Cuba  no  quería  nadie  la  guerra  de  exterminio,  en  Cuba  no  que- 
ría nadie  el  relevo  de  Martinez  Campos,  en  quien  la  masa  del  pueblo, 
peninsulares  ó  cubanos  de  ideas  españolas,  tenían  fé  ciega;  pero  en 
Cuba  no  decía  nadie  que  el  viaje  de  Maceo,  desde  Sabanilla  de  Cauto 
hasta  Matanzas,  realizado  en  59  días,  descontando  las  horas  que  los 
nuevos  vándalos  habían  dedicado  á  la  quema  de  haciendas  y  á  la  des- 
trucción de  vías  fér/eas,  fuese  el  mayor  motivo  de  alegría  y  satisfacción 
que  pudieran  tener  los  españoles. 

Por  esto  decimos  que  existía  una  incógnita,  que  había  de  despe- 
jarse muy  pronto,  y  que  entre  tanto  no  había  posibilidad  de  orieñtarsa 
respecto  del  porvenir. 
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Grandiosa  manifestaciói^  en  la  Habana. — Recepción  en  el  palaeio  de  la  Capitanía  general. — 
Patrióticos  y  elocuentes  discursos  — Declaraciones'del  general  Martínez  Campos.— Pro- 
testas de  adhesií^n  á  España  y  al  general. — Aplausos  y  ovación. — Entusiasmo  en  la  mu* 
chedumbre.  — El  general  aclamado. — Habla  Martínez  Campos  — Trascendencia  del  acto» 
— España  y  Cuba. — Nobleza  obliga. 


AGNÍFico  fué  el  espectáculo  dado  por  el  pueblo  de  la 
Habana,  la  noche  del  27  de  Diciembre  de  1895. 

La  manifestación  celebrada  esa  noche  en  la  ca- 
pital de  la  isla  reraltó  un  acto  grandioso. 
En  la  enorme  masa  del  pueblo  que  acudió  á  la  Capitanía 
general  para  expresar   su  adhesión  y  simpatía  al  general 
Martinez  Campos,  después  de  haber  recorrido  la  ciudad, 
reinó  un  orden  peifecto,  sin  que  ocurriera  el  menor  distur- 
bio, demostrándose  la  unanimidad  de  la  opinión. 
Componíase  la  manifestación  de  Comisiones  numerosísimas  de  to- 
dos los  partidos  y  de  las  personas  más  notables  de  ellos,  sin  excepción 
alguna. 

Formaban  la  manifestación  todas  las  clases  sociales,  la  banca,  el 
comeicio,  las  industrias,  los  hacendados. 

El  entusiasmo  por  España,  por  el  gobernador  general  de  Cuba  y 
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por  los  soldados*  de  la  patria,  manifestóse  de  manera  indescriptible, 
emocional,  imponente,  conmovedora,  sin  ejemplo.  Las  acbmaciones  y 
los  vítores  entusiásticos  á  España,  al  Ray,  á  la  Regente,  al  genere  1  M?.r- 
tiaez  Cimpos,  al  ejército  y  á  Cuba  española,  resonaron  constantemen- 
te y  sin  interrupción  durante  el  trayecto  que  recorrió  la  patriótica  y 
grandiosa  manifestación. 

La  ciudad  apareció  engalanada,  con  colgaduras  en  todos  los  bal- 
cones y  profusión  de  ondeantes  banderas  españolas.  En  las  calles  del 
i  tránsito,  en  balcones  y  ventanas,  las  mujeres  presenciaron  el  paso  de 
los  manifestantes  y  agitaban  los  pañuelos  saludándoles  y  dando    vivas 
á  España  y  á  Cuba  española. 

Calculóse  el  número  de  los  manifestantes  en  veinte  mil  y  el  de  los 
curiosos  en  treinta  miU  pudiéndose  asegurar  que  jamás  en  la  Habana 
;  se  presenció  un  espectáculo  igual  de  unión  y  de  entusiasmo. 

Desde  las  siete  de  la  noche  comenzaron  á  reunirse  las  Comisiones 
en  el  Parque  central;  á  las  ocho  estaba  organizada  la  manifistación,  en 
la  que  figuraban  varias  bandas  do  música  y  muchos  concurrentes  con 
hachones. 

El  espectáculo  que  ofrecía  aquella  multitud  gozosa  y  entusiasmada 
que  no  cabía  en  la  espaciosa  plaza,  era  grandioso. 

Desde  el  Parque  central  y  á  la  hora  anunciada,  se  dirigió  la  mani- 
íestación  al  palacio  de  la  Capitanía  general. 

En  la  residencia  oficial  del  gobernador  y  capitán  general  esperaban 
ya,  acompañando  á  éste,  tolas  las  autoiiiales  militares,  civiles  y  ecle- 
siásticas de  la  capital,  varios  títulos  de  Castilla,  los  diputados  á  C5rtes 
que  se  hallaban  en  la  Habana,  y  una  numerosa  representación  de  las 
4iferentes  corporaciones  oficiales  y  del  clero. 
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En  el  acto  de  la  recepcióa  pronunciáronse  muy  patrióticos  y  elo 
cuentes  discursos,  que  inauguró,  en  nombre  y  representación  del  parti- 
do de  Uoión  Constitucional,  el  señor  don  Santos  Guzmán,  diciendo: 

«Siénteme  orgulloso,  y  se  siente  orgulloso  el  partido  que  repre- 
sento, al  reiterar  aquí  en  este  solemnísimo  acto,  cuya  trascendencia  á 
nadie  hi  de  ocultarse,  la  adhesión  más  incondicional  y  más  entusiasta 
á  la  patria  querida,  y  el  apoyo  más  sincero  y  más  decidido  al  general 
en  jefa  del  ejército,  al  valieat3  soldado  á  quien  España  confía  la  direc- 
ción de  las  operaciones  de  la  guerra  en  defensa  de  este  pedazo  de  la 
patria,  al  ilustre  general  Martínez  Campos. 

»N  jsotros  protestamos  de  esta  guerra  salvaje,  de  esta  lucha  traidora 
en  la  que  los  villanos  enemigos  de  la  madre  patria  cometen  la  infamia 
de  buscar  para  combatirla  el  auxilio  de  gentes  extrañas,  el  apoyo  de 
extranjera  nación. 

»Sí;  nosotros  protestamos  con  todas  las  energías  de  nuestra  alma, 
contra  esta  guerra  de  odios  de  raza,  que  quiere  trocar  el  progreso  espa- 
ñol por  la  barbarie,  arruinando  la  isla.» 

Terminó  el  señor  Guzmán  su  patriótico  discurso  ofreciendo  al  ge- 
neral Martínez  Campos  la  leal  y  decidida  cooperación  de  la  derecha  á 
la  patria  y  al  ejército. 


El  general  Martínez  Campos,  visiblemente  emocionado,  contestó 
en  los  siguientes  términos: 

«Me  felicito  de  la  unión  de  los  tres  partidos  y  les  ruego  que  recuer*» 
den  estos  solemnes  momentos  para  en  lo  sucesivo  permanecer  siempre 
unidos  á  la  bandera  de  la  patria,  para  combatir  y  vencer  todos  los  pe  - 
ligros. 
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»Considero  necesaria  la  uiJó-i  para  qae  se  sepa  lo  mismo  aquí  que 
en  el  extranjero,  que  tolos  estamos  en  nuestros  puestos,  unidos  como 
un  solo  hombre  en  el  alto  pensamiento  del  am^r  á  la  midre  patria. 

»El  estado  actual  de  la  guerra  es  más  aparatoso  qae  terrible.  La- 
mento los  estragos  producidos  por  los  incendios  en  los  campos  de  Ma- 
tanzas, y  siento  con  toda  mi  alaiala  miseria  de  los  poblados  y  la  ruina 
délas  familias,  y  lo  siento  tanto,  que  al  presenciar  tanta  desgracia  en  los 
últimos  días,  me  ha  sentido  crual  p^r  pricnsra  vez  en  mi  vida,  desean- 
do tener  en  frente  un  enemigo  que  ofreciera  resistencia,  para  destruirle 
sin  piedad. 

»Vine  á  la  Habana  á  reorganizar  las  operacione?;  pero,  bajo  la  im  - 
presión  da  que  quizás  lo  ocurrido  se  achacara  á  culpa  mí  i,  temía  haber 
desmerecido  en  el  aprecio  público.» 

— jNuncal  ¡nunca!— gritó  entonces  el  pueblo,  aclamando  coa  atro- 
nadores voces  al  general. 

«Debo  advertir— continuó  diciendo  el  orador— que  no  presentaré 
la  dimisión  ante  el  enemigo.» 

—¡Jamás!  ¡viva  Martinez  Campos!— gritó  de  nuevo  el  público. 

«Si  por  hacerlo  mal,  si  por  falta  d3  acierto,  faese  yo  un  obstáculo, 
me  resigaaría  á  que  el  Gobierno  me  separase,  pero  mientras  dure  la 
guerra  es  imposible  que  yo  me  separe  de  Cabí  por  mi  propia  voluatad. 

»Si  perdiera  la  confianza  del  pueblo,  agradecería  que  todos  voso- 
tros vinieseis  á  decírmelo,  pues  soy  únicamente  un  soldado  cuyo  amor 
propio  se  pone  siempre  por  debajo  de  los  intereses  patrios. 

»Ante  la  confianza  que  el  Gobierno  me  reitera,— añadió— ante 
la  manifestación  hermosísima  que  está  celebrándose,  creo  es  mi  deber, 
y  será  mi  deseo  más  vivo,  trabajar  sin  descanso  para  aniquilar  al  ene- 
migo y  meJDrar  la  situación  presente,  que  es  dificultosa,  pero  más  gra- 
ve en  la  apariencia  que  en  la  realidad.» 

Estas  últimas   palabras  del  general  produjeron  una  explosión  de 
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entusiasmo,  una  verdadera  tempestad  de  aplausos;  y  el  público  no  dejó 
de  aclamar  durante  buen  rato  con  entusiasmo  indescriptible  al  ilus- 
tre caudillo,  haciéndole  una  ovación  como  no  hay  ejemplo  de  que^  se 
hubiese  hecho  allí  otra  igual. 


* 

*  * 


El  diputado  autonomista  señor  Montoro,  pronunció  á  seguida  un 
eocusntísimo  discurso,  que  puede  sintetizarse  en  las  siguientes    frases: 


SOLDA.DOS  FORRAGEáiNDO 


«En  nombre  del  partido  liberal  de  la  isla  de  Cuba,  cuya  represen- 
tación en  la  Habana  me  cabe  la  inmerecida  honra  de  ostentar  en  este 
solemne  acto,  vengo  á  manifestar,  que  el  pueblo  cubano, *sin  distinción 
de  partidos  y  llevando  á  su  frente  las  personalidades  que  mayor  cariño 
y  confianza  le  inspiran,  está  hoy,  como  siempre,  de  una  manera  in- 
condicional, al  lado  del  general  ilustre  en  quien  cifra  sus  esperanzas  y 


RESEÑA    histórica'  DE    LA    aUERPA 


335 


O 

Q 

O 

QQ 

OQ 

&^ 

pq 
<! 

H 

i-H 

O 
H 

CQ 

p 

Eq 
Q 

OQ 

525 
-*1 
O 
QQ 
E¿3 

Q 

uq 


Tomo  III.  —  22 


336  CUBA    ESPAÑOLA 

á  quiea  reconoce  como  símbolo  de  sus  aspiraciones,  encaminadas  á 
mantener  la  integridad  de  la  patria,  restableciendo  la  paz  que  han  tur  - 
bado  los  rebeldes  separatistas. 

»En  cuanto  al  partido  liberal,  sólo  tiene  que  manifestar  en  estos 
momentos  que  sus  actos  del  presente  corresponden,  como  correspon- 
derán los  del  porvenir,  á  la  conducta  patriótica  observada  desde  1878, 
en  que  se  confirma  y  ratifica. 

»Podeis  estar  seguro— añadió  el  señor  Montoro,  dirigiéndose  al 
general— deque  el  partido  liberal  cubano  se  halla  á  vuestro  lado  de  una 
manera  decidida  y  entusiasta,  persuadido  de  que  prestando  su  apoyo 
al  ilustie  caudillo  que  en  sus  manos  tiene  los  destinos  de  este  país,  sir- 
ve á  los  más  altos  intereses  de  la  patria.» 

Terminó  su  notable  discurso,  el  señor  Montoro,  rogando  al  gene- 
ral Martínez  Campos  que  perseverase  en  sus  nobilísimos  propósitos  de 
continuar  desempeñando  el  gobierno  general  de  la  isla,  pues  sólo  así 
lendiía  ésta  la  completa  seguridad  de  que  se  vencería  en  la  guerra  y 
fructiñcaría  la  paz,  devolviendo  á  la  grsn  Antilla  el  bienestar  y  la  pros- 
peridad que  la  arrebatara  la  criminal  insurrección  que  ensangrentaba 
los  hermosos  campos  de  Cuba. 

Las  últimas  palabras  del  diputado  autonomista  fueron  acogidas  con 
entusiastas  aplausos. 


*  * 


En  nombre  de  los  reformistas  cubanos  habló  el  señor  Cerra: 
Su  discurso,  muy  elocuente  y  muy  patriótico,  fué  acogido  también 
con  grandes  aplausos  por  el  inmenso  público  que  lo  escuchó. 

«Conocidos  son  los  reíormistas,— dijo— porsu  abnegación  y  su  ac- 
titud siempre  patriótica. 
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» Cuan  do  la  tempestad  arrecia,  el  partido  reformista  acrece  todos 
sus  elementos  de  lucha,  inspirándose  en  su  acendrado  amor  á  la  patria, 
dispuesto  al  sacrificio  generoso  de  vidas  y  haciendas  de  cuantos  en  él 
militamos,  para  restaurar  el  orden. 

»Es  completamente  imposible  que  la  causa  que  los  cubanos  sostie- 
nen y  defienden  sea  la  que  arruina  y  ensangrienta  al  país. 

ífcNuestra  causa  es  la  causa  de  España,  y  hállase  representada  por  el 
símbolo  de  la  bandera  española  —(Grandes  aplausos). 

»El  deseo  del  partido  reformista  es  que  el  general  Martínez  Campos 
siga  al  frente  del  ejército  que  aquí  defiende  la  bandera  de  la  patria. 

»La  nobleza  del  pueblo  se  mide  por  sus  representantes. 

»A los  cubanos,  no  hallándose  en  España  para  saber  cuánto  ésta 
vale,  bástales  conocer  á  Martínez  Campos. — í Ruidosos  aplausos). "» 

El  general  Martínez  Campos  dirigió  de  nuevo  la  palabra  á  los  dig- 
nos representantes  del  pueblo  cubano,  y  con  voz  que  denotaba  bien 
claramente  que  se  hallaba  poseído  de  una  emoción  profundísima,  ex- 
clamó: 

«Este  acto,  señores,  hermosísimo  y  patriótico,  tendrá  resonancia 
inmensa,  no  sólo  en  la  Península,  sino  en  el  mundo  entero;  y  la  gran  - 
deza  de  esta  manifestación  influirá  en  el  ánimo  de  los  rebeldes,  para  acó-' 
gerse  á  la  legalidad, 

»Cuando  así  se  piden  las  cosas  por  un  pueblo,  sus  deseos  y  sus  as- 
piraciones se  ven  pronto  cumplidas. 

»Nd  recuerdo  haber  experimentado  nunca  una  impresión  tan  honda 
y  tan  consoladora  como  la  que  experimento  en  estos  instantes;  y  bien 
puedo  afirmar  que  este  es  el  día  de  mayor  júbilo  de  mi  vida.» 

Con  una  tempestad  de  aplausos  responde  el  público  á  las  últimas 
palabras  del  gener2l.  Este,  de  pié,  con  la  más  viva  emoción  reflejada 
en  su  semblante,  que  en  vano  trata  de  reprimir,  saluda  á  la  concurren 
<:ia.  La  ovación  se  prolonga  algunos  minutos. 
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La  muchedumbre,  apiñada  ante  el  p£ lacio  de  la  Capitanía  general, 
pide  entonces  que  Martínez  Campos  salga  al  balcón. 

El  general  se  vé  obligado  á  asomarse  al  balcón  para  saludar  al  pue- 
blo aglomerado  en  la  plaza  de  Armas,  y  su  presencia  arranca  á  la 
multitud  gritos  de  entusiasmo. 

Cuando  logróse  acallar  las  ruidosas  manifestaciones  del  alborozado 
pueblo,  pronunció  el  general  al 
gunas  palabras  ensalzando  al 
pueblo  de  la  Habana  que  tan 
elocucuentísíma  muestra  de  su 
amor  á  la  patria  realizaba,  y 
concluyó  vitoreando  á  Cuba,  al 
ejército  y  á  España. 

Las  sentidas  frases  del  ge- 
neral difícilmente  oídas  ni  en- 
tendidas, pues  el  murmullo  de 
la  muchedumbre  semejaba  al 
del  mar  embravecido  y  ensor- 
decía y  mareaba,  puso  en  el  en- 
tusiasmo popular  lo  que  faltaba 
para  que  é>te  se  desbordara. 

No  se  había  presenciado  nunca  en  la  Habana  frenesí  mayor,  ni  ex- 
plosión de  entusiasmo  tan  sincero,  tan  extraordinario  y  tan  claro  y  rui- 
dosamente expresado. 

El  acto  resultó  admirable,  brillantísimo,  imponente,  conmovedor, 

sensacional,  y  de  una  importancia  extraordinaria  y  de  indudable  in- 
fluencia, á  juicio  de  cuántos  lo  presenciaron,  para  el  porvenir  de  aquella 
hermosa  islñ. 


NKGRO   JAMAICANO 
(de  la  expedie.ióu  de  Antonio  Maceo) 
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El  pueblo  de  la  Habana,  por  la  representación  de  todos  sus  parti- 
dos, de  todas  sus  clases  sociales,  de  los  elementos  de  más  prestigio  y  va- 
ler de  la  isla  de  Caba,  realizó  un  acto  de  inmensa  trascendencia. 

La  manifestación  verificada  la  noche  del  27  de  Diciembre  en  la  ca- 
pital de  Cuba  y  dirigida  á  expresar  una  incondicional  adhesión  al  gene- 
ral en  jife  de  nueitro  ejercito  de  operaciones,  probó  de  modo  elocuente 
que  allá  estaba  vivo,  muy  vivo  y  muy  fuerte  y  muy  arraigado,  el  amor 
á  España. 

Sobreponiéndose  á  las  diferencias  de  opinión  y  á  los  intereses  de 
partido,  uniéronse  todos  en  fervieate  voto  á  favor  de  la  soberanía  de 
España,  de  la  victoria  de  nuestra  armas,  de  la  pronta  terminación  de  la 
guerra  separatista. 

Demostróse  una  vez  más  lo  que  e a  estas  páginas  hemos  dicho  en 
ocasiones  distintas,  desde  el  comienzo  de  nuestra  Reseña.  La  lucha  no 
está  establecida  entre  la  Metrópoli  y  la  colonia,  entre  España  y  Caba... 
No:  Afortunadamente  para  la  Madre  patria,  y  afortunadamente  para 
la  gran  Aatilla  española  no  existe  semejante  pretendido  divorcio  entre 
los  sentimientos  de  los  habitantes  de  la  isla  y  los  sentimientos  de  los 
habitantes  de  la  Península. 

E>piña  y  Caba,  unidas  en  estrechísimo  y  fraternal  abrazo,  forman- 
do una  sola  alma,  combaten  contra  criminales,  contra  foragidos,  contra 
incendiarios,  contra  nihilistas,  contra  hordas  salvajes. 

La  inmensa  masa  de  la  población  cubana,  primera  víctima  de  la  cri- 
minal insurrección,  no  tiene  nada  de  común  con  los  que  invocan  la  fac 
ciosa  bandera  de  la  Estrella  solitaria,  con  los  que  incendian,  devastan, 
saquean,  destruyen  y  arruinan... 

Por  eso  se  agrupa  en  imponente  manif3stación;  para  queel  Gobier- 
no no  les  confunda  con  los  filibusteros  y  deje  de  tratarles  cual  si  lo  fae- 
ran.  Para  que  se  promueva  desde  luego  á  favor  de  esa  gran  masa  popu- 
lar una  política  de  reformas  políticas  y  económicss.  Para  que  su  patrio- 
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tismo  no  entibiado  nunca,  pueda  fortalecerse  con  medidas  de  gobierno 
que  hagan  de  las  clases  populares,  de  las  gentes  del  campo,  de  los  que 
q  liaren  hechos  y  no  palabras,  de  los  que  desconfían  ya  de  nuestra  jus- 
ticia, la  fuerza  mayor  de  resistencia  contra  la  insurrección. 

Si  el  hecho  del  españolismo  de  los  cubanos  de  los  tres  parti- 
dos, que  la  referida  noche  del  27  se  reunieron  en  solemne  y  patriótica 
manifestación,  es  incuestionable;  si  le  separan  hondos  abismos  de  esos 
nihilistas  filibusteros  que  la  humanidad  y  la  historia  maldecirán;  si  es- 
tán dispuestos  á  dar  á  los  soldados  españoles  su  apoyo  moral  y  material; 
si  al  levantar  sus  corazones  hacia  la  Madre  patria  dieron  al  mundo  entero 
testimonio  público  de  su  íé  en  el  triunfo  de  su  causa  santa,  forzoso  es 
que  el  Gobierno  corresponda  como  debe  en  igual  medida  atan  hermo- 
so acto,  á  tan  entusiasta  manifestación. 
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Ketirada  de  los  insurrectos. — Telegramas  oficiales. — Diario  de  la  guerra. — Heroico  combate 
en  Managuaco. — El  teniente  Burguete  y  el  sargento  Jiméaez.  —  ¡A-delante,  muchachos! — 
Instante  criticó. — Atacados  al  machete. — El  bravo  teniente  Burguete  y  el  cabecilla  Re- 
yes.— Nuestra  aitillería. — Derrota  d»  1  enemigo. — Las  bajas  de  la  guerrilla. — Rasgos  de 
valor  y  episodios  del  combate. — El  soldado  Clemente  Caldés. — El  sargento  Jiménez. — 
El  asistente  de  Burguete. — El  soldado  Pablo  Serrano. — La  cruz  laureada.— Sin  premio. 
— ¡Vivan  los  héroes  de  Managuaco! 


AS  fuerzas  rebeldes  mandadas  por  Máximo  Gómez  y 
Maceo,  que  invadieron  la  provincia  de  Matanzas, 
habíanla  abandonado,  á  juzgar,  al  menos,  por  los 
siguientes  telegramas  oficiales: 
«Habanuy  ^.—General  en  jefe  á  ministro  Guerra: 
En  la  provincia  de  Matanzas  se  acentúa  la  retirada   por 
Güira,  Cantabria,  Jagüey  y  Estrada  de  las  partidas  grandes 
que  parece  dirigen  se  hacia  Cienfuegos  á  proximidad  de  la 
Ciénaga. 

General  Prats  operó  ayer  saliendo  de  Limonar  sobre  ingenio 
«Toro»,  donde  estaba  Quintín  Banderas  que  también  ha  retrocedido. 
Sigue  hoy  sobre  él. 

Columnas  Valdés  y  Navarro  persiguen  partidas  en  retirada  y  co- 
ronel Molina  pasa  hoy  á  Amarillas,  tratando  de  batirles  antes  de  su 
salida  de  la  provincia. 
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El  día  22,  la  vanguardia  del  geaeral  Prats,  desieMiaagüises,  avan- 
zó á  encontrar  enemigo  próximo;  los  nuestros  eran  220  ciballos;  se 
encontraron  partida  de  500  hombres  y  cargaron  al  arma  blanca,  ma- 
tando cinco  enemigos,  cogiendo  nueve  prisioneros,  caballos,  armas  y 
bagajes  y  dispersando  partida;  no  tuvimos  bajas  más  que  de  caballos. 
En  Las  Villas,  el  general  Godoy  dispersó  en  San  Marcos  á  una 
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partida  de  doscientos  hombres,  qu3  hostilizaba  tren  passjsros  de  Cru- 
ces. Un  soldado  herido. 

En  Santiago  de  Caba,  la  columna  Baracoa  batió  el  día  13  á  las  par- 
tidas de  Zamal,  que  dejaron  en  el  campo  seis  muertos.  Nosotros  trece 
heridos. 

Eatre  Ramón  y  la  costa  hay  cuatro  columnas  contra  ensmigos  per- 
seguidos, con  los  que  ha  habido  fuego  en  tres  ocasiones.  Se  ignoran 
detalles.  —  Ca  mpos.^ 
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f^Habana,  27.— A  ministro  Guerra: 

Columnas  combinadas  de  Canella,  Tejada,  Vaquero  y  Ruiz,  caye- 
ron sobre  par  ti  Jas  José  Maceo,  Rouen  y  Ca  brizo,  en  Josefina  y  otros 
puntos,  tomando  posiciones  y  campamentos,  dispersándolas  y  persi- 
guiéndolas, haciéndoles  cuatro  muertos  y  muchos  heridos;  principal 
ventaja,  evitar  concentración  y  hacerles  gastar  muchas  municiones. 

En  Las  Villas,  un  descarrilamiento,  cerca  de  Rodrigo,  sin  desgra- 
cias, y  por  destrucción  de  una  alcantarilla  por  enemigo. —  Campos j> 


Habana^  18.— K  ministro  Guerra: 

Columna  de  Vueltas  dispersó  en  Purzal,  término  Esperanza,  (San- 
ta Clara),  una  partida  enemiga,  y  otra  al  lado  río  Sagua. 

Batallón  Zaragoza  batió  ayer  partida  mil  hombres,  cabecilla  Cor- 
tina, en  Viciana  (Calabazar),  término  municipal  de  Santa  Clara,  ha- 
ciéndole once  muertos,  muchos  heridos  y  dos  prisioneros.  Nosotros  un 
muerto  y  dos  heridos. 

Columna  Vaquero  tuvo  tiroteo  y  columna  Ramírez  también  en  el 
departamento  Oriental. 

Gómez  y  Maceo  pasaron  jurisdicción  Cienfuegos.  — C¿?;^/>ú>s.» 


No  señala  el  parte  los  puntos  por  donde  habían  pasado  á  Santa 
Clara  los  jefes  de  la  insurrección  con  sus  fuerzas,  ni  si  habían  tenido 
algún  encuentro  con  nuestros  soldados;  sólo  indica  que  habían  entrado 
en  la  jurisdicción  de  Cienfuegos. 

Qiintín  Banderas,  y  si  acaso  Lacret,  según  se  desprende  de  la  ver- 
sión oficial,  eran  los  úaicos  cabecillas  de  algún  nombre  que  aún  per- 
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manecían  en  la  provincia  de  Matanzas,  donde  no  podrían  mantenerse 
mucho  tiempo,  porque  el  terreno  es  fiUí  poco  favorable  para  su  manera 
de  combatir. 

Corta  había  sido,  y  de  ello  nos  felicitamos,  la  correría  por  Matan- 
zas, de  Máximo  Gómez  y  Maceo,  y  á  no  ser  por  las  depredaciones  que 
cometieron  en  aquellos  últimos  días,  hubiera  motivo  para  felicitarse  de 
que  la  llevaran  á  eficto,  porque  constituyó  para  ellos  un  terrible  fra- 
caso, al  venir  á  demostrar  que  no  pudieron  sostenerse  ni  siquiera  diez 
días  en  el  territoiio  invadido. 

Y,  para  los  orientales  especialmente,  el  golpe  sería  tremendo. 
Ocasión  propicia  y  momento  oportuno  es  éste  de  recordar  la  alocución 
que  les  diiigiera  en  Sabanilla  de  Cauto  (departamento  Oriental),  el  27 
de  Octubre,  su  jefe  y  mayor  general  mulato  Antonio  Maceo,  al  em- 
prender la  expedición  á  Occidente 

— «Y  yo  abrigo— les  dijo — la  firme  convicción,  y  me  alienta  la 
consoladora  esperanza,  de  que  vosotros  habréis  de  sostener  enhiesta  la 
bandera  de  la  estrella  solitaria  para  pasearla  triunfante  y  vencedora 
por  las  calles  de  la  Habana,  tras  una  serie  no  interrumpida  de  victo- 
rias...» 

Y,  con  efecto,  ya  verían  los  rebeldes  que  es  más  fácil  decir  estas 
cosas  que  hacerlas,  y  vieron,  sobre  todo,  que  su  jefe  los  había  engaña- 
do, haciéndoles  concebir  esperanzas  que  no  se  habían  realizado,  ni  se 
realizarían  nunca. 

Las  noticias  agrupadas  en  el  primer  despacho  oficial,  que  dejamos 
transcripto,  dando  cuenta  de  varios  encuentros  en  el  departamento 
Oriental,  en  Las  Villas  y  en  Matanzas,  eran  todas  bastante  satisfacto- 
rias y  diríamos  que  lo  fueron  del  todo,  si  el  Gobierno  no  se  las  hubiera 
arreglado  para  ponernos  en  guardia,  dando  excesiva  importancia  á  al- 
gunos sucesos,  quitándosela  á  otros  y  negando  la  certeza  de  hechos 
ciertísimos,  que  sucesos  posteriores  vinieron  desgraciadamente  á  coa- 
firmar. 
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El  28  de  Diciembre  salió  de  Jiguaaí,  camino  de  Ventas  de  Casano- 
vas,  una  columna  mandada  por  el  teniente  coronel  señor  Rodón,  com- 
puesta de  dos  compañías  del  batallón  de  cazadores  de  Colón,  una  sec- 
ción de  tiradores  del  mismo,  tres  compañías  del  tercero  peninsular  y 
una  pieza  de  artillería;  en  total  600  hombres. 

Iba  de  extrema  vanguardia  la  sección  de  tiradores,  que  constiba 
de  treinta  y  cinco  hombres,  escogidos  por  el  teniente  don  Ricardo 
Burguete,  y  á  las  órdenes  de  éste  desde  hacia  meses.  Al  llegar  al  sitio 
llamado  Picos  de  Managuaco  rompió  el  enem'go,  (fuerzas  del  cabscilla 
Rabí)  vivísimo  fuego  desde  una  ceja  de  monte  que  corría  por  todo  el 
frente  yflanco  derecho  de  la  sección.  Hallábase  ésta  en  paraje  del  todo 
descubierto,  á  unos  ciento  veinte  metros  de  la  ceja,  y  el  teniente  Bur- 
guete quiso  ganarla  para  cubrirse,  con  el  mismo  bosque,  del  fuego  del 
enemigo,  que  arreciaba  por  momentos. 

Contaba  para  ello,  el  valeroso  oficial,  con  el  inmediato  y  eficaz 
apoyo  de  la  vanguardia  de  la  columna;  pero  no  pudo  ésta  dárselo  por 
haber  sido  á  su  vez  vigorosamente  atacada  por  el  flanco  derecho,  esto 
es,  por  donde  hemos  dicho  que  se  extendía  la  ceja  del  monte. 

A  los  pocos  momentos  de  comenzado  el  combate,  acercóse  al  te- 
niente Burguete  el  bravo  sargento  Jiménez  y  le  dijo: 

—Mi  teniente,  tenemos  un  muerto  y  cinco  heridos. 

—Está  bien— contestó  el  teniente. 

Y,  á  seguida,  espoleando  á  su  caballo  y  dirigiéndose  á  sus  solda- 
dos, gritó. 

— ; Adelante,  muchachosl  ¡Arriba  tiradores! 

Y  á  paso  ligero  hizo  adelantar  á  la  guerrilla  unos  veinte  metros. 
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Paso  á  la  gente  rodilla  ea  tierra  y  continu5  disparando. 

A  ios  pDcos  momeatos,  el  sargento   Jiménez,   acercóse  de  nuevo 
á  su  jefe  para  decirle: 

— Mi  teniente,  tenemos  dos  muertos  y  once  heridos. 

La  respuesta  de  Barguete  fué  la  siguiente: 

—Armar  bayoneta.  ¡Corneta,  paso  de  ataquel 
Nd  pudo  obedecer  el 
infeliz  corneta  la  orden 
de  su  jefe,  porque  aún 
no  habia  acabado  éste 
de  darla,  cuando  un  ba- 
lizo  le  tendió  muerto. 
También  rodó  por  el 
suelo,  casi  en  el  mismo 
instante,  el  bravo  te- 
niente, cuyo  segundo 
caballo  acababa  de  reci- 
bir dos  balazos. 

Todavía  avanzó  la 
gueni.la  otros  veinte 
m.tros  hacia  la  linde 
del  bosque,  á  pesar  de 
que  de  las  diez  y  nueve 

bayoietas  armadas,  seishibían  caido  rotas  al  suslo.  El  otro  corneta  fué 
á  tocar  paso  de  ataque,  cumpliendo  la  orden  de  su  jefe,  que  su  des- 
graciado compañero  no  habia  podido, ejecutar;  paro  en  el  instante  de 
llevar  á  sus  labios  la  corneta,  recibió  en  la  boca  un  balazo  que  le  sa- 
lió por  la  nuca,  dejándolo  muerto  en  el  acto. 
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Fué  aquel  el  instante  crítico  del  sangriento  combate.  La  infante  ía 
enemiga  comenzó  á  salir  del  bosque  y  á  lanzarse  á  paso  de  carga  sobre 
la  mermada  guerrilla. 

A  unos  cien  metros  á  retaguardia  habían  quedado  veinte  caballos 
mandados  por  un  sargento.  De  pronto  vio  éste  salir  de  un  barranco  qi:e 
tenía  á  su  izquierda^  una  fuerza  enemiga  como  de  doscientos  caballos, 
que  iban  avanzando  al  trote. 

-—¡Mi  teniente,  que  entran  á  machete  I— gritó  el  sargento. 

Volvió  el  jefe  de  la  guerrilla  la  cabeza,  vio  ya  interpuestos  entre 
él  y  la  columa  á  los  doscientos  caballos  enemigos,  y  sin  inmutarse  ante 
el  nuevo  y  serio  peligro  que  se  le  venía  encima,  mandó  dar  frente  á 
ocho  de  los  diez  y  seis  hombres  que  le  quedaban. 

No  hubo  en  aquel  grupo  de  héroes  la  menor  señal  de  vacilación: 
los  soldados  semejaban  de  plomo  y  parecía  estaban  clavados  en  el 
suelo. 

Llegaron  los  primeros  al  grupo  ocho  ginetes  mambíses,  los  mejor 
-montados  de  ellos.  Pasaron  con  el  cuerpo  tendido  hacia  adelante,  escon- 
dida la  cabeza  entre  el  brazo  armado  de  machete  y  el  cuerpo  del  caba- 
llo. Tras  éstos  cargó  otro  grupo  más  numeroso,  en  el  que  iba  el  cabe- 
cilla Juan  Reyes,  jefe  de  aquella  caballería,  el  cual,  después  de  derri 
bar  de  un  machetazo  á  un  soldado,  asestó  otro  al  teniente  Barguete. 
Pudo  éste  disminuir  en  parte  sus  efectos  con  el  revolver,  que  disparó  al 
mismo  tiempo  contra  su  adversario.  Ambos  cayeron  á  tierra  heridos; 
Barguete  en  la  cara,  de  un  tajo  que  le  alear zó  de  la  oreja  derecha  á  la 
boca;  Reyes  de  un  tiro,  también  en  la  cara.  Sobre  ambcs  pasó  el  res 
to  de  la  caballeiía  mambí. 

El  bravo  teniente,  á  pesar  de  su  herida  y  varias  contusiones  que 
recibiera  en  su  caída,  pudo  levantarse  antes  que  el  cabecilla  insurrec- 
to y  asestarle  un  machetazo  que  lo  remató,  dejándolo  medio  degollado. 

La  infantería  enemiga,  que  también  habia  avanzado,  estaba  con- 
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fundida  con  los  nuestros  y  con  la  caballería  mambí  que  habia  cargado, 
y  todos  tan  revueltos,  que  á  sí  mismos  se  hicieron  cuatro  bajas  de  ma- 
chete. Separáronse  un  poco  para  cargar  de  nuevo  sobre  los  doce  hom- 
bres que  seguían  en  pié,  y  entonces  pudo  el  oficial  de  artillería  que 
mandaba  la  pieza  que  había  quedado  en  el  centro  de  la  columna,  dis- 
parar sobre  ellos  el  cañón  con  bote  de  metralla,  y  con  tal  acierto  lo 
h  zo,  que  los  descompuso  y  disgregó,  dando  tiempo  á  la  columna  de 
acudir  en  socorro  de  su  extrema  vanguardia. 

Los  valientes  guerrilleros  no  sólo  no  perdieron  un  arma  ni  un  car- 
tucho, si  no  que  recojieron  bastantes  del  enemigo. 


Sí: 


Las  bajas  de  la  guerrilla  fueron: 

Muertos,— Sargento  yuan  Jiménez;  dos  heridas  de  bala,  una  en  el 
pecho  y  otra  en  la  frente,  y  dos  heridas  de  machete,  una  en  la  parte 
posterior  de  la  cara  y  otra  en  el  cuello. 

Soldados:  Pedro  Dorcel;  herida  de  bala  en  el  pecho  que  atravesó 
el  corazón. 

Jaan  Alonso;  herida  de  bala  en  el  pecho  que  interesó  el  corazón  y 
otra  de  arma  blanca  en  el  estómago. 

Nicolás  Muñoz;  herida  de  bala  en  el  pecho  y  otra  también  de  bala 
en  la  irgle. 

Heridos.— Primer  teniente  don  Ricardo  Burguete;  herida  de  arma 
blanca  en  la  cara. 

Cabos;  Juan  Pérez  Fernández;  herida  de  bala  que  rozó  el  costado 
izquierdo. 

Francisco  Amérigo  Sirvent;  herida  de  arma  blanca  en  la  región 
escapular  derecha. 
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Soldado  de  primera,  Vicente  Caballero;  herida  de  bala  en  la  parte 
superior  del  muslo  derechD  con  fractura  del  hueso. 

Soldados:  Juan  Catalán  Cardona;  hsriia  de  bala  que  atravesó  el 
hombro  izquierdo,  otra  también  de  bala,  en  el  muslo  derecha,  y  otra 
en  el  izquierdo. 

José  Bullón  Grande;  herida  de  bala  en  el  pié  derecho  con  fractura 
de  los  huesos  del  mismo. 

Miguel  López  González;  h3rida  de  arma  blanca  en  la  región  parie- 
tal, y  otra  de  igual  clase  en  la  muñeca  izquierda. 

Clemente  Caldés;  herida  de  arma  blanca  en  la  región  frontal. 

Luís  Prieto  Martínez;  h Brida  de  bala  en  la  mano  izquierda, 

José  Fernández  Luristar;  hsrida  de  bala  en  la  región  glútea  iz- 
quierda. 

Apolinar   Segó  vía   Martín;   herida  de  bala   en   el  antebrazo   iz 
quierdo. 

Francisco  Sinchsz  Camacho;  herida  de  bala  en  el  tercio  superior 
de  la  pierna  izquierda. 

Salvador  Armengol  Gurrea;  hsrida  de  bala  en  el  pié  derecho. 

Primitivo  Conde,  herida  de  bala  en  el  muslo  izquierdo,  con  frac  - 
tura  del  hueso. 

Fernando  Maldonado;  h3rida  de  bala  en  el  antebrazo  izquierdo  con 
fractura  del  hueso.  (Se  le  amputó  el  brazo.) 

Antonio  Rodríguez  Alvarez:  herida  de  arma  blanca  en  la  mano  iz- 
quierda. 

Pablo  Sarrano;  herida  de  arma  blanca  en  la  región  occipital;  otra 
de  arma  blanca  con  desprendimisnto  de  la  oreja  derecha,  derribándola 
sobre  el  hombro;  otra  de  arma  blan;:a  en  el  pecho;  otra  de  id.  en  el  co- 
do izquierdo;  otra  de  id.  en  la  región  lumbar,  otra  de  bala  en  la  re  - 
gión  supraclavicular,  sin  salida,  y  otra  también  de  bala  en  la  región 
ilíaca  izquierda.  Total  siete  heridas. 
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Miguel  Rodríguez:  herida  de  bala  en  la  parte  superior  del  muslo 
derecho,  con  fractura  del  hueso,  y  otra  de  arma  blanca  en  el  tercio  su- 
perior del  brazo  izquierdo. 

Total  veinte  y  dos  bajas. 


Muchos  fueron  los  rasgos  de  valor  heroicos  y  los  episodios  dramá- 
ticos que  d arante  el  sangriento  combate  de  Managuaco  se  desarrolla- 


POBLADO  DE  LOS  PALOS 


ron  entre  aquel  puñado  de  héroes,  mereciendo  especial  mención,  á  fin 
de  perpetuar  su  recuerdo  en  estas  páginas,  los  siguientes: 

Al  soldado  Clemente  Caldés,  le  echaron  los  insurrectos  un  lazo  y 
se  lo  llevaron  arrastrando  buen  trecho;  pero  él,  valiente  y  serano  y 'sin 
desconcertarse  ant^  el  p3ligro  ínoiiaeita  qie  corria,  logró  .desasirse 
de  aquél  y  volver  á  su  puesto  en  el  combita,  síi  perder  el  fu  ni. 

Al  acercarse  la  segunda  vez  el  sargento  Jiaaéaez  al  teniente  Bar- 
gaete  para  darle  cuenta  de  las  bajas  sufridas,  viole  éste  la  cara  ensan- 
grentada. Sin  duda  había  recibido  ya  el  balaz )  en  la  frente.  Lueg o    re- 
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cibió  otro  en  el  pecho,  y  á  pesar  de  esto,  seguía  de  pié  en  el  mon^ento 
de  la  carga,  toda  vez  que  de  haber  estado  en  tierra  no  hubieran  podido 
alcanzarle  los  dos  grandes  machetazos  que  tenía  en  la  cara  y  en  el 
cuello. 

Nicolás  Nuñez  siguió  peleando  después  de  raortalmente  herido  y 
caído  en  tierra,  p  íes  dentro  de  su  füsll  se  halló  un  cargador  con  un 
solo  cartucho  y  un  enorme  coágulo  de  sangre.  Debió  llevarse  la  mano 
á  la  herida  y  luego  con  ella  ensangrentada  coger  el  cargador  y  cargar, 
teniendo  aún  alientos  para  disparar  cuatro  tiros. 

Era  asistente  del  teniente  Hurguete,  y  como  éste  viéndole  mori- 
bundo se  acercara  á  él  al  cesar  el  fuego,  para  animarle  con  palabras  de 
consuelo,  le  dijo  el  buen  soldado: 

—  Es  inútil,  mi  teniente;  estoy  muy  mal,  me  muero.  Ayúdeme  us- 
ted á  levantarme  que  quisiera  darle  un  abrazo. 

Ayudóle  el  teniente  á  incorporarse,  se  abrazaron,  se  besaron,  y 
segundes  después,  el  noble  soldado  español  entregaba  su  aJma  á  Dios. 

Pablo  Serrano  estaba  al  terminar  el  combate  sentado  y  pugnando 
por  sostenerse  en  esta  posición,  cogido  el  fusil  en  actitud  de  seguir 
defendiéndose.  El  infeliz  cabeceaba  como  si  estuviera  durmiendo,  por- 
que se  hallaba  casi  exangüe  y  exánime. 


* 
*  * 


Mandóse  abrir  juicio  contradictorio  para  conceder  al  bravo  tenien- 
te señor  Hurguete  y  á  sus  valientes  guerrilleros  la  cruz  laureada  de 
San  Fernando.  Respecto  del  primero  emitió  dictamen  favorable  por 
unanimidad  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Muina,  el  día  22  de 
Enero  del  corriente  año  1897;  pero  los  segundos  no  han  podido  obte- 
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ner  taa  alta  recompsnsa,  porque  parece  no  les  correspondía  con  arreglo 
al  reglamento. 

Y  lo  m^s  triste  del  caso  es  qua  habiendo  silo  propuestos  para  ella, 
al  no  conseguirla  han  quelado  sia  premio  alguao,  lo  cual  no  deja  de 
parecemos  muy  injusto.  No  creemos  que  haya  ley  alguna,  porque  no 
puede  haberla,  que  impida  el  premio  al  valor  y  ponga  veto  á  la  recom- 
pensa á  que  se  hicieron  acreedores  los  héroes  de  Managuaco  derra- 
mando su  sangre  en  defensa  de  la  causa  de  España  y  de  la  bandera  de 
la  patria,  hasta  el  extremo  de  haber  quedado  algunos  lisiados  ó  impe- 
didos para  el  trabajo.  Creemos  que,  por  el  contrario,  si  no  hay  medio 
legal  para  reparar  tal  injusticia,  es  preciso  inventarle,  no  dudando  que 
no  dejará  de  hacerlo  así  el  digno  Ministro  de  la  Guerra,  ilustre  general 
Azcárraga,  á  cuya  re:ta  concieacia  entregó  ya  el  caso  para  su  eximen 
la  prensa  de  Madrid. 

España,  la  noble  nación  española,  no  puede  dejar  sin  recompensa 
á  los  gloriosos  mutilados  de  Managuaco,  honra  del  ejército  español. 

¡Vivan  los  héroes  de  Managuaco!...  ¡Viva  España! 


RraOBuS 


^«^•^^  ^^  ^^>  ^^^  ^^^  <^^  ^^  ^^>  ^^  ^^>  ^^  ^^  ^^.  ^^,  ^^N  ^^  ^^  ^^N  ^^>  ^^%^^^.^^\^^^^^^  ^^\  ^^>j% 
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I>íírio  de  la  guerra. —  Telegrama  oficial. — Comentarios  y  consideraciones.  — En  Oriente. — 
Combates  de  Lomas  de  Ciego  y  San  Prudencio.  — Encuentro  en  Puerto  Bayamo. --Nue- 
vas derrotas  del  enemigo.  — La  columna  del  general  Praís. — Retroceso  de  los  rebeldes. 
—  Noticias  de  la  campaña. — Brillante  victoria  en  Calimete. — El  heroico  batallón  de  Na- 
varra.—  Duro  cesligo  de  los  rebeldes. — Dispersión  del  enemigo. — Nuevos  triunfos  de 
nuestras  tropas. — Encuentro  en  «Caney».- -En  el  «Central  María». — El  enemigo  frac- 
cionado huye. — Buen  efecto  en  la  opinión.  " 


L  dar  cuenta,  en  anteriores  páginas,    de   que    Máximo 
Gómez  y  Maceo  habían  llegado  en  su  avance  hacia 
Occidente,  á  pocos  kilómetros  de  la  capital  de  Matan- 
zas, donde  se  aprestaban  á  la  defensa  soldados  y  vo- 
luntarios, comentamos  el  suceso  con  las  siguientes  líneas: 

«Tenemos,  sin  embargo,  una  ventaja,  que  no  es  desatendi- 
ble ni  despreciable.  En  el  terreno  donde  se  halla  no  es  proba- 
ble que  el  enemigo  pueda  ir  dejando  sus  heridos  en  lugar  se- 
guro. Si  Gómez  y  Maceo  los  abandonan  en  el  campo,  desesperarán  á 
ios  que  les  siguen,  y  si  cargan  con  ellos,  se  verán  en  el  caso  de  arras- 
airar  la  más  molesta  y  difícil  de  todas  las  impedimentas  que  puede  lle- 
Tar  un  ejército;  la  más  propia  para  desmoralizarle  el  día  que  sufra  un 
verdadero  fracaso. > 
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Y,  á  confirmar  nuestro  aserto  vino,  á  los  tres  días,  el  general 
Martínez  Cimpos,  telegrafiando  desde  la  Hibma  lo  siguiente: 

«Habana,  ^9— G3neral  en  jefe  á  mlnis':ro  G'iarra: 

Persiguen  á  las  partidas  10.000  hooibres  en  o:ho  colutnaas,  lle- 
gando en  este  momento  dos  batallonas  más  de  Jú:aro  y  Tanas  y  uao 
de  Holguín,  para  activar  persecución. 

Las  partidas  están  saliendo  de  la  provincia  de  Matanzas. 


PUENTE  SOBRE  EL  RÍO  ALMENDA.RES  (Habana) 


Qjeiaron  en  ella  solamente  Qaiotín  Banderas  con  1.500  hom- 
bres. En  Las  Villas,  4. 500. 

Partidas  transporten  heridos,  con  auxilio  de  los  pueblos,  ó  los  de- 
jan  en  bohíos  aislados.  Van  muy  fatigados. 

G5mez  y  Maceo  se  dirigen  á  la  Ciénaga  de  Zapata  para  dejar  hí  - 
riios,  que  aún  llevan,  con  objito,  al  parecer,  de  dirigirse  nuevamente 
á  la  manigua.  —  Campos.» 

La  ventaj  a  á  que  aludíamos  era,  por  tanto,  real  y  positiva,  y  no 
cabe  duda  que  coatribuyó  por  mucho  á  acelerar  la  retirada  de  los  r.^- 
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beJdes,  que  al  retroceder,  divididos  en  tres  grandes  grupos^  bastante 
distaücifldos,  primero  Maceo,  después  Gcmez  y  á  retaguardia  Quintín 
Banderas,  que  aún  no  fcsbi'a  salido  de  Matanzas,  siguieren  el  mismo 
camino,  trizando,  por  decirlo  así,  una  diagonal  de  Noroeste  á  Sudeste, 
dentro  de  la  provincia  de  Matanzas. 

Fvdfdf  f(í  c^rf ,  (cno  íe  c(nfi£ií  Va  en  el  despacho  oficial,  se 
vieran  obligados  á  dejar  sus  heridos  en  la  Ciénaga  de  Zapata,  pero  lo 
más  probable,  en  nuestro  sentir,  no  obstante  su  cansancio,  fuera  que 
procurasen  llevarlos  al  valie  dé  Ja  Siguanea.  Cieito  que  el  caminóos 
más  largo,  pero  tcmbién  es  verdad  que  el  refugio  era  más  seguro. 

De  todos  modos,  había  motivo  fundados  para  suponer  que  los  re- 
beldes   debían   haber  quedado  bastante  arrepentidos  de  su  aventura 
y    que  un  encuentro  con  nuestras  columnas  podría  contribuir  mucho  á 
desmoralizarlos,  aunque  ya  en  Las  Villas,  había  que  contar  también  con 
que  las  partidas  que  allí  existían  tntarían  de  proteger  su  retirada. 

Pero  lo  indudable,  lo  que  se  vio  con  más  claridad  en  su  correría  por 
Matanzas,  fué  que  en  esta  provincia  no  encontraron  los  rebeldes  ningún 
apoyo,  y  por  ende  que  el  fracaso  de  su  plan  y  principal  objetivo  de  la 
invasión  fué  completo. 


* 
^  * 


De  relativa  importancia  fueron  los  combates  librados  en  la  provin- 
cia de  Santiago  de  Cuba,  en  los  últimos  días  del  mes  de  Diciembre,  en- 
tre nuestras  incansables  y  valerosas  columnas  y  las  hordas  filibusteras. 

El  día  25  fuerzas  del  regimiento  de  la  Constituciún  y  varias  guerri- 
llas mandadas  por  el  teniente  coronel  señor  Tejada,  batieron  y  disper- 
saron una  partida  numerosa  de  rebeldes. 

Desalojado  el  enemigo  de  las  Lomas  de  Ciego,   donde  ocupaban 
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veatajosas  posiciones,  y  obligado  á  emprender  precipitada  y  vergonzo- 
sa fuga  ante  las  irresistibles  bayonetas  de  nuestros  bravos  soldados,  fué 
perseguido  y  alcanzado  el  26  cerca  de  San  Prudencio. 

Allí  le  tomaron  nuevamente  las  posiciones  que  ocupaba,  y  que  en- 
vano  trató  de  defender,  y  tras  corta  pero  reñida  lucha  huyó  de  nuevo 
dejando  abandonados  en  el  campo  nueve  muertos,  que  recogieron 
nuestras  tropas. 

Perdieron  también  los  insurrectos  muchas  municiones,  entre  ellas 
gran  cantidad  de  cartuchos  de  diferentes  sistemas. 

La  valerosa  columna  tuvo  sensibles  bajas,  pues  hubo  de  lamentar 
la  sensible  muerte  del  arrojado  cuanto  experto  médico  mayor  don  Juan 
Gómez,  y  la  de  un  cabo  y  dos  soldados. 

Además  tuvo  diez  heridos  de  tropa. 

El  enemigo  se  retiró  fraccionado,  huyendo  á  la  desbandada  sin 
disparar,  ni  hacer  frente  á  nuestras  tropas. 

A  las  mismas  fuerzas  insurrectas  las  encontró  después  el  coronel 
Pareja,  en  Puerto  Bayamo. 

Y  también  ese  nuevo  encuentro  fué  otro  descalabro  para  los  insu- 
gentes. 

Después  de  nutrido  tiroteo,  la  columna  del  bravo  coronel  señor 
Pareja,  tomó  el  campamento  y  una  trinchera  del  enemigo  haciéndole 
un  mueito  y  dos  prisioneros  y  tomándole  siete  caballos,  armas  y  mu- 
chas municiones. 

La  nueva  derrota  de  los  mambises  fué  esta  vez  completa  y  defi- 
nitiva. 

Conduciendo  un  convoy  fuerzas  d^l  batallón  de  Toledo,  al  mando 
de  su  teniente  coronel,  tomaron  un  campamento  enemigo  y  trincheras, 
haciendo  un  muerto  y  dos  prisioneros. 
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La  columna  del  general  Piats  alcanzó  á  las  partidas  de  Lacret,  Suá- 
rez  y  Pérez,  en  el  ingenio  «L'\  Perla»,  (Matanzas)  y  las  dispersó  des- 
pués de  una  hora  de  fuego,  causándoles  seis  muertos  y  varios  heridos, 
y  cogiéndoles  23  caballos  y  armamento. 

Gómez  y  Maceo,  según  acusó  un  telegrama  oficial  del  29,  estaban  la 
noche  anterior  cerca  de  Calimete,  y  las  columnas  al  mando  de  los  ge- 
nerales Navarro,  Molina  y  Luque,  próxim  as  sobre  Lacret,  por  Jovellanos; 
la  del  general  Prats  en  su  persecución. 

¿Habían  salido  los  insurrectos  de  la  provincia  de  Matanzas? 

Nosotros  nos  hemos  aventurado  á  afirmarlo  en  anteriores  páginas 
bajo  la  fé  de  los  despachos  oficiales,  únicos  que  hemos  utilizado  para  se- 
guir las  operaciones.  Mis  segúi  se  desprende  del  último  telegrama  del 
general  en  j  af  3,  á  que  en  el  precedente  párrafo  aludimos,  resulta  que 
los  insurrectos  no  habí^in  salido  todavía  de  la  provincia  de  Matanzas. 

Mucho  lo  sentimos,  pero  no  hubo  más  remedio  que  rendirse  á  la 
triste  evidencia. 

Y  no  fué  esto  lo  peor,  con  ser  poco  agradable.  Lo  peor  fué  que  el 
día  29,  las  partidas  de  Lacret  y  otros  cabecillas, —siempre  según  los  re- 
feridos partes  oficiales,  — se  encontraban  en  el  ingenio  «La  Perla»,  que 
si  no  estamos  equivocados,  se  halla  entre  Sabanilla  y  Cabezas,  aunque 
más  al  Norte  de  la  provincia  que  estos  dos  puntos,  y  á  diez  y  siete  ki 
lómetros  próximamente  de  la  divisoria  de  Mitanzas  y  la  Habana. 

Lo  que  sí  fué  cierto,  es  que  el  encuentro  que  nos  comunicó  el  cable 
ocurrido  en  Calimete  el  día  29,  hibía  sido  ruio  y  glorioso  para  nuestras 
armas.  Nuestro  diligente  corresponsal  en  la  capital  de  la  isla,  nos  dio  in- 
teresantísimos detalles  de  este  coubate,  que  fué  dirigido  por  el  gansral 
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Navarro,  el  cual  tantas  pruebas  de  pericia  y  arrojo  venía  dando.  El 
enemigo,  no  obstante  encontrarse  parapetado,  fué  arrojado  de  todas 
sus  posiciones  por  nuestros  valerosos  soldados,  que  sufrieron  sensibles 
bajas,  pero  que  no  cejaron  un  punto  en  la  lucha,  á  pesar  de  la  ventaja 
que  el  nú  enero  y  la  posición  daban  á  los  rebeldes,  hasta  lograr  la  vic- 
toria, que  si  estuvo  indecisa  en  los  comienzos  del  combate,  por  aquellas 
circunstancias,  fué  al  fin  tan  decisiva  y  completa  como  correspondía  al 
esfuerzo  asombroso  de  nuestros  heroicos  soldados. 

Por  de  pronto,  los  insurrectos  encontraron  en  su  camino  un  gran 
tropiezo,  que  les  obligó  á  cambiar  de  ruta,  temiendo  sin  duda  encon- 
trar en  la  que  seguían  alguna  otra  columna  que  les  cerrase  definitiva- 
mente el  paso  y  les  deshiciera.  Así  se  vio  que,  en  vez  de  continuar  ea 
dirección  de  Cienfuegos,  se  dirigieron  á  Palmillas^  hacia  el  Norte,  con 
dos  carretas  llenas  de  heridos,  que  probablemente  tendrían  que  aban 
donar  en  cualquier  parte. 

Y  véase  por  dónde  es  preferible  decir  siempre  la  verdad.  Si  Máxi- 
mo Gómez  hubiese  salido  ya^  como  decían  los  partes  oficiales  de  la 
provincia  de  Matanzas,  no  habría  sido  tan  fácil  castigarlo  como  se  Je 
castigó  en  Calimete.  Esto  aparte  de  que  el  afán  del  Gobierno  de  decir 
las  cosas  á  medias,  ó  de  decirlas  al  revés,  no  servía^,  ea  definitiva,  más 

que  para  quitar  á  las  versiones  oficiales  el  escaso  crédito  que  aún  con- 
servaban. 

También  el  general  Valdés  batió  la  retaguardia   de  Gómez  según 

nos  dijo  nuestro  corresponsal.    De   manera  que  la  jornada  fué  com  - 

pleta. 

Y  no  terminaremos  sin  consignar  que  el  batallón  de  Navaira  y  sus 
dignos  jefes  se  hicieron  en  aquel  día  acreedores  á  la  admiración  y  á 
la  gratitud  de  la  patria. 
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He  aquí,  ahora,  los  interesantísimos  detalles,  que  nos  comunicó 
nuestro  corresponsal  en  la  Habana,  del  glorioso  combate  y  brillante 
victoria  de  Calimete. 

El  encuentro  se  realizó  el  día  29,  cerca  de  Calimete,  en  la  provin- 
cia de  Matanzas,  j  próximo  al  linde  de  Santa  Clara,  entre  ochocientos 
cincuenta  hombres  del  batallón  de  Navarra,  mandados  por  el  teniente 
coronel  señor  Perera,  y  una  numerosísima  partida  á  las  órdenes  del 
generalísimo  insurrecto  Máximo  Gómez. 


ENCUENTRO    EN  EL  «CANEY 


A  la  vista  de  nuertras  tropas,  el  enemigo  tomó  posiciones  y  ^e 
atrincheró  tras  los  paredones  de  unas  fábricas  y  en  un  batey  del  ingenio 
«Godinez» 

Roto  el  fuego  por  ambas  partes  y  empeñada  la  lucha,  las  favora- 
bles posiciones  que  ocupaba  el  enemigo  y  la  enorme  superioridad  del 
número,  fueron  causa  de  que  al  comienzo  de  la  acción  nuestros  va- 
lerosos soldados  se  vieran  rechazados  en  sus  ataques  por  el  nutrido 
fuego  de  los  rebeldes,  que  convenientemente  parapetados  tras  los  pare- 
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dones  de  la  fábrica  hacían  un  fuego  infernal,  y  enviaban  á  nuestros 
bravos  una  lluvia  de  plomo,  que  éstos  habían  de  arrostrar  á  pecho  des- 
cubierto. 

Pero  la  lucha  se  fué  empeñando  y  acreciendo  por  momentos,  el 
combate  se  hizo  reñidísimo,  y  la  bravura  de  nuestros  soldados  se  hizo 
bien  pronto  sentir  en  el  campo  insurrecto. 

Los  bravos  de  Navarra,  después  de  ver  rodar  por  el  suelo  á  muchos 
de  sus  enemigos,  durante  las  dos  horas  de  incesante  y  nutrido  fuego 
sostenido  con  los  rebeldes,  y  después  de  experimentar  sensibles  pérdi- 
das en  la  columna,  lanzáronse  á  la  bayoneta  sobre  los  mambises,  lo 
grando  desaloj  irlos  de  las  ventajosas  posiciones  que  ocupaban,  hacién- 
dolos huir  y  derrotándolos  por  completo. 

Los  bravos  infantes  de  Navarra  se  batieron  denodadamente,  con 
arrojo  y  ardimiento  sin  igual,  con  un  valor  heroico  é  incomparable;  los 

k insurrectos  se  defendieron  con  desesperación. 
En  lo  más  encarnizado  de  la  lucha,  cuando  una  y  otra  fuerza  se  ha- 
llaban muy  próximas,  tan  próximas  que  casi  se  confundían,  los  cobar  - 
des  mambises  traidores  á  la  patria,  dirigían  groseros' insultos  y   proíe  - 
rían  ridiculas  amenazas  contra  nuestros  bravos  soldados. 

Estos,  ebrios  de  corage  y  poseídos  de  bélico  entusiasmo,  realizaron 
entonces  un  último  esfuerzo,  y  cargando  á  la  bayoneta  cayeron  sobre 
sus  voceras  enemigos  con  irresistible  empuje,  al  grito  de  ¡Viva  España!, 
y  la  victoria  fué  decisiva. 

Dos  horas  duró  el  heroico  combate  de  Calimete. 
Dos  horas  durante  las  cuales  se  puso  de  manifiesto,  tanto  la  admira- 
ble instrucción,  la  bravura  y  el  arrojo  de  nuestras  tropas,  como  el  acier  - 
to  de  sus  jefes  y  su  pericia  y  conocimiento  del  arte  de  la  guerra. 
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Los  vecinos  de  las  inmeiiacionesdel  ingenio  «Godínez»,  afirmaron 
que  el  enemisto  tuvo  muchis  bajas  en  ese   reñidísimo  combate,  pues 
habían  visto  á  los  insurrectos  llevar  los  hsridos  en  camillas  y  los  muer 
tos  en  dos  carretas  en  dirección  de  Palmillas. 

Nuestros  soldados  supusieron  también  que  las  bajas  del  enemigo 
debieron  ser  muchas;  pero  se  abstuvieron  de  fijar  número  por  las  órde- 
nes del  general  Martínez  Campos  para  hicerlo  así  cuando  no  se  pudie- 
ra particularizar. 

De  todos  modos,  no  cabe  duda  que  las  fuerzas  insurrectas  del^^n^- 
ralisimo  tuvieron  muchos  muertos  y  gran  número  de  heridos. 

La  columna  tuvo  también  muy  sensibles  bajas,  pues  quedaron 
muertos  en  el  combate  dos  oficiales  del  batallón,  un  sargento,  un  cabo 
y  quince  soldados. 

Y  resultaron  heridos,  de  más  ó  menos  gravedad,  un  oficial,  dos  sar- 
gentos, cuatro  cabos  y  57  soldados. 

Unos  y  otros  fueron  conducidos  á  Calimete,  donde  se  dio  cristiana 
sepultura  á  los  muertos  y  fueron  curados  de  primera  intención  los  he- 
ridos, los  cuales  fueron  trasladados  más  tarde  al  hospital  de  Colón. 

Las  fuerzas  insurrectas  que  se  batieron  en  Calimete  fueron  las  que 
mandaban  los  cabecillas  Maceo,  Ziyas  y  Pén  z,  á  las  órdenes  del  gene- 
ralísimo Gómez,  las  cuales,  más  tarde  se  supo  que  habían  tenido  dos- 
cientas bajas. 

Una  hora  después  tropezaba  una  de  las  partidas  fugitivas  con  fuer- 
zas de  la  columna  Molina,  en  el  «Central  María»,  rehuyendo  combate 
y  siendo  cañoneada  por  nuestras  tropas. 

Y  seis  horas  más  tarde  reanudóse  el  combate  en  terrenos  del  inge- 
nio «Santa  Rita.» 

En  ellos  alcanzaron  las  fuerzas  mandadas  por  el  general  Suárez 
Valdés  á  la  retaguardia  de  la  partida  de  Máximo  Gómez,  que  estaba 
formada,  casi  toda,  por  fuerza  de  caballería. 


1 


í 


RESENA    HISTÓRICA    DE    LA    GUERRA  363 


Los  insurrectos  se  resistieron  también  en  esta  ocasión  desesperada- 
mente; mas,  la  resistencia  fué  breve.  La  victoria  se  decidió  bien  pronto 
de  parte  de  nuestras  tropas,  que  lucharon  con  ardor  y  heroísmo  irresis- 
tible, batiendo  y  dispersando  á  los  mambises^  que,  divididos  y  fraccio- 
nados, huyeron  á  uña  de  caballo  en  distintas  direcciones,  en  busca  de 
refugio  en  las  espesuras  de  la  frondosa  manigua. 

Estos  hechos  de  armas  resultaron  un  brillantísimo  triunfo  para 
nuestro  valeroso  ejército  y  produjeron  en  la  opinión  pública  grande  en- 
tusiasmo. 


^  La  victoria  seguía  de  parte  de  nuestro  valiente  ejército.  Los  hechos 
Hde  armas  que  nos  comunicó  el  cable  el  día  31,  fueron  continuación  del 
Bbrillante  combate  de  Calimete,  y  desde  hacia  unos  días  no  se  registraba 
W  un  solo  encuentro  que  los  insurrectos  hubiesen  podido  considerar  si- 
quiera medianamente  favorable  para  su  causa. 

Esta  insistencia  en  las  derrotas  sufridas  por  los  rebeldes  estaba  in- 
fluyendo en  el  ánimo  del  escasísimo  número  de'cubanos  del  campo,  que 
no  tenían  absoluta  confianza  en  el  triunfo  de  los  defensores  de  la  patria 
contra  sus  traidores  enemigos. 

En  un  nuevo  encuentro  sostenido  en  el  ingenio  «Caney»,  jurisdic- 
ción de  Colón  (Matanzas),  sufrieron  el  día  30  los  insurrectos  otro  des- 
calabro. 

Después  de  la  brillantísima  acción  librada  por  el  batallón  de  infan- 
teiia  de  Navarra,  contra  las  fuerzas  rebeldes  mandadas  por  Máximo 
Gómez,  en  el  ingenio  «Godinez,»  cerca  de  Calimete,  y  cuando  éstas 
abandonaron  sus  posiciones  y  huían  ala  desbandada,  ante  el  violentísi- 
mo ataque  á  la  bayoneta  de  la  columna  mandada  por  el  general  Nava- 
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rro,  viéronse  obligados  á  reanudar,  bien  á  pesar  suyo,  el  combate  con 
nuestros  soldados. 

La  columna  mandada  por  el  general  Suárez  Valdés,  que  marchaba 
en  un  tren  de  la  lineado  Cárdenas,  desembarcó  en  Manguito^  y  em- 
prendió inmediatamente  la  persecución  de  las  partidas  que  se  retiraban 
del  campo  de  batalla  en  dirección  Oiste. 

Los  insurrectos  fueron  alcanzados  en  la  colonia  Rocío,  del  ingenio 
«Caney».  Obligados  á  batirse,  tomaron  posiciones  y  trabóse  la  lucha, 
que  fué  muy  empeñada,  defendiéndose  con  tenacidad  durante  una  hora 
del  impetuoso  ataque  y  nutridísimo  fuego  de  la  columna. 

Durante  el  combate  pudieron  apreciar  nuestras  tropas  la  desorga- 
nización de  las  fuerzas  insurrectas.  Y  no  fué  esto  solo  lo  que  se  echó 
ce  ver  en  el  campo  enemigo,  sino  también  la  fatiga  que  los  tnambises 
sentían  á  consecuencia  de  los  desfavorables  y  repetidos  encuentros  que 
anteriormente  habían  sufrido. 

Por  eso  su  derrota  no  se  hizo  esperar  mucho,  ni  fué  empresa  difí- 
cil para  la  valerosa  columna  del  general  Suárez  Valdés,  y  pronto  la 
victoria  decidióse  una  vez  más  en  favor  del  ejército. 

El  enemigo,  á  pesar  de  contar  con  más  de  2.000  hombres  y  ocu- 
par muy  favorables  y  ventajosas  posiciones,  vióse  obligado  á  abando- 
nar éstas  y  á  huir  á  la  desbandada,  dejando  en  el  campo  de  la  acción 
ocho  muertos  y  llevándose  muchos  heridos. 

La  columna  solo  tuvo  ocho  heridos,  sin  haber  sufrido,  afortunado- 
mente,  ninguna  baja  definitiva. 

La  derrota  de  los  mambises  fué  completa. 


* 
*  * 
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Continuó  la  columna  la  persecución  del  enemigo  hasta  más  allá 
del  ingenio  «Biró»,  donde  fué  de  nuevo  alcanzado  y  rehuyó  combate, 
huyendo  sin  oponer  resistencia.  La  artillería  disparó  contra  ellos  algu- 
nas granadas,  causándole  bajas. 

Muchas  fueron  las  veces,  durante  el  día,  en  que  los  rebeldes  inten 
taron  concentrarse  para  poder  hacer  frente  á  nuestras   fuerzas,  pero  en 
todas  estas  acciones  fueron  dispersas  las  partidas  por  las  tropas,  man- 
dadas por  los  generales  Suáres  Valdes  y  Navarro,  que   les  acosaron 
sin  descanso. 

En  esa  persecución  realizó  movimientos  tan  acertadísimos  el  bata  - 
llón  de  Navarra,  que  le  hicieron  objeto  de  grandes  elogios. 

Sabedor  el  general  Navarro  de  la  brillante  acción  librada  en  Cali- 
mete y  conociendo  el  rumbo  que  habían  tomado  en  su  fuga  los  re- 
beldes, salió  con  su  columna  á  su  encuentro,  para  cortarles  ]la  reti- 
rada. 

En  el  potrero  «Central  Mi  ría»  dio  vista  al  grueso  de  las  partidas  de 
Máximo  Gómez  y  Maceo,  ocupando  ventajosas  posiciones  y  con  nume- 
merosa  caballería. 

Obligados  los  insurrectos  nuevamente  á  la  lucha,  la  columna 
avanzó  en  escalones,  amagando  un  ataque  á  los  flancos  de  las  fuerzas 
enemigas  y  rompiendo  fuego  de  cañón  contra  su  caballería. 

El  enemigo  se  dividió  en  dos  grandes  grupos  y  se  retiró,  rehu- 
yendo combate. 

En  persecución  de  uno  de  los  grupos  siguió  la  columna  del  gene- 
ral Navarro,  mientras  la  del  general  Suárez  Valdés  emprendía  la  del 
otro,  logrando  aquélla  darles  alcance  y  entablar  un  nuevo  combate 
que,  aunque  breve,  fué  muy  favorable  también  para  nuestras  armas; 
pues  el  enemigo  dejó  en  el  campo  de  la  acción  siete  muertos  y  se  llevó 
muchos  heridos  en  su  rápida  huida. 
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Los  cadáveres  quedaron   en   poder  de  nuestras  tropas,   como  asi 
mismo  armas  y  municiones,  que  los  fugitivos  abandonaron. 
La  columna  tuvo  nueve  heridos. 


Continuación  de  las  operaciones  combinadas  emprendida  por  nues- 
tras columnas  contra  las  partidas  rebeldes  de  la  provincia  de  Matanzas,. 


COMBATE  DE  SAN   PRUDENCIO 


fué  el  encuentro  que  el  día  30  tuvo  la  del  general  Suárez  Valdés  con 
el  enemigo,  entre  Cuevitas,  Perico  y  Jovellanos. 

Divididas,  el  día  anterior,  las  fuerzas  enemigas,  en  dos  grandes 
grupos,  uno  de  los  cuales  persiguió  el  general  García  Navarro,  con  su 
columna,  hasta  que  logró  diseminarlo,  emprendió  la  persecución  del 
otro  que  tomó  la  dirección  de  Roque,  el  general  Suárez  Valdés,  con 
sus  fuerzas. 
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Roque  se  encuentra  precisamente  entre  aquellos  tres  últimos  pun- 
tos citados,  y  éstos,  á  su  vez,  se  hallan  entre  Colón,  Corral  Falso  y  La- 
gunillas,  al  Norte. 

La  columna  del  general  Valdés  alcanzó  el  día  30  á  la  retaguardia 
del  enemigo,  tiroteándola  y  causándole  dos  bajas.  La  partida  no  esperó 
y  rehuyó  combate,  y  fraccionándose  al  Norte  de  Cue vitas,  tomaron 
unos  la  dirección  de  Jabaco  y  otros  la  de  Corral  Falso. 

Todo  indicaba  que  el  retroceso  de  Máximo  Gómez  y  Maceo  al  Su- 
deste de  la  provincia  de  Matanzas,  retroceso  que  no  pasó  de  Calimete, 
se  efectuó  con  el  propósito  de  conducir  á  lugar  seguro  la  impedimenta 
constituida  por  los  heridos  que  llevaban  y  que  entorpecían  su  marcha 
y  sus  movimientos. 

Desde  allí  debieron  conducir  por  Camanayagua,  donde  se  vieron 
pasar  las  camillas  y  las  carretas,  hasta  el  otro  lado  del  Hanabana,  es  de- 
cir, á  Las  Villas,  con  tres  ó  cuatro  cientos  hombres  de  escolta,  la  mo- 
lesta impedimenta,  y  aligerados  ya  de  tan  grave  estorbo,  internáron- 
se de  nuevo  en  Matanzas,  dirigiéndose  otra  vez  hacia  Occidente. 

^íFué  esta  una  contramarcha  efectuada  para  despejar  el  camino  á 
Las  Villas,  llamando  otra  vez  la  atención  de  las  columnas  hacia  el  cen- 
tro de  Matanzas;  ó  fué  un  movimiento  premeditado  y  decisivo  para 
seguir  adelante,  hacia  el  Oeste?  Pronto  lo  sabremos. 

Según  parte  oficial  del  día  31,  el  enemigo  se  fraccionó  al  Norte  de 
Cuevitas,  tomando  unos  la  dirección  de  Jabaco  y  otros  la  de  Corral 
Falso. 

Jabaco  está  al  Sur  de  Cuevitas;  Corral  Falso  al  Oeste.  Pero  nues- 
tros telegramas  suponían  á  los  rebeldes  mucho  más  adelante,  indican- 
do que  se  dirigían  á  Bolondrón,  y  á  ser  ésto  cierto  había  que  deducir 
que  iban  resueltamente  hacia  la  provincia  de  la  Habana. 

Sin  embargo,  lo  indudable,  lo  que  no  cabe  negar  es,  que  causaron 
buen  efecto  en  la  opinión  los  repetidos  encuentros  de  aquellos  días. 
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Sensible  fué  que  los  esfuerzos  de  nuestros  bravos  soldados  no  hu- 
bieran tenido  por  resultado  inmediato  el  retroceso  del  enemigo  hacia 
Oriente  y  su  retirada  definitiva  de  la  provincia  de  Matanzas.  Pero  algo 
habíase  conseguido  con  haberle  castigado  duramente  y  haber  entorpe  • 
cido  sus  planes,  impidiendo  su  avance  hacia  la  capital  de  la  isla.  Tiem- 
po era  ya  de  que  nuestras  tropas  se  opusieran  á  su  paso  y  les  obligaran 
á  batirse  ó  á  retroceder,  calmando  con  ello  los  pesimismos  de  la  opi  - 
nión,  que  no  sabía  explicarse  la  marcha  tranquila  y  expedita  de  las 
huestes  separatistas  del  generalísimo  por  la  provincia  de  Matanzas. 


CAPITULO    XXV 


1^  Oriente. — La  acoión  de  Man  acal  meca. — Derrota  de  Rabí.— Tríete  final  de  año. — Nuestras 
fuerzas  en  Cuba. — Ejército  de  la  Península. — Triste  comienzo  de  año. — Noticias  oficia- 
les de  la  guerra. — Consideraciones  y  comentarios. — Los  rebeldes  en  la  provincia  de  la 
Habana. — Dolorosa  impresión  y  angustiosa  sorpresa  en  la  Península. — Nuestro  telegra- 
ma.— Diario  de  la  guerra. — Despachos  oficiales. — Desastroso  efecto  en  la  Península. — 
Avance  de  los  insurrectos. — La  opinión  exoitadísima. — ¡Vana  esperanza! 


}  ONDE  se  batió  el  cobre  de  firme,  á  juzgar  por  los 
'iP-  detalles  del  encuentro,  que  nos  comunicó  nuestro 
activo  corresponsal  en  Santiago  de  Cuba,  fué  en  Ma  - 
nacalmeca  (Departamento  Oriental).  Dos  columnas  es- 
t  casas  en  número,  como  todas  las  que  allí  estaban  de  operado - 
^  nes,  la  del  teniente  coronel  Rodón,  de  cuatrocientos  hombres, 
y  la  del  comandante  Pedros,  de  doscientos,  derrotaron  á  la 
partida  del  cabecilla  Rabí  y  otros,  que  dejaron  en  el  campo  diez 
y  siete  muertos;  siendo  de  advertir  que  el  encuentro  se  verificó  cerca 
de  Jiguaní,  en  el  riñon  del  separatismo:  es  decir,  donde  éste  contó 
siempre  con  mayor  número  de  adeptos. 

El  combate,  como  los  que  acababan  de  reñirse  en  Matanzas,  fué 
muy  favorable  para  nuestras  tropas,  que  lograron  también  en  Oriente 
derrotar  por  completo  al  enemigo. 
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La  acción  se  libró  el  día  28  en  el  referido  poblado  de  Manacalme- 
ca,  entre  Las  Ventas  y  Jiguaní,  cerca  de  Bayamo,  en  la  provincia  de 
Santiago  de  Cuba, 

Las  columnas  del  teniente  coronel  Rodón,  formada  por  cuatro 
cientos  hombres,  y  la  del  comandante  Padrós,  con  doscientos,  que  ope- 
raban combinadas  por  la  jurisdicción  de  Bayamo,  encontraron  reunidas 
el  citado  día  28,  en  el  prenombrado  poblado,  á  varias  partidas  rexmi- 


,íh' 


INDIVIDUOS  EMBOSCADOS  DE  LA  PARTIDl  DEL  CABECILLA  RABÍ 


das  muy  superiores  en  número,  entre  ellas  la  que  mandaba  el  cabecilla 
Rabí. 

Entraron  en  combate,  rompiendo  nutridísimo  fuego  las  columnas 
que  iban  avanzando  sobre  el  enemigo,  parapetado  en  excelentes  posi- 
ciones, tras  las  cuales  se  defendía  desesperadamente. 

Los  disparos  de  nuestros  Maüssers  eran  muy  certeros,  y  las  colum  - 
ñas  avanzaban  siempre,  á  paso  lento  y  en  correcta  formación,  cual  si 
se  tratara  de  un  simple  simulacro  entie  fuerzas  de  un  mismo  ejército. 
Cuando  nuestros  soldados  estaban  próximos  á  los  insurgentes,  oyeron 
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los  gritos  de  éstos  que  les  provocaban  á  que  arrojaran   los  Mausel  y  es 
grimieran  el  machete. 


^  * 


La  provocación  no  la  repitieron.  Los  bravos  infantes,  moviéndose 
como  un  solo  hombre,  á  las  voces  de  mando  de  sus  jefes,  se  arrojaron 
sobre  sus  provocadores  enemigos  al  arma  blanca,  y  les  destrozaron, 
desorganizando  las  huestes  enemigas,  tomándoles  las  posiciones  que 
ocupaban,  desalojándoles  de  sus  parapetos,  haciéndoles  retroceder  y 
poniéndolos  al  fin  en  precipitada  y  vergonzosa  fuga. 

El  combate  cuerpo  á  cuerpo  fué  sangriento,  rudísimo,  abandonan- 
do en  su  huida  los  rebeldes  diez  v  siete  muertos,  y  retirando  gran  nú- 
mero de  heridos,  machos  de  ellos  graves. 

Dejaron,  además,  en  poder  de  nuestras  tropas,  caballos  con  mon- 
turas y  muchas  armas. 

Las  columnas  tuvieron  sensibles  bajas,  aunque  en  menor  número 
que  el  enemigo;  pues  resultaron  ocho  soldados  muertos  y  tres  oficiales 
y  cuarenta  y  dos  individuos  de  tropa  heridos  de  más  ó  menos  gra- 
vedad. 

Los  heridos  fueron  inmediatamente  trasladados  de  Manacalmeca  á 
Jiguaní,  donde  quedaron  bien  atendidos. 

A  pesar  de  nuestros  repetidos  triunfos  y  de  las  continuas  victorias 
alcanzadas  por  nuestros  valerosos  soldados  sobre  las  huestes  separa  - 
tistas,  terminaba  bien  tristemente  el  año  para  la  nación,  ya  que  la  isla 
de  Cuba,  la  perla  de  nuestras  Antillas,  estaba  casi  por  completo  cu- 
bierta por  los  insurrectos,  no  obstante  tener  allí  España  las  fuerzas  si- 
guientes: 
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HOMBRES 


Existían  antes  de  estallar  la  guerra.  ^Qaince  batallones  de 
infantería,  dos  regimientos  (ocho  escuadrones)  de  caba- 
llería, un  batallón  de  artillería  de  plaza,  una  batería  de 
montaña,  un  batallón  mixto  de  ingenieros,  tres  tercios  de 
la  guardia  civil,  un  batallón  de  orden  público,  una  bri- 
gada disciplinaria  y   varios  cuerpos  de  milicias  locales, 

con  un  total   de   hombres 17.000 

Se  enviaron  después. — Primera  expedición:  Siete  batallones 

y  2  5<^ o  reclutas 8.593 

Segunda  expedición:  Dos  batallones  y  4.000  soldados  sueltos 

para  las  quintas  y  sextas  compañías^ 7-477 

Tercera  Ídem:  cuatro  batallones  de  Pusrto  Rico 4. 000 

Cuarta  ídem:  diez  batallones  del  ejército  peninsular,  diez  es- 
cuadrones y  un  batallón  de  artillería  de  plaza 12.000 

Quinta  ídem:  veinte  batallones  id.  id.,  uno  id.  de  ingenieros, 

ocho  escuadrones  y  cinco  baterías _...      23.000 

Dos  escuadrones  organizados  por  el  comercio.  300 

Dos  terceros  batallones  organizados  con  voluntarios  recluta?        2.000 

Soldados  de  la  recluta  voluntaria  peninsular 2.500 

ídem  de  prófugos  y  desertores  y  corrigendos  indultados,  de 

la  Península  y  de  las  Repúblicas  Sud-americanas 2.700 

Infantería  de  Marina 3.000 

Veinte  y  un  batallones  de  infantería;  uno  id.  de  id.  de  Ma- 
rina y  fuerzas  de  caballería  y  artillería  para  cubrir  bajas, 

más  una  compañía  del  cuerpo  de  telégrafos 23.000 

Reclutas  del  reemplazo  de  I. 8q 5 8.000 

Total  de  tropas  enviadas  desde  Marzo  á  fines  de  año 96  570 

Total  general ii3-57o 
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A  estas  tuerzas  hay  que  añadir  más  de  50,000  hombres  del  institu- 
to de  voluntarios  de  Cuba,  de  los  cuales  había  unos  5  á  6.000  movili- 
zados y  en  opercciones. 


* 
*  * 


Además,  uníamos  sobre  las  armas,  en  la  Península,  al  terminar  el 
año  1895,  las  siguientes  fuerzas: 


Infantería 

54.142 

Caballería- 

[2.399 

Artillería 

10  013 

Ingenieros 

3.836 

Estado  mayor 

226 

Administración . 

1.320 

Sanidad 

820 

Milicia  de  Ceuta 

178 

ídem  de  Melilla 

ÍOO 

ídem  de  Canarias 

1 10 

Al  servicio  de  las  Academias 

531 

ídem  del  Colegio  de  huérfanos  de 

y  J 

María  Cristina 

5« 

Total 

83725 

Es  decir,  cerca  de  doscientos  mil  hombres  sobre  las  armas,  entre 
ambos  ejércitos,  expedicionario  y  peninsular;  muestra  de  vigor  de  que 
nadie,  extranjeros  ni  nacionales,  creía  capaz  á  España. 
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Si  tristemente  terminó  para  España  el  año  1895,  no  menos  triste 
fué  el  comienzo  del  nuevo  año.  Los  insurrectos,  después  de  haber  ini- 
ciado su  retroceso  hacia  Oriente,  empezaron  de  nuevo  su  avance  ha- 
cia Occidente,  amenazando  invadir  también  la  provincia  de  la  Habana. 

El  dia  1."  de  año  recibióse  un  despacho  oflcial  de  la  Habana,  en 
el  cual  se  decia  que  las  partidas  de  Gómez  y  Maceo  habíanse  pre- 
sentado aquel  mismo  día  en  Estante,  próximo  á  Alfonso  XII,  en  cuyo 


L08  disparos  de  nuestros  Maüsser  ewm  muy  certeros...  (Pág.  371] 


primer  puesto  habían  tenido  un  encuentro  con  la  columna  Galvis,  que 
ios  rechazó,  tomándoles  posiciones  y  haciéndoles  bajas. 

Y  añadía  el  citado  despacho: 

«Siguen  adelantando  columnas  en  vista  avance  partidas  hacia  es- 
ta provincia,  por  más  que  las  últimas  noticias  son  contradictorias.» 

Oficialmente,  pues,   se  confirmaba  nuestro  consignado  temor  de 
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que  los  rebeldes  se  corrieran  en  su  nuevo  avance,  á  la  provincia  de 
la  Habana,  pasando  entre  Nueva  Paz  y  Calimete. 

Conviene  advertir,  sin  embargo,  que  el  lugar  en  que  se  encontra- 
ba, al  parecer,  el  grueso  de  las  partidas,  ó  sea  en  la  divisoria  de  Ma- 
tanzas y  la  Habana,  la  isla  se  estrecha  bastante;  sólo  tiene^^allí  de  Norte 
á  Sur  unos  sesenta  y  cinco  kilómetros  de  anchura.  Abrigamos,  por 
consiguiente  la  esperanza,  que  no  sería  imposible  cubrir  una  línea  tan 
corta,  con  las  fuerzas  que  en  aquellos  días  debían  haberse  acumulado 
allí. 

Mas,  de  todos  modos,  resultaba  que  Máximo  Gómez  había  atrave- 
sado tres  veces  la  provincia  de  Matanzas  de  un  extremo  á  otro  en  doce 
dias,  contando,  como  es  natural,  desde  el  día  19  de  Diciembre,  en  que 
entró,  hasta  el  día  i.*  de  año  nuevo,  fecha  del  parte  oficial  á  que  alu- 
dimos más  arriba. 

Por  lo  mismo  no  cabía  ya  sostener  en  serio,  que  no  volvió  á  las 

Villas  porque  se  le  estorbó  el  paso  y  que  permanecía  en  Matanzas  con- 
tra su  voluntad.    Semejante   manera   de  discurrir   de  los  optimistas, 

arras traríales  seguramente  al  mayor  de  los  absurdos:  al  de  querer  de- 
mostrar que  para  que  los  asuntos  de  la  guerra  fuesen  bien,  convenía 
que  los  insurrectos  invadieran  toia  la  isla. 


T* 
*      * 


Dolor  osa  impresión  causaron  en  todos  los  ánimos  y  entre  algunas 
personas,  á  quienes  los  sucesos  cogieron  de  improviso,  angustiosa  sor- 
presa, las  noticias  oficiales  en  las  que  se  confesaba  que  los  rebeldes  ha- 
bían penetrado  en  la  provincia  de  la  Habana. 

Seguramente  que  no  hubiera  ocurrido  lo  último,  ni  aquella  im- 
presión fuera  tan  profunda,  si  el  Gobierno,  más  atento  á  las  preocupa- 
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dones  del  pais  que  á  las  propias,  no  hubiese  puesto  taato  empaño  en 
ocultar  la  verdad  primero,  en  desfigurarla  después. 

Que  los  asuntos  de  Cuba  no  iban  bien,  sabíalo  el  pais,  lo  sabíamos 
desde  hacía  tiempo  cuantos  seguíamos  con  algún  cuidado  la  marcha 
de  los  sucesos;  no  cabe,  por  lo  tanto,  admitir  que  disponiendo  de  ma- 
yor número  de  datos,  y  de  más  completos  informes,  pudiera  ocultársele 
al  Gobierno  la  gravedad  de  la  situación.  Su  conducta,  por  consiguien- 
te, era  de  todo  punto  inexplicable.  Ella  contribuyó  en  primer  término 
á  llevar  la  alarma  y  el  desaliento  á  todas  partes;  que  quiéa  quiera 
que  niega  la  evidencia  un  día  y  otro  día,  se  hace  acreedor  á  la  des- 
confianza. Así,  los  que  consideraran  como  un  h^cho  de  imposible  rea- 
lización 3a  permanencia  de  los  insurrectos  enla  provincia  de  Matanzas, 
hablaban  ya  como  de  cosa  corriente  y  descontada  de  su  paso  á  la  pro- 
vincia de  Pinar  del  Rio;  de  tal  modo  se  creía  ya  todo  posible. 

El  parte  oficial  que  el  Gobierno  hizo  público  el  día  3,  no  era  nada 
satisfactorio. 

Con  verdadera  ansiedad  aguardamos  durante  todo  aquel  dia,  y 
con  nosotros  España  entera,  noticias  particulares  de  la  Habana,  tele- 
gramas de  nuestro  celoso  corresponsal  en  la  capital  de  la  isla,  deseosos 
de  que  las  noticias  que  se  nos  comunicasen  de  la  campaña  explicaran 
detalladamente  el  despacho  del  general  en  jefe,  cuyo  texto  era  cono- 
cido desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  4. 

El  silencio  de  nuestro  diligente  corresponsal,  en  momentos  como 
aquellos,  ni  podíamos  atribuirlo  lógicamente  á  falta  de  sucesos,  ni  mu- 
cho menos  á  negligencias  de  quién,  como  nuestro  amigo  y  colaborador, 
venía  demostrando  una  rapidez  y  una  exactitud  en  sus  informes,  que, 
con  justicia  estaba  llamando  la  atención  de  nuestros  suscriptores. 

Por  desgracia,  nuestras  impresiones  no  tardaron  en  tener  confir- 
mación completa.  En  la  mañana  del  4,  recibimos  el  telegrama  que  co 
piamos  á  continuación,  cuyo  contexto  vino  á  demostrarnos  lo  fundadas 
que  eran  nuestras  desagradables  presunciones. 
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Decía  asi  el  telegrama  de  nuestro  activo  corresponsal: 
fiHabana  -^.—La  Gaceta  de  hoy  publica  los  decretos  declarando  en 
estado  de  guerra  las  provincias  de  la   Habana  y  Pinar  del  Rio,  -per 
hibei  aparecido  en  ambas  partidas  insurrectas, *y  ordenando  la  recogi- 
da de  caballos,  para  impedir  que  puedan  utilizarlos  los  rebeldes.»— X. 


Cuestión  principalísima  para  todos  los  españoles  la  campaña  de 
Cuba;  motivo  harto  fun 
dado  de  honda  preocupa- 
ción el  curso  de  los  suce- 
sos de  la  gran  Antilla,  no 
hay  para  qué  decir  que 
durante  todo  el  día  3  ape- 
nas se  habló  en  España  de 
otra  cosa  que  del  curso  de 
la  campaña. 

Desde  la  conferencia 
que  el  presidente  del  Con- 
sejo de  ministros  tuvo  al 
medio  dia  con  la  Regente, 
hasta  la  conversación  en  el 
más  modesto  de  los  círcu  - 
los,  en  todas  partes  se  re- 
flejó el  mismo  desasosiego 

y  la  misma  patriótica  ansiedad  porque  variase  pronto   la  situación  de 
las  cosas. 

Hacíase  preciso  que  los  pesimismos  desaparecieran  y  que  la  cam- 
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paña  de  Cuba  tomase  otro  aspecto  y  otros  vuelos,  merced  á  un  pronto 
cambio  de  dirección. 

En  círculos  ministeriales  buscáronse  atenuaciones  á  lo  que  en  Cuba 
sucedía,  y  se  dijo  que  la  invasión  de  las  provincias  de  la  Habana  por 
los  insurrectos,  podía  determinar  la  crisis  de  la  insurrección.  El  terreno 
y  los  elementos  de  defensa  allí  acumulados  permitían  hacer  mucho  en 
favor  de  la  causa  de  España. 

1      ¿Tendríamos  la  fortuna  de  que  esto  se  consiguiera?  El  curso  de  los 
sucesos  nos  lo  irá  diciendo. 

Los  telegramas  oficiales  trasmitidos  desde  la  Habana  por  el  gene- 
ral Martínez  Campos  los  días  2  y  3;  acusaban  hallarse  interrumpidas  las 
comunicaciones  telegráficas  y  ferroviarias  por  diferentes  puntos,  y  que 
una  partida  de  la  vanguardia  de  Maceo  había  entrado  en  la  provincia. 

El  despacho  oficial  del  3— recibido  en  Madrid  á  las  nueve  de  la 
noche  del  4— consignaba  la  situación  de  nuestras  columnas  en  Güines, 
Madruga,  Nueva  Paz  y  Jaruco,  poblaciones  todas  de  la  provincia  de  la 
Habana;  y  los  despachos  particulares  recibidos  en  la  península  el  dia 
4,  señalaban  la  presencia  del  enemigo  en  Melena  y  camino  de  San  José 
de  Las  Lajas,  lo  cual,  de  ser  cierto,  demostraba  que  nuestras  columnas 
habían  sido  de  nuevo  rebasadas,  quedando  á  retaguardia  de  los  insur- 
rectos. 

Y,  añadía  el  último  de  los  despachos  oficiales: 

«Enemigo  rehuye  combate,  va  rodeado  de  exploradores,  que  que- 
man todos  los  campos  y  aún  destruyen  casas,  poblados  y  estaciones. 

Sigo  sacando  fuerzas  de  Santiago,  Manzanillo,  Spíritus  y  Villas. 

Enemigo  entretiene  desde  detrás  de  las  cercas  á  columnas;  no  tie- 
ne artillería.  —  Campos. >y 
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Que  Máximo  Gómez  y  Maceo  iban  deprisa  era  evidente;  pero  des- 
de aquí  lo  parecía  aún  más,  porque  algunas  noticias  se  dieron  con  ex- 
cesivo  retraso.  Así  ocurrió  que  habiéndose  conocido  oficialmente  el 
día  3  su  entrada  en  territorio  de  la  Habana,  al  día  siguiente  se  nos  in- 
dicó su  presencia  en  Melena,  que  está  precisamente  en  el  centro  de  la 
proviccia,  á  igual  distancia  de  la  divisoria  de  Matanzas  que  de  la  d^ 
Pinar  del  Río;  de  donde  cualquiera  deduce  que  recorrieron  ese  trayecto 
en  veinte  y  cuatro  horas. 

No  ocurriera  lo  propio  si  se  hubiese  dicho  que  las  primeras  partidas 
entraron  en  la  provincia  de  la  Habana  el  31  de  Diciembre,  según  está 
ya  comprobado. 

Al  desastroso  efecto  que  produjo  en  la  Península  la  noticia  de  la 
invasión  de  la  provincia  de  la  Habana,  siguió  agitadísima  la  opinión 
ante  las  noticias  particulares  que  de  la  isla  se  recibieron,  el  día  4,  las 
cuales,  por  la  gravedad  que  entrañaban,  vinieron  á  recargar  el  males- 
tar y  desasosiego  públicos. 

El  enemigo  seguía  avanzando  por  las  líneas  del  Norte  y  del  Sur  de 
la  provincia  de  la  Habana. 

Numerosas  fuerzas  separatistas  se  hallaban,  el  día  3,  en  San  José  de 
las  Lajas,  pueblo  situado  como  hemos  dicho  á  unos  veinte  kilómetros 
de  la  capital. 

En  su  avance,  las  hordas  filibusteras  destruían  cuanto  hallaban  á 
su  paso,  incendiando  las  estaciones  de  las  líneas  férreas,  los  poblados  y 
los  ingenios. 

Había  partidas  también  en  Guara,  localidad  situada  en  la  parte  Sur 
de  la  provincia,  á  unos  treinta  y  siete  kilómetros  de  la  Habana,  en  la 
línea  del  ferrocarril  de  Güines  á  la  capital. 

Así  mismo  había  fuerzas  insurrectas  en  Melena  del  Sur,  pueblo 
situado  al  Sur  de  Güines,  entre  este  pueblo  y  la  costa  y  no  lejos  de  Ba- 
ta bañó. 
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Eq  los  términos  de  Melena  y  Güines,  los  insurrectos  habían  incen- 
diado varios  ingenios,  entre  otros  los  llamados  «Providencia»,  «Merce- 
ditas»,  y  «Nombre  de  Dios.» 

Llegaban  á  la  Habana  numerosas  familias  huyendo  de  los  pueblos 
incendiados.  El  pánico  en  la  campiña  era  extraordinario. 

— «Nada  se  teme  respecto  á  esta  capital», — decían  algunos  tele- 
gramas. 

Y  añadían  otros: 

«A  pesar  de  las  noticias  de  los  alarmistas,  y  aún  de  la  natural  im- 
presión producida  por  los  datos  oñciales,  transcurrió  la  noche  última 
en  esta  capital  sin  novedad  alguna. 

Estas  últimas  líneas  fueron  muy  comentadas,  porque  hicieron  su- 
poner que  se  temía  en  la  Habana  un  golpe  de  mano  de  los  rebeldes. 


Fuerzas  de  Maceo  atravesaron  el  ferrocarril  de  Batabanó,  cerca  de 
Pozo  Redondo,  destruyendo  la  vía  y  cortando  el  telégrafo,  sin  haber 
tenido  encuentro  alguno  con  ninguna  de  nuestras  columnas. 

No  fué  ya  sorpresa,  fué  asombro,  verdadera  estupefacción,  lo  que 
aquí  produjeron  los  hechos. 

La  opinión  estaba  muy  excitada  en  toda  España. 

«Ya  comprenderá  el  Gobierno— decía  uno  de  los  órganos  de  la 
prensa  de  Madrid,  al  comentar  las  tristes  noticias  que  del  teatro  de  la 
guerra  les  comunicaban  sus  corresponsales — que  esta  situación  no  pue- 
de prolongarse. 

»Lo  que  sucede  es  realmente  inconcebible.  No  se  comprende  cómo 
experimentados  generales  al  frente  de  soldados  que  hacen  marchas  ten 
rápidas  y  se  baten  con  entusiasmo,  generales  que  conocen  además  per- 
fectamente el  terreno,  pueden  ser  burlados  en  la  forma  que  lo  están 
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siendo  y  en  una  provincia  tan  poblada  y  con  tantas  comunicaciones...» 
Para  explicar  la  rápida  marcha  de  los  rebeldes  circuló  aquellos 
días  como  muy  valida  la  noticia  de  que  los  insurrectos  avanzaban  tan 
rápidamente,  porque  todos  ellos  iban  montados.  No  diremos  que  deja- 
sen de  llevar  abundante  caballería;  pero  no  era  probable  que  la  rapidez 
de  su  marcha  se  debiera  exclusivamente  á  esta  circunstancia.  Con  ser 
muy  rápida,  tal  vez  lo  parecía  más,   porque  la  vanguardia  y  aún  el 
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grueso  de  las  partidas,  aprovechaba  siempre  que  podía  una  buena  parte 
de  la  noche  para  avanzar,  y  así  resultaba,  que  habiéndoseles  visto  el 
dia  anterior  en  un  punto,  aparecieran  al  día  siguiente  mucho  más  ade- 
lante. Y  lógico  es  que  así  lo  hicieran,  porque  de  este  modo  evitaban 
cuánto  podían  los  encuentros.  Así  se  explica  también,  que  nuestras 
columnas  se  vieran  constantemente  rebasadas,  sin  observar  el  paso  del 
enemigo,  hasta  que  lo  revelaba  el  rastro  de  las  partidas  que  iban  de- 
lante. 
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Ya  había  indicado  el  g^aeral  Mirtinez  Cimpos  en  un  despacho 
suyo  fachado  el  día  3,  que  nuestras  columnas  hacían  marchas  por  las 
noches;  pero  esta  misma  indicación  demostraba  que  el  hacerlas  á  esas 
hor^s  no  era  cosa  habitual. 

Aunque  no  pensamos  que  se  estuviera  ya  á  tiempo  de  impedir  la 
entrada  de  algunas  partidas  en  Ir  provincia  de  Pinar  del  Río,  abriga- 
mos sin  embargo  la  esperanza  de  que  aún  pudieran  nuestras  columnas 
cortar  en  dos  secciones  á  los  invasores,  obligando  á  la  mayor  parte  de 
sus  fuerzas  á  retroceder  hacia  Matanzas.  Esto,  á  la  vez  que  facilitara  la 
persecución  de  los  que  entrasen  en  Vuelta  AbajOy  hubiera  constituido 
un  serio  contratiempo  para  los  insurrectos,  que  hubiéranse  visto  aco- 
rralados en  la  provincia  de  la  Habana,  de  donde  había  que  echarlos 
pronto  á  todo  trance,  para  devolver  la  tranquilidad  á  la  capital  de  la  isla 
y  para  destruir  al  propio  tiempo  el  efecto  moral  que  pretendían  produ- 
cir con  su  presencia  en  las  cercanías  de  la  capital  de  la  isla. 

¡Vana  esperanzal  Los  insurrectos  seguían  siempre  avanzando,  sin 
contratiempo  alguno  en  su  marcha,  y  el  general  Martínez  Campos  ha- 
bía adoptado  disposiciones  para  reconcentrar  las  fuerzas  que  operaban 
en  la  provincia  de  la  Habana. 
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CAPITULO    XXVI 


Expectación  y  alarma. — Los  optimistas  á  oiitrance. — lluevas  y  tristísimas  noticias. — Los  re  - 
beldes  en  Tuelta  Abajo. — Saqueo  é  incendios. — Un  alcalde  heroico. — Terror  y  pánico 
de  los  campesinos. — El  enemigo  á  doce  millas  de  la  Habana. — Un  telegrama  y  un  co- 
mentario.— El  fracaso  del  general  Campos. — Continúa  el  avance  de  los  insurgentes. — 
Aumenta  el  pánico. — Los  guajiros  huyendo  de  los  atropellos  de  sua  libertadores  buscan 
refugio  en  la  capital,— Temores  en  la  Habana. — Ataque  á  Hoyo  Colorado. — Nuestras 
columnas  en  persecución  de  los  invasores. — Varios  encuentros. — Batida  y  dispersión  de 
los  rebeldes.  —  Diario  de  la  Guerra. — Una  excursión  por  la  provincia  de  la  Habana. — 
Cuadro  aterrador.^ — ¡Pobre  Cuba!...  ¡¡Pobre  y  desventurada  España!! 


lENTRAS  en  todos  los  círculos  y  cafés,  casinos  y  tertu- 
lias acrecía  la  espectación  y  se  hacían  comentarios, 
muchísimo  más  apasionados  á  cada  momento  que 
transcurría,  sobre  el  curso  de  la  campaña,  dominan- 
do el  pesimismo  en  todas  las  conversaciones,  y  entre  la  ge- 
neralidad de  los  concurrentes  se  hablaba  el  lenguaje  de  la 
desconfianza  y  de  la  alarma  y  se  invocaba  el  interés  de  la 
patria,  como  razón  suprema  para  que  se  pensase  en  algo  que 
pusiera  término  á  aquel  período  de  incertidumbre  y  de  an- 
gustia, los  optimistas  d  outrance^  sin  que  trataran  de  ocultar  sus  malas 
impresiones,  pedían  una  tregua  á  la  opinión  para  que  dictase  su  fallo 
definitivo. 

Los  instantes — decían — son  supremos;  la  situación  de  las  cosas  no 
puede  prolongarse;  los  sucesos  han  de  tener   un  forzoso  desenlace  en 
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brevísimos  días,  seguraaaente  dentro  de  la  actual  semana,  porque  esto 
que  ocurre  no  puede  prolongarse  más  allá,  y  la  última  palabra  deberá 
pronunciarse  con  el  resultado  definitivo  que  se  obtenga  del  plan  de 
operaciones  últimamente  dispuesto. 

Pero  si  ese  plan  fracasaba,  reconocían  los  mismos  optimistas,  y 
con  ellos  los  ministeriales,  que  por  fuerza  habían  de  cambiar  las  cosas 
de  un  modo  esencial,  lo  mismo  en  Cuba  que  en  la  Península. 

Sería  forzoso  variar  de  direcciónn  allí  y  aquí. 

Que  por  grave  que  pareciera  ese  cambio,  entendían  los  propios 
amigos  del  Gobierno,  que  era  aún  más  grave  consentir  que  continuase 
ocurriendo  lo  que  acontecía. 

Y  todos  los  anuncios  convenían  en  que  para  la  política  española 
se  aproximaban  hechos  de  grandísima  importancia. 


* 
*  * 


A  aumentar  la  suprema  tensión  de  los  ánimos,  á  agiavar  la  mor- 
tal ansiedad  de  la  opinión,  vino  el  cable  el  día  6,  transmitiendo  estas 
tristísimas  noticias: 

Los  insurrectos,  en  su  excursión  por  la  parte  Norte  de  la  provin- 
cia de  Pinar  del  Río,  habían  llegado  hasta  Cabanas,  donde  quemaron 
el  faro  y  varios  edificios. 

Cabanas  está  á  unos  treinta  y  dos  kilómetros  del  límite  de  la  pro- 
vincia de  la  Habana. 

Por  la  parte  Sur  habían  llegado  hasta  Seiba  del  Agua,  en  el  lími- 
te de  las  provincias  de  la  Habana  y  Pinar  del  Río,  pasando  por  Güira 
de  Melena  y  Seborucal. 

En  la  primera  de  estas  poblaciones  cometieron  todo  género  de 
atropellos,  saquearon  la  iglesia  y  después  incendiaron  el  pueblo.  Se  en- 
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tregaron  al  saqueo,  penetrando  en  las  principales  casas,  donde  robaren 
cuanto  dinero  y  objetos  de  valor  guardaban  los  vecinos. 

Al  tener  noticia  el  alcalde  de  Güira  de  Melena,  señor  Echezabal, 
de  que  se  aproximaban  les  insurrectos,  reunió  á  los  voluntarios  que 
había  en  el  pueblo  y  algunos  otros  vecinos  para  intentar  la  defensa  de 
la  población. 

Su  heroica  tentativa  tuvo  un  fin  tan  glorioso  como  trágico;  el  se- 
ñor Echezabal,  murió  á  manos  de  los  rebelles. 


SERVICIOS  DE  AVANZADAS 


Otro  tanto  le  sucedió  al  comerciante  señor  Aguirreche  y  al  inspec- 
tor municipal  señor  Delgado. 

Las  línea?  férreas  seguían  interrumpidas;  solo  funcionaban  hasta 
Rincón,  por  la  parte  de  la  Habana  á  Bejucal  y  Güines,  y  hasta  Salud 
por  la  línea  de  la  Habana  y  Santiago  á  Picar  del  Río. 

Seguían  llegando  á  la  Habana  muchísimas  familias  que  huían  de 
los  pueblos  y  caseríos  de  la  provincia  atacadcs  é  incendiados  por  los 
insurrectos. 

En  su  jerga  desatentada,  los  fugitivos  expresaban  el  terror   que 
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les  causaban  los  atropellos  de  los  rebeldes.   Muchos  de  ellos  llegaban 

en  el  más  deplorable  estado,  desnudos  y  hambrientos. 

Las   partidas  insurrectas  que  mandaban  los  cabecillas  Núñez  y 

Bermúdez,  se  hallaban  el  día  anterior  cerca  de  la  Managua,  esto  es,  á 

doce  millas  de  la  Habana. 

En  esta  capital  se  estaban  armando   i.ooo  voluntarios  y  se  habian 

colocado  cañones  en  todas  las  posiciones  ventajosas. 


* 
*  * 


El  telegrama  oficial  que  de  la  primera  autoridad  de  la  isla  recibió 
el  Gobierno  se  limitaba  á  dar  cuenta  de  la  situación  de  las  columnas,  y 
mereció  de  la  prensa  el  siguiente  comentario: 

«Estudiando  en  el  mapa  el  telegrama  que  dejamos  transcripto,  se 
ve  el  desconcierto  que  reina  entre  nuestras  columnas,   hasta  el  punto 
de  que  hoy,  sabiéndose  que  el  enemigo  está  en  Güira  de  Melena,  to 
das  se  han  quedado  á  retaguardia.» 

Con  pena  lo  decimos,  porque  nos  dolió  ver  por  tierra  un  prestigio 
nacional.  Pero,  pocas  vec(3s  hemos  observado  unanimidad  tan  com- 
pleta en  reconocer  el  fracaso  de  un  hombre  en  la  misión  que  la  patria 

li  confiara. 

Por  desgracia,  hubimos  de  ceder  ante  la  implacable  realidad  de 
los  hechos.  El  fracaso  fué  enorme,  terrible,  completo.  El  resultado  de 
aquella  primera  campaña,  fué  funesto  para  nuestros  intereses  en  Cuba 
más  que  para  nuestras  armas,  y  funestísimo  parala  autoridad  del  gene- 
ral [Martínez  Campos.  Las  censuras  que  pudieren  parecer  inoportunas 
é  inconvenientes,  estaban  por  fatalidad  justificadas. 

Continuaba  el  avance  y  crecía  el  pánico  en  la  capital  de  la  isla. 
En  la  tarde  del  7  llegó  á  la  Habana  el  secretario  del  Apuntamiento  de 
Marianao,  con  objeto  de  pedir  auxilio. 
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Manifestó  que  una  numerosa  partida  insurrecta  que  caminaba  en 
dirección  de  Occidente^  encontrábase  entre  los  poblados  de  Hoyo  Colo- 
rado, dentro  de  la  provincia  de  la  Habana,  y  Caimito,  perteneciente  á 
Pinar  del  Rio,  y  muy  cerca  de  Marianao. 

Marianao  se  halla  á  unos  doce  kilómetros  de  la  Habana. 

Aumentaba  el  pánico  en  los  vecinos  de  los  caseríos  de  la  campiña 
de  la  Habana.  Centenares  de  personas  seguían  llegando  á  la  capital 
huyendo  de  los  rebeldes. 

En  la  noche  del  6,  hallándose  en  la  estación  de  Salud  el  tren  que 
iba  á  la  Habana  lleno  de  familias  desvalidas  y  en  la  mayor  miseria, 
por  efecto  de  los  incendios  y  saqueos  que  habían  llevado  á  cabo  los 
rebeldes  en  Gabriel,  Güira  de  Melena  y  otras  poblaciones,  se  presenta- 
ron 50  insurrectos  y  les  robaron  cuanto  llevaban. 

En  la  Habana  seguían  adoptándose  precauciones  militares^  ha- 
biéndose puesto  guardia  en  el  edificio  de  la  administración  central  de 
correos  y  en  el  del  cable. 

El  telegrama  oficial  solo  decía  lo  siguiente: 

<s.Habana  7  (6*30  m.)  Grueso  enemigo  ha  adelantado  hacia  Occi- 
dente, cortando  comunicación.  He  adelantado  columnas  Valdés,  Gar- 
cía Navarro,  Echagüe  y  Luque  en  persecución.  — C¿zw/>í75.» 


Fueron  tan  contradictorias  las  noticias  que  el  día  7  recibieron  de 
Cuba  los  periódicos  y  el  Gobierno,  que  bien  podemos  decir  que,  á  te- 
ner que  juzgar  por  ellos,  carecimos  de  noticias  ciertas  y  exactas  acer- 
ca de  la  verdadera  situación  de  las  cosas. 

Los  periódicos  ministeriales,  aquellos  mismos  que  escribían  el 
día  I.*  de  mes,  que  el  año  se  presentaba  bien— y  ya  estaban  los  insu 
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rrectos  en  la  proviceia  de  la  Habana,  auúque  aquí  todavía  no  lo  Fabía- 
inos— volvieron  en  su  editorial  déla  noche  á  presentarnos  el  porvenir 
de  color  de  rosa,  y  la  insurrección  poco  menos  que  agonizante,  cual 
si  tuvieran  verdadero  empeño  en  agravar  con  el  contraste  el  nuevo 
disgusto  que  nos  comunicase  el  telégrafo,  contribuyendo  al  mismo  * 
tiempo  con  tales  sobresaltos  á  llenar  de  desconfianzas  el  ánimo  raás 
resuelto  á  resistirlas.  [Y  á  esto  es  lo  que  llamaban  levantar  el  espíritu 
público! 

La  célebre  y  enérgica  frase  atribuida  á  nuestros  padres;  el  famoso 
no  importa,  lejos  de  atenuar  el  fracaso,  lo  proclamaba  y  reconocía... 
¿Decaían  por  eso  las  energías  del  pais?  Al  contrario,  crecían  y  ss  mul- 
tiplicaban. ¡Valiente  labor  hubieran  llevado  á  cabo  aquellos  héroes, 
si  hubiese  habido  entonces  periódicos  ministeriales  que  les  ocultasen  la 
verdad  y  que  en  vez  de  decirles  que  los  franceses  invadían  todo  el 
territorio  de  la  Península,  les  presentaran  el  hecho  como  un  paseo  mi- 
litar del  ejército  francés,  sin  consecuencias  ni  importancia  de  ninguaa 
especie!  ¿Hubiera  sido  patriótico  este  optimismo?... 

Hemos  dicho,  pues,  que  las  noticias  recibidas  el  día  7,  fueron  con- 
tradictorias; pero  no  en  el  sentido  de  que  unas  fuesen  favorables  y 
otras  adversas,  porque  todas  fueron  desagradables.  La  más  cierta  de 
todas,  porque  desde  aquí  experimentamos  sus  efectos,  fué  la  de  la  cor- 
tadura del  telégrafo  entre  la  Habana  y  Batabanó,  con  lo  que  quedó  ia- 
terrumpida  la  comunicación  telegráfica  éntrela  capital  de  la  isla,  Cien- 
fuegos,  Matanzas  y  Santiago  de  Cuba. 

El  general  en  jefe  anunció  haber  mandado  ocupar  la  línea  de  Ma- 
riel  á  Artemisa.  Nosotros  supusimos  sería  la  de  Mariel,  Artemisa  y 
Mangas,  en  la  provincia  de  Pinar  del  Rio,  por  ser  el  puesto  más  estre- 
cho de  la  isla— cuarenta  y  un  kilómetros— cerca  de  la  divisoria  de  la 
Habana. 

Y  para  concluir  diremos  qae  los  insurrectos  atacaron  el  pueblo 
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de  Hoyo  Colorado,  á  tres  leguas  de  la  Habana,  obligando  á  los  volun- 
tarios á  rendirse. 


*  * 


La  columna  del  general  Echagüe,  que  como  sabemos  era  una  délas 
que  el  general  en  jefe  había  adelantado  en  persecución  del  enemigo  que 


ESTACIÓN  DEL  RINCÓN  (línea  del  Oeste) 


se  dirigía  á  Occidente,  pernoctó  el  día  4  en  el  ingenio  «Mirosa»  tenien- 
do un  ligero  fuego  con  la  retaguardia  de  Gómez  y  Maceo,  cerca  de  Poz^ 
Redondo  (Habana);  el  5  entró  por  la  mañana  en  Güira  de  Melena,  con 
fuego  á  la  retaguardia  del  enemigo,  que  abandonó  el  pueblo  después  de 
incendiarlo  y  saquearlo,  matándoles  un  oficial  y  un  insurrecto.  Conti  • 

nuó  su  persecución  hacia  Alquizar,  que  abandonó  también,  cogiéndoles 
un  prisionero;  pernoctó  en  este  punto  el  6,  y  siguiendo  rastro  llegó  el 
7  á  Ceiba  del  Agua.  Cuando  emprendíala   marcha  para  continuarla 
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persecución,  llegó  la  columna  del  general  Valdés,  á  cuyas  órdenes  que- 
dó Echagüe^  y  por  su  disposición  suspendió  la  marcha,  continuando 
aquél  con  las  fuerzas  de  su  mando  hacia  Guanajay. 

La  columna  Navarro  también  pasó  el  mismo  día  en  tren  por  Ceiba 
del  Agua  en  dirección  de  Guanajay. 

Nuestras  tropas  efectuaban  las  marchas  por  campos  incendiados  y 
en  un  continuo  tiroteo,  pero  sin  poder  lograr  nunca  que  el  enemigo  les 
hiciera  frente. 

Los  insurrectos  robaban  cuanto  podían  en  los  poblados. 

El  día  7,  el  coronel  Molina  con  fuerzas  á  sus  órdenes,  encontró  al 
enemigo  en  término  de  Alfonso  XII  (Matanzas)  y  lo  batió  tres  veces  to- 
mándole posiciones  á  la  bayoneta  y  persiguiéndolo  hasta  el  monte  Man- 
juarí,  donde  en  número  más  considerable  ofreció  nueva  y  mayor  resis- 
tencia, defendiendo  el  campamento  por  nuestras  tropas  atacado  y  del 
cual  se  apoderaron  éstas,  después  de  breve,  pero  reñido  combate,  en  el 
que  ocasionaron  á  los  rebeldes  quince  muertos,  que  abandonaron  en  el 
campo  de  la  lucha,  y  recogieron  nuestros  soldados. 

La  columna  se  apoderó  de  gran  número  de  armas  y  municiones, 
ciento  treinta  caballos  con  monturas,  el  hospital,  medicamentos  y 
efectos. 

Los  rebeldes  retiraron  muchos  heridos  y  huyeron  en  dirección  de 
la  Ciénaga. 


* 
#  * 


La  columna  del  general  García  Navarro,  en  camino  de  Ceiba  de 
Agua  á  Guanajay,  encontró  por  su  derecha,  el  día  7,  al  grueso  de  las 
fuerzas  insurrectas  al  mando  de  Gómez,  Maceo,  Zayas  y  otros  cabe- 
cillas. 
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Avanzando,  Íes  atacó  con  empuje  y  ardimiento,  sin  reparar  en  su 
superioridad  numérica,  y  después  de  un  reñido  combate,  que  duró  tres 
horas,  las  batió  y  dispersó,  obligándolas  á  huir  fraccionadas. 

El  enemige  abandonó  en  el  campo  de  la  lucha  veinte  y  tres  muer  - 
tos,  muchas  armas,  caballos  y  ropas,  y  retiró  además,  gran  número  de 
heridos. 

La  valerosa  columna  tuvo  que  lamentar  29  bajas:  cuatro  oficiales  y 
veinte  y  cinco  individuos  de  tropa  heridos. 

En  su  huida,  las  disgregadas  fuerzas  rebeldes  se  dirigieron  á  las  lo- 
mas de  Guanajay,  en  las  que  la  columna  del  general  Prats  encontró  á 
las  pocas  horas  de  ocurrido  el  combate  entre  el  núcleo  de  aquellas  y 
las  del  general  García  Navarro,  á  lab  partidas  de  Maceo  y  Miró,  con  las 
que  trabó  combate,  batiéndolas  de  nuevo  y  dispersándoles. 

El  enemigo,  en  su  nuevo  encuentro,  dejó  en  el  campo  ocho  muer- 
tos y  se  llevó  bastantes  heridos,  abandonando  32  caballos  y  armas. 

Nuestras  tropas  tuvieron  un  oficial  y  cuatro  soldados  heridos. 

A  pesar  de  esos  tres  combate  favorables  para  nuestras  armas,  de  que 
nos  dio  cuenta  el  cable,  sostenido  uno  de  ellos  en  el  término  de  Alfon- 
so XII  (Matanzas),  por  la  columna  del  coronel  Molina  y  los  otros  dos  en 
el  camino  y  en  las  lomas  de  Guanajay  (Pinar  del  Río),  por  los  gene- 
rales García  Navarro  y  Prats,  no  cabía  formar  juicio  exacto  de  la  situa- 
ción del  grueso  de  las  partidas  rebeldes,  ni  mucho  menos  de  sus  propó- 
sitos. 

¿Había  quedado  limpia  de  insurrectos  la  provincia  de  la  Habana, 
como  á  primera  vista  parecía  deducirse  del  hecho  de  haber  ocurrido  los 
últimos  encuentros  en  las  provincias  inmediatas  y  ninguno  en  ella?  No 
parecía  probable.  Desde  luego  .teníamos  un  dato  para  suponer  con  al- 
gún fundamento  que  los  insurrectos  continuaban  dentro  de  la  provin- 
cia de  la  Habana,  y  es  que  no  -había  noticia  de  que  se  hubiese  recom- 
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puesto  el  telégrafo  que  cortaron  las  partidas  entre  la  capital  de  la  isla 
y  Batabanó.  Y  es  evidente  que  si  esta  comunicación  hubiese  quedado 
restablecida,  el  general  en  jefe  se  hubiera  apresurado  á  notificarlo,  cual 
lo  exigía  la  importancia  del  hecho. 

Además,  conviene  tener  en  cuenta,  que  ignorábamos  por  completo 
lo  que  ocurría  al  Sur  de  la  provincia  de  la  Habana;  y  que  por  no  sa- 
ber, ni  siquiera  teníamos  noticia  del  lugar  en  que  se  hallaban  las  colum- 
nas que  debían  operar  en  aquella  parte. 


Accediendo  á  deseos  por  nosotros  manifestados  y  cumpliendo  indi 
caciones  nuestras,  recibimos  por  el  primer  correo  de  la  Habana,  corres- 
pondiente al  nuevo  año,  una  extensa  carta  de  uno  de  nuestros  amigos 
y  colaboradores  en  la  grande  Antilla,  dándonos  cuenta  de  una  excur- 
sión por  aquella  provincia  verificada,  por  encargo  nuestro,  en  los  pri- 
meros días  de  mes,  á  fin  de  conocer  de  manera  cierta  la  situación  de 
aquella  rica  comarca  recien  invadida  por  las  hordas  filibusteras. 

«Cunde  la  devastación  y  el  pánico  en  toda  esta  provincia — nos 
decía  nuestro  ilustre  colaborador  en  su  interesante  informe— y  causa 
honda  pena  y  dolor  contemplar  cómo  el  sembrado  arde  y  la  propiedad 
sa  arruina. 

El  domingo  5  salí  de  la  Habana  en  un  tren  de  viajeros,  en  el  que 
también  iba  una  sección  de  María  Cristina  al  mando  del  teniente  don 
José  Soria  y  Salazar,  para  Artemisa. 

Al  llegar  á  San  Antonio  de  los  Baños,  el  jefe  de  la  estación  nos 
dijo  que  no  podía  continuarse  el  viaje. 

— ¿Qué  pasa?— preguntó  el  teniente. 

—Pasa— contestó  el  interpelado— que  acaban  de  telegrafiarnos  de  ' 


RESENA    HISTÓRICA    DE    LA    GUERRA 


395 


Seiba  del  Agua  estas  palabras:  ^La  gente  está  aquí.»  Y  cuando  hemos 
querido  pedir  espHcaciones,  hemos  hallado  interrumpido  el  telégrafo. 

Y  confirmando  las  disposiciones  del  jefe  de  la  estación,  el  admi- 
nistrador de  la  empresa  prohibió  que  el  tren  prosiguiera  su  marcha. 

El  teniente  Soria  pidió,  entonces,  una  máquina  y  un  furgón  para 
sus  soldados,  decidido  á  explorar  la  vía.  En  vano  le  recordaron   que 


UNA  batería  en  LA  TROCHA  DE  JÜCARO 


las  partidas  que  hay  por  aquí  son  demasiado  numerosas  para  que  pu- 
diera nada  contra  ella  una  fuerza  pequeña.  El  valeroso  teniente  insis- 
tió, y  ya  obscurecido,  él,  el  cabo  Juan  Riba  Villalobo,  los  veinte  y  seis 
hombres  de  que  constaba  la  sección,  los  maquinistas  y  yo— que  me 
presenté  á  pedir  un  puesto  en  el  tren  convoy  y  fui  admitido  como  co- 
rresponsal—montamos en  el  tren,  compuesto  de  la  máquina,  un  fur- 
gón y  un  carro  de  equipajes. 

Las  gentes  de  San  Antonio  quedaron  aterrorizadas  al  ver  nuestra 
decisión,  que  calificaron  de  temeridad.  El  jefe  de  la  fuerza  se  sonreía 
animoso  ante  aquellos  sobressltos  y  aspavientos  y   los  soldados  se 
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reían  también,  sin  pensar  ó  queriendo  olvidar  que  entre  los  rieles  ó 
detras  de  los  plátanos  ó  escondida  tras  de  un  terraplén  pudiera  acechar 
la  Muerte,  surgida  de  improviso  de  un  cartucho  de  dinamita  ó  del  ca- 
ñón de  un  fusil  mambí.  Yo,  en  verdad,  lo  pensé,  y  por  un  momento 
casi  me  arrepentí  del  paso  que  había  dado  cerca  del  teniente  para  que 
me  permitiera  formar  parte  de  la  expedición;  pero  sentíame  intrigado 
por  lo  que  pudiera  ocurrir  á  aquellos  valientes,  y  pronto  deseché  mis 
temores,  sintiéndome  tan  valiente  como  ellos  y  deseoso  de  correr  una 
aventura  que  poder  nafrar  á  ustedes. 


^ 
*  * 


«El  tren  púsose  en  marcha,  deslizándose  silenciosa  y  muy  despacio 
la  máquina  por  las  férreas  paralelas. 

Los  soldados,  cargadas  las  armas  y  caladas  las  bayonetas  en  la 
punta  de  sus  fusiles,  ocupaban  las  puertas  del  furgón,  con  la  mirada 
fija  y  el  oído  atento  interrogando  los  rumores  de  la  Naturaleza,  re- 
gistrando con  la  vista  las  sombras  de  los  árboles  y  pedruscos. 

En  el  ténder  iba  el  teniente  Soria,  con  cuatro  números. 

La  locomotora  disminnía  á  cada  momento  su  pausada  marcha. 

A  la  media  hora  de  nuestra  salida,  marchaba  ya  como  si  entrara 
en  un  andén  y  comenzara  á  detenerse.  El  respirar  pausado  del  vapor  y 
el  leve  chirrido  de  las  ruedas,  antes  ayudaban  que  estorbaban  la  per- 
cepción de  otros  ruidos  extraños.  A  las  llamaradas  del  monstruo  de 
hierro,  vióse  la  masa  de  los  platanares  tendiendo  hacia  nosotros  las 
negras  y  anchas  hojas.  Y  cuando  esto  no,  era  allá,  hacia  poniente,  don- 
de veíamos  con  indignación  y  con  tristeza  resplandores  de  incendio. 

Cuando  llegamos  á  la  mitad  del  camino,  entre  San  Antonio  y  Se- 
borucal, distiü güimos  en  la  vía  tres  hombres  que  avanzaban. 
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El  tren  se  detuvo. 

—  ¡Alto!  ¿Quién  vive?— gritaron  desde  el  tender. 
La  intimación  no  obtuvo  respuesta. 

—  ¡Alto!— tornaron  á  gritar  los  soldados. 

Los  hombres  continuaron  impávidos  y  silenciosos  hacia  nosotros. 

—  ¡Alto  I...  ¡A.lto  ó  disparo  I— gritó  entonces  con  estentórea  voz  el 
cabo  Riva. 

Y  segundos,  después,  gritó  el  teniente: 

—  ¡Fuego! 

Sonó  una  descarga  y  los  tres  hombres  huyeron. 

Indudablemente  debían  ser  más  de  tres,  ocultos  los  otros  en  las 
sombras,  porque  inmediatamente  después  de  los  disparos  oyóse  á  al- 
guna distancia  un  ¡ay!  de   quien  sin  duda  fué  alcanzado  por  una  bala. 

Bajamos  del  tren  y  se  registraron  las  inmediaciones.  No  se  encon- 
tró ni  vimos  á  nadie. 

Continuamos  la  marcha,  y  cuando  llegamos  á  Seborucal  hallamos 
á  la  gente  consternada  y  despavorida,  toda  en  guardia  y  en  vela,  cre- 
yéndose ya  con  el  enemigo  enciüía. 

Pernoctamos  allí,  y  nadie  durmió.  Nadie  tampoco  nos  molestó  en 
toda  la  noche.  La  única  señal  de  la  presencia  del  enemigo  en  la  co- 
marca estaba  en  los  rojizos  resplandores,  grandes  y  extensos  como  de 
aurora  boreal,  que  se  divisaban  con  espanto,  allá  en  las  lejanías  del 
horizonte,  hacia  el  Oeste. 


«Al  amanecer  volviéronse  las  tropas  á  San  Antonio.  Yo  interesado 
en  ver  de  cerca  á  los  mambíses  é  imprudente,  quise  marcharme  á  Seiba 
donde  no  tenia  duda  que  el  día  anterior  habían  estado  los  insurrectos. 
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Salí  á  las  seis  de  la  mañana  y  por  la  vía  férrea,  á  pié,  dirigíale  solo 
á  Ssiba  del  Agua.  Al  llegar  á  un  espacio,  donde  una  trocha  pequeña 
atraviesa  la  vía,  tuve  que  detenerme,  viendo  pasar  á  muy  poca  distan- 
cii  fuerzas  numerosas  de  caballería  insurrecta. 

Escondido  tras  los  desmontes  de  la  vía,  pude  jpermanecer  sin  que 
me  vieran,  y  cuando  hubieron  concluido  de  pasar,  temeroso  de  un 
i;uevo  encuentro  más  desagradable,  dirigíme  á  San  Antonio. 

Según  supe  después,  aquellas  fuerzas  eran  la  retaguardia  de  Má- 
ximo Gómez  y  de  Maceo,  los  cuales  descansaban  en  Vereda  Nueva. 

En  San  Antonio  pude  proporcionarme  un  caballo,  y  en  él  mon- 
tado salí  de  allí  á  las  diez  de  la  mañana  y  me  fui  á  Artemisa,  donde 
atacado  de  fiebre  tuve  que  quedarme  á  descansar. 

Durante  mi  corta  estancia  en  este  pueblo  llegaron  á  él  noticias  de 
que  el  día  7,  por  la  mañana— esto  es,  mientras  yo  camino  de  Seiba^ 
presenciaba  el  paso  de  la  retaguardia  de  Maceo  y  Gómez— otras  parti- 
das habían  estado  en  Güira— donde  ya  el  día  4  habían  quemado  y 
arrasado  todo  el  campo— y  en  Alquizar. 

El  día  8  por  la  mañana  abandoné  Artemisa  y  salí  para  Alquizar^ 
cuyos  campos  presentan  un  aspecto  de  devastación  horrible,  cañavera- 
les, platanares,  vegueríos,  ranchos^  bohíos,  todo  incendiado. 

Los  montones  de  escombros  y  de  cenizas  acusan  por  todos  lados 
cuanta  es  la  zana  y  la  barbarie  de  estas  hordas. 

A  la  mitad  de  mi  camino  encontré  fuerzas  nuestras,  pertenecien- 
tes á  la  columna  del  general  Navarro,  que  me  contaron  los  aconteci- 
mientos del  día  anterior. 

Los  insurrectos  habían  entrado  en  Güira,  y  como  habían  quema- 
do el  campo,  incendiaron  la  población.  El  Paradero,  los  establecimien- 
tos La  Diana  y  La  Herminia^  las  farmacias  del  pueblo,  las  tiendas  y 
algunas  casas,  todo  fué  incendiado;  las  tiendas,  además,  saqueadas. 
Dal  templo  mismo  sólo  quedan  escombros,  y  en  la  fábrica  de  Aguerras- 
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chíp,  lo  han  incendiado  todo,  dando  alevosa  muerte  si  dueño,  señor 
Aguerraschía,  bravo  capitán  de  voluntarios,  que  murió  como  un  hé- 
roe; como  un  español. 

Los  cobardes  mambtses  habían  ejecutado  casi  ya  por  completo 
su  obra  de  exterminio,  cuando  entró  por  la  noche  la  columna.  Arrolla- 
dos por  el  empuje  de  nuestros  bravos  soldados,  los  rebeldes  huyeron, 
dejando  abandonados  cuatro  heridos  y  algunas  caballerías. 

Dejé  á  los  valientes  defensores  de  la  bandera  de  la  patria,  y  seguí, 
y  llegué,  sin  novedad,  á  Alquizar. 


«Allí  reinaba  igual  desolación.  Los  insurrectos  habían  entrado  á 
galope  y  á  saco,  con  los  machetes  desenvainados.  No  mataron  ni  incen- 
diaron en  el  pueblo;  pero  se  han  llevado  todos  los  caballos  y  han  sa- 
queado todas  las  tiendas  y  establecimientos. 

En  todos  los  sitios  que  he  atravesado  en  mi  escursión  ó  por  cuyos 
caseríos  pasé^— hasta  el  lo  por  la  mañana  que  entré  en  Güines— ha 
ocurrido  lo  propio,  y  todos  ofrecen  igual  aspecto  de  desolación  y 
ruina. 

Q  aivicán  queda  con  los  campos  destruidos  y  lleno  de  escombros 
que  aún  humean.  San  Felipe  está  incendiado— yo  mismo  he  podido 
apreciar  cuánto  ha  sufrido. — En  Gusra  sa  lo  han  llevado  todo;  dinero, 
vituallas,  ropas;  y  en  el  ingenio  «Julia»  lleváronla  rapiña  hasta  el  pun- 
to de  quitar  las  ropas  á  los  mismos  infelices  trabajadores.  Han  levan- 
tado los  railes  del  ferro-carril  y  destruido  la  vía  en  una  porción  de 
kilómetros. 

En  Melena  del  Sur  han  incendiado  la  estación  férrea,  y  se  lo  han 
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llevado  todo;  el  pueblo  está  sin  víveres  y  materialmente  sin  tener  que 
comer.  Así  como  suena. 

¡Y  al  aproximarse  á  Güines!  Sa  campiña  hermosísima  es  un  erial, 
sin  plantas,  ni  árboles.  Tiene  la  tierra  toda  un  color  parduzco  ó  blan- 
quecino, arrasada  por  el  faego,  hechi  un  extenso  cenizal. 

De  Güines  huye  la  gente  á  bandadas. 

Como  ya  no  hay  aquí  normalidad  ni  para  vivir,  ni  para  viajar,  ai 
para  comer,  ni  para  descansar,  los  trenes  circulan  cuando  Dios  quiere 
y  cuando  los  insurrectos  lo  permiten. 

A  las  dos  horas  de  entrar  yo  en  Güines  fórmase  ua  convoy  á  peti- 
ción de  muchos  que  querían  refugiarse  en  la  Habana.  Tomo  pasaje  ea 
ese  tren  y  en  él  regreso  á  la  Habana.  ^ 

La  capital,  muy  triste.  Djsde  el  bando  famoso  en  que  se  preveníaa 
disposiciones  para  un  caso  de  ataque,  no  ha  vuelto  esto  á  su  aspecto 
habitual  y  la  gente  que  llega,  diciendo  cómo  toda  la  provincia  arde. 
aumenta  el  duelo  en  todos.» 

a........  ..  .  ...  •*» 

¿Puede  darse  cuadro  más  triste  y  aterrador  que  el  que  ofrecía  fa 
más  rica  comarca  de  la  psrla  de  nuestras  Antillas,  en  la  primera  dece- 
na del  mes  de  Enero  de  1896,  y  que  tan  elocuentemente  describe  en 
la  transcrita  narración  un  testigo  presencial  de  los  hechos  en  ellos 
acaecidos  desde  su  invasión  por  las  hordas  del  separatismo  cubano? 

Podríamos  apreciar  y  comentar;  pero  preferimos  dejar  juicios  y 
comentarios  al  buen  criterio  de  nuestros  lectores  y  á  los  hechos  mis- 
mos, más  elocuentes  que  nuestras  palabras  y  con  mayor  fuerza  de  ex- 
presión que  nuestros  conceptos. 

Sólo  si,  una  exclamación  de  dolor,  de  pena  hondísima,  acude  á 
nuestros  labios  al  terminar  la  transcripción  de  la  preinserta  carta  de 
nuestro  muy  querido  anigo  y  colaborador:  exclamación  que  se  trans- 
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mite  á  nuestra  pluma  y  que  no  queremos  dejar  de  estamparla  en  estas 
páginas,  como  lamento  exhalado  de  lo  más  hondo  de  nuestro  pecho 
f  spañol,  ante  las  desventuras  de  la  Madre  patria. 

Es  ella:  Pobre  Cubel...  ¡¡Pobre  y  desventurada  Espafíall 
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CAPITULO  XXVil 


Nuestros  generales  en  Cuba.  —  Las  fuerzas  de  los  insurrectos. — La  dimisión  del  general  Caai- 
pos. — Diez  escuadrones  á  Cuba. — Nuestros  telegramas. — Diario  de  la  guerra. — ALtaque 
á  Managua. — Cuarenta  casas  incendiadas. — Comentarios  y  consideraciones. — Noticia» 
graves. — El  enemigo  á  trece  kilómetros  de  la  Hibina. — El  gobernador  de  Pioar  <M 
Río  atacado  y  perseguido  por  los  rebeldes.— Actividad  de  nuestras  tropas. — Varios  en- 
cuentros y  varias  derrotas  de  los  mambises. — Reflexiones  tr¡3tes.--Lo  incomprensible» 


IGLRABAN  á  principios  del  año  1896  en  el  ejército  de  ope- 
raciones en  Cuba,  los'siguientes  generales: 

Capitán  general,  general  en  jefe.—T>ycí  ArsecÍQ 
Martínez  Campos  y  Antón. 
Tenientes  generales. ^Doa  Sabas  Marín   González,    ¿on 
Luís  Pando  y  Sánchez,  don  José  Valera  y  Alvarez  (d3   la  re- 

f  eiva). 

Generales  de  división.— D:}n  José  Arderíus  y  García  (íc- 
guQdo  cabo),  don  José  Lachambre  y  Domínguez  (S.  I.  artillería),  <foa 
Pedro  Mella  y  Montenegro,  don  Pedro  Pin  y  Fernández,  don  Alvsro 
Suárez  Valdés,  don  Andrés  González  Muñoz,  don  José  Jiménez  Mcre- 
no  y  don  Adolfo  Jiménez  Castellanos  y  Tapia. 

Generales  de  brigada,— Don  ArsemoLinaTes  y  Pombo,  don  José 
Aizpurúa  y  Montagut,  don  José  Toral  y  Vázquez,  don  Federico  Alca- 
so  Gaseo  y  Lavedán,  donjuán  Godoy  y  Alvarez,  don  Rafael  Suero  y 
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Marcokta,  don  Carlos  Bairflqmr  y  Rovira  (S.  I.  ÍDgenieros),  don  Ra- 
món Echagüe  y  Méndez  Vigo,  don  Luís  Prats  y  Bandragón,  don  Nico- 
lás del  Rey  y  González,  don  Emiliano  Loño  Pérez  (S.  I.  guardia  civil), 
don  Jorge  Garrich  y  Ayo,  don  Agustín  Luque  y  Coca,  don  Julio  Do- 
xBingo  y  Bazán,  don  Emilio  Serrano  Altamira,  don  Francisco  Obregón 
de  los  Ríos,  don  José  García  Navarro,  don  Braulio  Ordoñez  del  Moral, 


acudió  al  oir  el  fuego  la  columna  del  coronel  Gal  vis...  (Pág.  409) 


^€>n  José  García  Aldave,  don  Juan  Madán  y  Uriondo,  don  Francisco  de 
Borja  Canella,  don  José  Oliver,  don  Rafael  Ibañez  de  Aldecoa  y  Lara, 
don  Pedro  Cornel  y  Cornel  y  don  Joaquín  Albacete. 

De  MxRm a.—  Contralmirante  don  José  Navarro  y  Fernández  Na- 
varro (Comandante  general  del  Apostadero). 

Capitán  de  navio  de  primera  clase  don  José  Gómez  Imaz. 

Asimilados  d  generales.— Intendente  militar  don  Victoriano  Arau- 
jo  y  Paraleda. 

Inspector  de  Sanidad  don  Cesáreo  Fernández  y  Fernández  Losada. 
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Auditor  de  Guerra  don  Juan  Ramiro  y  Maldoaado. 
Total,  cuarenta  y  dos. 


Auaque  de  procedencia  algo  sospechosa,  no  deja  de  tener  impor- 
tancia la  siguiente  estadística,  que  se  nos  envió  de  los  Estados  Unidos, 
de  las  fuerzas  rebeldes  con  que  la  insurrección  separatista  contaba  en  la 
isla,  á  principios  del  año  de  1896: 

En  Or tente.— (Pvovinziai  de  Santiago  de  Cuba). 

HOMBRES 

Antonio  Maceo 4.000 

José  Maceo 3.000 

Bartolo  Massó  2.500 

Quintín  Banderas 2.500 

Cabecilla  Cebreco 1.800 

»        Echevarría 1.600 

»        Yero 300 

»        Gil  400 

»        Miró  300            16,600 


Bn  el  Camagney .—{^rowmciz.  de  Puerto  Príncipe). 

Cabecilla  López  Recio 3.000 

»        Castillo  1.200 

»        Recio  Beihancourt i  000 

»        Hernández 700 

»        Agrámente                  500 

2>        Varonp  500 

»        Valdés  300              7.200 
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En  Las  Villas.— {? coy \nc\9.  de  Santa  Clara). 

Cabecilla  Serafín  Sanche?  

»  Carlos  Rolof^ 

»  Benito  Zayp' 

»  Suárez 

»  Fl  altes 

»  Robáu  

»  Rafael  Socorro  (Herí cía) 

»  Paco  Carrillo 

»  M.  Castillo 

»  Albeití 

»  Barmúdez 

»  Socorro  Pérez 

Js'  Regó 

»  Núñez 

»  Jiménez 

»  Arce 

»  Cleto  Arguelles 

>>  Bacallao 

»  Roqueta 

»  González 

»  Espinosa _ 

»  Cepero 

»  Pajarito 

»  Sarduy. 

»  Rivanedeira 

En  Matanzas. 

Csbecilla  Lacret 

»  José  La  Muerte  (bandoleio) 


HOMBRES 


2.300 
2.100 
2.000 

1  000 

900 
830 
8  DO 

7  )o 
500 
500 
500 

300 
300 

300 
280 
250 
250 
250 

2)0 
200 
2  30 

150 
150 
100 

100 

2  500 
300 


15.130 
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>^        Regino  Alfonso  (idem) 

»        El  Inglesito 

»        Fraga 

A  estas  fuerzas  hay  que  sumar  las  paitidas 
sueltas,  sin  jurisdicción  fija,  de  los  ca- 
becillas Jesús  Rabí,  Basilio  Guerra,  Pe- 
rico Díaz,  Leoncio  Vidal,  Buen,  Ale- 
mán y  otros,  que  se  puede  calcular  reú- 
nen en  junto. 

Y  tendremos  un  total  general  de  fuerzas 
insurrectas,  en  su  mayoría  con  armas, 
de„ 


HOMRRFS 


250 
200 

150  3  4")o 


3.003 


45-33^ 


Como  continuaran  los  rumores  respecto  á  la  dimisión  del  general 
Martínez  Campos,  éste,  en  un  telegrama  dirigido  al  duque  de  Tetuán 
el  día  g,  dijo: 

«Al  ministro  de  Estado. — Vco  bs  telegramas  de  Madrid.  Estoy 
completamente  conforme  opinión  presidente;  yo  no  dimito  frente  al 
enemigo;  no  defiendo  tampoco  el  puesto;  seguiré  en  él  mientras  lo 
crea  el  Gobierno  conveniente. — Campos.» 

Esta  teoría  del  general  Campos  fué  muy  comentada  y  aun  censu- 
rada, porque  algunos  decían:  «Con  ello  se  puede  llegar  á  las  mayores 
catástrofes.  Lo  natural  es  que  cuando  el  encargado  de  una  gran  misión 
conoce  que  no  acierta,  deje  el  puesto  á  otro  que  pruebe  fortuna.  Así  hizo 
Mor  iones  en  Somorrogtro,  y  eso  haría  cualquiera  en  tal  situación.  Lo 
demás  es  puro  amor  propio  á  costa  de  los  intereses  de  la  nación.» 
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Y  como  no  había  otro  asunto   que  llamase  la   atención   pública  y 
que  preocupase  al  Gobierno,  que  el  curso  de   la  campaña  de  Cuba,  ni 
el  interés  nacional  estaba  fijo  en  otra  cosa  que  en  lo  que  acontecía  en 
la  grande  Antilla,  de  eso  es  de  lo  que  trataba  la  prensa  de  toda  España. 
En  el  Consejo  de  Ministros  celebrado  el  día  ii,  hubo  de  dar  cuen- 
ta, el  de  Estado,  á  su  presidente  y 
compañeros,  [del  telegrama  del  ge- 
neneral  Martínez   Campos,   y    des- 
pués de¡Iargo  debate  y  lata  delibera- 
ción  acordóse  que  el  general  debía 
seguir    dirigiendo    la    campaña    en 
Cuba,    y    como    acuerdo    final    del 
Consejo,  se  le  dirigió  un  telegrama 
notificándole  la  confianza  del  Go- 
bierno y  anunciándole  el  inmediato 
envío   de   los  diez  escuadrones  que 
tenía  pedidos. 

Seguíamos  sin  saber  á  punto  fijo 
dónde  se  hallaba  Máximo  Gómez, 
ni  se  tenía  noticia  alguna  de  que  hu 
biese  tenido  ningún  encuentro  con 
nuestras  tropas,  cuando  recibimos  de 
nuestro  activo  corresponsal  en  la 
Habana   les  siguientes  cablegramas. 

«Badana,  ii. — El  general  Aidecoa  ha  tenido  hoy,  á  las  seis  de  la 
tarde,  en  el  ingenio  «Mi  Rosa»,  cerca  de  Quivicán,  pueblo  de  esta  pro 
vincia,  un  encuentro  con  Iss  fuerzas   rebeldes  que   manda  Máximo 
Gómez. 

Los  insurrectos  atacaron  á  la  columna,  la  cual  rechazó  al  enemigo 
hasta  el  ingenio  «San   A^gustín.» 


GENERAL  GONZÁLEZ  MUÑOZ 
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Trabado  combate  acudió  al  oir  el  fuego  la  columna  del  coronel 
Gálvis,  y  puesta  en  combinación  con  la  del  general  Aldecoa,  atacó  por 
flanco  izquierdo,  resistiéndose  el  enemigo,  parapetado  en  las  fábricas 
del  ingenio. 

Al  fin  le  fueron  tomadas  las  posiciones,  haciéndosele  bajas,  hu 
yendo  el  enemigo  desordenadamente,  abandonando  dos  muertos,  va- 
rios caballos,  armas  y  municiones. 

Las  columnas  tuvieron  un  muerto  y  doce  heridos.— X"^^.» 


<iHabana,  ii. — Noticiosos,  seguramente,  los  rebeldes  de  que  el 
importante  pueblo  de  San  Cristóbal,  en  la  Provincia  de  Pinar  del  Río, 
se  hallaba  sin  defensa,  por  haber  salido  su  guarnición  para  Artemisa, 
se  presentaron  hoy  en  él  y  lo  ocuparon  sin  dificultad  alguna,  izando 
bandera  blanca. 

Los  insurgentes  entraron  en  las  tiendas,  compraron  varios  efectos, 
que  pagaron,  y  dirigiéronse  después  á  la  estación  del  ferrocarril,  á  la 
que  pusieron  fuego,  destruyéndola  completamente. 

Asimismo  quemaron  cinco  vagones  de  un  tren. 

Abrieron  las  válvulas  de  la  máquiaa,  y  é^ta  salió  despedida,  ca- 
yendo con  estrépito  desde  una  altura  de  cuatro  metros  y  destrozán- 
dose. 

Mandaba  esta  numerosa  partida  Antonio  Maceo,  el  cual  y  su  gen- 
te almorzaron  en  el  pueblo,  dirigiéndose  después  á  Bahía  Honda  para 
continuar  su  obra  de  destrucción. 

La  partida  de  Lacret  ha  destrozado  el  telégrafo  en  Tanque  Agua. 
Corea  de  Bena vides,  hallaron  los  insurrectos  dos  trenes;  uno  de  ellos 
con  carga,  se  dirigía  á  esta  capital;  el  otro  marchaba  en  dirección 
opuesta,  vacío. 

Pusieron  ambas  máquinas  con  rumbo  á  Matanzas  y  abrieron  las 
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válvulas.  Afortunadamente  la  primera  fué  detenida  en  su  marcha  por 
unos  maderos  que  había  en  la  vía,  procedentes  de  la  estación  que  ha  - 
bían  destruido;  la  segunda  alcanzó  á  la  primera,  chocaron,  y  ambas 
quedaron  destruidas. 

A  bordo  del  vapor  Vülaverde  ha  llegado  hoy  á  esta  capital  el  ge 
neral  Canella  con  el  batallón  de  Canarias. 

Máximo  Gómez  ha  estado  hoy,  por  la  mañana,  en  San  Felipe  con 
ánimo  de  dirigirse  á  Batabanó. 

Regresó  sin  realizar  su  propósito.— X  ^^.» 


^ 
*  * 


Fuera  estaba  ya  de  toda  duda  el  que  los  dos  jefes  insurrectos  se 
habían  separado  por  primera  vez  desde  que  se  unieron  en  el  Cama- 
gX^Q-^,  y  que  Maceo  estaba  al  Norte  de  la  Provincia  de  Pinar  del  Rí) 
y  Máximo  Gómez  al  Sur. 

No  teníamos,  empero,  noticia  de  lo  que  ocurría  entre  Madruga  y 
Alquízar,  es  decir,  en  todo  el  territorio  comprendido  entre  ambas  po 
blaciones.  El  único  dato  que  de  allí  nos  vino,  fué  que  los  insurrectos 
habían  cortado  en  Güines  el  ferro  carril  y  el  telégrafo.  Y  por  las  trazas 
tampoco  se  había  logrado  restablecer  todavía  las  comunicaciones  en- 
tre la  Habana  y  Batabanó,  no  obstante  lo  mucho  que  nos  interesaba 
tener  esta  vía  expedita.  Por  hallarse  cortada,  ignorábamos  en  absoluto 
lo  que  ocurría  en  Las  Villas  y  en  el  D3partamento  Oriental,  y  tampo  - 
co  sabíamos,  y  esto  era  aun  más  grave,  lo  que  pasaba  al  Sur  de  la  pro- 
vincia de  la  Habana, 

Decididamente  Maceo   se  internaba  en  la  provincia  de  Pinar  del 

Río,  puesto  que  había  bajado  hasta  San  Cristóbal.  Conviene  advertir 
que  desde  S3Íba  del  Agua,  donde  fué  batido  últimamente  por  el  gene- 
ral Navarro,  hay  hasta  San  Cristóbal  cincuenta  kilómetros.  Y  si  era 
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cierto  que  desde  allí  se  había  dirigido  hacia  Bihía  Honda,  era  probable 
que  se  pasasen  algunos  días  sin  que  se  supiera  de  él.  Tal  vf  z  preten- 
diera arrastrar  fuerzas  en  su  seguimiento,  para  que  Máximo  Gómez, 
que  mantenía  interrumpida  la  comunicación  entre  la  Habana  y  Bata  - 
bañó,  se  pudiera  desenvolver  con  más  desahogo. 


*  -^ 


Maaagua,  pueblo  importante  de  la  provincia  de  la  Habana,  con 
seis  mil  habitantes  y  situado  á  diez  y  ocho  kilómetros  próxima  • 
mente  al  Sur  de  la  Habana,  fué  atacado,  asaltado  é  incendiado  en  la 
mañana  del  13  por  una  pequeña  partida  de  rebeldes. 

A  las  diez  de  la  mañana,  les  vecinos  de  Managua  vieron  invadido 
de  pronto  el  pueblo  por  unos  ciento  cincuenta  insurrectos,  al  mando 
de  los  cabecillas  Moreno  y  Apolonio. 

Defendieron  el  pueblo  con  arrojo  los  voluntarios  y  un  pequeño 
destacamento  de  infantería  de  Marina. 

La  lucha  fué  breve,  pero  empeñada,  logrando  rechazar  las  fuerzas 
leales  al  enemigo,  después  de  causarles  muchas  bajas. 

De  la  lucha  resultaron  dos  paisanos  heridos. 

Los  rebeldes,  al  retirarse,  pusieron  fuego  al  pueblo  por  distintas 
partes,  sin  que  ni  la  tropa  ni  los  vecinos  pudieran  evitar  que  se  incen- 
diaran treinta  y  nueve  casas,  que  quedaron  completamente  destruidas. 

Máximo  Gómez  se  hallaba,  con  numerosas  fuerzas  insurrectas, 
muy  cerca  de  Güines,  en  el  centro  de  la  provincia  de  la  Habana. 

Doce  días  llevaba  el  generalísimo  en  la  provincia  de  la  Habana  sin 
que  tuviéramos  noticia  de  que  el  grueso  de  sus  fuerzas  se  hubiese  visto 
obligado  á  empeñar  una  sola  acción. 

¿Saldría  de  ella  sin  sufrir  mayores  quebrantos  que  los  padecidos 
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por  él  hasta  entonces?  Mucho  lo  temimos,  á  pesar  de  que  los  periódico 
ministeriales  nos  anunciaban  y  seguían  anunciándonos,  que  allí  se  le 
destrozaría. 

Y  no  es  que  neguemos  las  dificultades  inmensas  con  que  se  luchaba 
y  se  lucha  en  Cuba;  los  que  parecían  desconocerlas,  los  que  de  hecho 
las  negaban,  eran  los  que  anunciaban  de  antemano  apiado  fijo  derro-   i 
tas  y  copos  de  insurrectos,  y  todos  los  días  ofrecían  para  el  venidero. 


9 
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acciones  decisivas.  Y  el  tiempo  pasaba,  y  Maceo  iba  de  un  extremo  á 
otro  de  la  isla,  desde  el  departamento  Oriental  hasta  Pinar  del  Rio,  y 
Máximo  Gómez  permanecía  en  la  provincia  de  la  Habana,  sin  ser  ma- 
yormente molestado,  y  si  aquél  iba,  se  decía  que  se  lo  había  empujado, 
y  si  éste  se  quedaba  se  argüía  que  no  se  le  dejaba  salir,  y  así  se  expli- 
caba todo  y  todo  se  justificaba.  ¿Era  esto  serio? 

Negar  que  las  cosas  iban  mal  en  Cuba,  no  era  ni  podía  ser  un  en- 
gaño piadoso;  era  una  burla  manifiesta  déla  que  se  hacía  víctima  al 
pais,  ocultándole  la  verdad  un  día  y  otro  con  intención  preconcebida, 
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por  anteponer  las  conveniencias  de  partido  á  los  sagrados  intereses  de 
la  pátíií. 

No;   no  eren  satisfactorias  las  noticias  de  Cuba.  A    diez  y   ocho 
kilómetros  de  la  H  .baña  habían  llegado  los  insurrectos;  atacaron  Ma 
nagua,   población  de  seis  mil  habitantes  é  incendiaron  treinta  y  nueve 
casas.  Y  esto  también  se  explicó  por  los  optimistas  enragés:  fué  un 
golpe  de  mano. 

No  fué  esto,  sin  embargo,  lo  peor  con  ser  tan  desagradable. 
Máximo  Gómez,  que  estaba  el  día  ii  en  San  Felipe,  cruce  del  ferro  ca- 
rril de  la  Habana  á  Batabanó  y  Matanzas,  aparecía  al  día  siguiente  cer- 
ca de  Güines,  en  el  centro  de  la  provincia,  para  lo  cual  necesitaba  mo- 
verse y  circular  con  más  facilidad  que  nuestras  columnas,  sin  separarse 
probablemente  de  la  línea  ferroviaria.  Pero  también  esto  se  explicó, 
asegurando  que  se  retiraba  acosado  de  la  provincia  de  la  Habana. 

Y,  aun  hay  más.  «En  este  momento  en  que  telegrafío  (lo  h.  de  la 
mañana  del  13)— nos  decía  nuestro  corresponsal  en  la  Habana— me  co- 
munican personas  de  crédito,  que  en  la  madrugada  de  hoy  se  han  visto 
grupos  de  insurrectos  cerca  de  Calabazar.» 

Llámase  así  á  un  barrio  rural  del  término  de  Santiago  de  las  Ve- 
gas (Vuelta  Arriba),  que  dista  trece  kilómetros  de  la  Habana. 

Calabazar  se  halla  en  la  línea  férrea  de  la  Habana  á  Pinar  del  Río 
(Vuelta  Abajo.) 

«Cada  día  produce  aquí  mayor  ansiedad— seguía  diciendo  el  tele- 
grama—el ignorarse  cuáles  son  los  planes  de  los  rebeldes  en  sus  mar- 
chas y  contramarchas  por  esta  provincia  y  la  limítrofe  de  Pinar  del 
Río.» 

«El  Gobernador  civil  de  Pinar,  que  desde  este  punto  se  dirigía 
ayer  á  la  Coloma  para  embarcarse  con  dirección  á  la  capital,  fué  sor- 
prendido por  un  grupo  de  insurrectos  que  le  hicieron  fuego. 

El  Gobernador  se  salvó  de  una   muerte  cierta,   gracias  al  caballo 
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que  montaba,  al  cual  puso  al  galope,  pudiendo  de  este  modo  llegar  á 
La  Ccloma,  y  en  este  punto  embarcar  para  la  Habana,  donde  ha  lle- 
gado. 

La  lancha  cañonera  I" vadera^  que  estaba  vigilando  la  costa,  al  oir 
los  disparos,  hizo  fuego  contra  los  insurrectos,   que  se  desbandaron  y 
desistieron   de    su    criminal 
propósito.» 

Todo  ello,  empero,  con  ser 
tan  desagradable,  no  nos 
sorprendió  extraordinaria 
mente,  ni  por  ello  está  en 
nuestro  ánimo  culpar  á  na- 
die. Harto  sgbs3mos  que  las 
guerras  civiles  se  prestan  á 
tales  peripecias  y  que  la  en- 
trada de  partidas  en  ciertas 
poblaciones,  si  temibles  por 
los  daños  que  causan,  no 
acusan  ventajas  positivas,  y 
que  en  último  caso,  guerri- 
llero que  no  lucha  no  ha  de 
triunfar  por  la  fuerza  de  las 
armas. 


EL  CAPITÁN   MALIBRAN 


Pero  nada  tiane  que  ver  esto  con  la  verdad  que  se  negaba  sisten^á- 
ticamente.  ¿Qaé  ventsja  ni  qué  provecho  podía  y  puede  alcanzar  el 
país  con  semejante  proceder?  Ninguno.  Alarmarle  cada  quince,  ó  cada 
ocho  días,  cuando  los  hachos,  más  poderosos  que  todas  las  voluntades, 
descubrían  el  engaño.  Y  del  engaño  no  S3  puede  abusar,  porque  sino 
provoca  el  estallido  de  la  opinión,  engendra  el  desdéa  y  difunde  la  in- 
diferencia, que  es  la  peor  enfermedad  que  padecer  puede  un  pueblo. 
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Entre  tanto,  no  estaban  ociosas  nuestras  valerosas  é  infatigables 
columnas  de  operaciones  en  Las  Villas  y  Matanzas. 

En  Sagua  tuvo,  el  dia  12,  la  columna  Pantoja  un  encuentro  con 
la  partida  del  cabecilla  Csrtagena,  á  la  que  batió  y  dispersó,  causán- 
dole dos  muertos  y  haciendo  dos  prisioneros. 

Otros  dos  prisioneros  hizo  en  otro  encuentro  la  columna  Córdoba. 

Diversos  encuentros  ligeros,  sin  combate,  por  rehuirlo  los  mamhi- 
ses,  ocurrieron  en  Tacajo  y  Vijaru. 

En  Florida  se  sorprendió  al  enemigo  un  depósito  de  caballos, 
cogiéndoseles  setenta  y  cinco. 

En  la  provincia  de  Matanzas  la  columna  de  Talavera  batió  y  derro- 
tó á  la  partida  del  cabecilla  Aulet,  de  cuatrocientos  hombres,  hacién 
dolé  tres  muertos  y  cogiendo  caballos. 

La  pequeña  columna  del  capitán  Rabadán  derrotó  en  Anchea  una 
partida  rebelde  de  trescientos  hombres,  á  la  que  causó  nueve  muertos, 
entre  ellos  el  cabecilla,  y  muchos  heridos. 

La  columna  Jorro  batió  y  dispersó  otra  partida,  causando  al  ene- 
migo cinco  heridos. 

Máximo  Gómez,  perseguido  de  cerca  por  nuestras  tropas,  hubo  de 
fraccionar  sus  fuerzas  en  distintas  direcciones,  marchando  unos  hacia 
Molinas  y  otros  á  Güira. 

En  reconocimientos  practicados  por  las  columnas  en  su  persecución, 
en  el  primer  punto  no  encontraron  rastro.  Sobre  Güira  marchaban  dos 
columnas. 

Maceo  en  Vuelta  Abajo,  fraccionó  también  sus  fuerzas,  persiguién- 
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dolé  cinco  columaas.  Las  comunicaciones  eran  interrumpidas  y  recen  - 
puestas  á  cada  momento. 

En  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba,  distrito  de  Guantánamo,  el 
torpedero  Sandoval  bombardeó  el  pueblo  de  Baitiguiri,  que  estaba  ocu- 
pado por  los  rebeldes. 

Después  de  tres  horas  de  nutrido  fuego,  quedaron  destruidas  trin- 
cheras y  rancherías  y  las  fuerzas  insurrectas  desalojaron  la  población. 

Ampliando  detalles  sobre  el  ataque  de  que  fué  objeto  el  gobernador 
de  Pinar  del  Río  en  su  marcha  á  la  Habana,  nos  comunicaron  de  esta 
capital  con  fecha  14,  lo  siguiente: 

«La  vanguardia  de  Maceo^  que  manda  el  cab3cilla  Ndñez,  ha  reba- 
sado la  capital  de  Pinar  del  Pj'o. 

Al  abandonarla  el  gobernador  civil  de  la  provincia  para  dirigirse 
al  puerto  de  La  Coloma,  con  el  propósito  de  embarcarse  para  esta  capi- 
tal, fué  sorprendido,  p3rs3gaido  y  alcanzado  en  el  camino  por  un  gru- 
po numeroso  de  insurrectos,  viéndose  él  y  la  pequeña  escolta  que  le 
acompañaba  en  inminente  peligro,  teniendo  que  hacer  uso  de  las  armas 
para  rechazar  tan  inopinada  agresión  y  encomendando  en  definitiva  Su 
salvación  á  la  velocidad  de  sus  caballos,  logrando  por  fin  alcanzar  la 
costa. 

Aún  allí  se  vieron  acosados  por  sus  perseguidores.  Por  fortuna  el 
cañonero  Fradera  rompió  fuego  contra  los  insurrectos,  obligándoles  á 
retirarse,  y  entonces  el  gob2rnador  pudo  embarcarse  en  el  cañonero.» 


I A  qué  tristes  reflexiones  y  comentos  se  prestaban  los  graves  su- 
cesos que  dejamos  narrados  en  los  precedentes  párrafos,  y  que  tan  la- 
mentable  idaa  daban  de  la  deplorable  situación  en  que  se  hallaban,  en 
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la  primera  decena  del  mes  de  Emro  de  1896,  las  dos  más  ricas   comar- 
cfis  de  la  perla  de  Euestras  Antillas! 

La  provincia  de  Pinar  del  Río  invadida  de  un  extremo  á  otro  por 
ios  rebeldes,  y  su  gobernador  civil  saliendo  de  la  capital  para  embar- 
carse, peiseguido  en  Coloma;  José  Maceo  siguiendo  desde  Oriente  el 
camino  recorrido  por  su  beimano,  y  ya  en  territorio  de  Las  Villas  para 
continuar  hacia  Occidente;  Méximo  Gómez  dueño  de  la  mayor  parte 
de  la  provincia  de  la  Habana,  y  las  partidas  presentándose  en  puntos 
tan  próximos  á  la  capital  de  la  isla,  como  Calabazar  y  San  Francisco 
de  Paula. 

Tal  es,  en  breve  compendio,  el  aspecto  que  ofrecía  la  insurrección 
á  los  diez  meses  de  haberse  iniciado  y  á¡  pesar  de  que  el  ejército  ex- 
pedicionario enviado  allí  desde  la  Península  pasaba  de  cien  mil  hom- 
bres. De  ahí  que  todo  el  mundo  preguntara,  como  es  natural;  ¿dónde 
está  y  en  que  se  emplea  tan  numeroso  ejército?  Porque,  cuando  se 
abrigaban  esperanzas  de  salvar  la  zafra,  existía  una  explicación  para 
tener  diseminadas  las  fuerzas;  peíono  se  concebía  que  estando  los 
insurrectos  en  la  provincia  de  la  Habana  hacía  ya  medio  mes,  no  se 
dispusiera  siquiera  de  quince  ó  veinte  mil  hombres  para  operar  en 
ella.  Era  verdaderamente  triste.  Lo  estábamos  viendo  y  no  lo  creísmos. 
¿Cómo  se  explicaría  de  otro  modo  que  las  partidas  llegaran— no  una 
sola  vez  por  scrpresa,  sino  un  día  y  otio  día— casi  á  las  puertas  de  la 
Habana  á  sorprender  y  á  incendiar  poblados  impoitantes? 

Mas,  en  esta  desdichada  guerra  todo  era  y  sigue  siendo  anómalo 
é  incomprensible. 
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Clamoreo  de  la  opinión. — La  prensa. — Rumores  pesimistas. — La  prensa  militar. — La  precsa 
de  Cuba. — La  ola  del  pesimismo  sube. —Salvajadas  filibusteras.  — Ataque  á  Bejucal. — 
Aadacii  de  los  separatistas. — Detención  del  cabecilla  Cepero. — Diario  de  la  guerra. — 
Pasividad  del  Gobierno. — El  silencio  por  sistema. — Cament Arios. — Avalancha  de  rumo- 
res.— Sin  noticias. — Avance  de  José  Maceo  hacia  Occidente, — Siempre  esperando. — Re- 
levo del  general  Mirtioez  Campos. — Lealtad  del  general  en  Jefe. — Consulta  á  la  opi- 
nión.— Telegrama  oficial. — La  respuesta  del  Gobierno. — Designación  de  sustituto. — 
16  batallones  á  Cuba.  — El  Gobernador  interino. 


-  AS  noticias  pesimistas  se  acentuaban;  la  racha  de  ma  - 
las  nuevas  parecía  no  tener  fin.  Todo  el  mundo  de- 
mandaba inmediato  remedio  al  mal  y  se  preguntaba 
con  verdadero  asombro  por  qué  el  Gobierno  perma- 
necía cruzado  de  brazos  ante  los  parsistentes  clamores  de    la 
opinión  respecto  de  Cuba. 

El  avaace  de  Maceo  7  el  no  menos  sorprendente  estacio 
namiento  de  Máximo  G'Smez  á  corta  distancia  de  la  capital  de 
la  isla  produjo  verdadera  S3nsación  y  juicios  p3simistas  sobre 
la  campaña. 

«..  Nd  refl  íj arfamos  con  exactitud— dijo  uno  de  los  órganos  ofi- 
ciosos de  la  prensa  mi oisterial— cuanto  se  percibe  en  una  gran  masa  de 
opinión,  si  ocultásemos  qu3  otra  vez  anian  revueltas  las  olas  del  pe 
simismo  y  nuevam";nte  empieza  á  cundir  el  desaliento  entre  los  que  si- 
guen con  ansiedad  los  asuntos  de  la  guerra.» 
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Preguntado  el  ministro  de  la  Guerra  acerca  de  los  rumores  pesi- 
mistas que  circulaban,  contestó: 

«Por  ahora  no  sé;  pero  puede  que  se  confirmen  esos  pesimismos.» 
El  general  Beránger,  por  su  parte,  contestando  á  los  que  le  habla- 
ron de  la  tenaz  permanencia  de  los  rebeldes  separatistas  en  las  cerca- 
nías de  la  Habana,  exclamó: 


SOLDADOS  PRACTICANDO  UN  RECONOCIMIENTO 


—«Pero,  señer^  ¿qué  hacen  nuestras  tropas?» 

Estas  expontaneidades  de  los  des  ministros  fueron  muy  comenta- 
das por  la  opinión,  que  en  ellas  quiso  ver  un  anuncio  de  prc'ximos 
acontecimientos. 

La  prensa  militar,  tomando  cartas  en  el  asunto  de  Cuba,  acentuó 
bastante  en  aquellos  días  su  oposición  al  general  Martínez  Campos,  la- 
mentándose de  la  situación  desesperada  de  Cuba,  en  estos  términos: 
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«El  patriotismo  nos  une  á  todos  en  un  deseo  común,  en  el  de  sal- 
var á  Cuba  de  la  desesperada  situación  en  que  se  encuentra,  saltando 
si  es  preciso  por  encima  de  toda  clase  de  consideraciones  hacia  quién 
mereció  en  otro  tiempo  la  gratitud  de  España,  y  al  que  hoy,  eclipsada 
su  estrella,  queremos  ver  retirado  á  su  hogar  con  derecho  al  respeto  de 
los  españoles.» 

Telegrafiaron  de  la  Habana  diciendo  que  la  actitud  de  los  partidos 
de  Unión  Constitucional  y  Reformista  era  claramente  contralla  al  ge- 
neral Martínez  Campos. 

El  Diario  de  la  Marina  y  La    Unión   Constitucional^  órganos    de 
aquellos  paitidos,  publicaron  artículos  de  gran  acritud  contra  la  poli 
tica  y  el  sistema  de  guerrear  del  general  en  jefe,  indicando  veladamen- 
te,  aunque  con  claridad  sobrada,  la  conveniencia  de  que  el  general 
Martínez  Campos  fuese  relevado. 

Las  noticias  de  Cuba  que  ei  día  15  se  conocieion  en  toda  España, 
hizo  subir  la  ola  del  pesimismo  y  la  tensión  de  todos  los  ánimos  ante 
la  gravedad  que  entrañaban  y  lo  pavoroso  de  la  situación. 

Los  hechos  salvajes  que  realizaban  en  la  provincia  de  Pinar  del 
Rio  las  negradas  orientales  que  acaudillaba  el  mayor  general  mulato 
Antonio  Maceo  y  los  detalles  de  los  bárbaros  atropellos  que  cometían, 
produjeron  aquí  penosísima  impresión. 

Los  úhimos  atentados  cometidos  por  las  vandálicas  huestes  de 
Maceo,  habían  hecho  sentir  sus  tristes  electos,  más  principalmente,  en 
los  impoitantes  pueblos  de  Cabinas,  Bahía  Honda  y  San  Diego  de 
Núñez. 

Las  tres  son  impoitantes  poblaciones  de  Vuelta  Abajo;  las  dos  pri  - 
meras  tenían  más  de  ocho  mil  habitantes,  y  cuatro  mil  San  Diego. 
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Los  vándalos  de  O.ijnte  entraron  en  ellas  á  saco,  cometiendo  todo 
género  de  atropellos  é  incendiándolos. 

Ninguno  de  los  tres  pueblos  contaba  con  guarnición  bastante  para 
defenderse  y  rechazar  la  avalancha  de  rebeldes  qae  los  invadieron. 

El  generalísimo  Máximo  Gómez  continuaba  con  sus  huestes  en  la 
provincia  de  la  Habana  y  sproximándose  cada  dia  más  á  la  capital. 
El  grueso  da  sus  fuerzas  realizó  el  dia  13  un  ataque  á  Bijucal,  impor- 
tante pueblo  de  ocho  mil  habitantes,  situado  á  unos  veinticinco  kilóme- 
tros Sud  de  la  H  ibana. 

En  un  principio  no  fué  posible  la  definsa,  y  el  enemigo  asaltó  y 
saqueó  varias  casas  y  las  destruyó  por  el  incendio 

Las  partilas  se  dirigieron  á  la  estación  del  ferro  carril  y  le  pusieron 
fuego  también.  Ocho  soldados  destacados  en  la  estación  y  cinco  de  la 
factoría  incendiada  que  agotaron  las  municiones,  tuvieron  que  entre- 
gar las  armas. 

Después  pudo  organizarse  la  defensa,  y  trabado  reñido  combate 

éntrela  escasa  guarnición  (9:)  hombres)  y  las  numsrosas  fuerzas  del 

general  aventurero,  lograron  nuestros  bravos  soldados  rechazarlos  tras 
una  empeñada  lucha  de  tras  h^ras. 

Nuestras  fuerzas  tuvieron  dos  muertos  y  diez  heridos,  no  habién- 
dose podido  comprobar  las  bajas  del  enemigo,  que  se  supuso  fueron 
bastantes,  por  los  muchos  heridos  que  se  les  vi<5  retirar. 

Al  abandonar  las  partidas  la  población,  incendiaron  un  tren  de 
viajeros,  que  quedó  casi  completamente  destruido. 

Después  incendiaron  cerca  de  Quivicán  un  tren  de  mercancías. 


# 

*   r 


Un  hecho,  ocurrido  el  dia  14,  demostró  la  audacia  de  que  hacían 
alarde  los  insurrectos  separatistas. 
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El  vapor  mercante  Gloria,  que  hacía  ordinariamente  su  carrera 
por  el  litoral  de  la  isla,  zarpó  de  Cienfuegos— punto  de  escala — con  rum- 
bo á  la  Habana,  en  la  mañana  del  ii,  llevando  á  su  bordo  carga  y 
pasajeros  que  recibió  en  el  mencionado  puerto. 

Entre  los  pasajeros  que  embarcaron  en  Cienfuegos  figuraba  un 
señor  Dapuy,  que  dijo  ser  subdito  americano,  el  cual  tan  pronto  como 
estuvo  á  bordo  se  encerró  en  su  camarote. 

Llegada  la  hora  de  almorzar  y  extrañando  el  capitán  del  barco  que 


CARRETA  DE  UN  INGENIO  EN  ÜN  CAÑAVERAL 


no  tomara  asiento  á  la  mesa  el  referido  pasajero  llamado  Dupuy,  le 
envió  un  aviso  invitándole  á  que  se  presentara,  y  así  lo  hizo  en  efecto 
el  extraño  americano,  excusándose  por  la  tardanza  y  afectando  gran 
tranquilidad  en  el  momento  de  ocupar  su  puesto  entre  sus  compañeros 
de  viaje. 

Hallábase  entre  estos  el  oficial  de  voluntarios,  señor  Monasterio, 
quién  al  ver  al  pretendido  subdito  americano,  le  conoció  inmediatamen- 
te, por  haber  sido  arrendatario  de  su  padre,  y  dirigiéndose  á  él  le  dijo: 
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— Usted  es  Cepero. 

El  individuo  tan  bruscamente  interpelado  trató  de  negar  que  él 
fuese  la  persona  á  quién  el  señor  Monasterio  se  refería;  pero  esta  acti- 
tud duró  poco  ante  la  insistencia  del  oficia],  confesando  al  fin  que,  en 
efecto,  era  el  cabecilla  José  Loreto  Cepero. 

En  vista  de  esta  manifestación,  el  capitán  del  barco  adelantóse 
hacia  el  audaz  filibustero,  diciendo: 

—Pues,  dése  usted  preso. 

Y  el  cabecilla  insurrecto,  sin  oponer  resistencia,  fué  detenido  y 
encerrado  en  su  camarote,  con^'enienteme^te  custodiado  por  dos  ma- 
rineros. , 

El  vapor  Gloria  fondeó  el  siguiente  día  en  el  puerto  de  la  Habana, 

y  acto  continuo  el  cabecilla  Cepero  fué  trasladado  á  la  fortaleza  del 
Morro. 

Como  es  consiguiente,  el  fiscal  militar  procedió  inmediatamente  á 
instruir  diligencias  en  averiguación  de  los  móviles  que  llevaran  á  la 
capital  al  cabecilla  filibustero,  el  cual  manifestó  en  su  declaración  que 
el  objeto  de  su  viaje  era  el  de  presentarse  á  las  autoridades  de  la  Ha 
baña. 

El  hecho  fué  muy  comentado,  y  en  verdad  que  se  presta  por  lo 
inaudito,  á  m.uy  tristes  consideraciones. 


Entre  tanto,  el  telégrafo  y  tcdos  losf^rro  carriles  estaban  cortados 
al  Sur  de  la  capital  de  la  isla,  habiendo  sido  destruido  de  nuevo  el 
telégrafo  terrestre  entre  la  Habana  y  Batabanó  y  quedando  sin  comu 
nicación  directa  con  la  capital  los  cables  submarinos  de  la  costa  meri- 
dional y  oriental  de  Cuba. 

Mas,  aunque  evidente  es  que  la  marcha  de  los  sucesos  en  Cuba 
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había  ido  constantemente  de  mal  en  peor,  dibujándose  claramente  el 
desastre  desde  que  Máximo  Gómez  y  Maceo  penetraron  en  las  Villas, 
y  aunque  desde  aquel  instante  la  gravedad  de  los  acontecimientos  fué 
acentuándose  cada  vez  más,  nos  encontramos  al  repasar  la  prensa  pe- 
ninsular de  aquella  fecha,  con  que  la  alarma  estallaba  de  pronto  y 
cundía  el  pesimismo,  como  si  los  hechos  hubiesen  sorprendido  á  todo 
el  mundo. 

He  aquí  cómo  se  expresaba  la  prensa  militar  en  su  editorial  del  día 
15  de  Enero. 

»Es  un  hecho,  por  desgracia  cierto— decía  El  Correo  Militar— que 
el  desarrollo  adquirido  por  la  insurrección  de  Cuba  plantea  un  pro- 
blema militar  y  político,  en  que  la  opinión  comienza  á  manifestarse  en 
forma  amenazadora. 

»Errores  pasados,  que  no  es  éste  el  momento  de  señalar,  nos  han 
traído  á  la  actual  situación  en  que  iodo,  iodo  peligra. 

»Los  sscrificios  en  hombres  y  dinero  que  la  nación  lleva  hechos 
aparecen  inútiles;  el  alcance  de  nuestras  arma?,  ineficaz,  el  valor  de 
nuestros  soldados,  obscurecido  en  gloriosos,  pero  siempre  pequeños  en- 
cuentros. 

»Cuando  todo  peligra  en  pueblos  al  parecer  dejados  de  la  mano  de 
Dios,  inútil  es  el  intento  de  convencer  á  los  hombres  que  los  forman  de 
que,  sólo  uniéndose  en  apretado  haz  y  encaminando  sus  energías  á  un 
mismo  fin,  se  salvan  todos  los  obstáculos  y  se  conjuran  todos  los  pe- 
ligros. 

«2sto  no  lo  entienden  ni  lo  entenderán  jamás,  y  á  la  ola  que  ame- 
naza y  al  vendabal  que  se  aproxima,  opone  cada  cual  una  piedra  sin 
enlace  con  la  inmediata,  ó  frágil  tabla  sin  conveniente  trabazón  que  le 
preste  solidez...» 

La  Correspondencia  Militar  añadir  á  lo  que  en  anteiior  páirafo 
dejamos  transcripto. 
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«—Con  la  vista  en  Cuba,  el  pensamiento  en  la  patria  y  la  espe- 
ranza en  el  día  de  los  éxitos,  aguardamos  impacientes  el  desenlace  de 
los  acontecí  mieatos  que  tan  complicados  se  presentan  en  la  campaña  de 
Cuba.» 

Y,  El  Ejército  Español  decía: 

»No  f aeron  las  armas  las  batidas  por  el  enemigo;  no  es  la  frente  de 
nuestros  soldados  la  que  se  baja  y  cede  ante  el  esfuerzo  contrario;  es 
la  forma  de  ser  empleadas  esas  armas  y  esos  esfuerzos;  es  el  uso  hecho 
de  las  facultades  omnímadas  que  la  nación  concedió  álos  gobernadores; 
es  el  criterio  falso,  destruido  por  la  abrumadora  realidad  de  los  he- 
chos; y  de  todos  esos  cargos  no  puede  declararse  inmune  el  partido 
conservador. 

«Este  estado  de  cosas  es  imposiblej  que  subsista;  estado  perpetuo 
de  amenaza  al  público  sosiego;  estado  de  intranquilidad  continua 
para  los  que  allí  tienen  sus  deudos;  estado  febril,  peligroso  y  ariiesga- 
do,  que  puede  terminar  por  una  imposición  de  tal  género  que  agra- 
vara más  aún  Ins  circunstancias  que  nos  afligen.» 


Pero,  supongamos  un  momento  que  en  tiempo  oportuno,  en  vez  de 
acudir  al  repertorio  délas  frases  hueras  y  de  los  periodos  rinbombantes, 
en  lugar  de  anunciar  victorias  y  más  victorias  para  el  día  siguiente,  se 
hubiese  dicho  al  país  la  verdad  por  todo  el  mundo,  y  especialmente 
por  el  Gobierno  y  por  sus  órganos,  con  la  franqueza  y  con  la  claridad 
que  demandaba  el  patriotismo,  ¿no  es  verdad,  que  en  tal  caso,  la  alar 
mi,  sin  ser  tan  dolorosa  como  se  hizo,  habría  sido  más  provechosa? 
¿No  es  verdad,   que  diciendo  el  peligro  á  tiempo  y  observando  que 
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crecía  constantemente^  la  opinión  pública  se  habría  entonces  conmo- 
vido y  reclamado  del  Gobierno  y  exigídole  medidas  eficaces  y  reso- 
luciones enérgica?^  que  pudieran  atajar  el  mal? 

¿Pero  cómo  iban  á  venir  esf  s  excitaciones  de  la  opinión,  si  esta 
vivía  engañada  y  había  empeño  en  adormecerla?  En  las  esferas  guber- 
nentales  rendíase  culto  inalterable  á  la  enemiga  de  la  verdad. 

¿Sirve  la  verdad,  por  ven- 
tura, según  nuestros  estadistas 
al  uso  para  gobernar  á  los  hom- 
bres, mejor  diremos,  á  los  espa- 
ñoles? La  verdad  es  anti-cons- 
titucicnal;  ella  niega  las  ficcio- 
nes de  inviolabilidad,  de  indis- 
cutibilidad y  de  irresponsabili- 
dad sobre  que  descansa  el  sis- 
tema. La  verdad  es  díscola  é 
ingobernable  ;  ella  repugna  , 
abomina^  desdeña  la  innoble 
farsa  electoral  de  que  nacen 
las  dóciles  mayorías.  La  verdad 
es  irrespetuosa,  ella  descubre 
el  valor  real  que,  á  fuerza  de 

falaces  apariencias,  tienen  los  hombres  y  las  cosas.  La  verdad  es  alar 
mista;  ella  denuncia  los  males  que  nos  afligen  y  los  peligros  que  nos 
amagan.  La  verdad  es  demagógica  y  populachera;  ella  pone  de  mani- 
fiesto las  internas  iniquidades  de  un  régimen  de  privilegio?,  de  injusti- 
cia y  de  explotación.  ¿No  ha  dicho  el  propio  señor  Cánovas,  el  Jove 
de  la  situación,  que  la  protesta  contra  la  redención  á  metálico,  aunque 
justa  en  si,  no  debía  tenerse  por  lícita  á  causa  de  ser,  en  los  momentos 
actuales,  una  peligrosa  verdad? 


Sir  GROVER  CLEVELAND 
[ex-presidente  de  los  Estados  Unidos) 
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Grande,   muy  grande,  como  no  conocemos  otra  igual  en  nuestra 
historia,  desde  hace  muchos  años,  es  la  responsabilidad  del  Gobierno. 
El  pais  no  se  ha  enterado  todavía,  Ya  se  irá  enterando. 


En  aquellos  decisivos  momentos  en  que  los  espíritus  de  mejor 
temple  perdían  su  serenidad,  afectados  por  un  dolor,  que  era  el  dolor 
de  la  patria,  sólo  el  GDbierno  conservaba  su  pasividad  y  su  calma  de 
siempre.  Dijérase  que  era  el  úaico,  ¡triste  privilegiol  á  quien  no  emo- 
cionaban, ni  conmovían,  los  sucesos  graves  de  la  campaña. 

Y  es  que  el  Gobierno  del  señor  Cánovas,  tenía  formal  empeño  en 
aparecer,  hasta  en  las  últimas  horas  de  su  existencia,  en  completo  di- 
vorcio con  la  opinión  pública.  Bastaba  que  esta  pidiese  con  clamor 
unánime  que  se  resolviera  inmediatamente  como  más  conviniese  á  la 
patria  el  problema  militar  en  Cuba  planteado,  para  que  el  Gobierno 
aplazara  toda  resolución  definitiva.  Con  lo  cual  ponía  claramente  de 
manifiesto  que  le  preocupaba  más  alargar  su  vida  ministerial,  que 
concluir  pronto  y  bien  la  guerra  de  Cuba. 

Pedía  la  opinión  que  se  conociera  y  se  advirtiera  la  existencia  del 
Gobierno  por  actos  que  respondieran  á  la  gravedad  de  las  circunstan- 
cias en  que  nos  encontrábamos,  y  el  Gobierno  no  daba  f  eñales  de  vida 
sino  para  contrariar  todas  las  demandas  del  pais. 

Ignoramos  qué  género  de  consideraciones  imponía  al  Gobierno 
pertinaz  silencio  sobre  los  sucesos  gravísimos^  sin  duda,  que  se  desa- 
rrollaban en  Cuba;  sorprendíanos  que  los  ministros  afirmasen,  en  cir- 
canstancias  tan  azarosas,  que  careciesen  de  referencias  autorizadas, 
hasta  de  accidentes  que  eran,  desde  hacía  muchas  horas  del  dominio 
público,  y  lamentamos  desde  lo  más  íntimo  de  nuestras  almas,  que  los 
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eacargados  de  dirigir  los  destinos  del  pais,  ocultasen  á  la  patria  todo 
squello  que  más  podía  interesarle  y  que  representaba  su  dignidad,  su 
honor  y  tal  vez  la  amenaza  de  quebrantos  que  afectar  pudieran  á  la 
integridad  de  su  territorio. 

Pero  el  hacho  es,  que  el  Gobierno,  casi  siempre  ignorante— según 
él  mismo  decía— de  las  peripecias  culminantes  de  la  guerra  en  Cuba, 
vivía  desde  hacía  algunos  días  contenido  en  el  más  absoluto  silencio, 
á  pesar  de  las  gravísimas  indicaciones  de  los  corresponsales  y  no  obs- 
tante la  misma  transparencia  de  los  insignificantes  despachos  oficiales, 
que  de  vez  en  cuando  entregaba  á  la  ansiedad  públicp. 

Este  sistema,  que  había  podido  tener  relativa  eficacia  antes  de  que 
la  insurrección  separatista  adquiriese  las  proporciones  que  desgracia- 
damente revestía  en  aquella  fecha,  debía  producir  y  produjo,  en  efec 
to,  un  resultado  diametralmente  contrario  al  que  el  Gobierno  se  pro- 
ponía; resultado  que  se  justifica,  porque  cuando  de  manera  evidente  se 
sabía  que  los  acontecimientos  no  eran  halagüeños  y  se  pretendía  pre- 
sentarlos como  favorables,  se  daba  el  derecho  para  deducir  que  el  silen- 
cio era  para  el  GDbierno  el  único  procedimiento  encaminado  á  evitar 
que  se  divulgasen  sucesos  desgraciados. 


Poco  menos  que  incomunicada  la  Habana,  dominando  en  toda  su 
provincia  los  insurrectos,  invadida  en  toda  su  extensión  la  jurisdic- 
ción de  Pinar  del  Rio,  cortadas  las  líneas  férreas  y  telégrafos,  incendia- 
dos los  campos  y  arrasados  los  pueblos,  lo  menos  que  poiía  pedírsele 
al  Gobierno  era  que  tuviese  al  país,  que  tantos  sacrificios  hacía  y  estaba 
dispuesto  á  hacer,  si  necesarios  fuesen,  en  constante  relación  con  aque- 
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lios  sucesos,  ya  fuesen  prósperos  ó  adversos,  pues  hartas  pruebas  tenía 
dadas  de  que  ni  ]e  desvanecían  los  triunfos,  ni  le  intimidaban  los  reveses. 

El  silencio,  en  cambio,  producía  lógicamente  los  efectos  que  se 
observaron  aquellos  días. 

La  opinión  se  fijó  en  que  varios  corresponsales,  interesados  en  co- 
municar á  la  Península  la  verdadtra  situación  délas  cosas,  habían  deci- 
dido trasladarse  desóe  la  Habana  á  Cayo  Hueso,  con  el  principal  obje- 


y...  encomendando  en  definitiva  hu  salvación  á  la  velocidad  de  sus  caballos  (pág.  417) 


to  de  transmitir  el  relato  de  un  acontecimiento  grave,   que  no  les  era 
posible  telegrafiar  desde  la  capital  de  la  grande  Antilla. 

Resultaba  indudable,  por  cons3cuencia,  qu3  algo  verdaderamen- 
te  extraordinario,  aún  dentro  de  lo  excepcional  de  los  sucesos  en  Cuba^ 
ocurría  dentro  del  radio  de  acción  en  qu3  operaba  el  grueso  de  las 
fuerzas  separatistas,  y  la  imaginación  de  la  muchsdumbre  enlazó  la 
marcha  de  los  corresponsales  á  los  cayos  norteamericanos  con  algo  que 
ocurría  en  la  Habana  ó  en  las  inmediaciones  de  la  capital. 
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Hemos  dicho  anteriormente,  á  otantes  y  cuan  apasicnsdos  comen- 
tarios se  prestaron  las  manifestaciones  de  los  ministros  de  la  Guerra  y 
Marina,  coasignadas  en  precedente  párrafo:  una  y  otra  frase  se  tradu- 
jeron, como  era  natural^  en  el  sentido  de  que  algo  gravísimo  ocurría  y 
se  ocultaba,  cediendo  tal  vez  el  Gobierno  á  respetables  considera  - 
clones. 

Y  desde  aquel  momento  la  preocupación  y  la  ansiedad  pública  no 
reconocieron  límites:  de  comentario  en  comentario  y  de  deducción  en 
deducción,  formóse  una  avalancha  de  rumores,  en  que  se  confundían 
sin  orden  ni  concierto  el  de  una  intimación  de  carácter  internacional, 
con  la  derrota  de  un  jefe  valeroso;  el  ataque  á  una  ciudad,  con  las  in 
quietudes  de  una  plaza  fuerte;  la  seguridad  individusl  de  un  militar 
esclarecido,  con  los  horrores  de  nuevos  actos  de  barbarie  cometidos 
por  los  insurrectos,  y  otras  cien  noticias  semejantes,  que  circulaban 
sin  interrupción,  casi  sin  réplica,  en  los  Casinos,  en  los  Centros,  en 
los  teatros,  en  los  cafés,  en  paseos  y  tertulias,  logrando  que  sus  ecos 
llegasen  con  facilidad  hasta  los  despachos  de  los  ministros. 


* 
^  * 


Las  noticias  que  de  Cuba  se  recibieron  el  día  i6  fueron  de  tan 
escasa  importancia,  especialmente  en  aquellos  momentos  de  general 
ansiedad,  que  bien  se  puede  decir  que  carecimos  de  noticias.  Por  no 
tenerlas,  ni  siquiera  sabíamos  donde  estaba  el  general  Navarro,  ni  si 
había  vuelto  á  la  Habana  ó  seguía  en  operaciones  la  columna  del  ge- 
neral Linares,  y  casi,  casi  lo  mismo  ocurría  respecto  de  las  demás  que 
operaban  entre  Artemisa  y  Aguacate.  (Pinar  del  Rio.) 

En  cualquiera  otra  ocasión  la  cosa  no  hubiera  tenido  nada  de  par- 
ticular ;  en  aquellos  instantes  era  muy  de  extrañar  que  no  se  dijese 
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siquiera  si  se  habían  restablecido  las  comunicaciones  con  Batabanó,  y  si 
aquellos  mil  hombres  que  se  había  dicho  se  mandaron,  ó  que  hubo  el 
propósito  de  mandar  á  Pinar  del  Rio,  llegaron  á  su  destino. 

Es  más:  el  despacho  oficial  recibido  aquel  dia,  hablaba  de  un  en- 
cuentro ocurrido  en  Sancti  Spíritus  (Las  Villas),  y  sin  embargo,  nada 
decía  del  avance  de  José  Maceo,  á  quién  algunos  despachos  particula- 
res suponían  ya  en  la  Siguanea. 

El  hecho,  no  obstante,  era  de  bastante  importancia  para  que  se 
hubiese  comunicado  á  la  Habana  y  para  que  se  tomasen  aquellas  dis- 
posiciones que  el  caso  exigía,  á  fin  de  atajar  en  su  camino  á  los  nue- 
vos invasores.  Que  no  era  razón  suficiente  el  paso  de  los  primeros, 
para  que  no  se  procurase  evitar  el  de  los  segundos,  que  al  presentarse 
en  las  provincias  de  Matanzas  y  la  Habana  complicarían  más  U  si- 
tuación, harto  complicada  ya. 

Una  ventaja  relativa  nos  anunciaron,  sin  embargo,  los  despachos 
particulares;  la  de  haberse  restablecido  las  comunicaciones  entre  la 
capital  de  la  Isla  y  Matanzas,  de  donde  parecía  deducirse  que  el  grueso 
de  las  partidas  que  mandaba  Máximo  Gómez,  se  había  escurrido  hacia 
el  Oeste  de  la  provincia  de  la  Habana. 

Pero,  de  todos  modos,  la  situación  seguía  siendo  la  misma.  Mien- 
tras Máximo  Gómez  permaneciera  en  la  provincia  de  la  Habana,  las 
ventajas  parciales  que  pudieran  lograr  nuestros  soldados  carecerían  de 
resonancia  y  sus  efectos  serían  poco  sensibles  en  la  opinión.  Y  por  des- 
gracia, no  veíamos  que  se  aprontasen  los  medios  necesarios  para  lograr 
el  objeto  indicado,  porque  el  Gobierno  permanecía  impasible,  y  úni- 
camente en  los  días  de  gran  cerrazón  era  cuando  se  decidía  á  indicar ..., 
que  convenía  esperar  unos  días  para  que  el  horizonte  se  aclarase-  Y  así 
llevábamos  dos  meses,  y  el  horizonte  se  presentaba  cada  día  más 
obscuro. 
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Al  fin,  el  Gobierno,  en  Consejo  de  ministros  celebrado  el  dia  17, 
acordó  el  relevo  del  general  Martínez  Campos. 

El  Gobierno  del  señor  Cánovas  del  Castillo,  que  nombró  á  Marti- 
tinez  Campos  general  en  jefe  deí  ejército  de  Cuba,  que  le  confirmó  en 
su  confianza  cuantas  veces  se  puso  á  debate  el  problema  de  la  conducta 
militar  y  política  que  convenía  seguir  contra  la  insurrección,  que  el 
dia  antes  negaba  que  hubiese  pensado  en  la  destitución  del  que  consi- 
deraba caudillo  de  la  patria,  acordó  su  relevo  y  su  vuelta  á  Ja  Penín- 
sula. 

Era  ya  un  hecho  la  separación  del  general  Martínez  Campos  del 
mando  del  ejército  de  Cuba,  y  cuando  se  interrogaba  á  la  opinión  pú- 
blica por  las  causas  íntimas  y  de  última  hora  que  habían  motivado  su 
relevo,  que  dos  días  antes  quería  aplazar  el  Gobierno,  contestaba  que 
carecía  de  elementos  de  juicio,  de  datos,  de  pruebas,  para  fallar  sobre 
tan  grave  determinación. 

Lo  que  si  diremos  nosotros,  de  acuerdo  con  la  opinión  y  riodiendo 
tributo  á  la  justicia,  es  que  cualquiera  que  haya  de  ser  en  definitiva  el 
fallo  de  la  conciencia  pública  en  este  grave  asunto,  es  seguro  que  ma- 
ñana, como  hoy  y  como  ayer  proclamará,  como  proclamó,  la  perfecta 
sinceridad,  la  honrada  nobleza,  la  cabal  buena  fé,  la  rectitud  de  inten- 
ciones y  el  patriotismo  coa  que  procedió  en  todos  sus  actos  el  general 
Martínez  Cimpos. 

Se  podrá  creer  que  se  ha  equivocado;  nadie  podrá  afirmar  que  no 
persiguió  á  costa  de  toda  clase  de  sacrificios  el  acierto.  Con  abnegación 
digna  de  elogio,  sacrificando  cuanto  puede  estimar  quién  todo  lo  ha 
conseguido,  fué  á  Cuba  por  servir  á  la  patria.  Si  sirviéndola  se  ha 
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equivocado,  el  tiempo  ha  de  decirlo.  Hoy   es  todavía  pronto  para  dar 
con  fundamento  fallo  definitivo. 

En  toda  la  c:rrespondencia  postal  ó  telegráfica,  sostenida  por  el 
Gobierno  con  el  general  Martínez  Campos,  ha  revelado  éste  tan  per- 
fecta sinceridad,  que  no  sólo  no  ha  ocultado,  si  que  no  atenuado  nunca» 


V 


míV' 
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siquiera,  aún  aquellos  actos,  sucesos  ó  impresiones  que  pudieran  serle 
desfavorables,  lo  mismo  en  el  concepto  político  que  en  el  militar:  mo- 
mento ha  habido— como  el  que  siguió  á  la  reunión  de  los  jefes  de  vo- 
luntarios en  la  capitanía  general— en  que  Martínez  Campos  significó 
claramente  el  quebranto  sufrido  en  su  autoridad,  así  como  las  conse- 
cuencias que  quizás  para  la  paz  pública,  en  la  misma  Habana,  pudie- 
ron reportar  determinadas  resistencias. 
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Pues  bien;  el  telegrama  que  en  la  madrugada  del  17  recibió  el  jefe 
del  Gobierno,  fué  una  demostración  más  de  la  lealtad  con  que  había 
venido  procediendo  el  general  en  jefe  del  ejército  de  Cuba. 

Penetrado  del  estado  de  la  opinión  en  la  Habana,  conocedor  de  la 
actitud  de  hostilidad  en  que  para  con  él  se  habían  colocado  algunos 
elementos  políticos  de  la  capital  y  preocupado  quizá  con  la  idea  de  que 
la  efervescencia  real  ó  ficticia,  iba  levantando  con  su  continuación  en  el 
mando  superior  de  la  isla,  decidió  escuchar  á  aquella  opinión  por  con 
ducto  de  sus  más  autorizados  intérpretes,  é  invitó  á  los  partidos  de 
Unión  constitucional,  reformista  y  autonomista,  para  que  tres  repre- 
sentantes de  cada  uno  de  ellos  conferenciaran  con  él  en  el  palacio  de 
la  capitanía. 

Una  vez  reunidos  los  nuevos  comisionados  en  presencia  del  gene- 
ral Martínez  Campos,  después  de  exponerles  éste  brevemente  el  estado 
de  las  cosas,  sus  puntos  de  vista  respecto  de  ellos  y  sus  propios  rece- 
los, les  excitó  á  que  sin  ambajes  de  ninguna  clase  le  contestaran  á  esta 
pregunta: 

« — ¿Creen  ustedes  que  debo  permanecer  en  el  mando  de  la  isla,  ó 
que  ha  llegado  el  caso  de  resignarlo?» 

Los  interpelados,  comprendiendo  que  las  circunstancias  exigían  la 
franqueza  reclamada  por  el  general,  expusieron  llanamente  su  opi- 
nión: los  seis  que  representaban  á  los  partidos  reformista  y  constitu- 
cional, significaron  al  general  que  debía  regresar  á  la  Península;  los 
otros  tres,  representantes  del  partido  autonomista,  emitieron  opinión 
diametralmente  contraria,  en  la  persuasión  de  que,  á  su  entender,  nin-  j 
gún  otro  general  haría  más  que  había  hecho  el  general  Martínez  Cam- 
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pos,  y  de  que  su  reemplazo,  en  cambio,  podía  ser  perjudicial  para  el 
éxito  definitivo  de  la  campaña. 

El  gobernador  general  de  Cuba  dirigió  acto  continuo  al  Gobierno 
el  telegrama  siguiente: 

<iHahana,  \6  Enero.— Gobernador  general  á  ministro  Ultramar: 

Ayer  se  acentuó  más  el  movimiento  de  la  opinión  en  la  mayoría 
del  partido  constitacional  y  algo  en  el  refoi mista;  la  Junta  directiva 
déla  Unión  constitucional  calmólos  ánimos,  y  resolvió,  en  vista  del 
conflicto,  influir  en  Madrid  para  mi  separación;  los  reformistas  han 
publicado  artículos  respetuosos  para  mí,  pero  indudablemente  con  la 
misma  tendencia. 

En  su  vista,  he  leunido  tres  personas  de  cada  partido,  y  he  tenido 
una  entrevista  de  exposición  de  hechas;  los  conservadores  y  reformis- 
tas, ante  la  gravedad  del  conflicto,  y  porque  han  perdido  la  fé  en  mis 
procedimientos,  creen  que  debo  ser  relevado;  los  autonomistas,  por  el 
CDntrario,  creen  que  debo  continuar.  El  Gobierno  xQsolvQvk.' Campos. 

El  Gobierno  decidió  el  relevo  del  general  Martínez  Campos. 


*   *■ 


Tomado  el  acuerdo,  el  señor  Cánovas,  á  quien  correspondía  de  de- 
recho el  cumplimiento  de  la  misión,  se  encargó  de  redactar  un  despa- 
cho, para  contestar  al  del  general  Campos,  cuyos  términos  fueron  los 
siguientes: 

«Reconociendo  el  Gobierno  los  patrióticos  sentimientos  en  que  se 
informan  las  resoluciones  de  V.  E.,  le  autoriza  para  entregar  el  mando 
al  teniente  general  don  Sabas  Marín,  y  para  que  regrese  ala  Península 
cuando  lo  estime  conveniente». 

Aprobada  Ja  fórmula  presidencial,  discutióse  después  la  forma  que 
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se  daría  al  decreto  de  relevo,  conviniéndose  en  que  al  cesar  en  el  mar- 
do  del  ejército  de  Cuba,  apareciera  en  la  Gaceta  el  nombramiento  del 
general  Martínez  Campes  para  la  presidencia  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina;  y  por  consecuencia  inevitable  se  trató,  también,  de 
designarle  sustituto  en  el  cargo  en  que  había  de  cesar. 

Por  razones  que  desconocemos,  quedó  descartado  el  nombre  del  ge- 
neral Polavif  ja,  á  quien  la  opinión  designaba  para  el  mando  supremo 
de  la  grande  Antills;  áe\  mismo  modo  fué  excluido  el  capitán  general 
de  Puerto  Rico,  señor  Gamir,  por  la  sensible  razón  de  hallarse  grave- 
mente enfermo  del  vómito,  y  por  último  quedó  designado  para  reem- 
plazar al  general  Campos,  el  teniente  general   don  Valeriano  Weyler. 

Por  la  noche,  después  de  algunas  conferencias,  quedó  acordada  la 
combinación  siguiente: 

Presidente  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  general  Mar- 
tínez Campos. 

Gobernador  general  y  general  en  jefe  del  ejército  de  Cuba,  gene- 
ral Weyler. 

Acordóse  también  el  envío  á  Cuba  con  el  nuevo  gobernador  gene- 
ral, de  diez  y  siete  batallones  de  infantería,  que  se  sacarían  de  los  diez 
y  seis  regimientos  que  aún  no  habían  dado  contingente  para  la  cam- 
paña. 

Y,  por  último,  se  previno  telegráficamente  al  general  Campos, 
que  quedaba  puesto  á  su  disposición  un  vapor  de  la  Trasatlántica  para 
que  en  expedición  extraordinaria  se  embarcase  de  regreso  á  la  Penín- 
sula cuando  lo  juzgase  oportuno,  después  de  entregar  el  mando  interi- 
no del  gobierno  y  del  ejército  de  la  isla  al  general  Marín,  por  ser  el 
más  antiguo  de  los  tenientes  generales  que  se  encontraban  en  Cuba. 
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CAPITULO    XXIX 


Dato  necesario. — Lo  inexplicable.- -Cambio  de  po'ítica.  —  La  gu  -rra  por  la  guerra.  — loipre- 
sión  en  la  Habana.  — El  general  Martínez  Campo3  resigna  el  mando. — Historia  de  su  re- 
levo.—  Alocución  de  despedida.  —  El  general  y  los  reporters  americanos. — Saludo  á  los 
periodistas  españoles.— Amargura  del  general  y  dimisiones  de  sus  allegados. —Conside- 
raciones y  comentarios. — Nuestros  temores. — La  conducta  del  partido  de  Unión  constitu- 
cional y  el  cambio  de  actitud  del  partido  reformista. — Tremenda  responsabilidad.— Em- 
barque de  Martínez  Campos.— La  despedida. — Hoja  popular.  —  Dos  telegramas  — 
Nuestra  opinión. — Nuestro  voto. — Lo  que  hay  que  hacer  en  Cub». 


L  suceso  capital  del  día  i8  fué  la  autori\ación  dada  por 
el  Gobierno  al  general  Martínez  Campos  para  que  re- 
gresara á  la  Península.  Con  él  volvería  también  el  ge- 
neral Arderíus,  cuyo  sustituto  sería  designado  por  el 

nuevo  gobernador  general. 

Un  dato  necesario  para  el  proceso  de  la  campaña,  dato  de 

gran  valor,  es  la  deserción  en  Cuba  del  lado  d^l  general  Mar- 
tínez Campos  de  aquellos  elementos  que  más  le  debían  politi- 
camente, de  aquellos  elementos  que  habían  tenido  el  privilegio  exclu- 
sivo de  disfrutar  los  servicios  de  su  autoridad,  de  su  inflaencia  y  de  su 
prestigio.  SdIo  quedaron  al  lado  del  general  Campos,  en  adhesión  in 
condicional  á  lo  que  era  y  significaba  toda  su  política,  los  que  nada  le 
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debían,  los  que  ningún  sacrificio  le  pidieron;  los  elementos  liberales  de 
la  isla. 

Hecho  fué  este  del  que  acaso  en  tiempo  no  lejano  puedan  sacarse 
provechosísimas  enseñanzas. 

Nadie  se  explicó  cómo  después  de  haberse  hecho  una  manifestación 
de  confianza  al  general  en  jefe  tan  entusiasta  y  decidida,  se  había  falta- 
do y  se  estaba  faltando  á  lo 
ofrecido. 

Pues  bien;  después  de  esas 
demostraciones  y  de  otras 
aún  más  expresivas,  comuni- 
cadas por  los  corresponsales 
y  por  todos  los  jefes  de  los 
partidos,  resultó,  por  las  in- 
dicaciones que  posterior- 
mente se  deslizaron^  que 
aquellas  manifestaciones  no 
eran  sinceras. 

¿Es  posible,  en  vista  de 
esto,  contemplar  los  sucesos 
sin  profunda  amargura?  Si 
aquella  manifestación  gran- 
diosa y  expontánea,  sin  igual  é  imponente,  no  fué  sincera,  y  sin  em- 
bargo, con  estos  adornos  se  trasmitió  á  la  Península,  ¿qué  concepto  for- 
mar del  carácter  de  los  hombres  que  influyen  en  la  gran  Antilla? 

Estaba  acordado  el  relevo  del  gobernador  general  y  general  en  jefe 
de  Cuba;  estaba  hecho  el  nombramiento  de  sucesor. 

Al  relevar  al  general  Martínez  Campos,  parece  que  se  abandonó 
para  siempre  esa  política  de  tolerancia,  de  reformas,  de  paz,  que  no  se 
había  practicado  por  entero,  que  no  podía  dar  frutos  dichosos  ó  adver- 
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SOS,  porque  no  había  pasado  de  la  categoría  de  un  intento.  Al  nombrar 
al  general  Weyler  se  adoptó  un  sistema  nuevo  de  política  y  de  acción 
militar,  que  se  encerraba  en  un  solo  principio;  en  el  de  la  guerra  por 
la  guerra. 

Ya  al  Gobierno  le  sería  imposible  retroceder;  se  habia  cerrado,  por 
su  propia  voluntad,  los  caminos  de  las  reformas,  por  donde  de  haber- 
las planteado  á  tiempo,  se  hubiera  podido  llegar  á  una  paz  honrosa  y 
fecunda.  íbamos  á  entrar  de  lleno  en  el  sistema  de^la  guerra  por  la  gue- 
rra, con  todas  sus  consecuencias,  hasta  sus  últimos  extremos,  sin  tener 
en  cuenta  que  el  cariño  y  la  lealtad  de  los  pueblos  no  se  ha  conquista- 
do jamás  con  el  terror. 


La  noticia  del  relevo  del  general  Martínez  Campos  produjo  en  la 
Habana  gran  impresión. 

Otras  veces  la  resignación  del  mando  de  un  capitán  general  en  su 
sucesor  era  un  acto  particular  sin  resonancia  alguna  y  de  pura  rúbrica.   ^ 

«Hoy,— nos  decía  nuestro  corresponsal,— este  ha  revestido  propor- 
ciones singulares,  porque  el  general  Martínez  Campos  deseaba,  al  ha- 
cer entrega  del  mando  supremo  de  la  isla  á  su  sucesor  interino,  hacer  pú- 
blica  manifestación  de  las  causas  determinantes  del  relevo  y  las  circuns- 
tancias que  le  acompañan.» 

Reunidos  en  el  salón  de  actos  de  la  capitanía  los  generales  Martínez 
Campos  y  Marín,  el  secretario  general  del  gobierno,  don  Francisco 
Calvo  Núñez,  el  comandante  general  del  Apostadero,  el  intendente  ge- 
neral, el  gobernador  civil  y  todas  las  autoridades  principales  de  la  isla, 
los  jefes  de  los  batallones  de  voluntarios  de  la  Habana  y  buen  número 
de  representantes  de  los  tres  partidos  políticos  cubanos,  el  capitán  gene- 
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ral  relevado^  que  vestía  su  uniforme  de  gala  de  capitán  general,  dirigió 
la  palabra  á  los  concurrentes,  y  después  de  un  breve  y  cortés  saludo 
á  los  congregados,  dijo: 

«He  de  empezar  suplicando  á  ustedes  me  dispensen,  poique  doy.  al 
acto  de  entrega  de  mis  atribuciones  en  manos  del  digno  general  señor 
Marín,  proporciones  desusadas.  Alterando  el  ritual  establecido  encases 
semejantes,  voy  á  pronunciar  algunas  palabras  que  expliquen  la  cau- 
sa y  aclaren  los  motivos  de  mi  relevo. 

Autorizado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  entrego  en  este  momento 
el  mando  de  la  isla  de  Cuba  al  general  Marin. 

Dibo  grandes  atenciones  al  Gobierno,  y  se  las  agradezco  since- 
ramente. 

Graves  son  las  circunstancias,  y  la  sinceridad,  que  estimo  como 
la  primera  cualidad  del  hombre  honrado,  me  obliga  á  declararlo  £sí. 
El  enemigo  se  halla  en  las  cercanías  de  la  Habana  y  á  pocas  leguas  de 
la  capital. 

Cuando  llegué  á  la  Habana,  después  de  mi  expedición  á  Matanzas, 
se  realizó  una  manifestación  en  honor  mío,  que  estimé  no  por  la  perso- 
nal vanagloria,  sino  porque  entendí  que  los  partidos  de  Cuba  me 
apoyaban. 

Pocos  días  después  las  discusiones  de  los  periódicos  de  la  Habana, 
cartas  que  recibí  de  la  Península,  cablegramas  que  me  fueron  dirigidos 
por  amigos,  de  cuja  lealtad  tengo  muchas  pruebas,  me  hicieron  com- 
prender que  estaba  equivocado  respecto  á  la  significación  de  aquel  acto 
público. 

Me  he  equivocado  también  en  cuanto  al  éxito  de  mi  política  en 
Cuba. 

Se  ha  llamado  á  esta  política  de  benevolencia,  cuando  el  verda- 
dero nombre  que  le  corresponde  es  el  de  humanidad  y  el  de  templanza. 

He  ordenado  el  fusilamiento  de  los  cabecillas  cogidos  con   las 


RESEÑA    HISTÓRICA    DE    LA    GUERRA  443 

armas  en  la  mano;  he  cabtigado  también  con  la  pena  de  muerte  á  los 
incendiarios,  á  los  asesinos  y  á  los  plateados  (bandoleros).  Dos  cabeci- 
llas que  fueron  detenidos  haciendo  resistencia  á  las  columnas,  han  sido 
pasados  por  las  armas.  He  enviado  á  Ceuta  á  las  personas  sospechosas; 
he  sometido  á  Consejo  de  guerra,  á  los  autores  de  conjuras  contra  la 
seguridad  del  Estado,  á  sus  cómplices  y  propagandistas. 

Tal  ha  sido  mi  política,  y  la  he  seguido  porque  era  la  única  que 
me  dictaba  la  conciencia.  En  estas  guerras  civiles  en  que  he  gastado 
mi  vida  defendiendo  la  causa  de  la  ley,  he  aprendido  que  hay  que 
buscar  la  concordia,  y  que  el  más  fuerte  debe  siempre  tener  abierto  el 
camino  del  arrepentimiento  á  los  rebeldes. 

Otra  razón  había  para  que  yo  insistiera  é  insista  en  una  política 
de  humanidad  y  de  concordia;  los  rebeldes  nos  devuelven  los  prisione- 
ros que  nos  hacen,  curan  nuestros  heridos,  y  han  procurado  dar  á  la 
lucha  los  caracteres  de  las  guerras  entre  pueblos  cultos,  aunque  mu- 
chas veces  no  lo  hayan  conseguido.  No  lo  han  hecho  por  humanidad, 
que  no  pueden  sentirla  los  que  incendian  y  destrozan,  los  que  huyen 
los  combates  y  arruinan  las  ñocas  indefenías;  lo  hacen  por  convenien- 
cia y  por  cálculo. 

No  ocultaré  que  he  sido  poco  afortunado  en  mi  campaña,  puesto 
que  al  llegar  yo  á  la  Habana  la  insurrección  sólo  existía  en  parte  del 
departamento  Oriental  y  hoy  se  ha  extendido  por  toda  la  isla. 

Pero  tambiéa  es  cierto  que  á  espaldas  mías  se  han  dirigido  cartas 
y  telegramas  al  Gobierno  pidiéndole  mi  relevo;  por  esto  reuní  á  los 
jefes  de  los  partidos  y  les  pedí  francamente  su  opinión. 

Sólo  la  de  los  autonomistas  me  fué  favorable.  Por  eso  comuniqué 
al  Gobierno  la  situación  verdadera  para  que  resolviese. 

Ahí  tienen  ustedes  explicada  la  causa  de  lo  que  ha  sucsdido.» 

El  general  Marín  contestó  conmovido  al  discurso  de  Martínez  Cam- 
pos y  elogió  el  patriotismo,  la  abnegación  y  el  desinterés  del  ilustre 
caudillo. 
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El  general  Campos  dirigió  después  una  alocución  de  despedida  muy 
cariñosa  á  los  soldados. 

«No  he  sido— decía  la  expresiva  alocución— afortunado  en  mis  ope- 
raciones, quizás  porque  he  rehuido  practicar  hechos  que  pugnan,  á  jui- 
cio mío,  con  los  intereses  patrios.  Mi  conciencia  me  impedía  dar  á  la 
guerra  el  carácter  que  algunos  partidos  deseaban  ver  en  ella... 

Siento  despedirme  de  vosotros  sin  haber  compartido  vuestras  fati- 
gas y  peligros  en  la  medida  que  mi  corazón  deseaba.  Mis  deficiencias 
serán  compensadas  por  vuestro  arrojo  y  vuestro  valor.  Os  dejo  bajo  las 
órdenes  de  un  general  bizarro  y  entendido  que  sabrá  conduciros  á  la 
victoria.  Con  pena  os  digo  adiós,  pero  queda  en  mi  alma  la  seguridad 
de  que  siempre  os  acompañaré  con  el  pensamiento.» 

El  general  recibió,  horas  antes  de  resignar  su  mando,  en  visita  de 
despedida,  á  los  corresponsales  extranjeros,  y  ante  ellos  hizo  las  si- 
guientes declaraciones: 

«_Me  place  mucho — dijo— que  hayáis  tenido  la  bondad  de  salu- 
darme... 

Yo  he  ocupado  muchos  años  un  puesto  preeminente  en  los  asuntos 
políticos  de  España.  Por  esto  mismo  precisamente  me  he  creado  mu- 
chos enemigos;  no  de  intento;  no  porque  yo  me  lo  propusiera;  no  por- 
que no  hiciera  todo  lo  posible  para  evitarlo;  sino  por  el  curso  natural 
de  los  sucesos. 

Esto  acontece  siempre  en  la  política. 

Además,  ocurre  á  veces  que  los  partidos  tienen  cambios,  y  hay 
días  de  fortuna. 

A  mí  los  paisanos  me  han  colmado  de  honores  y  glorias  en  mu- 
chas ocasiones.  Esto  no  es  una  inmodestia;  lo  sabe  todo  el  mundo. 

Pues  bien;  ahora  he  sido  menos  afortunado. 

Después  de  mis  esfuerzos,  no  he  logrado  otra  cosa  que  su/rir  los 
resultados  de  la  reacción... 
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Declaro  que  no  tengo  el  menor  deseo  de  sostener  el  cargo  de  go- 
bernador general  y  jefe  de  las  operaciones  en  la  isla;  pero  declaro  asi- 
mismo que  el  abandonarlo  me  produce  gran  sentimiento... 

En  esta  capital  la  opinión,  al  menos  aparentemente,  siquiera  no 
fuese  por  unanimidad,  se  había  pronunciado  en  mi  favor. 

Claro  es  que  me  refiero  á  la  gente  de  la  Habana  que  daba  su  opi- 
nión, porque  la  de  los  otros,  la  de  los  que  se  callaban,  la  ignoraba  en 
absoluto;  no  sabia  yo  lo  que  pensaban. 

En  estos  últimos  días,  ustedes  lo  saben,  ha  habido  muchos  cabil- 
deos, han  menudeado  las  reuniones  y  se  han  celebrado  muchas  con- 
sultas. 

Yo  comuniqué  detalladamente  los  hechos  al  Gobierno,  y  el  Go 
bierno  me  ha  relevado. 
Esto  ha  sido  todo...» 

Al  terminar  la  reunión  de  autoridades,  el  general  Martínez  Cam- 
pos saludó  afablemente  á  los  periodistas  españoles: 

« — Hablo  á  ustedes  ahora — les  dijo — como  particular;  ya  no  soy 
gobernador. 

Y  conste,  ahora  que  se  lo  puedo  decir  á  ustedes  con  franqueza,  que 
no  presenté  la  dimisión. 

El  Gobierno  ha  hecho  muy  bien  en  quitarme  el  mando  del  ejérci- 
to en  operaciones;  pero  conste,  de  todos  modos,  que  los  temperamen- 
tos de  exageración  é  intransigencia,  no  conducen  á  fin  práctico  nin- 
guno. 

Me  he  expuesto  personalmente  en  varias  ocasiones,  sólo  por  de- 
beres de  patriotismo  y  cumpliendo  la  misión  que  España  y  mi  concien- 
cia me  habían  impuesto,  y  mi  deber  aquí  era  restaurar  y  mantener  el 
principio  de  autoridad. 

Los  pueblos  son  los  que  ejercen  la  verdadera  soberanía;  pero  la 
cabeza  necesita  un  poder  superior. 
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Podré  romperme,  pero  doblegarme  nunca,  y  he  impedido  y  me  he 
opuesto  á  que  se  repitieran  los  hechos  tristes  y  luctuosos  de  la  pasada 
guerra». 

El  general  hablaba  con  el  corazón  lleno  de  amargura;  sus  palabras 
eran  sentidas  y  revelaban  el  estado  de  su  alma. 

Al  cesar  en  su  cargo  el  general  Campos,  dimitieron  el  general  Ar- 
derius  y  los  señores  Calvo  Muñoz,  secretario  del  gobierno  general,  y 
Cabezas,   intendente    general   de 
Hacienda. 

Comprueban  los  hechos  todas 
nuestras  afirmaciones.  Terminan- 
temente lo  dijo  el  general  Martínez 
Campos  al  hacer  entrega  del  man- 
do de  la  isla  en  el  gobernador  ge- 
neral interino  señor  Marín. 

«Caigo  porque  me  exigen  una 
rectificación  de  política  que  me 
veda  mi  conciencia;  soy  destituido 
porque  he  creído  que  no  se  debía 
combatir  á  los  separatistas  con  la 
guerra  sin  cuartel;  mi  desgracia 
procede  de  la  conducta  da  aquellos 
elementos  políticos  que  me  asegu- 
raban en  público  que  debía  continuar,  y  á  espaldas  mías  dirigían  desde 
Cuba  cartas  á  Madrid  pidiendo  mi  relevo.» 

Con  la  franqueza  militar  que  caracteriza  al  general  Martínez  Cam 
pos;  con  aquella  claridad  que  es  la  mejor  de  las  virtudes  y  el  mayor  de 
los  servicios  que  se  pueden  prestar  á  la  patria  en  momentos  solemnes, 
graves  y  decisivos  para  la  vida  del  país,  dijo  el  que  fué  jefe  de  la  cam- 
paña, que  su  relevo  había  sido  exigido  por  los  que  demandaban  y  de- 
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mandaron  á  toda  costa  un  cambio   radical  en  la  política  de  la  isla. 

Y  esos  elementos  que  pidieron  un  cambio  de  política,  fueron  los 
mismos  elementos  que  más  le  debían  políticamente  al  general  Martínez 
Campos,  y  ellos  fueron  los  que  le  abandonaron^  ellos  los  que  deserta- 
ron totalmente  de  su  lado. 

Y  los  que  á  espaldas  del  general  Martínez  Campos  pidieron  desde 
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Cuba  su  relevo,  fueron  los  mismos  que  habían  ido  días  antes  á  la  capi- 
tanía general,  al  palacio  del  gobernador  de  la  isla,  en  gran  manifesta- 
ción, sumados  con  los  liberales,  únicos  leales  y  únicos  fieles  á  su  pala- 
bra y  á  sus  compromisos,  á  decirle  al  general  que  era  insustituible, 
que  no  debía  dimitir,  que  de  su  continuación  al  frente  del  ejército  de 
operaciones  en  Cuba  dependía  la  salvación  de  la  isla.  Y  téngase  en 
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cuenta  que  al  realizarse  la  manifestación,  después  de  la  acción  de  Coli- 
seo, ya  se  había  internado  el  enemigo  en  el  Occidente  de  la  isla,  ya 
tocaba  á  las  puertas  de  la  capital  de  Cuba,  ya  podía  apreciar  todo  el 
mundo  si  era  ó  no  Jun  hecho  el  fracaso  del  general  en  jefe;  [fracaso 
militar,  únicamente  militar. 

Por  consecuencia,  no  fuéjeste,  no  pudo  ser  este  |el  fundamento  de 
la  petición  de  relevo,  base  única  en  que,  según  su  propia  confesión,  se 
había  apo3'ado  el  grave  acuerdo  del  Gobierno.  El  motivo  sólo  puede 
hallarse  y  sólo  se  halla  en  la  necesidad  sentida  por  los  explotadores  de 
siempre,  de  que  se  hiciera  una  política  á  su  imagen  y  semejanza,  para 
su  servicio  y  provecho.  |Y  pensar  que  se  rebelaban]  contra  la  política 
de  Martínez  Campos,  que  jamás  significó  sino  en  el  intento  y  en  el  de- 
seo, pero  no  en  la  realidad  y  en  la  práctica,  la  libertad  y  la  descentra- 
lización! ¿Qué  pedirían  al  nuevo  general  en  jefe,  á  un  general  que  no 
había  de  sentir  seguramente  semejantes  deseos  generosos?  ¿Qué  pedi- 
rían, si  tenían^en  sus  manos  todas  las  prerrogativas?  ¡Nos  asustó  pen- 
sarlo, porque  pensándolo  veíamos  la  guerra  perdurable,  con  todas  sus 
terribles  y  pavorosas  consecuencias! 


La  conducta  del  partido  de  Unión  Constitucional  no  sorprendió 
á  nadie. 

El  cambio  de  actitud  del  partido  reformista  no  pudo  menos  'de 
sorprender  á  todo  el  mundo,  al  recordar  que  el  señor  Cerra,  hallándo- 
se al  frente  de  la  manifestación  de  la  Habana,  en  nombre  del  partido 
reformista,  dijo  esto: 

«Al  mismo  tiempo  desea  el  partido  reformista,  como  lo  desea  el 
pueblo  de  Cuba,  que  sea  V.  E.  quién  siga  al  frente  de  la  gobernación 
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de  esta  isla.  (Aplausos).  La  nobleza  de  un  pueblo  mídese  por  sus  repre- 
sentantes y  á  los  hijos  de  este  país,  que  no  han  tenido  la  fortuna  de 
pisar  el  suelo  de  nuestra  hidalga  patria,  para  saber  lo  que  España  es, 
les  basta  conocer  al  general  Martí aez  Campos.  (Estrepitosos  aplausos. 
Vivas  repetidos  al  general  Campos).^ 

Y  la  sorpresa  aumentó,  y  con  la  sorpresa  la  confusión,  al  declarar 
el  Diario  de  la  Marina  en  su  editorial  del  día  19,  que  no  era  verdad 
que  el  partido  reformista  hubiese  pedido  el  relevo  del  general  Martínez 
Campos  y  que  la  responsabilidad  del  acuerdo  debía  recaer  exclusi- 
vamente sobre  el  Gobierno  español. 

Así  que  al  asegurar  los  ministros  que  el  relevo  obedecía  al  voto 
del  partido  de  Unión  Constitucional  de  Cuba,  hubo  de  preguntarse  la 
opinión:  ¿Quién  gobierna  aquí?  Creíamos  que  gobernaba  un  grupo  del 
partido  conservador,  pero  por  lo  visto  ni  siquiera  esto.  Gobiernan 
cuatro  derechistas  de  la  Habana. 

Así  nos  explicamos  que  se  fuera  directamente  á  un  cambio  de  po- 
lítica representada  por  el  terror,  por  el  exterminio,  por  la  sospecha 
elevada  á  principio  de  gobierno. 

Y  ese  cambio  de  sistema  nos  hizo  temer  dias  de  prueba  para  la 
patria  y  un  aumento  en  el  contingente  de  la  insurrección;  y  si  el  cam- 
bio de  política  no  llevaba  al  resultado  del  triunfo  de  nuestras  armas;  si 
el  exterminio  y  el  terror  y  la  sospecha  no  acababan  con  las  partidas  y 
obligaban  á  éstas  á  un  movimiento  de  retroceso  hacia  Oriente;  si  Maceo 
y  Máximo  Gómez  con  las  armas  en  la  mano  se  libraban  de  una  perse- 
cusión  que  solo  sufrirían  entonces  los  inermes,  los  indefensos,  los  ino- 
centes, quizás,  se  habría  contraído  una  tremenda  responsabilidad;  la 
de  sacrificar  á  los  intereses  políticos,  siempre  mezquinos,  los  supre- 
mos y  sagrados  intereses  de  la  patria,  su  paz  tan  querida,  su  salvación, 
en  fin. 
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A  las  tres  de  la  taide  del   20  embarcó  en  el  trastlántico  Alfon- 
so Xllf  el  general  Martínez  Campos. 

La  despedida  tuvo  gran  aparato  oficial,  pues  al  acto  acudió  todo 
el  elemento  oficial  y  en  el  muelle  formaron  tropas  de  infantería  y  ca- 
ballería del  ejército  y  los  volúntanos,  para  tributarle  los  honores 
correspondientes.  Pero  se  asoció  también  á  ella  un  público  inmenso, 
que  tributó  al  magnánimo  caudillo  una  sincera  manifestación  de  sim- 
patía, dejando  oir  muy  nutridos  vivas  al  general. 
Este  aparecía  sereno  y  jovial. 

Asistieren  muchos  reformistas  y  casi  todos  los  autonomistas. 
El  vapor  correo  zarpó  después  de  las  cinco  de  la  tarde. 
Dos  vapores  de  la  compañía  «Herrera»  empavesados  y  llevando  á 
bordo  numerosa  representación  de  todas  las  clases  sociales  de  la  Ha- 
bana, acompañaron  al  general  hasta  fuera  del  puerto. 

Las  bandas  de  música  de  los  cuerpos  de  guarnición  de  la  plaza 
hicieron  los  honores  de  ordenanza  al  general  dimisionario. 

En  el  muelle  se  repartió  profusamente  una  hoja  popular  que 
decía  así: 

«Os  vais  sin  miedo,  sin  tacha,  como  vencedor. 
Los  cubanos  no  ven  en  vos,  la  pretendida  fatalidad  de  raza.  Os 
miran  con    veneración  y  con  orgullo.  Os  señalan  propios  y  extraños 
como  acabado  modelo  de  nobleza  y  de  hidalguía,  timbres  de  nuestra 
patria  España. 

A  pesar  de  la  violencia  con  que  se  pretende  desfigurarlo  todo  por 
algunos  rezagados  en  la  marcha  de  los  tiempos,  en  los  hogares  cubanos 
álzanse  himnos  de  admiración,  cariño  y  gratitud  en  honor  vuestro. 
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Vuestro  mando  tendrá  resonancia  en  el  porvenir.  Los  partidos 
pasan;  la  patria  es  inmortal. 

Porque  así  lo  dicta  la  conciencia  universal,  os  aguardamos.  Aguar- 
damos el  premio  de  vuestra  virtud. 

Llenareis  una  página  suprema  en  la  historia  nacional.» 

La  hoja  aparecía  firmada  con  estas  dos  palabras: 
^Cuba  agradecida. y> 

Antes  de  embarcar  para  la  Península  el  general  Martínez  Campos, 
recibió  el  siguiente  telegrama  da  S.  M.  la  reina  regente: 

^Madrid  19  Enero .— Kvlíqs  de  embarcarse  deseo  reciba  V.  la  ex- 
presión d3l  más  vivo  agradecimiento  por  cuanto  hi  hech^  por  el  rey, 
p3r  la  patria  y  por  mi. 

Los  servicios  que  hi  préstalo  realzan  sus  mSritos  personales,  su 
desinterés  y  su  lealtad. 

A  la  expresión  de  mi  gratitud  uno  mis  votos  por  su  feliz  viaje, 
esperando  saludarle  ea  breve  en  Madrid. — María  Cristina. y> 


El  geneial  contestó: 

«Sañora:  Profandamente  conmovido,  no  hallo  palabras  para  ex 
presar  mi  gratitud. 

V.  M.  con  su  inmensa  bondad,  viene  á  derramar  un  bálsamo  sobre 
mi  pena  de  verme  obligado  por  las  circunstancias  á  no  seguir  aquí ,  si 
bien  considero  justo  que  venga  otro  más  "afortunado 

Síñora,  á  L.  R.  P.  ie  V.  M. — Arsenio  Martine\  Campos.^ 


Permítannos  nuestros  lectores,  antes  de  poner  fin  á  esta  parte  de 
nuestra  Reseña,  que  respetando  profundamente  las  opiniones  de  todos, 
consignemos  aquí  con  sinceridad  y  franqueza  el  efecto  que  en  nuestro 
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áaimo  produjo  un  acto  qu3,  más  que  al  general  en  jefe  del  ejército  de 
Cuba,  hirió  gravemente  al  Gobierno  que  acordó  su  destitución. 

No  conocemos  todos  los  detalles  del  relevo  del  general  Martínez 
Campos,  pero  juzgando  por  los  hechos  narrados,  que  han  obtenido  la 
sanción  del  tiempo,  sin  haber  sido  desmentidos  ni  por  nadie  rectifica- 
dos, permitásenos  considerar  como  desgracia  nacional,  si  este  incidente 
de  su  vida  ha  lastimado  su  alto  prestigio;  y  permítasenos  asimismo 
decir  que,  aún  en  los  mementos  en  que  las  complicaciones  de  los  suce- 
sos abrumaban  seguramente  el  ánimo  del  ilustre  general,  procedió 
éste  con  su  abnegación  de  siempre,  dando  un  sentido  y  doloroso  adiós 
á  la  tierra  en  que  no  quiso  la  fortuna  coronar  con  el  éxito  sus  esfuerzos, 
ni  satisfacer  los  ardientes  deseos  y  los  constantes  propósitos  de  salvat 
rápids mente  á  la  perla  de  nuestras  Antillas  del  infortunio  que  tan  du- 
ramente pesaba,  y  pesa  aún,  por  desgracia,  sobre  ella. 

La  opinión  publica  no  estuvo  ni  está  unánime  en  desaprobar  la 
conducta  política  seguida  en  Cuba  por  el  general  Martínez  Campos;  en- 
tendemos, por  el  contrario,  que  la  mayoría  la  aprobó  y  sigue  apro- 
bándola. En  lo  que  estuvo  de  acuerdo  la  opinión  fué  en  apreciar  como 
qui  vccado  su  plan  de  campsña  y  en  reconocer  unánimenteque,  como 
jefe  militar,  había  sido  poco  afortunado.  El  mismo  así  lo  reconoció  y  lo 
proclamó. 

Pero  en  la  guerra,  las  victorias,  aún  después  de  alternativas  con 
reveses  de  fortuna,  todo  lo  hacen  olvidar,  para  congratularse  délos 
éxitos  obtenidos. 

En  cuanto  á  los  sistemas  de  atracción  ó  de  exterminio  las  opinio- 
nes estuvieron  divididas  y  aún  podemos  afirmar  que  la  mayoría  de  vo- 
tos era  partidaria  de  la  severidad,  por  desconocer  que  la  guerra  de  Cuba 
hiy  que  juzgarla  como  lucha  de  carácter  expecialísimo,  muy  diferente 
en  su  modo  de  ser  y  en  su  desarrollo,  de  las  campañas  empeñadas  con 
fuerzas  regulares. 
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Pues  bien;  á  esos  votos  de  los  partidarios  de  la  guerra  con  la  guerra, 
de  la  guerra  con  todas  sus  consecuencias,  hasta  sus  últimos  extremos, 
opusimos  y  oponemos  aún  hoy  el  nuestro,  recordándoles  que  el  cariño 
y  la  lealtad  de  los  pueblos  no  se  ha  conquistado  jamás  con  el  terror. 

En  Cuba  no  había,  ni  hay  que  hacer  guerra;  en  Cuba  había  y  hay 
que  hacer  patria;  hay  que  hacer  la  causa  de  España  sin  dañar  á  los  es- 
pañoles, hay  que  hacer  la  causa  española  sofocando  la  rebelión,  no  so- 
focando las  ideas  y  sembrando  la  ruina  y  la  miseria  en  el  país. 


Jí.     REVERTER     DEJliMiAS 


INTERINIDAD 


'^■■M'i^^i  ■ 


J^h^-r^ 


PARTE  SEXTA 


Interinidad 


CAPITULO  PRIMERO 


El  general  Marín. — Sus  impresiones  acerca  de  la  campaña. — Todo  por  la  patria. — Impresión 
que  produjo  en  la  Habana  el  nombramiento  del  general  Weyler. — Sin  noticias  de  la  gue- 
rra.— Varios  encuentros  parciales. — Diario  de  la  guerra. — Pequeños  combates. — ¿Dónde 
está  Maceo? — Máximo  Gómez  retrocede  á  Oriente. — Comentarios  de  la  opinión. — fil  ge- 
neral Weyler. — Combate  de  Galeón. — La  columna  de  Baza. — Acción  de  Taironas. — De- 
rrota de  Maceo  en  Tirado. — La  partida  de  Periquito  Pérez,  El  Inglesito  y  Pepe  Roque  ba- 
tidas y  derrotadas  por  la  columna  del  coronel  Vicuña. — El  diario  de  la  guerra. — Carta 
de  un  prisionero  de  Gómsz. — ¿Quién  era  el  amo? — Varias  noticias. 


^ABÍA  quedado  al  frente  del  gobierno  general  de  la 
gran  Antillaal  regreso  del  general  Martínez  Campos 
á  la  Península,  el  teniente  general  don  Sabas  Marín, 
valiente  militar  que  conocía  á  fondo  la  isla,  por  ha- 
ber desempeñado  ya  en  en  ella  cargos  importantísi- 
mos que  le  daban  autoridad  sobrada  para  depositar  en  sus 
manos  el  mando  supremo  de  Cuba  en  las  críticas  y  azarosas 
circunstancias  en  que  en  aquellos  momentos  se  encontraba 
nuestra  desventurada  colonia  antillana. 
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Casi  puede  afirmarse  qae  el  geaeral  María  había  comeazaio  su 
brillante  carrera  ea  la  gran  Aatilla.  A  los  vaiate  años,  y  siendo  capi- 
tán de  artillería,  fué  destinado  allí  mandando  en  la  isla  el  general  Con- 
cha, y  con  motivo  de  la  expedición  filibustera  de  Narciso  López. 

En  la  anterior  campaña  separatista  prestó  sus  valiosos  servicios  á 
la  causa  de  España  durante   más  de  veinte  años,  co aquistando  ascen- 
sos merecidos  en  numerosas  ac- 
ciones de  guerra. 

Ea  ese  tiempo  desempañó 
diferentes  cargos  de  elevada  je- 
rarquía. F'ié  comandante  gene  - 
ral  de  Holguín,  y  posteriormen- 
te gobernador  civil  y  coman- 
dante general  durante  tres  años 
del  departamento  Oriental,  que 
comprendía  también  aquel  te- 
rritorio; gobernador  de  Las  Vi- 
llas, y  segundo  cabo  y  capitán 
general  accidental  de  la  isla. 

Sus  grandes  dotes  de  activi- 
dad y  la  confianza  que  en  él  de- 
positaron  el  Gobierno  y  el  general  Martínez  C  impos,  lleváronle  al  alto 
puesto  que  se  le  había  confiado  en  la  presente  campaña. 

Al  ser  destinado  á  Cuba  en  el  mes  de  Noviembre  anterior,  expre- 
sóse en  los  siguientes  términos  respecto  á  las  impresiones  que  abrigaba 
acerca  de  la  campaña: 

«Voy  muy  satisfecho— manifestó— á  las  órdenes  del  general  Mar- 
tínez Campos,  con  cuya  particular  amistad  me  honro.  He  reconocido 
siempre  sus  excepcionales  condiciones  y  tengo  confianza  en  que  ellas 
han  de  conducir  á  un  feliz  resultado. 
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»Desde  que  estalló  la  guerra  ha  sido  mi  constante  aspiración  mar- 
char á  defender  á  mi  patria  y  poner  para  ello  á  contribución  mis  servi  • 
cíes.  Tengo  cariño  á  la  isla  por  haber  comenzado  en  ella  mi  carrera  y 
haber  hecho  la  anterior  campaña,  desempeñando  también  diferentes 
cargos. 

»La  noticia  de  mi  nombramiento  para  Cuba  me  produjo  gran  con 
tentó  y  solo  me  guía  el  propósito  de  hacer  cuanto  esté  á  mi  alcance  en 
pro  de  la  terminación  de  la  lucha,  secundando  con  el  mayor  interés  y 
mejor  fé  posibles  al  dignísimo  general  en  jefe,  para  que  en  aquel  her- 
moso país  se  restablezca  la  tranquilidad  tan  necesaria  al  desarrollo  de 
su  riqueza. 

»Respecto  á  mi  criterio  sobre  las  impresiones  que  nos  trasmite  la 
prensa,  solo  puedo  manifestar  que,  en  las  excepcionales  condiciones  en 
que  me  hallo,  no  debo  tener  otra  opinión  que  la  de  ir  allí  y  secundar 
con  todas  mis  fuerzas  las  iniciativas  y  propósitos  del  general  en  jefe. 

»Dejo  el  puesto  de  presidente  de  la  Junta  consultiva,  en  el  que  esta- 
ba muy  satisfecho  por  los  servicios  que  en  él  se  pueden  prestar  al  país; 
pero  esto  y  todo  lo  abandono  con  gusto,  por  poder  al  final  de  mi  ca- 
rrera defender  con  las  armas  la  causa  de  mi  patria,  á  la  que  me  perte- 
nezco ante  todo.» 

A  su  llegada  á  la  isla  el  general  en  jefe  le  confió  el  mando  del  ejér- 
cito de  operaciones  en  el  departamento  de  Jas  Villas. 


Desde  que  se  supo  en  la  Habana  que  había  sido  relevado  el  gene- 
ral Martínez  Campos  y  nombrado  para  sustituirle  en  el  mando  supre- 
mo de  la  isla  y  dirección  de  la  campaña  el  general  Weyler,  pudo  ob- 
servarse qne  aumentaba  el  número  de  las  gentes  que   abandonaban, 

la  isla. 

a  su 
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En  el  vapor  Mascotte^  que  salió  el  día  20  para  Tampa,  tomaron 
todo  el  pasaje. 

En  la  lista  de  los  fugitivos  figuraban  muchos  apellidos  conocidos 
de  personas  poco  afectas  á  España  ó  tachadas  de  tibias  en  la  expresión 
de  este  afecto. 

Como  era  natural,  ya  se  comprenderá  que  las  noticias  de  la  gue- 
rri  escaseabín  en  aquellos  días.  El  Gobierno  estaba  demasiado  ocupa- 
do en  salir  del  atolladero  en  que  se  había  metido,  para  contarnos  lo 
que  hacían  nuestros  soldados;  y  en  Cuba  absorbía  toda  la  atención  de 
los  corresponsales  la  lucha  política  entablada  entre  los  partidos  cuba- 
nos y  el  gobernador  general  de  la  isla,  y  su  imprevisto  y  rápido  re- 
sultado. 

Esto  no  obstante,  nuestros  corresponsales  nos  dieron  cuenta  de  va- 
rios pequeños  encuentros  parciales  en  Charcas,  Calabazar,  Escandell, 
potrero  Méjico,  Palmira,  Esperanza  y  San  Lorenzo,  de  los  cuales  fué  el 
más  importante  el  ocurrido  en  Charcas  entre  doscientos  cuarenta  ar- 
tilleros al  mando  del  capitán  señor  Martin  Sánchez  y  la  partida  del  ca- 
becilla Lacret,  fuerte  de  mil  doscientos  hombres,  á  la  que  después  de 
dos  horas  de  fuego,  batieron  y  dispersaron,  desalojándola  de  su  cam- 
pamento, que  abandonó  dejando  once  muertos  y  retirando  buen  nú- 
mero de  heridos. 

Otra  partida  atacó  á  quince  voluntarios  destacados  en  el  ingenio 
«Santa  Rita»,  cerca  de  Esperanza,  causándoles  ocho  muertos  y  hacién- 
doles dos  prisioneros.  En  su  auxilio  acudió  el  comandante  Mellado, 
con  fuerzas  á  sus  órdenes,  y  rechazó  al  enemigo,  causándole  bastantes 
bajas. 

La  columna  del  general  Prats  alcanzó  á  las  avanzadas  de  Máximo 
Gómez,  entre  Seborucal  y    Encrucijada,  obligando  al  generalísimo  á 
abandonar  su.  campamento,  sin  resistencia. 
h      Fuerzas  rebeldes  atacaron  el  poblado  de  Jabaeza,  siendo  rechaza- 
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das  por  la  pequeña  guarnición,  con  pérdida  de  un    muerto   y  tres  he- 
ridos. 

Un  grupo  de  rebeldes  incendió  la  estación"  del  ferrocarril  en   San 
Nicolás. 

Enjua  despachojoficial  recibido  el  día  8  dando  cuenta    de   que  la 
partida^^de  Pancho  Pérez,  con  trescientos  cincuenta  hombres,  había  ata- 
cado el  fuerte  «Casualidad»,  cerca  de  Rodas,  acudiendo   en  su  auxilio 
fuerzas  de^lajguardia  civil  y  guerrilla  que  batieron  al  enemigo  causán- 
dole tres  muertos  y  dos  heridos,  no  sólo  se   confirmó  la  noticia  de  la 
expedición  filibustera  conducida  por  el  titulado  general  Wilson  y  diez 
y  siete  americanos'más,  con  armas,  municiones,  una  cantidad  conside- 
rable de  dinamita,  baterías  eléctricas  y  medicamentos  en   abundancia, 
que  el  Gobierno  se]apresuró  á  desmentir,  calificándola  además  de  an- 
tipatriótica,  sino  que  se  decía 
que  el  aventurero  Wilson  había 
ya  en  trado  en  campaña. 

«Ingenio  San  José— decía  el 
párrafo  del  despacho  de  refe- 
rencia—treinta hombres  Lucha- 
na  atacaron  partida  Wílsotif  re- 
chazáronla, dejando  un  muerto; 
nosotros  dos  y  doce  heridos». 


Desde  que  el  general  Campos  CABECILLA  ESPINOSA 

resignara  el  mando  en  quien  le 

indicó  el  Gobierno,  hasta  el  día  20   carecimos  de  noticias  oficiales  de 
las  operaciones  militares  en  la  isla.  El  único  hecho  nuevo  que  en  su 
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telegrama  consignó  el  general  Marín  y  que  mereció  fijar  nuestra  aten- 
ción, fué  uno  que  á  primera  vista  carecía  de  importancia.  Nos  reíeri. 
mos  á  la  defensa  heroica  del  ingenio  «Averhoff»,  donde  quince  hom- 
bres, al  mando  de  un  sargento,  resistieron  el  ataque  de  fuerzas  enemi- 
gas veinte  veces  superiores  en  número  y  las  rechazaron,  muriendo  el 
sargento  y  un  soldado  y  siendo  heridos  ocho  de  éstos.  Es  decir,  que  de 
los  diez  y  seis  hombres  que  componían  el  destacamento  del  ingenio, 
solo  seis  quedaron  útiles. 

Se  hicieron  al  enemigo  cuatro  muertos  y  cinco  heridos,  cogiéndo- 
le armamentos,  caballos  y  monturas. 

El  bravo  comandante  del  destacamento,  muerto  en  defensa  de  la 
bandera  de  España,  fué  el  sargento  Galán  Soberante. 

Al  comentar  la  noticia  la  opinión,  una  pregunta  acudió  á  todos 
los  labios:  ¿Se  han  mandado  á  Cuba  130.000  hombres  para  defender  el 
territorio  español,  ó  han  ido  allí  á  defender  las  fincas  de  unos  cuantos 
particulares? 

La  columna  del  coronel  Galvis  encontró  el  día  18  rastro  enemigo 
que  había  cruzado  la  línea  de  Batabanó  hacia  Oriente.  Puesta  la  co- 
lumna en  su  persecución,  siguiendo  el  rastro,  alcanzó  al  enemigo  en  el 
ingenio  «Logia»,  desplegó'  sus  fuerzas,  y  rodilla  en  tierra,  le  dejó 
acercarse  en  grandes  masas  de  caballería.  Roto  el  fuego  y  trabado  com- 
bate, el  enemigo  fué  rechazado  con  muchas  pérdidas,  dejando  siete  in- 
surrectos muertos  en  Linyúo  y  otro  en  Cañaverales,  y  en  el  campo  de 
la  lucha  muchos  caballos  muertos. 

El  comandante  Lara  con  sus  fuerzas  alcanzó  dos  veces  al  enemigo, 
mandado  por  el  cabecilla  Aulet,  en  Melones  y  Artemisa,  dispersándo- 
le y  cogiéndole  ocho  caballos  y  efectos. 

La  columna  del  comandante  Sedaño,  compuesta  de  fuerzas  del  ba- 
tallón de  Zamora,  batió  el  día  18  en  el  ingenio  «Natalia»  á  las  partidas 
reunidas  de  Vidal  y  Sánchez,  que  en  junto  componían  trescientos  hom- 


RESEÑA    HISTÓRICA   DE   LA   GUERRA 


463 


O 


03 
O 
H 
O 


H 
I— I 


Tomo  III.  —  30 


464  CUBA    BSPA.NOLA 

bres,  causando  al  enemigo  ocho  muertos,  haciéndole  ciaco   prisioneros 

( 
y  cogiéndole  caballos. 

£1  teniente  coronel  Gastón,  con  dos  compañías  de  infantería  de 
marina  batió  en  la  provincia  de  Matanzas  á  la  partida  de  Lacret,  fuerte 
de  seiscientos  hombres,  apoderándose  del  campamento  y  matándole 
seis  caballos. 

El  destacamento  de  Pueblo  Nuevo,  formado  por  fuerzas  del  provi- 
sional de  Cuba^  hizo  una  hsróica  defensa  al  ser  invadida  la  localidad 
en  la  noche  del  i8  por  gruesas  fuerzas  de  Máximo  Gómez,  en  su  retro- 
ceso á  Oriente. 

Acudió  en  su  auxilio  la  columna  del  coronel  Tort,  desalojando  al 
enemigo,  que  huyó,  sufriendo  muchas  bajas. 

El  teniente  coronel  Aldea  batió  en  Canasí  (Matanzas)  á  una  parti- 
da de  caballería  enemiga,  compuesta  de  cuatrocientos  caballos,  cogien- 
do cuatro  prisioneros  y  tomándoles  el  campamento,  armas,  caballos 
y  ropas. 

En  la  costa  de  Cuba,  la  columna  del  coronel  Sandoval,  destruyó 
salinas,  causando  á  los  rebeldes  tres  muertos  que  abandonaron  en  el 
campo  al  desalojar  el  poblado. 

El  general  Marin,  en  despacho  oficial  del  19,  confirmando  todos 
esos  encuentros  y  combates  favorables  á  nuestras  valerosas  tropas, 
consignaba  el  siguiente  párrafo: 

«Acentúase  retroceso  del  grueso  del  enemigo  hacia  la  provincia 
de  Matanzas.» 


Un  tanto  desorientados,  á  juzgar  por  las  contradicciones  que  á  pri- 
mera vista  se  observan  en  las  noticias  de  la  campaña,  debían  andar  en 
la  Habana  á  la  salida  del  general  en  jefe  dimisionario,  respecto  del 
lugar  en  que  se  hallaban  los  principales  jefes  de  la  insurrección. 
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Pocos  días  antes  supusieron  varios  corresponsales  que  Antonio 
Maceo  se  encontraba  más  allá  de  la  capital  de  Pinar  del  Río,  y  como  el 
día  .20  no  los  presentaban  en  Güira  de  Melena,  se  deduce  que  lejos  de 
llegar  á  la  capital  de  aquella  provincia,  ni  siquiera  se  corrió  á  Vinales, 
sino  que  desde  Bahía  Honda  retrocedió  á  la  provincia  de  la  Habana, 
donde  según  nos  decían,  había  aparecido. 

Más  sorprendente  aún  fué  la  presencia  de  José  Maceo  en  la  pro- 
vincia de  Matanzas,  donde  se  supone  que  entró  por  Ja  Ciénaga  de  Zapa- 
ta; hecho  que  pusimos  en  duda  por  carecer  de  seguros  informes. 

Aún  suponiendo  que  nuestras  fuerzas  en  Las  Villas  permanecieran 
en  aquellos  momentos  inactivas,  por  falta  de  dirección,  no  parecía  pro- 
bable que  José  Maceo  y  su  gente  se  hubiesen  filtrado  entre  ellos,  sin 
que  de  su  paso  tuvieran  el  menor  indicio.  Había  que  poner,  por  lo 
tanto,  en  cuarentena  la  noticia  de  su  presencia  en  las  Villas. 

Respecto  á  Máximo  Gómez,  si  bien  parecía  cierto  que  continuaba 
en  la  provincia  de  la  Habana,  las  dudas  eran  las  mismas  acerca  de  su 
verdadera  situación,  pues  mientras  algunos  le  suponían  en  Melena  del 
Sur,  otros  señalaban  la  presencia  de  sus  fuerzas  en  Paeblo  Nuevo,  es 
decir,  en  el  límite  de  la  Habana  y  Matanzas,  y  si  teníamos  que  dar  cré- 
dito á  los  partes  oficiales,  se  acentuaba  su  retroceso  hacia  la  provincia 
de  Matanzas. 

Era  extraño  de  todos  modos  que  Antonio  Maceo  hubiese  dado  tan 
pronto  por  terminada  su  excursión  á  la  provincia  de  Pinar  del  Río. 
¿Había  regresado  por  que  no  encontró  allí  el  apoyo  con  que  contaba 
ó  por  que  había  sido  llamado  por  Máximo  Gómez?  No  era  fácil  saberlo 
y  mucho  menos  fácil  aún  averiguar  en  aquellos  momentos  si  regresaba 
de  Pinar  de  Rio  con  ánimo  de  sostenerse  en  la  provincia  de  la  Haba- 
na, ó  si  se  proponía  dirigirse  hacia  Oriente,  en  compañía  de  Máximo 
Gómez. 

Preguntábase  la  opinión  si  los  130.000  hombres  que  se  habían  en- 
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viado  á  Cuba,  habían  ido  á  defender  las  fincas  de  algunos  particu- 
lares ó  el  territorio  español. 

Weyler  parece  quiso  contestar  la  pregunta  con  estas  palabras: 
«Tampoco  seguiré  como  sistema  el  de  los  pequeños  destacamentos, 
expuestos  á  peligrosas  sorpresa;  tendré  destacamentos  donde  existan 
las  necesarias  coadiciones  para  la  defensa  y  en  los  puntos  que  conven- 
ga, para  auxiliar  las  operaciones  de  las  columnas. 


Noticioso  el  bizarro  coronel  Molina  de  que  una  numerosa  partida 
de  insurrectos  se  dirigía  al  po- 
blado de  Alfonso  XII  con  áni- 
mo de  reinternarse  en  la  pro- 
vincia de  Matanzas,  dispuso  sa- 
lirle  al  encuentro  con  fuerzas 
de  Cuenca  y  Navarra  que  com- 
ponían su  columna  á  cortarle  la 
retirada. 

Dióle  alcance  en  Galeón, 
cerca  de  Bolondrón,  y  trabado 
combate,  batiéronse  con  gran 
bizarría  nuestras  tropas  durante 
las  tres  horas  que  aquellos  sos- 
tuvieron el  fuego,  legrando  al 
fin  dispersarles,  después  de  ha- 
berle causado  diez  muertos  y  varios  heridos  y  hacerles  tres  prisio- 
neros. Además  les  cogió  veinte  caballos,  armas  y  municiones. 

Nuestras  bajas  fueron  un  soldado  muerto  y  un  teniente  y  tres  sol- 
dados heridos;  el  teniente  D.  Nicolás  Zari  y  uno  de  los  soldados,  de 
gravedad. 
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Al  huir  los  rebaldes,  cuyo  número  total  se  calculo  en  1500  hora  - 
bres  de  las  partidas  reunidas  de  Capote,  Alvarez,   Muñoz  y  Collado, 

se  internaron  en  la  Ciénaga  de  Zapata. 

En  los  círculos  militares  de  la  Península  se  hicieron  grandes  elo- 
gios del  coronel  Molina  por  su  oportunidad  para  cortar  el  paso  hacia 
Alfonso  XII  á  tan  importantes  fuerzas  rebeldes. 

El  resultado  de  este  combate  fué  contener  el  avance  proyectada 
por  Máximo  Gómez  hacia  la  provincia  de  Matanzas. 

Las  fuerzas  batidas  por  la  columna  del  coronel  Molina  formaban 
la  vanguardia  del  generalisimo  de  los  insurrectos,  que  trataba  de  eva- 
cuar la  provincia  de  la  Habana,  buscando  sitio  donde  mejor  sostenerse. 

El  día  17  salió  de  Pinar  del  Río  para  San  Luis  una  columna  for- 
mada por  340  soldados  de  Baza  y  20  guerrilleros  del  regimiento  de 
Isabel  la  Católica,  al  mando  del  comandante  Sánchez. 

A  las  pocas  horas  de  marcha  vióse  atacada  la  columna  por  dos 
mil  rebeldes  al  mando  de  A.ntonio  Maceo  y  otros  cabecillas,  en  el  sitio 
denominado  Taironas,  á  siete  kilómetros  al  Sur  de  Pinar. 

De  este  punto  salió  en  socorro  de  la  columna  atacada,  otra  manda- 
da por  el  bizarro  jefe  del  batallón  de  cazadores  de  Baza,  teniente  coro- 
nel San  Martín,  con  cien  hombres  de  su  batallón  y  ciento  cincuenta  del 
regimiento  de  Isabel  la  Católica. 

El  auxilio  fué  oportunísimo,  pues  cuando  llegó  á  Taironas,  esta- 
ban los  atacados  en  situación  muy  peligrosa  y  crítica  á  consecuencia  de 
la  superioridad  numérica  de  las  fuerzas  enemigas. 

Las  fuerzas  de  refresco  sorprendieron  á  las  del  jefe  insurrecto,  que 
tras  ligera  resistencia  hubieron  de  emprender  la  huida,  dejando  sobre 
el  campo  treinta  muertos  y  un  prisionero. 

Por  referencias  posteriores,  dignas  de  crédito,  se  supo  que  sus  ba 
j<^s  pasaron  de  trescientas,  contándose  entre  ellas  el  cabecilla  Bermúdez, 
que  recibió  dos  balazos  en  el  cuello. 
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Las  fuerzas  que  se  batieron  con  gran  ardimiento  y  bizarría,  tuvie- 
ron  un  oficial  y  tres  soldados  muertos,  y  un  oficial  y  veinte  soldados 
heridos. 


*  * 


El  día  19  la  columna  del  general  Luque,  compuesta  de  fuerzas  de 
las  tres  armas,  batió  en  Tirado  (Pinar  del  Río)  á  fuerzas  de  Maceo,  á 
las  que  rechazó  tras  rudo  combate,  causándolas  27  muertos  y  cogién- 
dolas caballos  y  municiones. 

Emprendió  luego  su  persecución,  alcanzándolas  nuevamente  en  el 
ingenio  «Guacamaya»,  donde  el  enemigo  se  desbandó. 

Distinguióse  singularmente  en  la  acción  la  caballería;  la  artillería 
disparó  con  gran  acierto. 

La  columna  del  coronel  Vicuña  atacó  el  día  21  las  fuertes  posicio- 
nes que  ocupaban  entre  Pedroso  y  Bolondrón,  cerca  de  Guanes,  (Pi- 
nar del  Río)  las  partidas  de  Periquito  Pérez,  El  inglesito  y  Pape  Roque 
fuertemente  parapetadas  y  compuestas  de  1.200  hombres. 

Los  insurrectos,  no  obstante  su  superioridad  numérica  y  sus  ven- 
tajosas posiciones,  opusieron  débil  resistencia  al  empuje  de  nuestras 
tropas,  las  cuales  tras  breve  lucha  los  desalojaron  de  sus  parapetos,  cau- 
sándoles doce  muertos  y  buen  número  de  heridos  y  cogiéndoles  caba- 
llos y  monturas. 

Gran  regocijo  causaron  aquí  las  noticias  de  los  continuados  descala- 
bros de  los  rebeldes  en  Pinar  del  Río,  prometiéndose  de  ellos  los  opti- 
mistas resultados  tan  inmediatos,  que  periódico  ministerial  hubo  que 
se  entregó  á  la  tarea  tan  grata  como  patriótica,  pero  exagerada  y  á  la 
larga  contraproducente,  de  anticipar  sobre  el  papel,  el  inmediato  ani- 
quilamiento de  la  insurrección  cubana. 


RESENA    HISTÓRICA    DE    LA    GUERRA 


469 


Deseando  nosotros,  entonces  como  hoy,  que  llegue  pronto  ese 
momento,  continuaremos  en  esta  nuestra  Reseña  ateniéndonos  á  la 
verdad  y  consignándola  en  estrs  páginas. 

Ya  podemos  asegurar  que  la  noticia  del  regreso  de  Antonio  Maceo 
y  sus  negradas  á  la  provincia  de  la  Habana  habia  sido  un  verdadero 
infundio,  acogido  con  demasiada  diligencia  por  algÚQ  corresponsal. 
El  mayor  general  mulato  no 
sólo  continuaba  en  la  pro- 
vincia de  Pinar  del  Río^  sino 
que  se  encontraba  al  Sur  de 
la  capital,  y  á  juzgar  por  los 
quebrantos  que  aquellos  días 
había  sufíido,  no  cabía  preo- 
cuparse de  su  regreso  á  la 
Habana,  porque  al  paso  que 
iban  para  él  las  cosas  si  vol- 
vía volvería  solo.  Y  de  que 
se  le  seguía  de  cerca  y  no  se 
le  dejaba  punto  de  reposo,  no 
cabía  la  menor  duda;  el  17 
fué  batido  y  volvió  á  serlo 
por  dos  veces  el    19;  prueba 

evidente  de  que  nuestras  columnas  le  seguían  la  pista  con  verdadera 
insistencia. 

No  iban  las  cosas,  por  desgracia,  ni  tan  bien  ni  tan  deprisa  en  la 
provincia  de  la  Habana,  donde  Máximo  Gómez  seguía  campando  por 
sus  respetos,  según  lo  indicaban  todos  los  despachos. 

Allí,  á  las  puertas  de  la  Habana,  según  informes  que  nos  comuni- 
caron de  la  capital,  facilitaba  pases  á  los  dueños  de  ingenios  para  que 
pudieran  circular;  detenía  los  carruajes,  impedía  las  comunicaciones, 
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s  )rprendía  los  poblados  y  hasta  consentía  á  ruegos  del  administrador 
di  la  finca  del  señor  Calvo,  que  el  destacamento  encargado  de  defen- 
derla se  retirase. 

Todo  lo  cual  nos  colocaba  en  una  situación  bien  poco  airosa. 

Por  cierto  que  las  personas  que  discurrían,  no  acertaban  á  com- 
pre ader  cómo  se  podía  encontrar  y  batir  á  los  insurrectos  con  relativa 
facilidad  en  Pinar  del  Río,  y  cómo  no  se  los  podía  hallar  ni  batir  en  la 
provincia  de  la  Habana,  siendo,  indu dablemente,  mucho  mayores 
naestras  fuerzas  en  operaciones  en  esta  provincia  que  en  aquélla. 

Anomalías  fueron  éstas  que  tal  vez  tuvieran  muy  fácil  explicación 
sobre  el  terreno,  pero  cono  esa  explicación  no  vino  de  allí,  no  es  cosa 
que  nosotros  la  inventemos. 

De  esta  tarea  ya  se  encargará  la  historia  ó  quien  se  atreva  á  hacer 
y  publicar  el  proceso  de  la  guerra  de  Cuba,  de  la  que  somos  meros  na- 
rradores. 


De  una  interesante  carta  que  remitió  á  uno  de  nuestros  colaborado- 
res un  subdito  francés,  propietario  de  un  ingenio  en  Matanzas,  que  fué 
hecho  prisionero  por  Máximo  G5mez,  el  cual  lo  llevó  en  su  compañía 
durante  una  semana,  entresacamos  los  siguientes  curiosos  informes: 

Las  partidas  de  G5mez  y  Maceo  caminaban  siempre  paralelas,  cu- 
biertos los  flancos  por  guerrillas,  de  suerte  que  en  los  ocho  días  de  su 
permanencia  entre  ellos,  los  gruesos  de  ambas  columnas  jamás  tuvieron 
fuego,  aún  cuando  las  guerrillas  de  los  flancos  tropezasen  con  las 
tropas. 

Calculó  el  informante  que  entre  los  dos  cabecillas  llevaban  unos 
cuatro  mil  hombres  bien  armados,  de  los  cuales  solo  cuatrocientos  iban 
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á  pié;  por  supuesto  que  sin  nada  de  artillería,  ni  más  impedimenta  que 
algunos  caballos  cargados  de  municiones. 

Los  mambises,  de  día  solo  se  alimentaban  mascando  caña  de  azúcar; 
de  noche  mataban  reses.  Cuando  entraban  en  algún  poblado  costaba 
gran  trabajo  á  los  jefes  impedir  que  los  negros  se  emborrachasen  con 
rom;  así  es^  que  ponían  guardia  en  las  tiendas  donde  se  vendía. 

Todas  las  noches  se  reunían  Gómez  y  Maceo  y  pasaban  dos  ó  tres 
horas  conferenciando  y  combinando  sus  planes.  El  cuartel  general  de 
Maceo  era  de  negros  y  mulatos;  el  de  Gómez  de  cubanos  y  extranjeros. 
Con  la  partida  de  Gómez  iba  una  especie  de  banda  de  música  muy 
mala;  pero  que  entusiasmaba  á  la  gente  tocando  durante  los  altos,  que 
hacían  siempre  de  día. 

«Maceo— dice  el  informante— es  taciturno  y  no  se  le  vé  nunca  ri- 
sueño; Gómez,  en  cambio,  es  comunicativo,  y  hasta  le  gusta  echar  una 
especie  de  discursos  altisonantes  sobre  el  porvenir  de  la  República  cu- 
bana y  el  suyo  propio;  respecto  á  esto,  se  preocupa  sobre  todo  de  su 
fama  de  buen  general.» 

En  otra  carta  que  se  nos  envió  de  Nueva  York,  nos  comunicaron 
algunas  noticias  interesantes  de  la  campaña,  que  no' nos  habían  sido 
transmitidas  por  nuestros  corresponsales. 

Ssgún  dice  nuestro  informante,  una  gruesa  columna  de  tropas 
ocupó  el  pueblo  de  Bejucal  después  del  ataque  del  19  por  Máximo  Gó- 
mez y  sus  fuerzas,  y  preparó  una  emboscada  contra  los  insui rectos,  que 
se  esperaba  volvieran  á  atacar  la  población,  mandados  por  el  genera- 
lísimo. 

En  efecto;  cuando  éste  atacó  de  nuevo  Bejucal,  se  le  dejó  aproximar 
al  pueblo  hasta  cortísima  distancia,  sin  hacer  fuego.  De  pronto  la  arti- 
llería que  las  tropas  habían  preparado  y  emplazado  convenientemente 
rompió  fuego  de  metí  alia  contra  las  masas  de  rebsldes,  al  mismo  tiem- 
po que  la  infantería  descargaba  una  verdadera  granizada  de  balas  de 
fusil. 
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Eí  generalísimo  de  los  filibusteros  fué  cogido  de  sorpresa,  y  aún 
que  logró  por  el  pronto  refugiarse  y  ocupar  una  posición,  desde  la  que 
su  gente  pudo  contestar,  si  bien  débilmente,  al  fuego  de  nuestros 
soldados,  tuvo  por  fin  que  ceder  y  retirarse  en  el  mayor  desorden  y  con 
grandes  pérdidas. 

El  general  Linares  salió  entonces  en  su  persecución;  pero  á  causa 
de  ir  montados  la  mayor  parte  de  los  rebeldes,  que  emprendieron  la  hui- 
da á  uña  de  caballo,  las  tropas  no  pudieron  darles  alcance. 


También  dice  el  propio  remitente  de  la  carta  de  referencia,  que 
Máximo  Gómez  libróse  milagrosamente  álof  pocos  días,  de  ser  captura- 
do por  nuestras  tropas. 

Cruzaba  el  generalísimo  por  los  campos  á  caballo,  el  día  17,  acom- 
pañado solamente  de  una  pequeña  escolta,  también  de  caballería,  cuan- 
do antes  de  que  pudieran  advertirlo,  se  halló  en  medio  de  un  vivac  de 
nuestras  tropas. 

El  jefe  rebelde  y  su  escolta  se  vieron  de  momento  rodeados  por 
los  soldados,  que  con  sus  fusiles  con  bayoneta  calada  les  amenazaban, 
gritándoles  que  se  rindiesen. 

«Gómez  hincó  espuelas  á  su  caballo,  y  con  un  revólver  en  cada 
mano  salió  disparando  contra  los  soldados  más  próximos. 

«Después  empuñó  el  machete  y  dando  tajo  á  diestro  y  siniestro 
rompió  el  cerco  y  escapó  con  su  escolta » 

Las  fuerzas  de  Gómez  llegaron  el   día  22  al  ingenio  «Portugalete» 
propiedad  de  don  Manuel  Calvo,  antiguo  jefe  del  partido  español  déla    , 
isla  de  Cuba. 

Había  en  el  ingenio  un  destacamento  de  tropas  que  lo  guarnecían, 
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eompuesto  de  un  oficial  y  25  guardias  civiles,  á  quienes  antes  de  atacar 
intimaron  los  insurrectos  la  rendición. 

El  pundonoroso  jefe  déla  benemérita  rechazó  la  intimación  del 
enemigo;  pero  el  jefe  rebelde  envió  un  emisario  al  administrador  de  la 
finca  poniendo  como  condición  para  no  incendiarla  que  se  retirara  el 
destacamento. 

Accediendo  á  los  reiterados  ruegos  del  administrador  y  bajo  su  res- 


POBLADO  DE  QUINES 


ponsabilidad,  el  jefe  del  destacamento  hubo  de  consentir  en  retirarse, 
como  lo  verificó  con  sus  guardias. 

Los  insurrectos  estuvieron  allí  todo  el  día,  y  después  dio  Gómez 
un  salvo  conducto  al  administrador  del  señor  Calvo  y  otro  para  éste. 

El  ingenio  «Portugalete»  se  halla  á  corta  distancia  de  la  Habana. 

El  efecto  moral  que  este  hecho  produjo  en  la  opinión  fué  grande, 
pues  demostró  que  sin  el  consentimiento  del  generalísimo  de  los  sepa- 
ratista cubanos,  no  se  podía  vivir  en  la  isla. 
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En  un  despacho  oficial  del  dia  17  habíase  consignado  textualmen- 
te que  «se  acentuaba  el  retroceso  del  enemigo  hacia  la  provincia  de 
Matanzas2>;  y  el  21,  sin  embargo,  todos  los  telegramas  particulares  con- 
vinieron en  que  Máximo  Gómez  había  retrocedido...  en  sentido  con- 
trario. Es  decir,  que  desde  los  límites  de  Matanzas  se  había  corrido 
otra  vez  hacia  las  puertas  de  la  Habana,  ya  que  se  señalaba  la  presen- 
cia de  varias  partidas  en  puntos  tan  próximos  á  la  capital  de  la  isla, 
como  Punta  Brava,  Hoyo  Colorado  y  San  José  de  las  Lajas. 

En  la  noche  del  19,  Máximo  Gómez  con  numerosas  fuerzas  acam- 
pó en  el  pueblo  Nazarino. 

El  20  estuvo  casi  toda  la  noche  en  el  ingenio  «Santa  Amelia», 
propiedad  de  D.  Saturnino  Lastra,  y  al  amanecer  emprendió  la  mar- 
cha por  la  calzada  de  Güines. 

Siguiendo  su  rumbo,  cruzó  el  ingenio  «Portugalete»,  propiedad 
de  D.  Manuel  Calvo,  que  se  halla  situado  á  unos  veinte  y  un  kilóme- 
tro próximamente  de  la  capital. 

El  generalísimo  llevaba  tres  mil  hombres,  y  durante  esas  dos  no- 
ches no  atacó  á  la  propiedad,  ni  destruyó  las  fincas,  ni  quemó  los  in- 
genios. 

Después  estuvo  en  San  José  de  las  Lajas,  donde  tampoco  come- 
tieron atropellos  ni  desmanes  los  rebeldes. 

Una  de  las  avanzadas  de  Gómez,  que  mandaba  Basilio  Bastra, 
llegó  hasta  el  Cotorro. 

Cerca  de  este  punto,  quemó  tres  carromatos  que  encontró  en  el 
camino. 

Poco  después  quitó  los  caballos  de  una  guagua,  que  se  dirigía  con 
viajeros  á  la  capital.  Los  viajeros  y  el  ómnibus  se  quedaron  en  medio 
del  camino  sin  poder  llegar  á  la  Habana,  ni  retroceder  al  punto  de 
su  partida,  ni  siquiera  á  algún  poblado  donde  guarecerse  hasta  que 
se  le^  permitiera  marchar  á  uno  ú  otro  punto. 
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El  cochero  del  ómnibus  se  resistió  á  que  le  quitasen  los  caballos; 
apostrofó  á  los  rebeldes  y  se  dispuso  á  defender  á  sus  animales;  pero  le 
sirvió  de  bien  poca  cosa  su  enérgica  actitud  y  sus  protestas,  para  con 
quienes  tenían  de  su  parte  el  derecho  de  la  fuerza. 

Por  orden  del  cabecilla  que  mandaba  las  fuerzas  rebeldes,  le  fué 
suministrada  una  soberana  paliza,  una  serie  de  planazos,  que  dejaron 
al  infeliz  medio  destrozado  al  lado  del  ómnibus  é  imposibilitado  de 
impedir  que  le  robaran  los  tiros. 

Estos  hechos  obedecían  á  las  recientes  órdenes  que  el  generalísimo 
había  dado  á  sus  hordas.  Prohibía  en  ellas,  bajo  severas  penas,  que  en 
adelante  circulasen  por  caminos,  atajos  y  carreteras,  toda  clase  de  vehí- 
culos que  pudieran  transportar  personas  ó  efectos  á  la  capital  de  la 
isla,  ni  á  punto  alguno  donde  pudiera  suponerse  que  hubiesen  de  ser- 
vir de  auxilio  ó  ser  utilizados  por  las  tropas. 

Esta  orden  significaba,  según  su  dictador,  la  prohibición  absoluta 
de  trasladarse  de  un  punto  á  otro  de  la  isla. 

No  obstante  la  proximidad  del  enemigo  á  la  capital,  no  reinaba 
en  ella  alarma,  porque  se  sabía  que  eran  varias  las  columnas  que  de 
cerca  perseguían  y  acosaban  á  los  hordas  del  viejo  general  domini- 
cano. Y  esto  producía  tranquilidad  relativa  en  cuanto  á  los  propósitos 
manifestados  por  éste  de  un  ataque  á  la  Habana. 

Doce  deportados  políticos  que  se  hallaban  en  la  isla  de  Pinos  se 
fugaron  á  bordo  de  una  goleta  con  rumbo  á  la  costa  de- Cuba. 

Estaban  trabajando  en  el  corte  de  leña,  en  Júcaro,  acechando  una 
ocasión  para  evadirse  de  su  destierro,  cuando  en  la  mañana  del  22  cre- 
yeron llegado  el  momento  oportuno  para  poner  en  práctica  su  preme  • 
ditado  pJán  de  evasión. 

Anclada  á  pocos  metros  de  la  costa  hallábase  la  goleta  Margarita 
haciendo  carga  de  leña,  bajo  la  dirección  de  su  patrón.  Aprovechando 
una  distracción  de  éste,  asaltaron  de  improviso  el  barco  y  arrojándole 
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sobre  el  descuidado  patrón  le  amenazaron  y  obligaron  á  hacerse  á  la 
mar  con  rumbo  á  Cuba,  llevándolos  á  bordo. 

En  cuanto  se  tuvo  noticia  del  suceso,  se  dispuso  la  persecución  de 
la  goleta. 

No  fué  posible  que  saliese  el  vapor  Protector  por  que  tenía  la  hé- 
lice rota:  salió  ^X^^Xq Pilar,  pero  con  tan  mala  fortuna,  que  á  los  pocos 
minutos  tuvo  que  arribar  por  que  se  le  rompió  el  cilindro. 

Sin  embargo,  fueron  avisados  los  barcos  déla  costa,  para  que  em- 
prendieran la  persecución  de  la  goleta  Margarita^  y  se  esperaba  que 
pronto  serían  apresados  los  deportados.  ' 


Aunque  en  la  Habana  sabían  á  tedas  horas  donde  «había  estado» 
Máximo  Gómez,  por  más  que  no  supieran  nunca  «donde  estaba»,  había 
quién  le  suponía  muy  preocupado  por  la  suerte  de  su  compañero  el 
mayor  general  mulato,  y  quién  llegó  á  sospechar  que  si  no  iba  ya  de 
regreso  para  el  Camagüey,  debíase,  principalmente,  á  aquella  preocu- 
pación que  le  obligaba  á  permanecer  en  la  provincia  de  la  Habana,  pa- 
ra facilitar  al  cabecilla  mulsto  la  salida  de  Pinar  del  Río. 

Con  igual  fundamento  aseguró  algún  periódico  hacía  cosa  de  un 
mes,  cuando  los  insurrectos  acababan  de  invadir  la  provincia  de  Ma- 
tanzas, que  en  breve  se  les  arrojaría  al  departamento  Oriental.  Natural 
fuera  que  los  hechos,  es  decir,  el  desengaño,  nos  hubiera  hecho  cautos; 
pero  aquí  siempre  prefirieron  los  más  dar  suelta  á  la  fantasía,  aliada 
perpetua  de  la  imprevisión. 

Entre  tanto,  más  bien  que  ocupado  en  guerrear,  MáximoGómez  se 
cuidaba,  por  las  trazas,  de  recaudar  contribuciones  y  ejercer  de  dicta- 
dor en  la  provincia  de  la  Habana.  Allí,  tal  vez  los  mismos  que  les  pa- 
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gabán,  habrían  tenido  iafluencia  bastante  para  influir  directamente  en 
el  relevo  del  general  Martínez  Campos.  Y  hubo  aquí,  sin  embargo, 
quien  pidió  que  se  formase  Consejo  de  guerra  al  jefe  del  destacamento 
de  un  ingenio,  que  lo  abandonó  á  ruegos]del  administrador  del  mismo. 

Aparte  de  que  no  se  debe  entregar  á  fuerzas  del  ejército  de  la  pa- 
tria la  custodia  y  guarda  de  los  ingenios,  es  natural  que  el  jefe  de  estas 
fuerzas  entendiese  que  si  estaba  allí  á  petición  ó  á  cargo  del  dueño  de 
la  finca  ó  del  administrador,  éstos  tenían  también  autoridad  para  re- 
nunciar á  sus  servicios  en  cualquier  momento.  O  esto  se  habíajde  enten- 
der así,  ó  no  hay  lógica  en  el  mundo. 

Y  téngase  en  cuenta,  además,  que  si  el  oficial  de  un  destacamento 
tiene  noticia  de  que  el  dueño  de  la  finca  que  guarda  anduvo  sobrado 
de  influencia,  sumándose  con  algunos  otros,  para  pedir  con  éxito  el 
relevo  de  un  general^  en  jefe,  debía  suponer  también  que  no  carecería 
de  ella  para  molestarle  en  su  carrera,  si  llegaba  á  desobedecerle. 

Hay  que  ponerse,  pues,  en  lo  justo,  en  favor  de  nuestros  valientes 
oficiales  y  de  nuestros  heroicos  soldados,  exigiéndoles  la  defensa  del 
territorio;  de  ningún  modo  la  de  unas  cuantas  propiedades  particula- 
res, que  en  la  defensa  del  territorio  irán  englobadas,  pero  sin  excep- 
ciones que,  además  de  ser  irritantes,  entorpecían  las  operaciones,  disgre- 
gaban nuestras  fuerzas,  comprometían  la  vida  de  nuestros  soldados  y  el 
honor  de  nuestros  oficiales  y  causaban,  en  resumen,  grandísimos  per- 
juíciob. 


El  teniente  de  la  guardia  civil  del  puesto  de  Cervantes,  con  la  es«* 
casa  fuerza  á  sus  órdenes  y  algunos  voluntarios,  encontró  á  una  partida 
de  cuarenta  rebeldes  en  el  ingenio  «Tinguaro»,  de  Laguna  Grande,  á 
la  que  batió  dos  veces  con  brillante  resultado. 
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El  segando  encuentro  lo  realizó  en  Guamutico,  donde  la  bene- 
mérita y  los  voluntarios,  después  de  reñida  lucha,  hicieron  al  enemigo 
diez  prisioneros,  entre  los  cuales  se  encontraba  el  jefe  de  la  partida,  ca- 
becilla Jacinto  Collado,  ocupando  además  al  enemigo  caballos,  armas  y 
pertrechos. 

Los  demás  que  componían  la  partida]  se  pusieron  en  precipita- 
da fuga. 

El  comandante  señor  Talavera,  con  fuerzas  del  batallón  de  Améri- 
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ca,  encontró  en  Río  de  Loma  Alta,  jurisdicción  de  Cienfuegos,  ala  par- 
tida de  Aulet^  formada  por  doscientos  insurrectos,  entre  quienes  se  ha- 
llaba el  cabecilla  Castillo,  cuyo  cadáver  se  encontró  con  un  balazo  en 
la  cabeza,  abandonado  en  la  huida,  como  el  de  otros  rebeldes,  por  el 
enemigo. 

El  cabecilla  muerto  fué  reconocido  por  muchos  naturales  del  país 
y  á  su  cadáver  se  le  dio  sepultura  en  el  cementerio  de  Camarones. 

En  ese  encuentro  le  fueron  ocupados  al  enemigo  bastantes  caballos 
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con  sus  monturas,  un  bien  surtido  botiquín  de  campaña,  gran  canti- 
dad de  cartuchos,  muchas  armas  y  tres  tomos  de  Tácticas  de  caba- 
llería. 

Puesto  en  fuga  el  resto  de  la  partida,  la  colu  mna  salió  en  su  perse- 
cución. Largo  rato  llevaba  ya  de  marcha  cuando  en  Brazo  encontró  el 
grueso  de  la  partida  del  Mejicano,  fuerte  de  unos  trescientos  rebeldes, 
ocupando  ventajosas  posiciones. 

Trabóse  combate,  que  fué  muy  reñido  y  duró  más  de  hora  y  me  - 
dia,  hasta  que  el  eneniigo,  al  fin,  fué  desalojado  de  sus  posiciones, 
abandonando  en  el  campo  de  la  lucha  cuatro  muertos,  diez  caballos  y 
gran  cantidad  de  armas  y  pertrechos,  y  llevándose  algunos  otros  y  buen 
número  de  heridos. 

Entre  los  muertos  pudo  recoger  y  llevarse  el  cadáver  del  cabecilla 
Mejicano^  jefe  de  la  partida,  que  fué  visto  y  reconocido  por  el  mayo- 
ral del  ingenio  «Guibairo»,  según  declaró  al  jefe  de  la  columna. 

Los  sirvientes  de  la  colonia  dijeron  que  la  partida  llevaba  también 
muchos  heridos. 

La  columna  tuvo  tres  soldados  heridos  y  dos  caballos  muertos. 
Hallándose  acampada  el  día  24  en  las  faldas  del  monte  Pan  cerca  de 
San  Antoaio,  en  la  provincia  de  Matanzas,  una  numerosa  partida  man- 
dada por  el  cabecilla  Amiera,  faé  de  pronto  sorprendida  por  la  colum- 
na del  batallón  de  Valencia. 

La  presencia  de  nuestras  tropas  puso  en  precipitada  fuga  á  los  re- 
beldes á  los  qne  se  les  hicieron  cuatro  prisioneros  y  se  les  ocuparon  ar- 
mas, municiones  y  víveres,  que  al  huir  dejaron  abandonados  en  el  cam- 
pamento. 
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El  el  ministerio  de  la  Guerra  recibióse  el  siguiente  despacho  oficial. 

^Habana  23.  (6^40  t.)— Gobernador  genera  interino  á  ministro 
Guerra. 

Coronel  Estado  mayor,  Moneada  y  comandante  Vergara,  Corvas, 
en  reconocimiento  Herradura  hacia  la  Sal  (Cuba),  tuvieron  encuentros 
con  enemigo,  haciéndole  tres  bajas,  cogiéndole  trece  caballos  equi- 
pados. Nosotros  un  herido. 

General  Obregón  reconoció  varios  puntos,  sosteniendo  tiroteo  con 
enemigo,  ocupándole  caballerías,  reses  é  impedimenta.  Tuvimos  un 
herido. 

Columna  Marqués,  de  Burgos,  en  Rodrigo,  bati5  hoy  enemigo, 
cogiéndole  caballos  y  monturas. 

Confirmada  herida  Rabí,  acción  dada  por  general  Gaseó  en  Caatro 
Caminos  (Cuba). 

Anteayer  presentáronse  Manzanillo  á  indulto,  cabecillas  fuan  Ve- 
ga, Esteban  Varona.— 3í<2rm.» 

En   Sabanilla  de  Santa   Ana,   poblado  sito  entre  Matanzas  y  La 
Unión,  entraron  el  día  24  unos  quinientos  insurrectos,  mandados  por 
los  cabecillas  García  y  Delgado,  y  después  de  quemar  la  estación  y  cua 
tro  casas,  atacaron  á  su  escasa  guarnición  que  hubo  de  retirarse  á  la 
casa  cuartel. 

El  destacamento,  compuesto .  de  diez  y  siete  guardias  civiles  al 
mando  del  teniente  D.  Mariano  Ruiz,  se  defendió  bizarramente  desde 
la  casa- cuartel,  ayudado  por  varios  voluntarios  del  pueblo  que  ocupa- 
ron  y  se  hicieron  fuertes  en  una  casa  de  la  plaza  frente  al  cuartel. 

Largo  tiempo  duró  el  tiroteo  entre  invasores  y  atacados,  tenaces 
aquellos  en  rendir  á  estos  y  apoderarse  y  hacerse  dueños  del  pueblo,  é 
infatigables  los  valientes  guardias  y  bravos  voluntarios  en  su  defensa. 

Al  fin,  los  rebeldes,  hubieron  de  desistir  de  su  tenaz  empeño,  ante 
la  heroica  resistencia  del  destacamento  y  las  numerosas  bajas  que  en 
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SUS  filas  les  causaban  los  certeros  disparos  de  unos  y  otros,  guardias  y 
voluntarios,  y  se  retiraron  llevándose  diez  y  siete  muertos  y  varios 
heridos. 

En  el  tiroteo  resultaron  tres  voluntarios  muertos  y  diez  guardias 
heridos. 

Además  murieron  tres  mujeres,  vecinas  de  Sabanilla. 


CAPÍTULO  II. 


Detalles  intereeantísimos  de  la  derrota  de  Maceo. — Un  encuentro  en  «El  Francés». — Las  co- 
lumnas de  los  generales  Linares  y  Aldecoa. — El  campamento  de  Máximo  Gómez. — El 
generalísimo  huye. — Persecución  incesante. — La  columna  Galvis. — Breve  combate. — 
Doce  horas  y  media  de  marcha  sin  comer. — Encuentro  en  «San  Cayetauo». — La  colum- 
na del  teniente  coronel  Aldea  y  la  partida  del  cabecilla  Cárdenas. — Dispersión  del  ene- 
migo.— Sus  bajas. — Encuentro  en  «Los  Cangrejos.» — Muerte  del  cabecilla  Miranda. — 
En  él  ingenio  «Concepción.» — Derrota  de  las  partidas  de  Nuñez  y  Vidal. — Bajas  de  las 
tropas  y  los  rebeldes. — La  situación  de  Maceo  y  Gómez. — Detalles  del  combate  de  Lu- 
ciana.— Pueblo  saqueado.— Las  partidas  de  Suárez  y  Miguelinis  y  la  infantería  de  Ma- 
rina.— Diario  de  la  guerra. 


NTERESANTÍsiMos  son  los  detalles  que  por  correo  nos  co- 
municó nuestro  celoso  corresponsal  en  la  Habana,  refe- 
rentes á  la  derrota  de  Antonio  Maceo  é  importante 
hecho  de  armas  realizado  en  la  provincia  de  Pinar 
del  Rio. 

El  combate  de  que  nos  dio  cuenta  el  telégrafo  y  que  cono- 
cen ya  nuestros  lectores  por  el  sucinto  relato  que  de  él  deja- 
mos hecho  en  anteriores  páginas,  tuvo  importancia,  no  sólo 
por  haberse  librado  contra  el  núcleo  de  las  fuerzas  que  manda- 
ba el  cabecilla  mulato,  sino  por  la  vergonzosa  derrota  y  las  enormes 
pérdidas  que  sufrieron  los  rebeldes. 

El  hecho  ocurrió  de  la  siguiente  manera,  según  referencias  de  un 
testigo  presencial  y  actor  en  el  suceso  de  guerra. 
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Noticioso  el  coronel  D.  Uipiano  Sánchez  de  que  numerosas  fuer- 
zas rebeldes  al  mando  del  general  mulato  Antonio  Maceo,  se  encon- 
traban á  siete  kilómetros  al  Sur  de  la  capital,  en  las  llanuras  de  Tairo- 
nas,  barrio  rural  agregado  al  término  municipal  de  Pinar  del  Río,  dis- 
puso se  organizara  inmediatamente  una  columna  con  fuerzas  del  bata- 
llón de  Isabel  la  Católica,  doscientos  cuarenta  soldados  del  de  Baza  y 
veinte  guerrilleros  locales  y  poniéndose  á  su  frente  salió  de  la  capital 
en  busca  del  enemigo. 

Al  dar  vista  á  las  fuerzas  insurrectas,  acampadas  en  las  citadas  11a- 


4, 


INGENIO  «GIA» 


nuras,  Antonio  Maceo,  á  la  cabeza  de  más  de  dos  mil  caballos,  se  ade- 
lantó con  gran  denuedo  á  acometer  briosamente  á  las  tropas,  y  aunque 
nuestros  bravos  infantes  contuvieron  esforzadamente  la  acometida  de 
los  rebeldes  ginetes,  hubo  un  instante  en  que  llegaron  á  verse  en  gra- 
vísimo apuro  á  causa  de  la  desigualdad  de  fuerzas. 

El  bizarro  coronel  Sánchez,  que  mandaba  la  columna,  tomó  acer- 
tadas disposiciones  para  sostenerse  en  sus  posiciones  mientras  que  en- 
viaba aviso  á  otra  columna,  que  sabía  se  hallaba  cerca  del  lugar  del 
combate,  para  que  acudiera  enseguida  en  su  auxilio. 
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Llegó  este  auxilio  en  un  momento  supremo  para  nuestros  valien- 
tes y  denodados  infantes  de  Baza  y  Isabel  la  Católica,  q^\ie  se  veían 
negros  ya,  como  sus  enemigos,  para  contener  y  rechazar  las  incesan- 
tes y  reiteradas  cargas  de  la  caballería  insurrecta. 

Estaba  formada  la  columna  de  auxilio  por  cien  hombres  del  bata- 
llón de  Baza  y  ciento  noventa  del  de  Isabel  la  Católica,  al  mando  del 
teniente  coronel  de  Baza,  señor  San  Martin. 

Maceo,  favorecido  por  las  condiciones  del  terreno  en  que  operaba, 
completamente  llano  y  en  el  que  no  se  levantaba  ni  una  sola  cerca, 
evolucionaba  con  facilidad,  y  la  caballería  enemiga  daba  continuas  y 
terribles  acometidas  á  nuestros  infantes,  tratando  de  envolverlos  é  in- 
timándoles la  rendición. 

Las  tropas  demostraron  un  valor  y  una  serenidad  á  toda  prueba, 
formando  el  cuadro,  haciendo  fuego  por  d9scargas  cerradas  al  aproxi- 
marse la  caballería  y  acometiendo  á  los  mambises  k  la  bayoneta  con 
verdadero  heroísmo. 

Al  fin,  la  llegada  de  la  columna  de  auxilio  desanimó  á  los  insu- 
rrectos, que  intentaron  inútilmente  un  último  y  desesperado  ataque. 

Maceo  vio  decaer  el  espíritu  de  su  gente  y  caer  heridos  á  muchos 
jinetes  por  el  fuego  certero  de  nuestra  infantería,  y  comprendiendo  que 
era  peligroso  continuar  la  lucha  é  imposible  vencer  á  los  que  solo  no 
había  podido  rendir,  ordenó  la  retirada,  que  según  informes  fidedignos 
fué  bastante  desordenada. 

Considerable  fué  el  número  de  heridos  retirados  por  los  insurrectos 
además  de  haber  abandonado  en  el  campo  de  la  lucha  treinta  cadáve- 
res, algunos  caballos  y  armas. 

En  las  filas  de  nuestras  columnas,  hubo  muy  sensibles  bajas  que 
lamentar:  un  oficial  y  tres  soldados  muertos,  otro  oficial  y  veinte  sol- 
dados heridos,  algunos  de  gravedad,  y  bastantes  contusos  fueron  el 
precio  de  nuestra  victoria. 
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Más  tarde  se  supo  por  confidencias  seguras  que  el  enemigo  llevó 
más  de  doscientos  heridos,  entre  ellos  el  cabecilla  RDberto  Bjrmúiez, 
que  combatiendo  en  primera  línea  recibió  dos  balazos. 

Un  prisionero  comunicó  interesantes  pormenores  acerca  de  los  pro- 
yectos de  Maceo,  que  había  abrigado  la  temeraria  esperanza  de  apode- 
rarse de  la  capital  de  la  provincia. 

El  brillante  comportamiento  de  las  tropas  fué  objeto  de  unánimes 
elogios  y  vióse  enaltecido  en  una  orden  del  día  muy  laudatoria:  el 
general  Marin  felicitó  á  los  jefes  y  elevó  propuestas  de  recompensas. 


* 
*  * 


El  comandante  Alonso,  al  frente  de  doscientos  treinta  hombres 
del  batallón  de  Álava,  y  una  parte  de  la  guarnición  de  Las  Lajas,  tuvo 
un  encuentro  el  día  24  con  los  rebeldes  en  el  sitio  denominado  «El 
Francés,»  cerca  de  Cienfuegos. 

La  columna  encontró  á  las  partidas  reunidas  de  los  cabecillas  Sán- 
chez, Hernández  y  Aulet,  que  operaban  combinadas  y  ocupaban  ven- 
tajosas posiciones. 

El  combate  fué  muy  reñido  y  el  fuego  duró  tres  horas,  al  cabo  de 
las  cuales  abandonó  el  enemigo  sus  posiciones  y  se  retiró. 

Tuvieron  los  rebeldes  doce  muertos  vistos  y  quince  heridos,  que 
retiraron,  abandonando  en  el  campo  del  combate  veinte  caballos  coa 
sus  monturas  y  algunas  armas. 

Operando  en  combinación  por  la  provincia  de  la  Habana  las  co- 
lumnas de  los  generales  Linares  y  Aldecoa,  dieron  en  la  noche  del  22 
con  el  campamento  de  Máximo  Gómez,  en  el  sitio  denominado  «For- 
mayo.» 

Desconocíase  el  paradero  y  la  verdadera  situación  del  generalísimo 
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y  fuerzas  que  le  acompañaban,  porque  en^  el  espacio  de  pocas  horas 
se  había  asegurado  haberle  visto  en  el  Centro,  Mediodía  y  al  Este  de 
la  provincia  de  la  Habana. 

Las  fuerzas  al  mando  de  los  citados  generales  vieron  por  la  noche 
del  expresado  día  varias  fogatas  en  el  sitio  mencionado,  y  por  ellas  de- 
dujeron que  allí  debía  estar  el  campamento  enemigo. 

Las  columnas  esperaron  la  luz  del  día  para  emprender  el  ataque. 

Era,  efectivamente,  el  campamento  de  Máximo  Gómez. 


PASO  DE  LA  MADAMA  [Habana) 


Los  rebeldes,  advertidos  de  la  proximidad  de  las  tropas,  se  dispu- 
sieron á  huir. 

Al  amanecer  las  columnas  se  lanzaron  sobre  el  campo  insurrecto; 
pero  las  fuerzas  del  generalísimo  no  aceptaron  combate  y  se  retiraron, 
abandonando  las  inmediaciones  de  Formayo  y  marchando  en  dirección 
de  Bocalandro,  seguidas  de  cerca  por  las  columnas  que  tirotearon  á  la 
retaguardia  enemiga,  la  cual  contestó  con  algunos  disparos. 

Las  tropas  fueron  siguiendo  durante  todo  el  día  el  rastro  del  ene- 
migo, sin  conseguir  darle  alcance  ni  que  hiciera  frente. 
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Los  rebeldes  pasaron  en  su  huida  por  varios  pueblos,  donde  roba- 
ron todos  los  caballos  que  lograron  encontrar,  para  renovar  los  suyos, 
que  no  podían  continuar  la  marcha,  rendidos  por  la  fatiga.  Para  evitar 
que  los  caballos  que  sustituían  cayeran  en  poder  de  sus  perseguidores, 
al  cambiarles  las  monturas  los  sacrificaban. 

Esto  hicieron  en  diferentes  pueblos,  según  manifestación  de  los 
vecinos. 


Siguiendo  en  su  persecución  nuestras  incansables  tropas,  entre 
once  y  doce  de  la  mañana  oyeron  nutrido  fuego  en  las  inmediaciones 
de  Bocalandro. 

Era  que  los  fugitivos  habían  tropezado  con  la  columna  Galvis,  que 
sin  tener  conocimiento  de  la  marcha  de  Máximo  Gómez,  ni  de  que  fue- 
ra perseguido  por  las  otras  columnas,  cuya  situación  ignoraba,  había 
salido  del  poblado  Jico  tea  á  practicar  un  reconocimiento. 

Las  fuerzas  insurrectas  no  tuvieron  más  remedio  que  contestar  al 
fuego  de  las  tropas  que  les  cerraban  el  paso,  mientras  buscaban  sitio 
por  donde  huir,  pues  sabían  que  las  columnas  Linares  y  Aldecoa  con- 
tinuaban en  su  persecución. 

La  columna  Galvis  batió  al  enemigo,  que  huyó  en  desorden,  com- 
pletamente desmoralizado,  sin  resistir  un  momento  el  ataque  de  las 
tropas  y  rehuyendo  la  lucha. 

En  tal  situación  llegaron  las  columnas  Linares  y  Aldecoa. 

Las  tuerzas  del  generalísimo  continuaron  su  marcha  y  las  tres  co- 
lumnas siguieron  su  persecución  incesante. 

Por  fin,  á  las  cinco  de  la  tarde  lograron  darles  alcance  cerca  de 
Luciana,  obligándoles  á  aceptar  combate.  Fué  este  breve;  la  caballería 
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de  las  columnas,  apoyada  por  cuatro  compañías  del  regimiento  de 
San  Fernando,  cargó  con  brioso  empuje  á  los  cobardes  mambtses,  que 
se  pusieron  en  dispersión  apenas  iniciado  el  movimiento  de  ataque  de 
nuestras  tropas. 

La  derrota  de  las  partidas  fué  completa. 

Anochecía  ya  cuando  quedó  derrotado  y  disperso  el  enemigo,  cuya 
persecución  se  hizo  ya  imposible,  y  los  jefes  de  las  columnas  dispusie- 
ron que  las  tropas  acampasen  y  tomaran  algún  descanso  en  el  lugar 
del  combate. 

Hiciéronse  grandes  elogios  de  las  infatigables  columnas  Linares  y 
Aldecoa  por  su  marcha  victoriosa  y  brillantísim  i,  en  la  que  pusiéronse 
de  relieve  una  vez  más  los  conocimientos  tácticos  y  las  dotes  de  mando 
de  ambos  generales,  así  que  la  resistencia  inconcebible,  inverosímil 
casi,  de  los  soldados  españoles. 

Cuando  acamparon  en  Luciana  llevaban  las  tropas  doce  horas  y 
media  de  marcha  incesante  y  fati filosísima,  sin  comer  ni  hacer  un  alto. 


Al  amanecer  del  día  25.  la  coVumna  que  mandaba  el  teaiente  coro- 
nel Aldea  encontró  en  las  inmediaciones  del  ingenio  «San  Cayetano,» 
en  la  provincia  de  M  ¿tanzas,  á  una  numerosa  partida  rebelde,  mandada 
por  el  cabecilla  Rifael  Cárdenas,  á  la  que  batió  y  dispersó,  causándole 
cuatro  muertos  y  tres  heridos  y  cogiéndole  caballos  con  equipos  y  per- 
trechos de  guerra. 

D3  otros  encuentros  de  poca  importancia  nos  dio  cuenta  nuestro 
activo  corresponsal  en  el  teatro  de  la  guerra,  ocurridos  también  en  la 
provincia  de  Matanzas. 

Uno  de  los  más  importantes  fué  el  que  tuvo  lugar  en  el  sitio  de- 
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nominado  «Los  Cangrejos,»  entre  25  voluntarios  movilizados  de  caba- 
llería y  una  partida  de  25  rebeldes  mandados  por  el  cabecilla  Fructuoso* 
Miranda. 

Los  voluntarios  lucharon  con  bravura,  y  sin  gran  esfuerzo  logra- 
ron bien  pronto  derrotar  al  enemigo,  por  haber  dado  muerte  en  los 
primeros  momentos  al  cabecilla  que  mandaba  la  pequeña  partida,   la 
que  al  quedar  sin  jefe,  se  dis- 
persó. 

Fué  el  otro  el  ocurrido  en 
el  ingenio  «Occepia,»  (Ma- 
tanzas), entre  fuerzas  del  ejér- 
cito y  las  partidas  de  Núñez 
y  Vidal,  que  operaban  com- 
binadas y  se  hallaban  acam- 
padas en  las  inmediaciones 
del  citado  in  genio. 

Atacadas  las  fuerzas  re- 
beldes en    su  campamento, 

pronto  fueron    batidas  y  dis-  i  '  /  f  |j 

persas  y  obligadas  por  el  em- 
puje y  el  nutrido  y  certero 
fuego   de  nuestras  tropas  á 

abandonar  aquél,  en  el  que  fueron  recogigidos  tres  cadáveres  de  mí2»z- 
btses,  caballos,  pertrechos  y  muchas  armas, 

La  columna  tuvo  cuatro  soldados  muertos   y  el  bravo  teniente 
Tai  te  y  siete  soldados  heridos. 


N 


CABECILLA  AüLET 


*    -fp 
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Apurada  era  la  situación  en  que  quedó  el  cabecilla  mulato  Maceo, 
según  informes  adquiridos  por  nuestro  corresponsal  en  la  Habana, 
después  de  su  última  derrota. 

Hallábase  con  sus  derrotadas  fuerzas  en  las  inmediaciones  de  Gua- 
nes,  al  Sudoeste  de  Pinar,  cercado  y  perseguido  muy  de  cerca  por  va- 
rias columnas,  y  aisL  do  por  completo  de  su  generalísimo. 

No  era  mucho  más  desahogada  y  tranquila  la  situación  de  Máximo 
Gómez,  perseguido  también  sin  descanso  por  nuestras  tropas  en  su 
marcha  por  la  provincia  de  la  Habana. 

Ampliando  detalles  de  su  último  encuentro  con  la  columna  del 
coronel  Galvis,  cuando  huía  de  la  persecución  de  las  fuerzas  de  los  ge- 
nerales Aldecoa  y  Linares,  recibimos  los  siguientes  informes: 

En  la  mañana  del  24  salió  el  coronel  Galvis  con  las  fuerzas  á  sus 
órdenes  de  Qaivicán,  y  dirigióse  hacia  el  ingenio  «Luisa». 

En  el  camino  supo  el  rumbo  que  llevaban  las  fuerzas  de  Máximo 
Gómez  y  entonces  se  dirigió  á  Plazaola,  donde  le  esperó  y  le  recibió 
á  balazos. 

El  enemigo  rehuyó  el  combate  y  se  corrió  hacia  la  derecha,  salien- 
do la  columna  Galvis  en  su  persecución. 

A  la  media  hora  de  marcha,  el  enemigo  se  dividió  en  dos  grupos, 
dirigiéndose  uno  de  ellos  hacia  Batabanó  y  tomando  el  otro  el  camino 
del  ingenio  «Gía.»  En  este  momento  fué  cuando  aparecieron  las  co- 
lumnas Linares  y  Aldecoa,  que,  como  sabemos  ya,  iban  en  persecu- 
ción de  las  huestes  del  generalísimo  desde  el  amanecer. 

La  columna  del  general  Galvis  siguió  al  grupo  que  se  dirigió  al 
ingenio  «Gía,»  tiroteando  á  la  retaguardia.  Al  llegar  al  ingenio  se  de- 
tuvo la  columna  á  descansar.  Las  fuerzas  de  Linares  y  Aldecoa,  siguie- 
ron al  otro  grupo  hasta  que  al  cerrar  la  noche  le  dieron  alcance  en  las 
cercanías  de  Luciana,  donde  le  batieron  y  dispersaron.  f 
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Una  numerosa  partida  á  las  órdenes  del  cabecilla  Nicolás  Súarez 
intimó  la  rendición  de  varios  soldados  de  ¡infantería  de  Marina,  que 
estaban  destacados  en  los  Almacenes  de  Amezaga,  á  nueve  kilómetros-] 
de  Casa  Camariaca,  en  la  provincia  de  Matanzas. 

El  valeroso  destacamento  respondió  con  una  descarga. 

Momentos  después  llegó  una  partida  de  trescientos  hombres  man- 
dados por  el  cabecilla  Miguelinis. 

Las  fuerzas  rebeldes  rodearon  las  tiendas  de  Rodriguez  Ocampo, 
saqueándolas  y  robando  lo  que  en  ellas  había  de  más  valor;  después 
entraron  á  sacó  en  el  pueblo,  donde  apresaron  á  cinco  soldados  de  la 
pequeña  guarnición,  de  los  que  uno  logró  escapar;  los  otros  cuatro 
fueron  puestos  en  libertad  poco  después. 


La  impresión  que  dejan  estos  sucesos  de  guerra,  no  puede  ser  mái 
halagüeña.  Sin  que  ninguno  de  los  encuentios  reseñados,  sea  de  resul- 
tados decisivos  en  la  campaña,  todos  ellos  demuestran  mayor  actividad 
ea  las  operaciones,  y  también  mayor  fortuna  en  su  desenvolvimiento. 

A  seguir  la  campaña  con  iguales  brios  durante  unos  dias,  si  no 
había  exageraciones,  seguro  era  que  el  general  Weyler  iba  á  encon- 
trar la  mitad  del  trabajo  hecho. 

Taijto  Maceo  como  Máximo  Gómez,  los  dos  jefes  déla  insurrec- 
ción, se  hallaban  en  situación  apurada,  si  habíamos  de  tomar  al  pié  de 
la  letra  lo  que  decían  algunos  corresponsales,  que  los  suponían  com- 
pletamente cercados  por  nuestras  tropas,  hasta  el  punto  de  que  apenas 
nos  explicamos  cómo  podían  todavía  moverse.  La  desconfianza  en  los 
vaticinios  favorables  había  cundido,  sin  embargo,  de  tal  modo  por  el 
abuso  que  de  ellos  se  había  hecho  oficialmente  y  que  no  faltó  quién  te- 


RESEÑA   HISTÓRICA    DE    LA    GUERRA  493 

miese  que  lograra  escapar.  Por  imposible  lo  tuvimos  nosotros,  si 
estaba  como  se  decía,  completamente  cercado.  Únicamente  cruzando  á 
campo  traviesa,  como  el  tristemente  célebre  Manuel  García,  Rey  de 
los  campos^  comprendiérase  qa3  lograse  hurtar  el  cuerpo.  Y  en  tal  caso 
fuera  lo  mismo,  porque  hubiera  tenido  que  volver  casi  solo  al  Cama- 
güey,  y  la  famosa  expedición  hubiera  scabado  para  él  de  manera  de- 
sastrosa. 

Bueno  será,  sin  embargo,  que  nuestros  lectores  tengan  un  poco 
de  sosiego,  y  nos  consientan  que  no  adelantemos  los  acontecimientos, 
que  tiempo  tendrán  para  aplaudir  y  regocijarse  cuando  se  hayan  ana- 
lizado. 

Entre  tanto,  con  ser  extraño  que  hubiese  podido  sostenerse  tanto 
tiempo — veinte  y  cinco  días  llevaba  ya— en  la  proviacia  de  la  Habana, 
es  decir,  en  la  parte  más  poblada  y  estrecha  de  la]  isla,  aúa  nos  mara- 
villó más  que  hubiera  lógralo  permanecer  allí  sin  tener  en  tanto  tiem- 
po un  encuentro  serio,  un  combate.  Suceso  fué  este  que  nos  descon- 
certó y  que  nos  hizo  temer  que  lograse  en  defiaitiva  salir  de  allí  sin 
mayores  quebrantos. 

A  que  no  lo  consiguiera  creíamos,  y  esperábamos,  que  tenderían 
todos  los  esfuerzos  de  los  directores  de  la  campaña. 

De  todos  modos,  el  día  24  de  Enero  fué  para  nosotros  de  los  bue- 
nos. Dos  cabecillas  muertos  y  uno  prisionero,  son  elocuente  prueba  de 
que  nuestros  bravos  soldados  saben  apuntar  y  dar  en  el  blanco  (ó  en  el 
negro) ^  cuando  cejen  al  enemigo  á  tiro  de  fusil. 


^ 
■^  * 


Aspecto  animadísimo  y  en  extremo  pintoresco  presentaba  nuestro 
puerto  al  amanecer  del  día  25  de  Enero,  con  motivo  del  embarque  del 
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general  Weyler  y  de  las  tropas  expedicionarias  para  la  gran  Antilla. 

Desie  las  primeras  horas  de  la  mañana,  las  calles  que  afluyen  al 
puerto  ofrecían  á  los  ojos  del  madrugador  un  movimiento  inusitado  y 
extraordinario.  Centenares  de  personas  dirigíanse  á  los  muelles  á  des- 
pedir á  los  expedicionarios. 

Ea  el  tren  de  las  ocho  de  la  mañana  llegó  á  esta  capital,  proceden- 
te de  Zaragoza,  el  general  Ahumada,  acompañado  de  su  hermano  y 
ayudante  de  campo,  el  comandante  de  caballería  D.  Rafael   Girón  y  el 


POBLADO  DE  QUIVICAN    (Habana) 


coronel  de  la  misma  arma  s3ñor  Baeza,  varios  periodistas  y  algunos 
amigos  particulares. 

En  la  estación  del  Norte  le  aguardaban  sus  hermanos  el  duque  y  la 
duquesa  de  Ahumada,  los  ayudantes  de  campo  señores  Villas,  Pastor  ó 
Iglesias  y  varios  jefes  y  oficiales. 

Desde  la  estación  se  trasladó  el  marqués  de  Ahumada  á  la  Capita-^ 
nía  general  con  objeto  de  asistir  con  el  general  Weyler  á  la  misa  que 
había  de  celebrar  el  señor  Obispo  de  la  diócesis  en  la  Iglesia  de  la 
Merced. 
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A  las  ocho  y  cuarto  salieron  del  cuartel  de  Jaime  I  los  escuadrones 
de  Sesma  y  Castillejos  en  dirección  al  punto  de  embarque,  donde  que- 
daron formados. 

Los  de  Borbón  y  Alcántara,  que  habían  oido  misa  en  la  iglesia  de 
San  Miguel  del  Puerto^  de  la  Barceloneta,  llegaron  al  muelle  poco 
antes  de  las  nueve,  empezando  á  seguida  el  embarco  bajo  la  dirección 
del  comandante  de  Estado  mayor  señor  Morera  y  del  comisario  de 
guerra  D.  César  Costa. 

Una  comisión  del  Ayuntamiento  repartió  en  los  cuarteles,  antes 
de  salir  de  ellos  las  fuerzas,  los  acostumbrados  donativos. 

El  traslado  de  las  tropas  desde  el  muelle  al  vapor  Santo  Domingo^ 
se  efectuó  sin  novedad,  en  medio  de  las  aclamaciones  de  la  multitud 
que  lo  presenciaba  y  de  los  vítores  que  dabtn  los  soldados  desde  los 
vapores  golondrinas  que  los  tiansportaban. 

Cada  escuadrón  llevaba  sus  tres  ó.cuatro  indispensables  guitarras; 
todos  los  expedicionarios  vestían  el  traje  de  rayadillo. 


A  ninguno  de  los  anteriores  embarques  había  asistido  gentío  tan 
inmenso  como  el  que  acudió  á  presenciar  el  de  los  citados  escuadrones, 
y  fué  porque  con  los  hijos  del  pueblo  marchaba  á  Cuba  el  general  en 
quién  la  patria  cifraba  todas  sus  esperanzas  y  había  puesto  sus  ojos,  con- 
fiada en  que  sabría  dar  otro  giro  á  la  marcha  de  los  sucesos  en  la  perla 
de  nuestras  Antillas  y,  con  su  anunciado  trueque  de  una  política  de  be- 
nevolencia p  r  otra  de  rigor,  basada  en  el  cambio  de  sistema  seguido 
por  sa  antecesor,  conseguiría  en  breve  plazo  la  pacificación  de  la  isl?. 

Por  esto  no  es  de  extrañar,  dada  la  general  ansiedad  sentida  por 
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la  nación,  que  en  los  muelles  se  dieran  cita  y  se  congregaran  numé 
rosas  representaciones  de  todas  las  clases  sociales  de  Barcelona. 

En  los  semblantes  de  todos  los  concurrentes  reflejábase  la  satisfac- 
ción producida  por  el  nombramiento  del  nuevo  gobernador  general  de 
Cuba,  y  el  deseo  que  sentían  por  saludarle  y  despedirle  no  indicaba 
otra  cosa  que  el  ansia  de  ver  pronto  terminada  la  fanesta  guerra  que 
tantos  sacrificios  iba  costando  á  España  y  tantas  lágrimas  hacía  derra- 
mar á  miles  de  cariñosas  madres,  cuyos  hijos  estaban  peleando  ó  iban 
á  pelear  á  la  mortífera  manigua  antillana  por  la  integridad  y  el  honor 
de  la  patria. 

Abrirse  paso  por  entre  la  apiñada  muchedumbre  que  invadía,  sin 
limitación,  todos  los  puntos  del  muelle  desde  donde  poder  presenciar 
fácilmente  el  embarque  de  los  expedicionarios,  era  cosa  poco  menos 
que  imposible;  tan  compacta  era  la  masa  humana  que  invadidos  tenia 
los  muelles. 

Los  piquetes  de  los  cuerpos  de  la  guarnición  con  sus  bandas  y  mú- 
sicas habíanse  situado,  antes  de  la  hora  señalada  para  el  embarco,  en 
el  paseo  Nacional  de  la  Barceloneta,  y  al  llegar  el  de  A  cántara  con  su 
estandarte  saludáronle  unos  y  otros  con  los  acordes  de  la  marcha  real. 

Frente  al  embarcadero  situáronse  las  músicas  de  A  Imansa  y  de 
Alfonso  XII,  que  amenizaron  el  acto  con  sus  alegres  sones  y  patrióti- 
cos acordes.  La  banda  municipal  habíase  situado  en  la  terraza  déla 
Comandancia  de  Marina. 

Presenciaron  también  el  embarque  los  generales  Ahumada,  Cas- 
íellví,  Buesga,  Soler,  Borbón  y  Castellví,  el  comandante  de  Mariaa, 
el  Subinspector  de  la  guardia  civil  y  el  teniente  coronel  de  este  ins- 
tituto señor  Izoard,  una  comisión  del  Ayuntamiento  presidida  por  el 
teniente  de  alcalde  señor  Soriano,  el  diputado  á  Cortes  señor  Lostau, 
una  comisión  de  voluntarios  catalanes  presidida  por  el  señor  Bau,  otras 
del  Ateneo  Obrero  y  del  Colegio  de  profesores,  el  cónsul  general  de 
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Rusia,  y  otras  muchas  comisioEes  y  autoridades  que  sería  prolijo  enu- 
merar. 

El  coronel  Sanfeliu  hizo  circular  entre  la  tropa  una  patriótica 
poesía  original  de  D.  "i^ascual  de  la  Calle  y  Feliu. 

A  pesar  de  exigirse  ciertas  formalidades  para  penetrar  en  el  Santo 
Domingo^   aunque  no  tantas  como  en  los  embarques  anteriores,"  pues 


EMBARQUE  DE  LOS  ESCUADRONES   EXPEDICIONARIOS  EN  LOS 
VAPORES  GOLONDRINAS  (Barcelona^ 


por  indicación  del  general  Weyler  no  se  necesitaba  pase  especial  para 
ello,  desde  mucho  antes  de  llegar  á  bordo  el  general  expedicionario  ape- 
ñas  si  podía  darse  un  paso  por  la  cubierta  del  buque;  tantas  eran  las 
personas  que  acudieron  á  él,  deseosas  de  dar  personalmente  el  adiós  de 
despedida  al  marqués  de  Tenerife.  Citarlas  sería  tarea  ardua  y  expues- 
ta á  onisiones  en  que  no  queremos  incurrir. 
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A  las  nueve  y  media  llegó  á  bordo  del  trasatlántico  el  general 
señor  marqués  de  Ahumada,  acompañado  de  su  hermano  el  duque  del 
mismo  título. 

En  aquel  momento,  el  Santo  Domingo  se  hallaba  rodeado  de  infi- 
nidad de  botes,  vaporcitos,  lanchas  y  toda  clase  de  pequeñas  embarca- 
ciones repletas  de  gente  y  tripuladas  algunas  de  ellas  por  soldados  que 
ansiaban  despedir  al  que  había  sido  su  jefe  superior.  En  una  de  las  lan- 
chas estaba  la  música  del  Asilo  naval  dando  al  aiie  alegres  notas. 


Mientras  se  efectuaba  el  embarque  de  las  tropas  expedicionarias, 
los  alrededores  de  la  iglesia  de  la  Merced,  y  especialmente  la  plaza,  es 
taban  cuajados  de  gente  á  duras  penas  contenida  por  los  guardias  mu- 
nicipales y  de  orden  público,  que  luchaban  por  hacer  plaza  á  las  per- 
sonalidades oficiales  que  acudían  al  templo  para  asistir  á  la  misa.  La 
iglesia  había  sido  invadida  por  un  gentío  que  rebosaba  por  sus  puer 
tas,  habiendo  costado  no  poco  trabajo  reservar  un  sitio  para  las  autori 
dades,  corporaciones  y  comisiones  invitadas,  á  las  que  se  les  había  des- 
tinado algunfs  filas  de  sillas  en  el  crucero.   Esto  ocurría  á  las  ocho  y 
cuarto,  y  la  masa  de   gente  fué  creciendo  más  y  más  á  medida  que  se 
aproximaba  la  hora  de  la  ceremonia  religiosa. 

A  las  nueve  menos  cuarto  llegó  á  la  plaza  de  ja  Iglesia  el  señor 
Obispo  acompañado  de  una  comisión  del  Cabildo  catedral  y  dos  fami 
liares;  las  campanas  fueron  echadas  al  vuelo  al  ser  recibido  el  prelado 
por  el  clero  parroquial  y  junta  de  obra  de  lá  parroquia.  Mientras  €l 
señor  Obispo  se  dirigía  á  la  sacristía,  abriéndose  paso  con  dificultad  por 
entre  la  apiñada  multitud  y  recibiendo  inequívocas  muestras  de  respeto 
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y  afecto  del  pueblo  allí  congrí gsdo,  fueron  llegcndo  al  templo  las  co- 
misiones invitadas. 

El  gobernador  civiJ,  señor  Sánchez  de  Toledo  y  el  alcalde  señor 
Rius  y  Badía,  se  dirigieron  con  el  párroco  de  la  Merced  y  cuatro  indi  - 
víiuos  de  la  junta  de  obra,  precedidos  por  el  pertiguero,  á  la  capitanía 
general  en  busca  del  general  Weyler. 

Hallábanse  en  el  palacio  de  la  capitanía  gran  núínero  de  generales 
y  jefes  de  graduación,  expedicionarios  unos,  deseosos  otros  de  dar  el 
adiós  de  despedida  al  compsñero  y  al  amigo.  El  general  salió  de  sus 
habitaciones  á  las  nueve  menos  minutos^  atravesó  rápidamente  el  salón 
de  recepciones,  saludando  cortés  y  brevemente  á  los  allí  reunidos,  y 
se  dirigió  á  la  iglesia  seguido  de  numeroso  acompañamiento. 

A  las  nueve  en  punto  llegó  á  la  puerta  del  templo,  bajo  cuyas  bó- 
vedas resonaron  entonces  los  acordes  de  la  marcha  real,  y  con  bastante 
trabajo  logró  penetrar  en  él  y  llegar  al  sitio  que  se  le  tenía  reservado 
á  la  derecha  del  altar  mayor;  tan  numeroso  era  el  público  para  el  que 
no  había  medio  de  persuasión  bastante  á  contenerle  en  los  límites  fija- 
dos por  los  agentes  de  la  autoridad.  El  templo  estaba  profusamente 
iluminado  con  gran  número  de  lámparas  que  difundían  sus  luces  de 
cera  por  la  amplia  nave;  el  señor  Obispo,  revestido  de  pontifical,  espe- 
raba ya  en  su  sitial,  colocado  en  el  presbiterio,  á  la  numerosa  comi- 
tiva. 

Seguidamente  empezó  la  misa,  oficiando  el  señor  Obispo,  asistido 
de  los  señares  arcipreste,  arcediano  y  doctoral,  del  canónigo  doctor Ca- 
sanovas  y  de  sus  familiares  doctores  Puig  y  Canal?.  Durante  la  cele- 
bración de  la  misa,  la  escolanía  de  la  Marced,  dirigida  por  el  maestro 
señor  Frigola,  ejecutó  con  acompañamiento  de  violines  y  violoncelos, 
ua  precioso  motete  á  la  Virgen  y  otro  número  de  música  religiosa. 

Terminado  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  dio  el  ilustre  prelado  su 
bendición  al  pueblo,  que  fué  por  éste  recibida  de  rodillas,  y  leyóle  por 
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el  doctor  Vilarrasa  un  rescripto  concediendo  cuarenta  días  de  indulgen- 
cia á  todos  los  que  se  hallaban  en  el  templo.  D3spués  pronunció  el  sé- 
ñor  Obispo  una  breve  y  sentida  plática,  dirigiendo  al  general  un  cari- 
ñoso saludo,  extensivo  á  los  demás  generales,  al  ejército  que  pelea  en 
Cuba,  y  á  España,  por  cuja  honra  é  integridad  sostieaen  la  lucha;  de- 
dicó un  caluroso  elogio  á  la  Regente  y  una  elocuente  invocación  á  la 
Reina  de  los  cielos  para  que  patrocinara  la  difícil  misión  que  la  patria 
había  encomendado  al  general  Weyler  al  confiarle  la  defensa  de  su 
bandera  y  de  su  integridad  territorial  en  la  gran  Antilla;  tributó  frases 
encomiásticas  á  las  cualidades  y  dotes  militares  del  marqués  de  Tene- 
rife, á  quién  España  entera  acompañaba  en  espíritu  en  su  expedición, 
confiada  en  que  sabría  'dar  cumplimiento  en  breve  lapso  de  tiempo 
á  las  ansias  que  sentía  la  nación,  pacificando  la  perla  de  sus  Anti- 
llas. 

Imploró  para  el  general  y  para  todo  el  ejército  la  protección  de  la 
Virgen  de  las  Mercedes,  patrona  de  Barcelona,  que  inspiró  á  los  reyes 
la  patriótica  idea  de  la  coaquista  de  Mallorca,  infundiéndoles  aliento» 
entusiasmo  y  fuerza  para  llevar  á  cabo  con  éxito  su  cristiana  misión, 
suplicándola  se  dignase  guiar  los  pasos  del  ilustre  general  y  de  su  va- 
leroso ejército  y  les  concediera  la  victoria  y  el  pronto  restablecimiento 
de  la  paz  en  Cuba. 

Terminó  con  una  brillantísima  invocación  á  la  corona  que  ciñe 
las  sienes  de  la  Virgen,  reina  y  patrona  de  la  ciudad,  para  que  ilumi  - 
nase  con  sus  fiilgidos  destellos  al  ejército  de  la  patria,  como  feliz  pre 
sagio  de  la  victoria  que  el  pais  ansiaba. 

Murmullos  de  aprobación  acogieron  las  elocuentes  frases  del  ilus  - 
tre  prelado,  y  la  capilla  de  música  cerró  la  fiesta  religiosa  ejecutando 
una  inspirada  composición  mientras  el  oficiante  y  orador  se  despojaba 
de  sus  sagrados  ornamentos. 
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Tarea  poco  menos  que  imposible  fué  la  salida  del  tscnplo  del  ge- 
neral y  su  comitiva;  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  guardia  municipal 
infructuosas  eran  todas  las 
invitaciones  á  la  apiñada 
multitud,  para  que  abriese 
paso.  Todo  el  mundo,  inclu- 
so las  señoras  que  llenaban  el 
templo,  se  agolpaban  al  paso 
del  general,  ansiosos  de  des- 
pedirle, cogiéndole  unos  las 
manos,  abrazándole  otros,  di- 
ligiéndole  todos  cariñosas 
frases  de  despedida. 

De  pronto  la  muchedum- 
bre comenzó  á  gritar  ¡viva 
España!  ¡viva  el  general 
Weylerl  ¡viva  Cuba  Españo- 
lal,  sin  tener  en  cuenta  la 
santidad  del  lugar  ni  las  amo- 
nestaciones del  respetable  prelado,  que  la  invitaba  á  que  reservase  los 
vítores  para  la  calle. 

El  entusiasmo  bullía  en  todos  los  pechos,  no  pudo  contenerse  por 
más  tiempo,  y  estalló  irreverente,  pero  patriótico  y  disculpable. 

Al  ñn,  y  tras  titánicos  esfuerzos  y  exhortaciones  mil  de  las  autori- 
dades, logró  verse  en  la  calle  la  comitiva  oficial. 


CABECILLA  MONTEAGUDO 
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Al  aparecer  en  la  puerta  el  general,  el  público  que  estacionado  en 
la  plaza  le  aguardaba,  se  precipitó  á  saludarle,  arrollando  á  los  guar- 
dias de  á  pié  y  á  caballo  que  intentaban  inútilmente  abrir  paso.  Un 
viva  unánime,  atronador,  entusiasta,  de  la  multitud  impaciente  le  aco- 
gió, y  el  general,  empujado  materialmente  y  separado  de  su  acompa- 
ñamiento por  el  oleaje  humano,  logró  con  esfuerzos  mil  ganar  la  puer- 
ta del  palacio  de  la  capitanía. 

Allí  se  le  reunieron  el  obispo,  el  gobernador,  el  alcalde  y  otras 
personas  de  la  comitiva,  quedando  el  público  contenido  por  la  guardia 
y  los  agentes  estacionado  en  la  plaza,  en  la  creencia  de  que  volvería  á 
salir;  pero  el  general  y  acompañantes,  huyendo  de  ovaciones,  cruzaron 
con  paso  ligero  el  patio  de  la  capitanía  y  fueron  á  salir  por  la  puerta 
principal  del  palacio  que  dá  al  paseo  de  Colón.  Tan  rápida  fué  la  evo- 
lución, que  apenas  sí  tuvo  tiempo  la  sorprendida  guardia  de  formar 
con  armas. 

Inmensa  era  también  la  multitud  que  esperaba  en  el  paseo  de  Co- 
lón, de  la  que,  apenas  fué  visto  el  general,  destacóse  un  numeroso  gru- 
po que  fué  á  su  encuentro,  vitoreándole,  aplaudiéndole  y  tributan 
dple  una  ovación  entusiasta  y  delirante.  El  aclamado  marqués  de 
Tenerife  y  las  autoridades  provincial,  diocesana  y  local,  que  le  acom- 
pañaban, podían  á  duras  penas  abrirse  paso  por  entre  la  compacta  mu 
chedumbre  que  los  rodeaba.  Desde  el  palacio  de  la  capitanía  hasta  el 
embarcadero  del  muelle,  miles  de  personas  de  todas  las  clases  sociales, 
abundando  el  elemento  obrero,  estrujaban  materialmente  al  gene- 
ral, ansiosos  de  estrechar  su  mano,  y  llevábanle  poco  menos  que  en 
andas. 
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Imposible  describir  el  desbordamiento  de  entusiasmo,  rayano  en 
el  delirio,  de  aquellos  miles  de  persona^;  todos  querían  hablar  y  dar 
la  mano  al  general;  las  palabras  «buen  viaje»  salían  de  todos  los  la- 
bios. 

Al  fin  lograron  ganar  el  muelle  y  embarcar  en  la  falúa  de  Sani- 
dad, apercibida  al  efecto,  y  mientras  iban  llegando,  como  podían  y 
dispersos,  los  demás  que  formaban  el  cortejo  oficial,  el  público  allí  agru- 
pado y  contenido  por  el  líquido  elemento,  no  cesó  un  instante  de  acla- 
mar al  general  expedicionario.  Los  vivas  á  Weyler^  á  España,  al  ejér- 
cito, á  la  integridad  de  la  patria,  eran  incesantes  y  contestados  con 
atronadores  aplausos,  sin  soJución  de  continuidad.  El  general  púsose 
de  pié,  descubrióse  y  dio  varios  vivas  á  España,  á  Cataluña,  á  la  honra 
nacional  y  á  Barcelona  «donde  queda — dijo — mi  corazón»,  que  fueron 
contestados  con  frenesí  y  ruidosamente  aplaudidos  por  la  entusiasma- 
da multitud  que  los  escuchó.  Partió  la  falúa,  y  redoblaron  los  vítores  y 
8  plausos,  lanzándose,  con  peligro  de  caer  al  agua,  los  que  estaban  en 
primera  fila  y  al  borde  de  la  muralla^  á  los  botes  del  embarcadero  para 
seguirla.  Estaba  ya  la  falúa  cerca  del  otro  muelle,  y  aún  seguían  los 
manifestantes  que  quedaron  frente  al  embarcadero  aplaudiendo  y  vi- 
toreando al  general. 

La  falúa  hizo  rumbo  al  embarcadero  de  la  Barceloneta^  surcando  por 
entre  los  innúmeros  buques  anclados  en  el  puerto  y  escoltada  por  varias 
lanchas  y  botes  repletos  de  gente,  mientras  la  gran  masa  de  público, 
en  la  imposibilidad  de  seguirlo  por  mar,  dirigióse  por  los  muelles  á  la 
Barceloneta. 

A  las  diez  en  punto,  los  acordes  de  la  marcha  real  lanzados  al 
viento  por  las  músicas  y  bandas  de  los  piquetes  formados  en  el  Paseo 
Nacional,  anunciaron  la  llegada  del  capitán  general  de  Cataluña  al 
muelle  de  la  Riba. 
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Imponente  era  el  aspecto  que  ofrecían  los  muelles  de  la  Barcelo 
neta  en  el  instante  de  llegar  al  embarcadero  de  los  vapores- golondri  - 
ñas  la  falúa  que  conducía  al  marqués  de  Tenerife  y  acompañantes.  Las 
tropas  y  los  agentes  habían  conseguido  á  fuerza  de  ruegos  y  achucho- 
nes despejar  un  gran  espacio  de  muelle,  con  objeto  de  que  el  general 
pudiese  desembarcar  y  llegar  hasta  donde  estaban  formadas  las  tropas, 
á  fm  de  despedirse  de  sus  soldado?.  Pero  todo  resultó  ir  útil:  íp:nas  el 
general  hubo  puesto  pié  en.  tierra,  una  compacta  masa  humana,  una 
verdadera  avalancha  de  obreros,  arrolló  á  los  soldados,  descompuso  la 
formación,  atravesó  las  filas  y  recibió  á  Weyler  poco  menos  que  en 
sus  brazos. 

Imposible  describir  la  conmovedora  ercena  que  allí  se  desarrolló. 

El  general,  aclamado,    vitoreado^   aplaudido,   vióse  levantado  en  alto, 

mientras  la  multitud  se  apiñaba,  se  estrujaba,  para  conseguir  verle  y 

saludarle.  Weyler,   embargada  la  voz  y  en  extremo  conmovido  ante 

explosión  tan  expontánea  de  entusiasmo  popular^  daba  la  mano  á  todo 

el  mundo,  recibiendo  con  visible  emoción  las  muestras  de  afecto  que 

el  pueblo  barcelonés  le  dispensaba. 

Con  gran  trabajo  pudo  llegar  á  saludar  y  despedir  á  los  piquetes 

que  presentaron  armas  á  su  paso  y  á  cuyo  saludo  contestaba  quitándo- 
se cortesmente  el  ros,  ante  la  imposibilidad  de  dirigirles  la  palabra. 

Al  bajar  la  escalera  del  embarcadero  para  tomar  la  falúa  y  dirijir- 
se  ya  al  jS^anto  Domingo,  subieron  de  punto  los  vivas  y  aclamaciones 
y  los  apretones  de  manos  y  muestras  de  afecto  del  público. 

El  viaje  al  trasatlántico  fué  una  ovación  continuada;  la  falúa  que 
conducía  al   general  se   deslizaba  á  impulso  de  los  remos  entre  cente 
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nares  de  botes  de  todas  clases  llenos  de  gente  que  no  cesaba  de  acla- 
marle con  entusiasmo;  las  bandas  del  Municipio  y  del  Asilo  naval,  en 
un  bote  ésta  y  aquella  en  el  muelle,  batieron  marcha  real;  todos  los 
vapores  que  estaban  vistosamente  empavesados,  saludaron  con  sus 
sirenas,  y  dominándolo  todo  un  vocerío  inmenso  lanzaba  sin  cesar  es- 
truendosos vivas  y  aplausos  desde  muelle  á  muelle  y  de  barco  á  barco. 
El  espectáculo,  visto  desde  la  cu- 
bierta del  trasatlántico,  resultó  so- 
berbio, magnifico,  imponente. 


A  las  diez  y  media  subía  el  ge- 
neral á  bordo  del  Santo  Domingo, 
que  estaba  materialmente  inabor- 
dable y  por  cuya  cubierta  era  im- 
posible dar  un  paso.  Cuanto  Bar- 
celona encierra  de  más  notable  en 
los  cuatro  ramos  del  humano  sa- 
ber y  en  los  diversos  elementos  de 
que  se  nutre,  estaba  allí  representa 
do  por  numerosas  comisiones. 

Ultimados  ya  todo  los  detalles  de  marcha,  los  abrazos,  adioses  y  las 
escenas  de  despedida  hubieron  de  simplificarse;  el  vapor  rebosaba  en 
i  quellos  últimos  instantes  vida  y  animación,  y  el  golpe  de  vista  qus 
ofrecía  desde  la  terraza  de  la  capitanía  del  puerto,  es  innenarrable;  los 
soldados  expedicionarios  agrupados  en  la  proa,  subidos  unos  en  las  ver- 
gas, otros  en  las  bordas,  cada  cual  donde  podía,  á  fin  de  dominar  el 
hermoso  cuadro  que  presentaba  el  buque  y  el  puerto,  les  muelles  y  sus 
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murallas,  no  cesaban  de  atronar  los  aires  con  sus  vivas  en  contesta 
ción  á  los  vítores  y  aclamaciones  de  la  multitud  que  les  contempla- 
ba; los  congregados  en  la  cubierta  del  buque  para  dar  el  postrer  adiós 
de  despedida  á  los  generales  expedicionarios  desfilaban  ante  ellos,  y 
para  todos  tenían  los  electos  jefes  del  ejército  de  Cuba  una  frase  de 
afecto  y  de  cariño;  los  vivas  y  aclamaciones  no  cesaban  un  instante, 
uniéndose  á  todo  ello  las  ensordecedoras  vibraciones  de  la  sirena  del 
vapor  anunciando  su  partida. 

El  señor  Obispo  dirigió  á  les  expedicionarios  palabras  de  aliento 
y  esperanza  en  un  próximo  retorno  á  la  madre  patria,  con  el  glorioso 
lábaro  de  la  victoria  y  el  ramo  simbólico  de  la  paz,  tan  deseada  por 
todos,  y  repartió  entre  ellos,  como  recuerdo  perdurable,  medallas  de 
plata  de  la  Virgen  de  la  Merced,  que  habían  de  ser  para  todos  égida 
santa  en  los  combates  que  pudieran  tener  con  los  enemigos  de  España. 
Todas  las  autoridades  abrazaron  al  general  Weyler,  haciendo  votos  por 
el  feliz  éxito  de  la  misión  que  le  confiaba  ]a  patria.  A  estos  deseos  y 
manifestaciones  contestó  el  ilustre  general  en  jefe  del  ejército  expedi- 
cionario, diciendo,  que  abrigaba  la  íntima  convicción  de  que  si  Dios  le 
concedía  salud  y  vida,  antes  de  que  llegase  el  periodo  de  las  lluvias  en 
la  isla,  había  de  quedar  la  insurrección  muy  quebrantada,  á  causa  de 
los  frecuentes  é  importantes  descalabros  que  se  prometía  hacerles  sufrir 
y  que  restarían  fuerzas  al  enemigo. 

\dvertido  el  general  por  uno  de  sus  íntimos  amigos  de  lo  emocio- 
nado que  se  hallaba,  contestóle: 

«—En  efecto,  no  recuerdo  haberme  conmovido  nunca  como  hoy, 
al  ver  la  cariñosa  despedida  que  me  dispensa  Barcelona  y  las  expon- 
táneas  muestras  de  afecto  que  me  ha  tributado  el  pueblo.» 

Y  con  temblorosa  voz,  velada  por  la  emoción  que  indudablemente 
sentía,  añadió: 

«—Abandono  la  madre  cariñosa  psra  castigar  á  los  hijos  díscolos 
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é  ingratos.  ¡Quiera  el  cielo  que  vuelva  pronto  al  regazo  de  la  madre, 
dejando  á  aquéllos  sometidos  y  castigados.» 

Al  escuchar  estas  palabras,  elevamos  nuestros  más  fervientes  votoí 
al  cielo  para  que  por  quién  todo  lo  puede  fuesen  á  la  vez  escuchadas 
atendidas. 


Todo  cuanto  dijéramos  resultaría  pálido,  por  no  disponer  de  los^ 
colores  de  la  realeza,  al  describir  el  hermoso  cuadro  que  presentaba  el] 
puerto  de  la  condal  ciudad,  en  los  primeros  momentos  de  levar  anclas! 
el  trasatlántico  Santo  Domingo.   Los  muelles  de  la  Paz,  Barcelona,  la| 
Riba,  las  murallas,  las  escolleras,  los  espigones,  la  terraza  de  la  capita-i 
nía  del  puerto,  todos  aparecían  bordeados  de  público,  invadidos  por] 
una  enorme  ola  humana,   y  como  tratando  de  salvarse  de  la  invasión, 
infinidad  de  chiquillos,  y  también  mayores,  habíanse  encaramado  en| 
las   grúas  y  en  los  árboles  y  á  lo  alto  de  todo  cuerpo  elevado  de  la  su-j 
perficie  del  suelo;  las  cubiertas  de  las  barcas  cercanas  al  trasatlántico! 
aparecían  cuajadas  de  gente,  y  al  rededor  del  buque  expedicionario, 
centenares  de  lanchas,  botes,  esquifes,  falúas,  vapoicitos  y  hasta  em 
barcaciones  de  pesca  alquiladas  á  los  curiosos,    pululaban  surcando  el 
líquido  elemento. 

La  masa  compacta  de  pequeñas  embarcaciones  colocadas  en  dobl< 
fila,  formaba  calle  al  vapor  hasta  el  antepuerto,  sin  que,  apesar  de  taj 
aglomeración,  ocurriera  accidente  alguno  que  lamentar. 

Apenas  hubo  cobrado  amarras  el  trasatlántico  y  puéstose  en  mo 
vimiento  la  ciudad  flotante  al  poderoso  impulso  del  vapor  de  sus  po 
tertes  máquinas,  un  aplauso  general,   estruendoso,  resultado  del  cho^ 
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que  de  millares  de  palmas,  elevóse  á  los  aires,  y  uq  clamoreo  entu- 
siasta, atronador,  incesante,  de  vivas  y  aclamaciones,  salió  de  miles  de 
labios  al  asomarse  el  general  á  la  baranda  del  entrepuente  del  Santo 
Domingo:  las  señoras  agitaban  al  viento  sus  pañuelos,  los  hombres  las 
gorras  y  sombreros;  todos  los  buques  abrieroa  las  bocas  de  sus  sirenas 
y  saludaban  con  las  banderas.  El  general  contestaba  quitándose  el  rÓ5, 
y  los  soldados  hacían  coro  á  los  vivas  del  pueblo  con  los  suyos  no  me- 
nos entusiastas  y  atronadores. 


MUELLE   DE    CAIBARIEN 


Al  salir  de  puntas,  el  vapor  aceleró  su  marcha,  poniendo  rumbo  á 
levante  y  recibiendo  los  últimos  saludos  de  algunos  millares  de  curio  • 
sos  agrupados  en  las  torres  y  en  las  rocas  del  contrafuerte. 

No  fueron  todavía  sus  saludos  los  últimos  que  recibió  el  general  y 
las  tropas  expedicionarias;  fuera  de  puntas  y  en  bahía,  esperaban  al 
trasatlántico  un  numeroso  grupo  de  barquillas,  llenas  de  curiosos,  y 
entre  ellas,  el  vapor  Setanti^  de  las  Obras  del  puerto,  á  cuyo  bordo 
hallábase  el  hijo  del  general,  Fernando  Weyler,  algunos  concejales  y 
varios  periodistas,  que  habían  querido  ser  los  últimos  en  dar  el  adiós 
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de  despedida  al  padre  y  al  geaeral,   acompañando  al  Santo  Domingo 
hasta  frente  al  Arsenal,  en  la  playa  de  Antúnez. 

Hasta  el  último  momento  permaneció  Weyler  en  el  entrepuente 
del  trasatlántico  contestando  á  los  saludos  de  los  tripulantes  del  Se- 
tanti^  y  hasta  perderse  aquél  en  las  lejanías  del  horizonte,  mac túvose 
éste  contemplando  la  magestuosa  marcha  del  que  á  su  bordo  llevaba 
la  esperanza  de  la  patria,  la  personalidad  sobre  la  cual  tendría  en  breve 
fija  su  atención  toda  España. 
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CAPITULO  111. 


El  diario  de  la  guerra. — Los  envíos  de  fuerzas  á  Cuba. — ¡205.000  hombres!  -Noticias  confir- 
madas. -La  columna  Galvís  en  persecución  de  Máximo  Gómez.  —  En  el  potrero  «San  Ra- 
íae]».  —  FA  gefieralísitno  rehwye  el  combate.- -Macheteados  y  prisioneros.  —  La  situación 
del  jefe  dominicano. — Herido  y  pidiendo  auxilio. — Sorpresa  y  apresamiento  del  cabecilla 
Rojas  y  varios  rebeldes. —  Uno  que  se  ahorca. — Prisiones  de  sospechosos  en  Pinar  del 
Río  y  San  Cristóbal, —Las  fuerzas  del  coronel  Galvís  en  el  ingenio  <<San  Agustín». — Si- 
tuación del  cabecilla  mulato  Maceo. — En  auxilio  del  generalüimo. — Atropellos  y  desma- 
nes.— Varios  encuentros. — Diario  de  la  guerra.  —  AVeyler  en  Cádiz.  —  Impaciente  por 
marchar. — Sus  declaraciones. — Llegada  á  (  ádiz  de  los  generales  Ochando,  Arólas,  Bar- 
gas y  Melguizo.  -  En  el  Casino  y  en  el  Gobierno  militar. — A  bordo  del  «Alfonso  XIIIv». 
— Weyler  y  Arólas. — Al  amanecer.- -El  muelle  y  la  bahía. —A  despedir  al  general. — 
Nuevas  declaraciones.  — Al  zarpar.—  El  pasaje  y  la  carga. 


ABÍAMOs  vuelto  á  los  primeros  meies  de  Ja  insurrec- 
ción. Aparentemente,  todas  Jas  noticias  eran  buenas: 
lo  sensible  era  su  escasa  congruencia. 

Asegurada  y  reforzada,  según  se  había  dicho  re- 
petidamente, la  línea  de  la  Habana  á  Batabanó,  si  nos  atene- 
mos al  despacho  oficial  recibido  por  el  Gobierno  el  día  ante- 
rior, aparece  Máximo  Gómez  atravesándola  entre  Pozo  Re 
dondo  y  San  Felipe;  acosado  y  cercado  el  generalísimo  por 
nuestras  columnas,  el  parte  oficial  decía  que  el  coronel  Galvis  logró 
ponerse  en  medio  de  la  partida  mandada  por  Gómez  en  el  potrero  San 
P.afael,  desde  cuyo  punto  hasta  Qaivicán  caminó  batiéndola,  rí?¿/^¿? 
do  del  enemigo;  y  herido  en  una   pierna,   cercado,  maltrecho,  sin  sa- 
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lida  y  no  muy  animoso  el  cabecilla  dominicano,  los  despachos  nos 
lo  presentaban  preocupándose  principalmente  de  la  situación  de  su  ma- 
yor general  Antonio  Maceo. 

Y  si  de  aquél  pasamos  á  éste,  las  contradicciones  entre  las  noti- 
cias anteriores  y  Jas  recibidas  últimamente  eran  las  mismas.  Batido  el 
jefe  mulato  por  tres  veces  consecutivas,  una  el  día  17  y  dos  el  19,  al 
Sur  de  la  capital  de  Pinar  del  Río,  y  perseguido  constantemente,  hé 
aquí  que  de  pronto  salta  y  aparece  á  160  kilómetros  del  lugar  en  que 
fueron  batidas  y  dispersas  sus  huestes,  es  decir,  á  los  límites  de  la  pro- 
vincia de  la  Habana,  sin  haber  sufrido  el  menor  tropiezo  en  tan  largo 
trayecto. 

¿Cabía,  pues,  ea  conciencia,  deducir  de  aquí,  que  la  situación  de  am- 
bos cabecillas  era  tan  apurada  como  nos  la  pintaron  los  despachos  ofi- 
ciales? Mucho  nos  congratularon  los  apuros  de  los  aventureros;  pero 
como  llevábamos  tanto  tiempo  esperando  que  las  huecas  nuevas  se  con- 
firmasen, sin  que  nuestias  esperanzas  llegasen  nunca  á  tener  la  san- 
ción de  la  realeza,  dudamos  una  vez  más  de  la  verdad  oficial  teniendo 
en  cuenta  que  hasta  entonces  no  había  motivos  ni  grandes  ni  sólidos 
de  satisfacción. 

No  había  habido  en  el  curso  de  la  campaña  ninguna  de  esas  ven- 
tajas indudables  y  positivas  que  se  imponen  por  la  magnitud  y  resul- 
tados. Continuábamos  dentro  del  período  de  las  esperanzas:  decir  otia 
cosa  fuera  lo  mismo  que  negar  la  evidencia  ante  la  irrebatible  lógica  de 
los  hechos. 

Claro  está,  y  esta  es  realmente  una  convicción  arraigada  por  esos 
mismos  hechos,  que  el  arrojo  y  la  disciplina  de  nuestro  bravos  solda- 
dos habían  quedado,  en  medio  de  los  contratiempos  sufridos,  como 
muestra  patente  y  admirable  de  su  inquebrantable  serenidad  y  arrojo 
sin  igual.  Ellos  habían  visto  avanzar  y  pasar  la  insurrección  cjmo  ave- 
nida que  amenazaba  anegarlo  todo,  y  sus  pechos  no  habían  sentido  ua 
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solo  instante  la  duda  ni  la  flaqueza.  Ahí  estaban,  pues,  están  y  esta- 
rán siempre  nuestra  fuerza  y  el  triunfo  definitivo  de  la  causa  de  España, 
Y  cuando  tal  convicción  se  abriga,  y  aquí  todo  el  mundo  la  tiene, 
ni  se  necesita  abultar  los  hechos,  ni  mucho  menos  desfigurarlos,  fal- 
seando la  verdad.  Emprendiéranse  las  operaciones  con  plan  y  con  mé- 


fortín  junto  a  gibara 


todo,  Ueváranse  adelante  con  los  elementos  necesarios,  y  los  soldados, 
seguros  estamos,  harían  lo  demás. 


Según  datos  qu3  publicó  y  acababa  de  rectificar  el  ministerio  de 
la  Guerra,  España  habia  enviado  á  la  isla  de  Cuba  desde  el  comienzo 
déla  campaña  un  total  de  98  400  hombres,  procedentes  de  la  Penínsu- 
la, Puerto  Rico  y  las  repúblicas  Argentina  y  del  Uruguay.  A  estas 
fuerzas  hay  que  agregar  los  diez  escuadrones  que  acababan  de  embar- 
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car  con  el  general  Weyler  y  que  comprendían  un  contingente  de  i.óoo 
hombres  de  caballería. 

Las  expediciones  salieron  en  las  fechas  siguientes: 

HOMBRES 

Del  8  al  12  de  Marzo  de  1895  se   enviaron  siete  batallones 

peninsulares  para  cubrir  bajas,  con  un  total  de 8.302 

»  I."  al  19  de  Abril  marcharon  un  batallón  de  infantería  de 
Marinado  900  plazas,  y  6.352  reclutas  para  idem,  idem, 
formando  un  total  de 7.252 

»  25  de  Abril  al  8  de  Mayo,  dos  batallones  con  2.075  plazas, 
un  batallón  de  infantería  de  Marina  de  900,  y  856  reclutas 
para  cubrir  bajas;  en  total 3  831 

»  20  de  Mayo  al  10  de  Junio  embarcaron  diez  escuadrones  de 
caballería  con  1.600  plazas,  un  batallón  de  infantería  de 
Marina  de  900  y  208  reclutas  para  idem,  idem;  en  junto.         4.708 

»    18  de  Junio  al  21  de  Julio,  diez   batallones  de  infantería 

con  8.652  hombres  y  437  para  idem,  idem 9.089 

»  31  de  Julio  al  30  de  Septiembre,  veinte  batallones  de  in- 
fantería con  19.31 1  hombres,  ocho  escuadrones  de  caba- 
llería con  1.280,  un  batallón  de  artillería  de  plaza  de  767 
plazas,  dos  baterías  de  artillería  de  montaña  con  381,  un 
batallón  de  zapadores- minadores  de  971  plazas,  y  2.083 
reclutas  para  cubrir  bajas;  en  total 24.793 

»  5  de  Octubre  al  30  de  Noviembre,  se  enviaron  21  batallo- 
nes de  infantería  con  18.871  hombres,  uno  de  infantería 
de  Marina  de  835  plazas  y  3.873  individuos  para  cubrir 
bajas;  en  junto 23.579 

Total 81.554 

A  estas  fuerzas  peninsulares  hay  que  sumar  dos  terceros  bata- 
llones de  infantei  ía  organizados  en  Cuba 2.000 
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HOMBRES 


Dos  batallones  de  cazadores  procedentes  de  Paerto  Rico 1.400 

Los  batallones  peninsulares   números  879  organizados  en 
Cuba  con  1.800  hombres  y  las  guerrillas,  sección  de  or 
denanzas,  brigada  disciplinaria,  compañías  de  voluntarios 
en  Cuba,  y  escuadras  de  Santa  Catalina  que  suman  5.^25 
hombres;   en  total 7-125 

Tres  escuadrones  organizados  en  la  gran  Antilla  con  3C)3  hom 

bres  y  8.000  reclutas  procedentes  del  cupo  de  U ¡tramar  .        8.393 


Total  general iOü.472 

Todas  estas  faerzas,  uaidas  á  las  que  existían  ya  en  Cuba,  forman 
un  total  de  ciento  die\  y  nueve  mil  trescOitos  ochenta  y  seis  hombres. 
Además,  el  cuerpo  de  voluntarios  de  la  isla  contaba  63.000  hombres, 
de  los  cuales  habíanse  movilizado  unos  8.000.  De  modo  que  coalas 
tropas  que  habían  de  marchar  en  el  inmediato  mes  de  Febrero,  se  reu- 
niría en  Cuba  un  ejército  de  142. coo  soldados  y  63.000  voluntarios, 
formando  un  total  de  doscientos  cinco  mil  hombres. 


En  telegrama  del  general  Marín,  fecha  del  24,  se  confirmaren  las 
noticias  anticipadas  por  nuestros  corresponsoles  en  la  isla,  referentes 
al  combate  sostenido  por  la  columna  de  Talavera  con  la  partida  Aulet, 
la  muerte  del  cabecilla  mejicano  Miranda  y  la  prisión  de  Jacinto  Colla- 
zo, y  la  batida  dada  á  las  partidas  de  Serafín  Sánchez  y  Hernández  en 
El  Francés  (Cienfuegos). 

Añadía  en  su  despacho  el  gobernador  general  interino  que  se  ha- 
bían presentado  en  Salud  (Habana),  acogiéndose  á  indulto,  quince  in- 


RESEÑA    HISTÜklCA    DE    LA    GUERRA  517 

surrectos^  dos  con  armas,  j  que  según  versiones,  no  confirmadas,  José 
Maceo  había  pasado  el  río  Cauto,  en  dirección  á  Occidente,  con  1.500 
hombres. 

Respecto  á  la  última  operación  contra  Máximo  Gómez,  sólo  rela- 
taba el  encuentro  de  la  columna  Galvís  contra  la  retaguardia,  y  que 
seguía  la  persecución. 

En  la  mañana  del  24  llegó  la  columna  del  bizarro  coronel  Galvís  á 
Pozo  Redondo. 

Allí  supo  que  las  fuerzas  de  Máximo  Gómez  habían  cruzado,  hacía 
pocos  minutos,  la  línea  íérrea  entre  aquel  punto  y  San  Felipe,  á  corta 
distancia  del  lugar  en  que  se  hallaba  la  columna,  y  sin  dar  descanso  á 
sus  fuerzas,  el  bravo  coronel  salió  con  éstas  hacia  el  punto  indicado, 
para  cortar  el  paso  al  enemigo,  encaminándose  por  un  atajo  en  direc- 
ción al  sitio  denominado  Punta  Brava. 

Media  hora,  próximamente,  llevaban  de  marcha  nuestras  infatiga- 
bles tropas,  que  iban  animadas  del  mejor  espíritu,  con  vivos  deseos  de 
pelear,  á  pesar  de  no  haber  tenido  más  que  un  cortísimo  descanso,  des- 
pués de  las  fatigas  del  día  anterior,  cuando  divisaron  el  grueso  de  1' s 
fuerzas  insurrectas. 

La  columna  cañoneó  al  enemigo,  entre  el  que  sembró  el  pánico 
los  certeros  disparos  de  nuestra  artillería,  mientras  aquella  siguió  avan- 
zando campo  á  través,  hasta  colocarse  en  el  centro  mismo  de  las  frac  - 
cionadas  partidas  rebeldes.  Tomó  posiciones  en  las  inmediaciones  del 
potrero  «San  Rafael»,  y  se  apercibió  al  combate. 

El  enemigo  no  lo  aceptó  y  prosiguió  su  marcha  hacia  Quivicán,  ea 
vista  de  lo  cual  la  columna  salió  en  su  persecución  y  durante  cinco  ho 
ras  fué  picándole  la  retaguardia  y  causándole  numerosas  bajas. 

Cinco  rebeldes  que  hicieron  frente  á  una  de  las  avanzadas  de  la  co- 
lumna fueron  macheteados.  Hiciéronse  además  dos  prisioneros  que  lle- 
vados á  presencia  del  jefe  dela'columna  manifestaron  que  Máximo  Gó- 
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mez  se  hallaba  herido  de  ua  balazo  que  recibió  el  día  1 8  en  la  acción 
librada  en  Gía;  la  bala  le  entró  por  la  parte  anteiior  del  muslo  derecho 
y  le  salió  por  debajo  de  la  rodilla. 

Dijeron  también  que  la  situación  en  que  se  hallaba  el  generalísimo 
era  muy  apurada.  Y"  confirmando  esta  manifestación  súpose  por  confi- 
dencias que  se  consideraron  fidedignas,  que  el  día  i6  había  enviado  el 


TEJAR,  EN  LAS  INMEDEACIOXES  DE  REGLA,  (Habana) 


famoso  aventurero  una  comisión  á  la  provincia  de  Matanzas  con  encar 
go  de  ordenar  álos  cabecillas  Núñez  y  Alvarez  que  aprovecharan  la  pri- 
mera ocasión  para  internarse  en  la  provincia  de  la  Habana  con  1.500 
hombres  de  infantería  y  caballería  y  se  le  unieran  sin  perder  día. 

Después  del  citado  día  26  había  despachado  otras  dos  comisiones, 
apremiando  á  los  mismos  cabecillas,  y  diciéndoles  que  urgía  mucho  la 
presencia  de  dichas  fuerzas  en  la  provincia  de  la  Habana. 

Díjose  que  el  generalísimo  parecía  estar  muy  preocupado  con  la  si- 
tuación en  que  se  encontraba  su  mciyor  general  Aatoaio  Maceo,  perse- 
guido de  cerca  y  sin  descanso  por  las  columnas  que  contra  él  operaban 
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en  Pinar  del  Río,  y  su  propósito  era  de  que  se  le  uniesen  las  fuerzas  que 

mandaba  el  cabecilla  mulato. 

Estas  noticias  aumentaron  la  ansiedad  por  conocer  los  sucesos  que 

se  presentía  debían  desarrollarse  en  breve  en   la  provincia  de  la  Ha- 
bana. 


* 
*  * 


Practicando  un  reconocimiento  la  columna  del  coronel  Arizón  en 
los  lugares  llamados  Bohíos  roJDS,  entró  en  un  bohío,  donde  encontró 
y  sorprendió  á  varios  rebeldes  que,  al  presentarse  las  tropas,  no  hicie- 
ron resistencia  alguna. 

Se  encontraba  entre  ellos  el  cabecilla  Antonio  Rojas,  herido  de  un 
balazo  recibido  en  uno  de  los  últimos  encuentros  de  aquellos  días,  y  á 
quien  estaban  curando  los  suyos  en  aquel  momento. 

Se  le  hizo  prisionero,  comoá  los  demás  rebeldes  que  le  acompaña- 
ban: uno  de  estos  emprendió  la  fuga  gritando— (Viva  Cuba  libre  I — 
pero,  perseguido  por  los  soldados,  pronto  lograron  éstos  apresarle  sin 
daño  alguno,  por  no  haber  hecho  resistencia. 

Después  confesó  que  no  había  luchado  contra  las  tropas  porque 
acababa  de  unirse  á  los  insurrectos. 

Otro  de  los  rebeldes  prisioneros  preguntó  á  los  soldados  si  eran  de 
la  partida  de  Maceo,  y  coatestándole  éstos  afirmativamente  dijo  que  que- 
ría unirse  á  ellos. 

Por  últicno  hubieron  de  desengañarle  entre  risas  y  burlas  por  sncan- 
didé^i^  y  comprendiendo  entonces  el  mambí  que  se  hallaba  en  poder  de 
las  tropas  y  no  podía  ponsisa  en  salvo,  porque  estaba  bien  custodiado 
el  bohio  que  les  servía  de  prisión,  aprovechó  un  momento  de  distrac- 
ción de  sus  guardianes  para  ahorcarse  de  una  de  las  vigas  de  la  techum- 
bre del  bohio. 
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En  la  capital  de  Pinar  del  Río  fueron  presos  doce  individuos  en 
quienes  recaían  fundadas  sospechas  de  apoyar  la  causa  de  la  insurrec 
ción,  y  el  juez  de  San  Cristóbal,  don  Pedro  Rodríguez,  mandó  también 
detener  á  varios  sujetos  sospechosos,  vecinos  de  dicha  población  y  de 
otros  pueblos  de  la  misma  provincia. 

En  Cayo  Loza  ocurrió  un  encuentro  entre  la  columna  del  general 
Luque  y  las  fuerzas  insurrectas  del  cabecilla  Antonio  Maceo. 

La  lucha  fué  muy   reñida  desde  los  comienzos  del  combate,  y  el 
enemigo  se  retiró  con  numerosas  bajas,  entre  las  que  se  contaba  el  ca 
becilla  Bermúdez  que  resultó  gravemente  herido. 

La  columna  tuvo  también  algunas  bajas  muy  sensibles,  pues  resultó 
muerto  el  teniente  de  infantería  don  Esteban  Méaendez  y  entre  los  he- 
ridos se  hallaba  otro  teniente,  don  Francisco  Romero. 

Confirmóse  la  noticia  de  la  muerte  del  cabecilla  Simón  Sánchez,  á 
consecuencia  de  las  heridas  que  había  recibido  en  uno  de  los  encuentros 
de  aquellos  días. 


Pernoctando  el  24  la  columna  del  coronel  Galvis  en  el  ingenio 
«San  Agustín»,  presentóse  una  numerosa  partida  de  rebeldes,  que  ig 
norando  la  presencia  de  las  tropas  en  el  ingenio,  trató  de  invad  rio, 
siendo  rechazada  con  gran  denuedo  por  nuestros  bravos  soldados.  La 
lucha  fué  breve,  pero  reñida  y  encarnizada,  no  pudiendo  resistir  por 
mucho  tiempo  los  mambises  el  empuje  y  coraje  de  nuestrs  tropas,  al 
ver  interrumpido  su  reposo  y  ahuyentado  su  reparador  sueño. 

Los  insurrectos  huyeron  ante  el  violento  ataque  de  nuestros  mal 
humorados  soldados,  llevándose  algunos  heridos. 

La  columna  no  sufrió  baja  ninguna. 
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Conocióse  la  situación  del  cabecilla  mulato  Antonio  Maceo,  con 
referencia  á  la  fecha  del  25. 

El  día  anterior  salió  de  las  inmediaciones  de  Matanzas,  donde  se 
encontraba  coa  sus  negradas,  huyendo  de  la  proximidad  de  las  colum- 
nas que  le  perseguían  y  tomando  la  dirección  de  Macurijes,  población 
situada  al  extremo  Oeste  de  Pinar  del  Río,  á  pocas  leguas  de  la  costa, 
desde  cuyo  punto  siguió  hasta  Baja,  en  cuyo  término  se  hallaba  el 
dÍ2f  27. 

Según  confidencias,  su  situación  era  bastante  difícil,  pues  lo  abrup- 
to del  terreno  que  se  veía  obligado  á  recorrer  por  huir  todo  encuentro 
con  las  columnas  que  le  acosaban,  impedía  marchar  y  contramarchar  á 
su  numerosa  caballería. 

El  general  mulato  llevaba  consigo  buen  número  de  heridos  y  con- 
siderable impedimenta,  lo  cual  hacía  más  tardos  los  movimientos  de 
su  partida.  En  aquellos  últimos  días  habíase  visto  precisado  á  dejar 
abandonados  por  inútiles  los  caballos,  que  le  faé  imposible  sustituir,  á 
causa  de  la  requisa  efectuada  en  aquella  fecha  por  las  tropas  y  por 
orden  de  las  autoridades. 

El  26  viéronse  pasar  cerca  de  Quivican,  en  la  provincia  de  la 
Habana,  unos  mil  jinetes  filibusteros  que  cruzaron  á  galope  el  camino 
entre  dicha  población  y  San  Felipe. 

Se  supuso  que  serían  las  fuerzas  que  mandaba  el  cabecilla  Núñez. 

Continuaban  recibiéndose  noticias  de  los  atropellos  y  desmanes 
cometidos  por  las  vandálicas  huestes  separatistas  en  la  provincia  de  Ma- 
tanzas, donde  entre  otras  de  las  fechorías  últimamente  cometidas  figu- 
raba el  incendio  de  varios  edificios  en  el  sitio  denominado  «Manantial 
del  Acueducto.» 

La  columna  del  general  González  Muñoz  alcanzó  en  el  paso  de  la 
Muía  (departamento  Oriental)  á  las  partidas  reunidas  de  Rabí  y  Rios, 
que  pretendían  atravesar  el  rio  Cauto,  rechazándolas,  dispersándolas 
y  causándoles  en  su  persecución  numerosas  bajas. 
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Las  tropas  tuvieron  un  muerto  y  diez  y  seis  heridos. 

De  otros  pequeños  encuentros  sin  importancia  ocurridos  en  Orien- 
te dio  cuenta  el  general  Marin  en  despacho  oficial  al  ministro  de  la 
Guerra,  fechado  en  la  Habana  el  día  25. 


* 
*  * 


Nada  menos  que  de  cinco  encuentros,  todos  ellos  sin  importancia, 
se  hacía  mención  en  el  despacho  oficial  de  la  Habana  recibido  por  el 


VENDEDOR  AMBULANTE  DEL  CAMPO 


Gobierno  el  día  17,  y  fechado  el  día  anterior^  ocurridos  todos  fuera  del 
campo  de  operaciones  en  que  maniobraban  los  dos  jefes  de  la  insurrec- 
ción Gómez  y  Maceo.  A  estos  no  hubo  noticias  de  que  se  les  hubiera 
vuelto  á  ver,  y  al  no  referirse  á  ellos,  dio  el  telégrafo  señales  de  plausi- 
ble distracción;  por  que  después  de  habernos  asegurado  que  la  situa- 
ción de  los  cabecillas  era  de  las  más  apuradas,  ya  no  cabía  citarlos  hasi 
ta  que  se  pudiese  decir  que  se  les   había  obligado  á  volver  á  Oriente, 
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De  manera  que  había  noticias  de  combates  ocurridos  en  Matanzas,  en 
Las  Villas,  en  el  Camagüey  y  en  Santiago  de  Cuba,  en  todas  partes,  en 
fin,  menos  en  las  provincias  de  la  Habana  y  de  Pinar  del  Río;  que  era 
precisamente  donde  todo  el  mundo  tenía  ftja  la  atención. 

Aunque  en  absoluto  tampoco  era  cierto,  por  más  que  el  despacho 
oficial  nada  dijera,  que  en  la  provincia  de  la  Habana  no  hubiera  ocur- 
rido ningún  suceso  digno  de  mención TPadiera  no  saberse  dónde  anda- 
ba Máximo  Gómez,  á  quien  el  Gobierno,  al  presentárnoslo  dirigiendo 
la  insurrección,  no  obstante  estar  tísico  y  herido,  acabó  por  convertir 
en  un  ser  sobrenatural;  pero  sí  se  sabía  que  los  insurrectos  detuvieron 
un  tren  y  lo  incendiaron,  cerca  de  San  Antonio  de  los  Baños,  entre 
Guanajay  y  la  Habana,  precisamente  en  uno  de  los  puntos  que  mejor 
guardados  debían  estar. 

Conste  bien,  sin  embargo,  que  el  hecho,  con  ser  de  todo  punto  la- 
mentable, no  nos  sorprendió  extraordinariamente;  pero  hay  que  con- 
venir en  que  debió  admirar  mucho  á  los  que  tomaron  y  seguían  to- 
mando al  pié  de  la  letra  lo  de  que  el  cabecilla  dominicano  estaba  com- 
pletamente cercado  por  nuestras  columnas,  según  habían  dicho  los 
partes  oficiales. 

Lo  único  que  se  lograba  con  semejante  sistema,  era  convencer  á 
todo  el  mundo  de  que  las  noticias  oficiales  merecían  habitualmente 
muy  escaso  crédito. 

Y  convenía  andarse  en  esto  con  mucho  cuidado,  pues  no  faltaron 
gentes  que  propalaban  desde  hacía  algunos  días,  hechos  de  armas  sor- 
prendentes y  fusilamientos  á  porrillo  de  prisioneros  rebeldes.  Todo  ello 
con  propósitos  que  no  intentamos  siquiera  indagar;  pero  que  no  nos 
parecieron  muy  sanos,  siendo  evidente  que  hubieran  prosperado  poco 
si  la  falta  de  sinceridad  del  Gobierno  no  les  hubiera  dado  á  ¡os  ojos  del 
vulgo  cierto  crédito.  Y  á  f é  que  no  ocurriera  tal,  si  las  noticias  oficiales 
hubieran  inspirado  á  todos  completa  confianza. 
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A  las  ocho  y  media  de  la  mañana  del  27  fondeó  en  el  puerto  de 
Cádiz  el  vapor  Santo  Domingo^  que  conducía  á  los  genera  lee  Weyler 
y  marqués  de  Ahumada  y  escuadrones  expedicionarios. 

Esperaban  en  los  muelles  la  llegada  del  trasatlántico  los  gober- 
nadores civil  y  militar,  el  general  Castillejos,  los  jefes  de  los  cuerpos  de 
la  guarnición,  el  delegado  de  la  trasatlántica  y  el  secretario  de  la  Junta 
de  Sanidad  y  algunos  periodistas,  que  se  trasladaron  á  bordo  del  San- 
to Domingo  con  objeto  de  saludar  á  los  generales  expedicionarios. 

Al  enterarse  el  general  Weyler  de  que  no  saldría  el  correo  hasta 
el  otro  día,  mostróse  contrariado  y  ordenó  que  zarpase  el  vapor  aque- 
lla misma  tarde.  Se  le  hizo  observar  que  había  que  esperar  la  corres- 
pondencia, que  no  llegaría  hasta  la  noche,  y  contestó  inmediatamente: 

«—Bien  puedo  marchar  sin  la  correspondencia.  Se  me  suprime  la 
escala  en  Canarias^  donde  desearía  que  el  vapor  tocase;  ¿por  qué  esperar 
aquí?» 

Ante  las  observaciones  que  se  le  hicieron,  respecto  á  los  perjuicios 
que  se  irrogarían  al  comercio,  desistió  de  su  propósito,  ordenando  que 
se  e  mbarcase  la  correspondencia  tan  pronto  como  llegara,  con  el  obje 
to  de  zarpar  al  amanecer,  y  dispuso  que  quedase  á  bordo  del  Santo  Do- 
mingo la  artillería  y  pertrechos  de  guerra  que  conducía,  á  fin  de  que 
su  trasbordo  no  demorase  la  salida  del  Alfonso  XIII. 

Se  le  entregaron  gran  número  de  cartas  y  telegramas  que  se  ha- 
bían recibido  felicitándole;  los  leyó  rápidamente  y  ordenó  que  sin  pér- 
da  de  tiempo  se  llamase  al  escuadrón  expedicionario  de  Vitoria  que  se 
hallaba  en  Jerez,  para  que  embarcara  aquella  tarde. 

El  general  mostraba  verdadera  impaciencia  por  marchar. 

Al  ser  felicitado  por  su  nombramiento  de  gobernador  general  y 
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general  en  jefe  del  ejército  de  operaciones  en  Cuba  dijo,  que  no  había 
solicitado  el  cargo,  qae  se  resistió  á  aceptar  hasta  el  último  momento, 
pero  que  en  aquellos  instantes  sentía  gran  entusiasmo  y  se  enorgulle- 
cía de  haberlo  aceptado,  al  ver  las  muestras  de  consideración  y  afecto 
qae  recibía. 

«—Procuraré— añadió— satisfacer  las  esperanzas  del  pais.  Si  fraca- 
so, la  catástrofe  será  terrible  para  España.» 


*  * 


A  la  una  de  la  tarde  trasbordaron  los  escuadrones  expedicionarios 
del  vapor  Santo  Domingo  al  Alfonso  XIII\  los  generales  Weyler  y 
Ahumada  lo  hicieron  después. 

El  marqués  de  Tenerife  telegrafió  al  alcalde  de  esta  capital  expre- 
sándole su  reconocimiento  al  pueblo  catalán  por  la  despedida  cariñosa 
que  le  dispensó  y  la  ovación  que  le  había  tributado,  pues  en  los  cata- 
lanes veía  al  pueblo  español,  cuyas  esperanzas  procuraría  en  Cuba  no 
defraudar. 

Al  recibir  á  bordo  del  Alfonso  XIII  la  visita  del  elemento  militar, 
hizo  las  siguientes  declaraciones: 

«—Tengo  vivos  deseos  de  hallarme  en  la  isla  de  Cuba;  entre  tanto 
estoy  excitado  y  nervioso.  Temo  mucho  la  responsabilidad  contraída 
ante  el  pais,  y  lamentaría  que  se  confirmase  la  noticia  de  la  herida  de 
Máximo  Gómez,  en  el  caso  de  que  esta  fuera  grave  y  produjera  la 
muerte  al  cabecilla.  Esto  sería  una  contrariedad,  porque  perderíamos 
un  elemento  de  destrucción  do  la  insurrección  cubana,  toda  vez  que 
con  aquella  desaparecería  el  dualismo  que  existe  entre  los  dos  jefes  del 
separatismo,  Gómez  y  Maceo,  que  indudablemente  los  llevará  á  des- 
trozarse.  Muerto  el  primero,  el  cabecilla  mulato  procurará  hacer  una 
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guerra  terrible,  devastadora,  de  destrucción  y  ruinas  y  esto  sería  sensi- 
ble para  los  cubanos  y  muy  de  lamentar  pira  España. 

A  las  siete  y  media  de  la  tarde  saltó  á  tierra  el  general  Weyler 
acompañado  de  los  generales  Ahumada,  Aldama  y  Barnal  y  sus  ayu- 
dantes. 

Los  muelles  estaban  desiertos,  pues  nadie  esperaba  que  á  esa  hora 
bajara  á  Cádiz  el  general. 

Se  dirigieron  al  gobierno  civil  para  saludar  al  gobernador  y  con 
éste  pasaron  á  casa  del 
alcalde,  á  quien  no  en- 
contraron, y  de  allí  al 
gobierno  militar  donde 
tomaron  café. 

A  las  nueve  de  la 
noche  llegaron  en  el 
correo  los  generales 
Ochando,  Arólas,  Bar- 
gés  y  Melguizo,  que  de- 
bían acompañar  en  su 
viaje  al  general  en  jefe 
del  ejército  de  Cuba,  á 
quien  fueron  á  presen- 
tarse seguidamente  en 
el  gobierno  militar. 

La  impresión   que 
su  presencia  produj  d  en 

el  general  Weyler  fué   de  satisfacción  inmensa,    y  abrazándolos  con 
efusión  les  dijo: 

« — Volvemos  á  reunimos  los  que  siempre  estuvimos  juntos.  Ya 
puede  temblar  esa  canalla  filibustera.» 


CABECILLA  AGOSTA 
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Al  estrechar  entre  sus  brazos  largo  tiempo  al  general  Arólas,  díjole 
rebosando  de  alegría: 

«—Tenemos  que  dejar  el  pabellón  bien   puesto  y  demostrar  que 
los  que  servimos  en  Filipinas,  servimos  en  todas  partes...  Y  no  teñe-      i 
mos  más  que  hablar.» 


••#:      »K 


Invitados  los  generales  expedicionarios  por  el  Casino  gaditano  á 
beber  Champagne,  fueron  al  aristocrático  círculo  Weyler,  Ahumada 
y  Bernal  acompañados  por  una  comisión  de  socios. 

Los  demás  generales  se  quedaron  á  comer  con  el  gobernador  mi- 
litar. 

El  Casino  estaba  lleno  de  socios,  que  recibieron  con  un  aplauso  á 
los  invitados  visitantes. 

Weyler,  con  visible  satisfacción,  dio  las  gracias  por  tan  cariñosa 
muestra  de  afecto. 

Al  descorchar  el  Champagne,  el  general  en  jefe  recordó  sus  an- 
teriores campañas  en  la  isla  de  Cuba,  manifestó  que  le  habia  emocio- 
nado en  gran  manera  la  entusiasta  y  cariñosa  despedida  que  le  habían 
hecho  los  catalanes,  afirmando  que  nunca  la  olvidaría,  y  observó,  por 
último,  que  la  pérdida  de  la  isla  de  Cuba  significaría  y  llevaría  consigo 
la  ruina  de  Cádiz,  Santander  y  Barcelona. 

—«La  patria— añadió— ha  puesto  en  mí  sus  esperanzas.  Yo  procu- 
raré no  defraudarlas  y  corresponder  á  su  honrosa  confianza,  cumplien- 
do sus  deseos,  para  lo  cual,  quiera  Dios  darme  la  suerte  que  siempre 
me  acompañó  en  mis  empresas.» 

El  presidente  del  Casino  pronunció  un  brindis  patriótico,  que 
arrancó  aplausos  de  todos  los  congregados  allí. 
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Eq  la  puerta  del  Círculo  y  en  las  calles  del  tránsito  había  multitud 
de  cusiosos  que  se  atropellaban  por  aproximarse  al  general  en  jefe  para 
saludarle,  y  que  formando  animado  cortejo  le  acompañaron  hasta  el 
embarcadero  del  muelle. 


Terminada  la  comida  en  el  gobierno  militar,  acudieron  las  autori- 
dades y  muchos  particulares  á  la  brillante  recepción  que  en  honor  de 
los  expedicionarios  improvisó  el  gobernador,  general  Fernández  Rodas, 
quien  se  desvivió  en  obsequiar  espléndidamente  á  sus  ilustres  comen- 
sales y  queridos  compañeros. 

Además  de  los  generales  expedicionarios,  se  sentaron  á  la  mesa  del 
gobernador  militar,  el  alcalde,  el  gobernador  civil  y  una  hija  de  éste, 
que  hizo  los  honores  con  la  señora  de  la  casa,  la  distinguida  esposa  del 
señor  Fernández  Rodas. 

Al  terminar  la  recepción  todo?  los  concurrentes  á  ella  acompaña- 
ron á  los  generales  al  muelle,  donde  embarcaron  para  trasladarse  á 
bordo  del  Alfonso  XITI  k  despedir  al  general  en  jefe. 

Como  el  gobernador  civil  al  despedir  al  general  Weyler  le  dijera 
que  le  deseaba  pronta  y  victoriosa  vuelta,  éste  le  contestó: 

—  «Victoriosa,  asi  lo  espero;  pronta,  no.  Cuando  menos  transcu- 
rrirán dos  años.» 

Interrogado  el  general  Arólas  respecto  á  su  opinión  sobre  la  cam- 
paña, dijo  que  la  disciplina  le  impedía  hacer  declaraciones. 

•    —«Acabo  de  cumplir  dos  meses  de  castillo  por  hablar— añadió — 
Estoy  identificado  con  Weyler  y  le  secundaré.» 

Manifestó  que  creía  que  la  designación  del  marqués  de  Tenerife 
para  el  doble  cargo  de  gobernador  general  y  general  en  jefe  del  ejercí- 
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to  de  Cuba  era  aceitadísimo  y  se  prometía   grandes  resultados,   inspK 
rándole  grandes  entusiasmos. 

Al  mediar  la  noche  quedó  embarcada  en  el  Alfonso  XIII  Ja  corres- 
pondencia para  Cuba.  A  bordo  del  trasatlántico  se  trabe  jó  activamente 
toda  la   ncche,  acomodando   los  escuadrones  trasbordados  del  Santo 
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CEIBA  DONDE  DESAPARECE  EL  RIO  ARIJÍANABO  (San  Antonio  de   los  Baños) 

Domingo  y  el  escuadrón  de  Vitoria  que  al  anochecer  del  día  anterior 
llegó  á  Cádiz,  procedente  de  Jerez,  y  embarcó  enseguida. 


:«        ir 


Desde  el  amanecer  del  28  comenzó  la  animación  y  el  movimiento 
en  los  muelles  de  Cádiz:   los    oficiales  rezagados  dirigíanse  á  bordo 
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del  Alfonso  XIII,  cumpliendo  la  orden  de  embarque  del  general  Wey* 
1er,  y  gran  número  de  curiosas  scudía  á  presenciar  el  embarque  de  los 
expedicionarios  y  á  despedirles. 

Los  Gobernadores  civil  y  militar,  el  general  Castillejos,  el  Alcal- 
de, los  Concejales,  el  Presiiente  de  la  Diputación,  los  jefes  de  Marina 
y  de  la  guarnición  y  los  delegados  de  la  Trasatlántica  fueron  á  borJo 
á  las  ocho  de  la  mañana  en  un  vaporcito  de  la  Compañía. 

En  derredor  del  Alfonso  X/// mecíanse  al  impulso  del  oleaje  gran 
número  de  pequeñas  embarcaciones  tripuladas  por  deudos  y  amigos 
de  los  expedicionarios  con  quienes  conversaban  alegramente  unos,  y 
tristones  y  llorosos  los  más. 

En  el  muelle  pregonaban  sus  mercancías  muchos  vendedores  am- 
bulantes, á  quienes  los  soldados  y  familias  daban  su  dinero  á  cambio 
de  aquéllas. 

En  el  suntuoso  despacho  dispuesto  á  bordo  del  trasatlántico,  re- 
cibió el  general  Weyler  á  las  antoridedes.  Al  presentarse  éstas,  hallá- 
base el  general  despachando  multitud  de  cartas  y  telegramas,  cuya 
operación  habíale  tenido  ya  en  vela  hasta  las  dos  de  la  madrugada. 

«—Veníamos,  mi  general,  á  darle  el  último   adiós»-— dijo  al  pene 
trar  en  el  camarote  -despacho,  el  gobernador  militar. 

« — El  último....  en  la  presente  temporada» — contestó  jovialmente 
el  saludado. 

Al  hacer  votos  todos  los  visitantes   por  el  éxito  rápido  y  feliz  de 
la  campaña  y  próximo  regreso  de  los  expedicionarios,  el  general,  con- 
firmando las  indicaciones  de  la  noche  anterior,  hizo  las  siguientes  de 
clara  ciones. 

«—No  será  fácil  realizar  lo  que  ustedes  y  todos  los  españoles  de- 
seamos; me  contentaría  con  terminarla  pasados  dos  años.  En  la  guerra 
anterior,  que  tuvo  menos  importancia,  se  invirtieron  diez  años. 

»Voy  en  pésimas  condiciones:  después  de  los  refuerzos  que  se  en- 
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viaráa  en  Febrero,  es  imposible  eaviar  nuevas  fuerzas  hasta  el  invier- 
no próximo,  como  no  fuera  movilizando  las  reservas;  también  se  nece- 
sita mucho  dinero,  y  el  país  está  hacieado  ya  los  últimos  sacrificios. 

»La  cuestión  necesita  un  especial  estadio,  con  objeto  de  no  gravar 
más  los  intereses  públicos. 

»Me  anima  la  reacción  que  se  opera  en  la  opinión  y  la  actitud  de 
las  familias  cubanas  que  marchan  á  Tampa,  al  solo  anuncio  de  mi  ida 
á  la  isla;  supongo  que  algún  motivo  tienen,  cuando  huyen,  y  á  ene- 
migo que  huye,  puente  de  plata. 

»Ansío  verme  en  Cuba  porque  me  pesa  como  á  los  fanáticos  reli  - 
giosos  su  fanatismo,  cuanto  pesa  sobre  mi  cargo,  y  no  descansaré  hasta 
cumplirlo  satisfactoriamente,  sin  temor  á  mi  porvenir. 

»Recuerdo  las  predicciones  que  me  hicieron  antes  de  ir  á  Cataluña: 
entonces  me  dijeron  que  concluirían  conmigo  los  anarquistas,  y  ha 
sucedido  todo  lo  contrario,  pues  hasta  me  aquisté  el  cariño  de  todos. 
Lo  prueba  la  despedida  que  me  han  hecho  al  salir  de  Barcelona,  la  cual 
me  conmovió  de  tal  manera  como  nunca  había  sentido. 

>A1  llegar  á  Cuba  me  propongo,  en  primer  término,  limpiar  de 
filibusteros  las  provincias  de  la  Habana,  Pinar  del  Río,  Matanzas  y 
Las  Villas;  entendiéndose — añadió  el  general — que  me  refiero  á  las 
gruesas  partidas  que  las  invaden.  Después  quedarán  las  pequeñas  par- 
tidas de  bandidos  que  exterminaré  paulatinamente. 

»De  todos  modos,  en  las  presentes  circunstancias  lo  que  hace  falta 
es  mucha  actividad.:^ 

Al  terminar  sus  declaraciones  el  electo  general  en  jefe  del  ejército 
de  Cuba,  preguntóle  el  capitán  del  buque  si  podía  zarpar. 

« — Sí— contestó  el  general— vamos,  y  que  la  fortuna  nos  acom  - 
pane.» 

Después  de  las  postreras  despedidas,  las  autoridades  de  Cádiz  em  - 
barcaron  en  el  vaporcito  que  les  había  conducido  al  trasatlántico,  que 
quedó  frente  á  éste  para  presenciar  su  salida. 
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Al  zarpar  el  Alfonso  XiII^  atronadores  vivas  al  ejército,  á  España 
y  al  general  Weyler  partieron  de  la  conglomerada  multitud  en  los 
muelles,  murallas  y  azoteas,  que  despidió  á  los  expjdicioaarios  agi  - 
tando  al  aire  banderas  y  pañuelos. 

Los  generales  Ahumada,  Bsrnal,  Bargés,  Melguizo,  Arólas  y 
Ochando,  hallábanse  sobre  cubierta  saludando  á  las  autoridades  que 
estaban  en  el  vaporcito  y  correspondiendo  á  los  saludos  del  público. 

La  mañana  estaba  espléndida  y  el  cuadro  era  soberbio. 

El  Alfonso  XIII  llevó  un  total  de  1188  pasajeros  y  una  carga  de 
un  millón  doscientos  mil  cartuchos,  muchos  medicamentos  y  grandes 
cantidades  de  material  sanitario. 

Al  perderse  en  las  lejanías  del  horizonte  el  hermoso  buque,  un 
voto  unánime  se  elevó  de  todos  los  corazones:  que  Dios  iluminara  al 
general  en  jefe  en  su  campaña  contra  los  enemigos  de  la  patria  y  que  la 
victoria  acompañara  siempre  en  sus  operaciones  de  guerra  á  nuestro 
esforzado  y  valeroso  ejército,  á  fin  de  lograr  en  plazo  breve  la  pacifi  - 
cación  del  hermoso  territorio  de  la  perla  de  nuestras  Antillas,  y  la  paz 
por  todos  tan  ansiada. 
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CAPITULO   IV 


Hasta  pasados  dos  años.  —  Duchas  sobrejla  opinión, — Aplausos  al  general.— Leva  de  pacíficos 
y  guajiros  por  Quintín  Banderas. — Trinidad  amenazada  por  los  rebeldes. — Junta  de  de- 
fensa.— Los  voluntarios  de  la  Habana  en  el  ingenio  '<San  Joaquín». — Muerte  del  cabeci- 
lla Cabrera. — Ataque  á  Salud. — Varios  encuentros  y  combates. — Huyendo  de  la  guerra. 
— La  situación  de  Maceo.— La  expedición  de  Calixto  García. — Naufragio  del  Hakins. — 
Las  columnas  Aldecoa  y  Linares  en  busca  de  Máximo  Gómez. — Combate  en  el  ingenio 
«Lucía». — Derrota  del  generalísimo  y  sus  huestes. — Varios  encuentros  y  batidas. — Tren 
tiroteado  y  detenido. — El  diario  de  la  guerra. 


ABÍASE  llevado  á  la  opinión  por  derroteros  tan  extra  - 
viados  y  se  le  había  hacho  concebir  tal  género  de  es- 
peranzas, al  saberse  cual  era  el  sustituto  del  gene- 
ral Martinez  Campos  en  el  elevado  y  difícil  cargo 
de  gobernador  general  y  general  en  jefe  del  ejército  de  Cuba, 
que  el  mismo  interesado,  el  general  Weyler,  creyóse  obli- 
gado á  poner  las  cosa^  en  su  lugar,  antes  de  salir  de  la  Pe- 
nínsula, arrojando  á  la  par  unos  cuantos  jarros  de  agua  fría 
sobre  el  irreflexible  entusiasmo  de  los  que  llevaran  al  ánimo  del  públi 
co  la  idea  de  que  la  terminación  de  la  guerra  de  Cuba  era  tarea  de 
unas  cuantas  semanas,  pues  que  sólo  dependía  su  conclusión  de  la  vo- 
luntad del  nuevo  general  en  jefe,  con  la  cual,  claro  está,  que  se  conta- 
ba en  absoluto. 
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Por  de  pronto,  en  la  bahía  de  Cádiz  y  á  bordo  del  Alfonso  Xlll  ha- 
bía quedado  completamente  aclarado  que  el  general  Weyler  creía  ne- 
cesarios dos  años,  por  lo  menos,  para  dominar  la  insurrección;  y  esto 
que  el  declarante  no  había  señalado  tal  plazo  mirando  las  dificultades 
que  había  de  vencer  y  el  esfuerzo  que  sería  preciso  desplegar;  lo  señaló 
contando  el  dinero  que  podría  gastarse  en  ese  tiempo,  porque  según  dijo 
iban  escaseando  los  recursos.  Claro  estaque  el  general  Weyler  entendió 
que  sería  preciso  a  justar  á  estos  el  esfuerzo  que  urgía  realizar. 


VAPOR  DE  LOS  QUE  HACEN  LA  TRAVESÍA  DE  LA  HABANA  A  REGLA 


Aunque  los  hombres  políticos  se  habían  desviado  mucho  de  aque- 
llas opiniones,  tan  corrientes  hacía  algunos  meses,  con  arreglo  á  las 
cuales  la  derrota  inmediata  de  la  iasurrección  dependía  exclusivamen- 
te del  pronto  envío  de  grandes  jefuerzos,  parécenos  que  todavía  no  ha- 
bían formado  juicio  exacto  de  la  situación.  Por  lo  mismo,  merecieron 
sincero  aplauso  las  declaraciones  del  general  Weyler,  porque  ellas,  al 
fin  y  al  cabo,  dieron  á  entender  que  no  se  apartaba,  siquiera  fuese  solo 
en  este  punto,  y  deseamos  que  no  se  apartase  tampoco  en  ningún  otro, 
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de  la  realidad  á  la  que  comunmente  se  trataba  y  trata  aquí  con  sobra- 
do desdén. 

Y  tan  cierto  es  que  se  prescindía  de  ella  y  que  se  cerraba  los  ojos 
para  no  verla,  que  eran  innumerables  los  que  todavía  el  día  anterior  á 
la  salida  de  la  Península  del  nuevo  general  en  jefe  de  Cuba  creían  de 
buena  fé  que  en  cuanto  llegase  á  la  isla  el  general  Weyler,  ni  Máximo 
Gómez  ni  Maceo  podrían  permanecer  un  día  más  en  los  campos  de  la 
insurrección,  si  no  se  apresuraban  á  esconderse  en  la  fronda  del  depar- 
tamento Oriental. 

jPero  qué  más  I  ^jNo  hubo  quien  creía  que  era  fácil  conseguir  tan  sa- 
tisfactorio resultado,  aún  antes  de  que  llegara  á  Cuba  el  general  Weyler 
y  con  sólo  el  anuncio  de  los  refuerzos  que  se  enviaban? 

El  nuevo  general  en  jefe  discurrió  en  aquellos  momentos  como 
quien  teniendo  la  responsabilidad  del  mando,  se  vé  en  la  necesidad  de 
medir  todas  las  dificultades  de  su  empresa.  ¡Sensible  es  que  sin  el  acica- 
te de  la  responsabilidad  inmediata  y  personalísima  no  discurrieran  to- 
dos de  igual  modo,  inspirándose  exclusivamente  en  la  realidad  I 

Grandes  eran,  sin  duda  alguna,  las  dificultades  que  era  preciso  ven- 
cer en  Cuba.  El  general  Weyler  dijo  que  había  que  estudiar  la  cuestión: 
y,  en  efecto,  era  sobrado  compleja  para  resolverla  con  arreglo  á  formu- 
lario. 

Ahora  bien;  ^ila  estudió  con  aprovechamiento  y  acierto,  sin  prejui- 
cios^y  en  bien  del  país?  Los  sucesos  por  venir  lo  dirán. 


^  * 


Comunicaron  de  Cienfuegos  el  día  27  que  en  las  inmediaciones  de 
Trinidad  el  cabecilla  Quintín  Banderas  con  fuerzas  insurrectas  á  sus  ór- 
denes reconoció  detenidamente  los  caseríos,  obligando  á  los  pacíficos  y 
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guajiros  á  unirse  á  su  partida,  haciendo  por  primera  vez  en  esta  guerra 
un  reclutamiento  forzoso. 

Las  fuerzas  del  jefa  insurrecto  destruyeron  el  ingenio  «Palmarito» 
y  amenazaban  la  población  de  Trinidad. 

Las  autoridades  y  mayores  contribuyentes  de  esta  impoitante  villa 
se  unieron  para  formar  una  junta  de  defensa^  pro  luciéndose  el  mayor 
entusiasmo  al  constituirse  é>ta.  Inauguróse  una  suscripción  que  reunió 
en  el  acto  importantes  donativos,  acordándose  crear  una  compañía  de 
infantería  urbana  y  reforzar  el  tercio  de  voluntarios  movilizados. 

Los  voluntarios  de  la  Habana  tuvieron  un  reñido  encuentro  con 
una  numerosa  partida  rebelde  en  el  ingenio  «La  Joaquina,»  situado  en 
el  centro  de  la  provincia  de  Matanzas,  cerca  de  Corral  Falso. 

Mandaba  las  fuerzas  rebeldes  el  cabecilla  Ber nardo  Cabrera,  el  cual 
resultó  muerto  en  el  combate,  habiendo  recibido  cristiana  sepultura  su 
cadáver  en  el  cementerio  de  Managüises. 

Mil  seiscientos  insurrectos,  que  formaban  parte  de  la  partida  de 
Máximo  Gómez,  acaudillados  por  el  cabecilla  Pddro  Díaz,  asaltaron  en 
la  mañana  del  27  el  pueblo  de  Salud,  situado  carca  de  Bajucal,  partido 
judicial  del  mismo  nombre,  en  el  centro  ds  la  provincia  de  la  Habana. 

No  hubo  combate  por  estar  la  población  desguarnecida;  los  rebel- 
des saquearon  muchas  casas,  atrepellando  al  vecindario  y  llevándose 
muchos  efectos  de  valor  y  una  buena  provisión  de  comestibles. 

Túvose  noticia,  también,  de  un  encuentro  habido  en  el  Cobre,  pro- 
vincia de  Santiago  de  Cuba. 

La  columna  del  coronel  Sandoval  batió  allí  á  numerosas  fuerzas 
insurrectas,  que  fueron  dispersas  por  las  tropas  y  huyeron  hacia  el 
Aserradero:  perseguidas  por  aquellas,  después  de  nutrido  fuego,  fueron 
nuevamente  batidas  y  definitivamente  dispersas. 

El  enemigo  tuvo  cuatro  muertos  vistos  y  abandonó  armas  y  muni- 
ciones en  gran  cantidad;  la  columna  hubo  de  lamentar  las  heridas  de 
dos  oficiales  y  tres  soldados. 


538 


CUBA    ESPAÑOLA 


En  la  provincia  de  Matanzas  la  columna  mandada  por  el  teniente 
coronel  Aldea  batió  á  las  partidas  que]  operaban  á  las  órdenes  de  los 
cabecillas  Castillo,  Cárdenlo  y  Amiera. 

Parece  que  esas  fuerzas  rebeldes  marchaban  en  dirección  á  las  pro- 
vincia de  la  Habaaa  con  objeto  de  unirse  á  las  fuerzas  diéí  generalísimo; 
pero  la  columna  del  bizarro  Aldea  les  cortó  el  paso  en  las  inmedia- 
ciones del  ingenio  «Carmen.» 

El  combate  fué  muy  re- 
ñido y  los  mambís  es  los 
que  tomaron  la  ofensiva, 
atacando  gran  núcleo  de 
susfuerzís  por  ambos  flan- 
cos á   la  columna. 

Las  tropas  se  defendie- 
ron   valientemente,  recha- 
zando  repetidas    veces  al 
enemigo,    como    siempre, 
muy  superior  en  número. 
Entonces  éste  varió  de  tác- 
tica,   atacando  en  un  sólo 
grupo.  Mas,  fué  rechazado 
también  y  obligado,  des 
pues  de  un  empeñado  com- 
bate, á  dispersarse.  Perseguido  por  nuestras  valerosas  é  infatigables 
tropas,  en  las  inmediaciones  de  Ojo  del  Agua  alcanzaron  estas  á  su  re- 
taguardia, cogiéndole  cuatro  mulos  cargados  con  utensilios  de  guerra. 
Las  partidas  tuvieron  bastantes  bajas. 


TENIENTE  GENERAL  AHUVÍAÜA 
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Procedentes  de  Sabanilla  del  Comendador,  La  Unión,  Alfonso  XII, 
Bílondróo,  Navajas  y  otros  pueblos  inmediatos  llegaron  aquellos  días 
en  el  tren  á  la  capital  de  Matanzas,  unos  mil  quinientos  emigrantes. 
Alemas  llegaron  á  pié  unas  cincuenta  familias  pobres. 

Todos  iban  huyendo  de  la  gaerra  por  no  considerarse  bastante 
seguros  en  los  puablos,  en  vista  de  los  atropellos  de  todo  género  que 
cometían  los  rebeldes,  Al  huir  á  la  capital,  en  busca  de  refugio,  aban- 
donaron sus  haciendas  los  unos,  los  hogares  todos. 

Lfis  fuerzas  mandadas  por  el  jefe  de  los  insurrectos  Orientales  con- 
tinuaban al  Oeste  de  Pinar  del  Rio,  entre  Mantua  y  Macurijes,  perse- 
guidas sin  descanso  por  nuestras  columnas. 

La  situación  de  Maceo  eia  comprometida,  pues  se  hallaba  muy 
próximo  á  la  costa,  y  tierra  adentro  tenía  cortadas  las  salidas.  Dijese 
que  esperaba  la  expedición  de  Calixto  García.  (Ya  podía  esperar! 

Esta,  según  despacho  de  nuestro  representante  en  Washington 
al  gobernador  general  de  la  isla,  había  naufragado  en  su  viaje  á  Cuba. 

La  expedición  filibustera,  según  comunicó  á  nuestro  ministro  de 
Estado  el  señor  Dupuy  de  Lome,  salió  en  la  madrugada  del  26  de 
Enero  de  un  punto  despoblado,  cerca  de  Nueva  York;  componíanla 
uaos  ciento  cincuenta  aventureros  capitaneados  por  Calixto  García,  que 
procedentes  de  distintos  puntos  de  los  Estados  Unidos  se  reunieron 
allí  y  tomaron  un  vapor  que  les  esperaba  para  trasportarlos  á  las  cos- 
tas de  Cuba. 

Aunque  el  vapcr,  denominado  Hakins ,  y  la  gente  que  debía  for- 
mar la  expedición  estaban  vigilados,  no  fué  posible,  dentro  de  la  ley, 
detenerlos.  Mas,  avisado  por  nuestro  representante  inmediatamente 
el  Gobierno  de  Washington,  envió  dos  buques  de  guerra  desde  el  Sur 
para  cortarles  el  paso,  si  era  posible,  dando  igual  ordena  todos  los 
guardacostas. 

Los  cruceros  de  gueua  RaJeight  y  Monigomet-y  y  los  buques  del 
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resguardo  de  aduanas  Morrilla  Motan  o  y  Colpax  fueron  los  encargados 
de  salir  en  persecución  del  vapor  Hakins  que  había  zarpado  de  Fila- 
delfia  en  busca  de  los  expedicionarios.  Llegados  éstos  á  bordo  del  bu- 
que  filibustero  y  hecho  rumbo  hacia  la  costa  de  Cuba,  al  llegar  á  la 
costa  de  Long-Island,  cerca  de  Nueva  York,  se  fué  á  pique,  salvándose 
la  mayoría  de  los  pasajeros  y  la  tripulación,  y  perdiéndose  toda  la  car- 
ga, armas  y  pertrechos  de  guerra. 

Resultaron  en  el  naufragio  diez  muertos,  que  fueron  los  siguientes : 

Emilio  Fayet,  francés;  Francisco  Gaytan,  colombiano;  Mariano  Ai- 
merich;  Augusto  Bsnoch,  y  Victor  Gómez,  cubano;  dos  maquinistas, 
dos  fogoneros  y  un  marinero. 

El  resto  de  la  tripulación  se  salvó  y  se  salvaron  también  los  demás 
pasajeros,  que  fueron  recogíaos  en  los  botes  de  tres  buques  que  acu 
dieron  en  auxilio  de  los  náufragos. 

En  posteriores  informes  que  nos  comunicó  nuestro  corresponsal  en 
Nueva  York  diónos  algunos  detalles  respecto  del  naufragio  de  la  ba- 
landra Hakins f  en  la  cual  se  habían  embarcado  Calixto  García  y  otros 
filibusteros,  para  operar  un  desembarco  en  las  costas  de  Cuba. 

A  bordo  de  la  balandra  iban  ochenta  cubanos  y  algunos  aventure- 
ros extranjeros  llevando  varios  cañones  de  montaña,  muchos  fusiles  y 
gran  cantidad  de  municiones  y  otros  pertrechos  de  guerra. 

El  buque^  á  consecuencia  de  una  vía  de  agua,  comenzó  á  anegar- 
se, viéndose  obligados  los  tripulantes  á  refugiarse  presurosamente  en 
los  botes,  y  tal  fué  la  confusión  que  entre  ellos  se  produjo  al  realizar 
esta  operación,  que  perecieron  diez  de  los  pasajeros. 

El  naufragio  ocurrió  á  75  millas  náuticas  al  Sudeste  de  Long   Is 
land,  y  el  cargamento,  incluso  el  equipaje  de  los  viajeros,  se  perdió 
por  completo. 

La  noticia  fué  recibida  con  gran  júbilo  en  la  Habana,  á  pesar  de 
que,  merced  á  las  disposiciones  adoptadas,  se  creía   muy  difícil  que 
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Calixto  García  y  compañeros  de  aventuras  lograsen  realizar  su  desem- 
barco en  Cuba. 


^ 
^  4 


En  la  mañana  del  i8  tuvieron  conocimiento  los  generales  Aldecoa 
y  Linares,  que  con  sus  columnas  seguían  el  rastro  del  grueso  de  las  par- 
tidas acaudilladas  por  Máximo  Gómez,  de  que  éste  habia  acampado 
dos  días  antes  en  el  ingenio  «Encarnación»,  cerca  del  Seborucal  y  casi 
en  los  límites  de  Pinar  del  Río,  y  en  su  busca  se  dirigieron  las  colum- 
nas combinadas;  la  del  primero  tomó  el  camino  directo  de  la  loma  d6 
Trujillo,  y  la  del  segundo  se  dirigió  por  la  encrucijada  para  atajar  el 
paso  á  los  rebeldes  y  cortarles  la  retirada. 

Entre  tanto  el  generalísimo  levantaba  el  campo  y  se  encaminaba 
hacia  Guanajay,  dentro  ya  de  la  provincia  de  Pinar  del  Río,  aunque 
próximo  á  la  de  la  Habana. 

En  la  misma  dirección  marchó  la  columna  de  Aldecoa,  que  operó 
un  movimiento  hacia  la  derecha,  avanzando  hasta  el  ingenio  «Lucía». 

Allí  esperaba  el  enemigo  convenientemense  posicionado  y  dispues- 
to al  combate. 

Se  trabó  la  lucha,  que  fué  empeñada;  pues  los  rebeldes  fiaban 
mucho  en  las  ventajas  que  les  ofrecía  el  terreno,  y  en  sus  posiciones. 

Rompió  el  fuego  la  columna  por  compañías,  apoyadas  por  tres 
piezas  de  artillería,  y  pronto  las  nutridas  descargas  cerradas  y  los  cer- 
teros disparos  de  cañón  abrieron  las  filas  del  enemigo  y  pusiéronlo  en 
dispersión. 

Los  mambíses  huyeron  en  distintas  direcciones  y  nuestras  tropas 
salieron  en  persecución  de  los  grupos  más  numerosos,  picándoles  la  re- 
taguardia hasta  la  puesta  de  sol. 
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De  nuestras  fuerzas  resultaron  doce  heridos  y  siete  caballos  muer- 
tos; el  enemigo,  según  afirmación  de  los  empleados  del  citado  inge- 
nio, sufrió  muchas  bajas,  asegurando  que  habían  muerto  dos  cabecillas. 
En  esta  acción,  que  fue  de  brillantes  resultados  para  nuestras  armas, 
dejaron  abandonadas  los  rebeldes  grandes  cantidades  de  municiones  y 
pertrechos  de  guerra,  y  tan  precipitada  fué  su  huida,  fiados  en  las  ven- 
tajas del  terreno  y  posiciones  que  ocupaban,   que  hasta   abandonaron 


fortín  en  la   trocha,  de  JÚCA.RO  A  MORÓN   (Puerto  Príncipe) 

los  calderos  del  rancho  que  tenían  preparado  y  que,   inútil   es   decir, 
aprovecharon  los  soldados  vencedores. 


* 
*  * 


Una  guerrilla  de  Lugo,  mandada  por  el  teniente  Carvajal,  tuvo  un 
encuentro  de  escasa  importancia,  paro  muy  favorable  para  nuestras 
tropas,  con  fuerzas  insurrectas  muy  superiores  en  número,   pues  esto 
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no  obstante,  faeroa  dispérsalos  por  la  valiente  guerrilla,  después  de 
largo  rato  de  fuego. 

El  enemigo  abandonó  en  el  lugar  "del  combate  un  muerto  y  retiró 
varios  heridos,  sin  que  la  guerrilla  tuviera  qne  lamentar  baja  alguna. 

La  columna  Rabadán  y  fuerzas  mandadas  por  el  capitán  Bernal 
tuvieron  un  encuentro  en  el  potrero  «Lacama»  con  las  partidas  que 
mandaban  los  cabecillas  Lacret  y  García. 

Nuestras  tropas  batieron  y  dispersaron  al  enemigo,  después  de  un 
sangriento  combate,  en  el  que  tuvieron  cinco  soldados  muertos  y  algu- 
nos heridos. 

Las  bajas  de  los  rebeldes  no  fueron  conocidas. 

En  el  ingenio  «Olallito»,  provincia  de  Santa  Clara,  la  columna  del 
general  Godoy  batió  el  26  á  varias  partidas  reunidas,  acaudilladas  por 
los  cabecillas  Roban,  Roloff,  Alvarez  y  Náñez. 

La  columna  se  apoderó  del  campamento  enemigo,  que  abandona- 
ron los  mambises  después  de  breve  tiroteo. 

Los  rebeldes  tuvieron  bastantes  bajas;  de  nuestras  tropas  resulta- 
ron heridos  gravemente  cinco  soldados  y  cuatro  de  menos  gravedad. 

El  teniente  coronel  Aldea  con  sus  fuerzas  sorprendió  el  27  en  Gri- 
ma el  campamento  del  cabecilla  Duran,  cogiéndole  caballos  y  arma- 
mento. 

La  pequeña  columna  del  comandante  Palacios  batió  el  28  en  Pláta- 
no (Cuba)  á  la  partida  del  cabecilla  Bejarano,  causándola  muchas  bajas 
y  recogiendo  tres  muertos  que  abandonó  en  la  huida,  entre  los  cuales 
figuraba  el  titulado  capitán  Castro.  Apoderóse,  además,  de  ¡,un  apa- 
rato para  la  fabricación  de  cartuchos,  quince  armamentos,  un  botiquín, 
monturas  y  artefactos  de  campamento. 

El  28  por  la  mañana  un  numeroso  grupo  de  rebeldes,  de  los  que 
circulaban  por  la  provincia  de  la  Habana,  tiroteó  áuna'máquina  explo- 
radora que  descendía  de  la  Unión  á  San  Felipe. 
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Detrás  marchaba  un  tren  de  viajeros  escoltado  por  fuerzas  del  ejér- 
cito que  contestaron  á  la  agresión  de  los  mambtses,  empeñando  una  lu- 
cha breve  y  reñida,  de  la  cual  resultaron  cinco  insurrectos  muertos. 

Poco  después  el  enemigo  detuvo  el  tren  de  viajeros  en  Zafando, 
pusieron  fuego  á  la  locomotora  y  abrieron  las  válvulas;  el  tren  salió  con 
velocidad  vertiginosa  y  llegó  á  San  Felipe,  donde  descarriló. 

Confirmóse  oficialmente  la  noticia  de  la  muerte  del  cabecilla  Ro- 
berto Bermúdez^  ocurrida  en  uno  de  los  encuentros  de  aquellos  días. 


# 
*  * 


El  naufragio  de  la  balandra  Hakins^  que  conducía  la  expedición 
filibustera  preparada  y  mandada  por  Calixto  García,  constituyó  un  se- 
ria contratiempo  para  la  insurrección,  que  contaba  á  todas  luces  con 
este  auxilio,  para  dar  mayor  incremento  á  la  guerra  en  la  provincia  de 
Pinar  del  Río.  El  suceso,  además,  descorazonaría  á  los  laborantes,  no 
sólo  por  la  pérdida  material  sufrida,  sino  que  también  por  la  dificultad 
de  aprontar  en  un  plazo  breve  y  relativamente  corto  otra  expedición 
de  igual  importancia. 

Nuestras  fuerzas  de  Pinar  del  Río  debieron  procurar  sacar  de  la 
venturosa  coyuntura  que  la  fortuna  nos  deparó,  todo  el  partido  posible, 
acosando  al  enemigo,  que  no  debía  andar  muy  sobrado  de  municiones 
en  la  citada  provincia,  si  era  cierto,  como  lógicamente  se  había  de  su- 
poner, que  la  costa  estaba  allí  bien  guardada  y  que  los  rebeldes  no  po- 
dían surtirse  fácilmente  de  pertrechos  de  guerra. 

Lo  más  probable,  por  consiguiente,  era  que  Maceo  tratase  de  unir- 
se á  Máximo  Gómez  en  la  provincia  de  la  Habana,  dejando  á  la  gente 
levantada  en  Pinar  del  Río  que  se  las  arreglase  allí  como  pudiera. 

Seguía  llamando  la  atención  de  todo  el  mundo  un  fenómeno  ver- 


546 


CUBA    ESPAÑOLA 


daderamente  inexplicable  y  de  todo  punto  anormal,  cual  era  el  de  ver 
cruzar  constantemente,  desde  hacía  cerca  de  un  mes,  á  las  partidas  re- 
beldes, casi  por  los  mismos  puntos  dentro  de  la  provincia  de  la  Haba- 
na, sin  que  se  les  hubiere  podido  cerrar  el  paso  una  sola  vez  en  tantos 
días,  á  pesar  de  moverse  en  tan  reducido  espacio  de  terreno  como  el 
que  media  entre  Güines  y  la  divisoria  de  Pinar  del  Río.  Y  el  hecho 
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pareció  más  extraño,  cuanto  más  repetidos  eran  los  choques,  como  su- 
cedió en  aquellos  días,  entre  nuestras  fuerzas  y  las  rebeldes  en  Oriente, 
en  Las  Villas  y  en  Matanzas. 

Verdad  es  que,  á  juzgar  por  lo  que  decían  los  partes,  solo  manio- 
braban en  la  provincia  de  la  Habana  las  columnas  de  Linares,  Aldecoa 
y  Galvis,  cosa  que  tampoco  se  explicaba  desde  aquí,  teniendo  á  mano, 
como  sin  duda  teníamos  en  la  Habana,  fuerzas  mucho  más  numerosas, 
pues  solo  del  departamento  Oriental  se  trasladaron  allí  9.000  hombres, 
según  manifestó  el  general  Pando. 

Y  lo  más  particular  del  caso  es  que  algunos  se  escandalizaron  de 
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que  el  general  Weyler  hubiese  hablado  de  un  plazo  de  dos  años  para 
terminal  la  insurrección— claro  está  que  por  parecerles  largo— y  apenas 
paraban  mientes  en  que  Máximo  Gómez  se  estuviera  paseando  desde 
hacía  un  mes  por  toda  la  provincia  de  la  Habana. 

Y,  sin  embargo,  algo  más  significativo  era  ésto  que  aquéllo,  aparte 
de  que  un  hecho  tiene  siempre  mucha  más  importancia  que  una  supo- 
sición. 


^  ^. 
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CAPITULO  V. 


El  diario  de  la  guerra. — La  campaña  y  el  general. — Carta  de  Santa  Clara. — Reflexiones 
sobre  algunos  sucesos  de  la  guerra. — Penalidades  de  nuestros  soldados. — Lucha  desven- 
tajosa.— Mezquina  alimentación. — Lo  absurdo  y  lo  que  precisa. — Actividad  del  generaj 
Marín. — Varios  encuentros  y  combates. — Heroís;no  de  nuestros  sóida  los. —El  soldado 
Matías  Vilanova. — El  general  Marín  á  operaciones. — ¿Murió  Máximo  Gómez? — Rumores 
desmentidos. 


I  pesimistas  ni  optimistas:  entonces  como  hoy  y  como 
siempre,  creemos  que  al  país  se  le  debe  decir  la  ver  - 
dad,  y  honradamente  la  decimos,  sin  importarnos  sino 
^^5  el  voto  de  la  verdadera  opinión  del  país,  que  segura- 
mente es  la  de  nuestros  lectores,  quienes  harán  justicia   á 
nuestro  patriotismo. 

Como  nosotros,  el  general  We^'ler  se  dejó  también  de 
optimismos  y  pesimismos,  y  apreciando  la  realidad  tal  como 
ella  era,  dijo:— «El  país  no  debe  tener  impaciencias,  ni  em- 
pequeñecer por  eso  la  importancia  de  la  campaña  en  que 
estamos  comprometidos  en  Cuba.  Venceremos,  seguramente.  En  esto 
pueden  tener  todos  los  españoles  ciega  confianza.  Pero  la  victoria  no 
es  de  una  semana  ni  de  un  mes,  y  yo  me  contentara  con  terminar  la 
guerra  pasados  dos  años.^> 

A  los  que  desconocen  lo  que  es  la  lucha  en  Cuba  ó  tenían  interés 
en  engañar  á  quien  los  creyera,  pudo  parecerles  este  lenguaje  descon- 
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solador.  Nosotros,  con  más  fé  en  la  vitalidad  de  nuestras  fuerzas  y  en 
la  victoria  indudable  de  nuestras  armas,  fuimos  los  primeros  en  aplau- 
dirle. 

El  general  Weyler  no  se  dejó  contagiar  en  sus  cálculos,  por  el  en- 
tusiasmo que  en  todas  partes,  en  Barcelona,  como  en  Cartagena  y  Cá- 
diz, le  dio  cordial  y  calurosa  despedida.  No  podía  mostrar  el  fácil  opti- 
mismo de  algunos  ministeriales  que,  pocos  días  [hacía,  habían  dado 
por  cercados  y  en  [situación  difícil  y  apurada  para  romper  el  cerco  á 
Maceo  y  Máximo  Gómez,  de  igual  manera  que  una  ó  dos  semanas  antes 
los  habían  pintado  dueños  de  la  isla. 

Dijo  el  nuevo  capitán  general  que  creía  necesario  dos  años  para 
acabar  con  la  insurrección.  Plazo  sujeto,  sin  duda,  á  contingencias,  y 
que  los  sucesos  podían  abreviar  ó^hacer  más  largo,  pero  que  no  pare- 
ció excesivo  á  muchas  personas  conocedoras  de  la  clase  de  guerra  que 
se  hacía  en  Cuba  y  con  experiencia  de  lo  ocurrido  en  la  anterior. 

Y  en  lo  que  dijo  el  general  Weyler  respecto  al  plazo  de  dos  años, 
dando  lugar  á  discusiones  que  no  comentamos  bajo  ninguna  forma  ni 
en  ningún  concepto,  demostró  también  que  sabía  apreciar  las  dificulta- 
des, la  importancia  y  la  gravedad  de  la  empresa  que  España  habia  con- 
fiado á  sus  esfuerzos. 

Prometiendo  acabar  la  guerra  en  dos  meses,  reconocemos  que 
habría  satisfecho  bastante  más  á  la  opinión  indocta.  Pero  el  hablar  así 
no  fuera  propio  de  un  general^  sino  de  un  sacamuelas  charlatán. 

El  general  Weyler^  que  por  su  experiencia  de  la  guerra  de  Cuba, 
por  los  datos  (desconocidos  del  público)  que  el  Gobierno  le  comunica- 
ría, y  por  sus  dotes  militares,  era  juez  irrecusable  en  el  asunto,  vino  á 
corroborar  en  sus  declaraciones  lo  que  el  general  Martínez  Campos 
habia  dicho  hacía  meses,  ó  sea  que  la  guerra  duraría  tres  años  y  que  se 
necesitarían  150.000  hombres. 

La  prensa  periódica  estimó  necesario  que  la  opinión  pública  se 
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acostumbrase  á  esta  idea,  y  sin  perjuicio  de  desear  y  pedirá  Dios  suce- 
sos inopinados  y  favorables  á  la  causa  de  España,  que  abreviaran  el  lar- 
go plazo  predicho  por  dos  autoridades  en  la  materia,  adoptase  postura 
más  cómoda  para  esperar  el  desenlace,  que  la  muy  violenta  que  había 
determinado  hasta  entonces  optimismos  y  errores  de  apreciación,  al  pa- 
recer, infundados. 

Cuando  en  una  casa  hay  un  enfermo  atacado  de  un  mal  grave  y 
en  período  agudo,  la  vida  normal  se  suspende,  y  pendientes  todos  del 
termómetro,  de  los  medicamentos,  de  la  inminencia  de  la  crisis,  nadie 
piensa  en  lo  que  pasa  fuera  de  la  alcoba  del  paciente,  por  importante 
que  sea  para  el  porvenir  ó  situación  de  la  familia. 

Otra  cosa  sucede  cuando  se  está  ce  frente  de  una  enfermedad  cróni- 
ca: sin  abandonar  al  paciente,  antes  bien,  rodeándole  de  cuantos  cuida- 
dos requiere  su  estado  é  imponen  la  ciencia  y  la  ingiene,  la  familia  si- 
gue viviendo  en  contacto  con  el  mundo  exterior;  los  negocios  impor- 
tantes se  evacúan  con  melancolía,  pero  con  asiduidad,  y  mejor  se  pro- 
cura un  aumento  de  ingresos^en  la  casa,  porqu3  una  enfermedad  larga 
es  siempre  costosa. 

No  habría  cuerpo  ni  alma,  ni  apenas  situación  doméstica  que  resis- 
tiera durante  el  curso  de  una  enfermedad  crónica  á  la  exaltación  de  los 
nervios,  al  abandono  de  toda  o :u pación,  á  las  vigilias  y  deudas  qae  se 
soportan  durante  el  breve  plazo  de  una  enfermedad  aguda. f 

Por  eso  á  los  doctores  que  informaban  que  lo  de  Cuba  era  crónico 
había  de  agradecérseles  el  diagnóstico  y  aprovecharse  de  él  para  tomar 
las  convenientes  medidas. 
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La  campaña  de  Cuba  entraba  en  un  período  semejante  al  de  la  úl- 
tima guerra.  No  detenía  el  curso  de  los  sucesos;  era  un  suceso  más  en  el 
número  de  los  desgraciados  que  padecía  el  país.  Era  ciertamente  un 
acontecimiento  excepcional;  pero  para  la  vida  normal  había  dejado  de 
ser  la  excepción  señalada  en  los  comienzos  de  aquella  etapa  política. 

Natural  era^  pues,  que  el  general  Weyler  procurase  poner  en  sus 
palabras  una  gran  prudencia,  porque  su   misión  y  la  situación  en  que 


PUENTE^DE  CHAVER  (Habana) 


iba  á  Cuba,  era  más  delicada  de  lo  qae  parada  y  más  quebradiza    que 
el  cristal. 

Convenía  que  el  país  entero  se  diese  cuenta  perfacta  de  esto,  y  que 
el  carácter  soñador  y  aventurero  del  pueblo  español  no  se  dejase  domi- 
nar por  impresiones  del  momento,  porque  nunca  más  que  entonces  era 
precisa  la  serenidad  de  juicio  para  mirar  al  porvenir. 

Cuando  una  guerra  de  partidas  ha  llegado  á  tomar  el  incremento 
que  había  alcanzado  la  actual;  cuando  había  organizado  la  insurrección 
su  información,  sus  servicios;  cuando  había  aguerrido  sus  huestes  y  las 
había  instruido  en  su  especial  modo  de  batirse;  cuando  se  había  creado 
recursos  propios;  cuando  había  infiltrado  el  espíritu  de  rebeldía  en  los 
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pobladores  de  millares  de  leguas  cuadradas,  no  bastaba  el  solo  decre- 
to de  sustitución  de  jefatura,  publicado  en  la  Gaceta,  para  que  la  guerra 
cambiase  de  estructura  y  de  modo  de  ser. 

Tarea  grande  y  heroica  esperaba  al  general  Weyler,  si  quería  rea- 
lizar la  primera  parte  de  su  programa;  matar  la  insurrección  en  cuatro 
provincias  y  reducirla  á  exiguas  proporciones:  y,  téngase  presente,  que 
no  era  obra  de  un  día,  una  semana  ó  un  mes,  el  que  se  tocasen  los  resul- 
tados del  plan  que  se  establecía. 

Decir  lo  contrario,  alentar  desde  las  esferas  del  Gobierno  esa  ten- 
dencia frenética  al  inmediato  resultado  favorable,  era  crear  una  opi- 
nión falsa  sobre  los  deberes  y  facultades  de  los  generales  en  jete;  era 
fundar  el  prestigio  indispensable  para  la  libre  acción  del  mando,  sobre 
terreno  de  movediza  arena,  donde  la  menor  conmoción  pudiera  agrie- 
tar y  hacer  peligrar  sus  cimientos. 


^ 
*  * 


Desde  Santa  Clara,  y  con  fecha  6  de  Enero,  nos  dirigió  uno  de  nues- 
tros celosos  corresponsales  en  el  teatro  de  la  guerra,  la  siguiente  carta, 
que  recibimos  por  el  último  correo  de  Cuba  llegado  á  la  Península  en 
dicho  mes,  y  de  la  cual  entresacamos  los  siguientes  interesantes  pá- 
rrafos. 

f  «...El  estado  de  incomunicación  en  que  aquí  vivimos  nos  ha  hecho 
perder  el  hilo  de  los  sucesos  más  culminantes  de  la  guerra.  De  tarde  en 
tarde  llegan  periódicos  de  la  capital  (Habana),  y  por  ellos  sabemos  algo 
de  lo  que  ocurre  en  los  lugares  en  que  los  rebeldes  han  tomado  por  tea- 
tro principal  de  sus  hazañas. 

Mis  impresiones  han  tenido  la  triste  fortuna  del  acierto;  la  guerra 
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se  ha  extendido  por  el  Occidente  de  la  isla,  infestando  las  provincias  de 
Matanzas,  de  la  Habana  y  de  Pinar  del  Río. 

Aunque  carezco  de  autoridad  para  hacer  la  crítica  de  estos  sucesos, 
que  tanto  influyen  en  los  intereses  de  la  patria,  voy  á  permitirme  ex- 
poner algunas  reflexiones  sobre  las  cosas  que  con  la  guerra  se  relacio- 
nan, para  que  puedan  ir  formando  juicio  de  ellas  y  se  expliquen  has- 
ta cierto  punto  sucesos  que  de  lejos  parecen  ó  deben  parecer,  al  menos, 
incomprensibles. 

Extrañaránse  muchas  personas  juiciosas  de  que  por  un  territorio 
relativamente  abierto  y  poblado,  cruzado  de  vías  férreas  que  facilitan 
las  comunicaciones  y  movimientos  de  tropas,  pira  que  sean  ocupados 
rápidamente  los  lugares  estratégicos,  de  que  por  en  medio  de  fuertes 
y  numerosas  columnas  del  ejército,  hayan  realizado  sin  grandes  obstá- 
culos, la  salvaje  irrupción  que  han  llevado  á  cabo  los  rebeldes  expe- 
dicionarios de  Oriente,  en  las  provincias  de  Mantanzas  y  de  la  Ha- 
bana. 

Es  un  hecho  que  no  admite  dudas,  que  nuestros  admirables  solda- 
dos han  puesto  de  su  parte  cuanto  les  han  permitido  sus  resistencias 
físicas,  para  oponerse  á  las  hordas  invasoras  y  á  que  éstas  realizaran 
sus  inicuos  y  salvajes  propósitos  de  destruir  el  país.  Loque  nuestros 
soldados  han  trabajado  y  trabajan  píntalo  gráfica  y  elocuentemente  el 
siguiente  fragmento  que  copio  de  una  carta  escrita  por  un  distinguido 
jefe,  que  forma  parte  de  una  columna  de  operaciones,  mandada  por 
uno  de  los  muchos  generales  que  aquí  tenemos: 

—«Acabamos  de  regresar  á  este  pueblo  después  de  varias  jornadas 
penosísimas,  en  las  que  diariamente  hemos  almorzado  y  comido,  á  la 
vez,  ya  de  noche,  y  como  esto  siga  nos  quedamos  sin  columna,  pues  la 
tropa  está  la  pobre  que  ya  no  puede  más.» 
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«Estos  trabfijos  de  nuestros  soldados,  estas  jornadas  penosísimas, 
estas  operaciones  de  guerra  hechas  á  rumbo  incierto,  marchando  á  pié 
incesantemente  detrás  de  un  enemigo  fantasma,  perfectamente  monta- 
do, con  remudas  en  todas  las  etapas,  orientado  con  conocimiento 
exacto  de  la  situación  y  movimientos  de  sus  perseguidores,  resulta 
una  lucha  asaz  desventajosa  para  nosotros,  porque  en  realidad  no  com- 
batimos con  los  enemigos  de  la  patria,  sino  con  los  rigores  del  suelo  y 
del  clima,  que  agotan  la  resistencia  de 
nuestros  soldados,  que  no  pueden  rea- 
lizar lo  que  en  el  drden  físico  es  un  im- 
posible. 

En  todo  estado  de  guerra  es  lícito 
producir  un  mal  menor  con  objeto  de 
evitar  otros  mayores,  y  ya  es  hora  de 
que  en  esta  tierra,  que  es  tan  rica  en  ga- 
nadería caballar,  se  apodere  de  este  ra- 
mo de  riqueza  nuestro  ejército,  privan- 
do á  los  rebeldes  del  secreto  principal 
de  sus  medios  de  acción^  colocando  á  la 
vez  á  nuestras  tropas  en  condiciones  de 
soportar  los  rigores  de  las  marchas  con-     voluntarios  de  la  compañía 

tinuadas  por  un  pais   en  que  no  existen  (Guias  del  Capitán  General) 

caminos  transitables.   Así   se   hizo  en 

mucha  parte  de  la  campaña  pasada.  Y  esto  que  me  atrevo  á  señalar 
como  una  necesidad  de  la  guerra,  lo  estimo  de  la  misma  manera  en  lo 
que  se  refiere  al  ganado  vacuno. 

Aquí,  donde  la  anemia  es  el  estado  natural  del  individuo  y  la  ali- 
mentación sana  y  sustanciosa  la  más  imperiosa  necesidad  para  la  vida 
del  europeo,  aliméntase  á  nuestros  soldados  de  tal  manera  que  raya  en 
lo  mezquino,  así  en  la  calidad  como  en  la  cantidad  de  los  alimentos. 
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El  exceso  de  fatigas  y  ]a  falta  de  nutrición  hacen  de  los  soldados  terre- 
no abonado  para  la  invasión  de  las  fiebres,  que  tanto  abandan  en  estos 
paises  tropicales,  y  de  ahí  el  crecido  número  de  bajas  y  pérdidas  do- 
lorosas  en  el  ejército,  de  que  es  triste  y  elocuente  muestra  la  pasada 
guerra  de  los  diez  años. 


^ 

*  * 


«Los  soldados,  en  sus  marchas  penosas,  continuadas,  atraviesan  ter- 
ritorios llenos  de  reses  vacunas,  que  son  respetadas  á  pesar  del  aguijón 
del  hambre,  para  que  detrás  de  ellos  vengan  nuestros  enemigos,  y  no 
sólo  satisfagan  las  necesidades,  sino  que  destrozan  y  tiren  con  largue- 
za lo  que  tf^mbién  constituye  para  ellos  parte  de  lo  que  llamaremos  el 
secreto  de  sus  medios  de  campaña,  porque  aquéllas  reses  son  el  alma- 
cén de  su  aprovisionamiento  de  boca. 

Ahora  bien;  ¿no  es  absurdo  y  hasta  monstruoso  que  nuestros  sol- 
dados, á  costa  de  su  sangre  y  de  sus  vidas,  guarden  aquellos  respetos 
y  pasen  hambre  en  beneficio  exclusivo  de  nuestros  enemigos? 

Los  rebeldes  en  esta  parte  son  más  lógicos  que  nosotros.  Con  ame- 
nazas de  muerte  prohiben  á  los  criadores  de  ganado  vacuno,  la  extrac- 
ción de  reses  para  el  consumo  de  las  poblaciones;  es  un  medio  de  com- 
batir alevosamente  á  nuestras  tropas  tratando  de  causar  bajas  por  ex- 
tenuación de  las  fuerzas  físicas. 

Claro  es  que  en  este  punto  podrá  haber  quien  haga  la  siguiente 
pregunta:— ¿Cómo  encuentran  apoyo  los  rebeldes  en  los  campesinos,  á 
pesar  de  que  se  apoderan  de  sus  ganados  de  manera  violenta?  Pues 
por  el  fanatismo  de  las  ideas,  por  la  coincidencia  de  sentimientos;  y 
cuando  no  existen  estas  causas,  por  las  medidas  de  rigor  que  adoptan 
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con  todo  el  que  se  permita  la  más  ligera  censura  ó  el  más  leve  indicio 
de  icñdelidad. 

Yo  entiendo  que  á  los  jefes  de  columnas  debieran  dárseles  órdenes 

rigurosas  para  que  por  encima  de  todo  se  alimentaran  debidamente  las 

fuerzas  en  operaciones,  sin  que  en  una  sola  ocasión  faltase  la  carne  en 

abundancia,  con  dinero  ó  sin  él;  que  lo  primero  de  todo  es  la  salud  y 

el  vigor  de  los  defensores  de  la  patria. 

Los  recursos  militares  de  los  rebeldes,  relativamente  á  sus  necesi- 
dades, parece  ser  que  no  les  han  escaseado,  y  esto  indica  la  existencia 
de  un  continuo  y  bien  montado  servicio  de  relaciones  con  agentes  del 
exterior,  que  se  los  envían  con  regularidad.  El  poner  término  á  este  he- 
cho seria,  á  mi  juicio,  el  principio  del  fin  de  la  rebelión. 


ir- 


«En  el  terreno  de  las  armas,  en  los  encuentros  y  acciones  que 
llamaremos  serios,  nuestras  tropas,  aunque  hayan  estado  en  notable 
inferioridad  numérica,  han  vencido  siempre,  sosteniendo  á  grande  al- 
tura el  honor  de  sus  banderas. 

Acerca  de  esto  no  quiero  yo  exponer  reflexiones  propias;  en  oca- 
sión y  hechos  idéE ticos,  dijo  un  general  de  nuestro  ejercitólo  siguiente: 

—«Pero  si  es  verdad  que  en  todas  partes  y  en  todas  circunstan 
cias  han  sido  batidos  y  dispersos,  también  es  cierto  que  las  batidas  y 
derrotas  que  han  sufrido,  no  han  producido,  como  debía  suponerse,  ni 
abatimiento,  ni  desmoralización.  Al  dia  siguiente  de  una  derrota  se 
presentan  imperturbables  á  sufrir  otra  y  otras.  Como  no  tienen  idea 
del  honor  militsr  ni  de  la  disciplina  délos  ejércitos;  como  su  manera 
especial  de  combatir  y  las  circunstancias  ventajosas  en  que  lo  verifican 
no  les  obligan  á  hacer  nunca  grande  resistencia,  sus  bajas  son  general- 
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mente  insigniñcantes,  y  las  coasdcaencias  de  la  pérdida  dó  un  combate 
están  reducidas  para  ellos  á  una  carrera  más  ó  menos  larga  y  á  una 
dispersión  más  ó  menos  completa,  durante  la  cual  viven  á  su  arbitrio 
y  roban  y  merodean  á  su  antojo.» 

Otras  muchas  reflexiones  podría  exponer,  relativas  á  este  obscuro 
problema  de  la  guerra  de  Cuba,  pero  temo  hacerme  pesado. 

De  aquí,  de  la  provincia  de  Santa  Clara,  nada  ó  muy  poco  puedo 
decir  relativo  á  la  guerra.  Las  partidas  rebeldes  que  llamaremos  locales 
marcharon  hacia  Occidente,  engrosando  las  de  Máximo  Gómez  y  Ma- 
ceo. Dd  encuentros  y  acciones  nada  ha  ocurrido  aqui  que  sea  digno  de 
mención. 

El  general  Marín,  jefe  del  segundo  cuerpo  de  ejército,  salió  de  esta 
capital  hace  ya  días  á  campaña,  situando  su  cuartel  general  en  Ciego 
Montero,  pequeño  poblado  entre  Cruces  y  Cartagena,  términos  muni- 
cipales del  partido  judicial  de  Cienfuegos. 

Allí  estuvo  algunos  días  al  f  re  ate  de  varias  columnas,  en  observa- 
ción, esperando  el  paso  de  regreso  de  las  partidas  orientales,  que  se  su- 
puso venían  en  retirada,  puesto  que  hicieron  una  contramarcha  hacia 
el  Sur  del  territorio  de  Matanzas,  rebasando  la  linea  de  Santa  Clara  por 
las  inmediaciones  de  la  Ciénaga  de  Zapata,  acampando  en  el  Indio,  ha- 
cia Yaguaramas(CieQfaegos),  retrocediendo  nuevamente  hacia  Occi- 
dente con  dirección  á  la  provincia  de  la  Habana. 

Asegúrase  que  el  general  Marín  recibió  órdenes  del  general  en  jefe 
para  que  avanzase  hacia  Colón,  y  que  para  dicho  punto  salió  anteayer, 
haciéndose  allí  cargo  del  mando  militar  de  aquella  zona...  — G*^.» 


La  actividad  que  estaba  desplegando  el  geaeral  Marín  había  reani- 
mado los  decaídos  espíritus,  entusiasmando  á  los  voluntarios  y  á  la; 
tropa. 
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El  general  proponíase  hacer  una  pronta  expedición  con  solo  fuer- 
zas de  caballería  hasta  Pinar  del  Río,  dej  indo  encargado  accidental- 
mente del  gobierno  general  de  la  isla  al  ganaral  Saárez  Valdés. 

En  distintos  puntos  de  la  isla  faeroa  presos  varios  laborantes,  que 
encerrados  en  el  rastilllo  del  Morro  aguardaban  el  fallo  de  los  tribu- 
nales militares. 

En  la  estación  de  San  Felipe  (Habana),  los  rebeldes  incendiaron 
un  tren,  después  de  hacer  apear  á  toáoslos  viajeros. 


CASTILLO  Y  BARRACONES  DEL  PRmCIPE  (Habana) 


El  general  Canella  salió  de  la  H  abana  á  operaciones,  con  fuerzas 
de  caballería  y  artillería. 

El  poblado  de  Guilla  fué  atacado  tres  veces  por  fuerzas  rebeldes 
de  la  partida  Lacret,  siendo  rechazadas  bizarramente  por  la  guarnición, 
y  puestas  en  completa  fuga. 

Díjose  que  Máximo  Gómez  estaba  muy  desalentado  por  las  difi- 
cultades con  que  tropezaba  y  que  le  impedían  terminar  la  realización  de 
sus  planes.  Muchos  de  los  que  con  él  salieron  de  las  provincias  de 
Oriente  le  habían  ido  abandonando,  hasta  quedar  reducidos  á  1,500  los 
10.000  hombres  con  que  atravesó  por  Las  Villas. 
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El  coronel  Vicuña  con  pequeña  columna  á  sus  órdenes  batió  el  día 
29  á  una  partida  iasurrecta  en  el  potrero  «Manguiri»,  haciéndola  tres 
muertos  y  once  heridos  y  cogiéndoles  caballos,  armamentos,  una  caja 
de  municiones  y  otros  efectos. 

Tres  compañías  del  batallón  de  las  Navas,  que  formaban  parte  de 
la  columna  del  general  Goioy,  batieron  en  Voladores  (Santa  Clara)  á 
unos  grupos  rebeldes,  cogiéndoles  una  prisionera  con  revólver,  es- 
posa del  cabecilla  Aragón  Pondo. 

Dióse  como  segura,  aunque  no  oficialmente,  la  muerte  por  enfer- 
medad en  la  provincia  de  Puerto  Principe,  del  cabecilla  Fernando  Es- 
pinosa. 

Según  el  parte  of  cisl  del  combate  librado  en  el  ingenio  «Santa 
Lucía»,  de  que  hemos  dado  cuenta  en  anterior  párrafo,  los  insurrectos 
tuvieron  doce  muertos  y  sesenta  heridos,  y  la  columna  diez  y  ocho 
bajas. 


.  Escoltando  un  pequeño  convoy  de  provisiones  marchaban  el  día 
30,  desde  Palmarejo  á  Trinidad,  nueve  soldados  de  caballería  á  las  ór- 
denes del  cabo  José  Pedra  Ros,  cuando  al  llegar  á  un  sitio  angosto,  en 
el  que  se  hallaban  emboscados  numerosos  mambises,  viéronse  de  im- 
proviso y  por  sorpresa  asaltados  por  un  número  inmensamente  mayor 
de  insurrectos. 

A  la  primera  descarga  de  los  cobardes  filibusteros,  cayeron  muer- 
tos tres  soldados;  los  siete  restantes  consideraron  la  muerte  segura  al 
verse  acorralados  por  el  enemigo  en  un  callejón,  en  el  cual  no  podían 
revolverse;  pero  no  se  arredraron  ante  la  inminencia  del  peligro,  y  con 
un  denuedo  heroico  y  una  bravura  incomparable,  se  precipitaron  so-; 
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bre  sus  enemigos,  con  ánimo  de  vengar  la  muerte  de  sus  compañeros 
y  vender  al  mismo  tiempo  caras  sus  propias  vidas. 

La  lucha  faé  reñidísima,  terrible  y  encarnizada:  los  siete  valientes 
se  batieron  heroicamente  y  murieron  con  gloria  y  matando. 

En  los  primeros  momentos  de  la  lucha  quedó  fuera  de  combate  el 
cabo,  que  cajó  muerto  de  un  machetazo  en  la  cabeza:  su  caballo  lo  llevó 
arrastrando  largo  trecho;  detrás  cayeron  heridos  otros  tres  soldados. 
Los  que  quedaban  siguieron  defendiéndose  como  leones  acosados  por 
jaaría  de  parros  hambrientos,  pero  viendo  estrecharse  por  momentos 
el  cerco  de  enemigos,  cuyo  número  aumentaba  más  y  más  á  medida 
que  se  prolongaba  la  resistencia. 

Al  fin  fueron  sucumbiendo  uno  tras  otro  á  la  fuerza  del  número, 
á  excepción  del  que  resultó  el  héroe  de  la  jornada;  el  soldado  Matías 
Vilanova.  Este  bravo  y  valeroso  hijo  de  España,  á  pesar  de  tener  cator- 
ce hsridas  en  su  cuerpo,  por  cada  una  de  las  cuales  se  le  escapaba  por 
momentos  la  vida,  siguió  batiéndose  y  defendiéndose  de  sus  enemigas 
con  el  heroísmo  del  soldado  español,  dejando  muertos  á  tres  rebeldes 
y  poniendo  fuera  de  combate  á  otros  varios,  y  no  murió  con  todos  los 
demás,  porque  acudió  en  auxilio  del  atacado  convoy,  una  pequeña  co- 
lumna que  operaba  por  aquellas  inmediaciones. 

Al  aproximarse  las  tropas  huyeron  los  mamhises. 

Cuando  el  valiente  Vilanova  fué  recogido,  estaba  desangrándose 
y  su  vida  pendía  solo  de  un  cabello.  Dios  quiso  conservársela  para  que 
la  Patria  pudiera  premiar  en  él  el  sacrificio  de  todos  sus  compañeros  y 
su  heroico  comportamiento. 


*  ^ 
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Seguía  comentándose  vivamente  la  situación  del  jefe  de  los  insu- 
rrectos orientales,  de  cuyo  campo  de  operaciones  no  se  habían  recibido 
nuevas  noticias. 

Para  combatir  á  esas  fuerzas  del  mayor  general  mulato,  salió  de  la 
Habana,  la  mañana  del  30,  el  capitán  general  déla  isla. 

El  general  Marín,  acompañado  de  su  Estado  ma)  or  y  al  frente  de 


heroísmo  del  soldado   MATÍAS    VILANOVA 


la  columna  Galvis,  compuesta  de  1.200  infantes,  i.ooo  caballos  y  una 
batería  de  montaña,  marchó  en  dirección  de  Guanajay,  délo  cual  sede^ 
dujo  que  la  operación  se  dirigía  contra  la  partida  de  Antonio  Maceo,  á 
la  que  se  suponía  en  las  inmediaciones  de  Macurijes,  esperando  el  ari  ibo 
á  la  inmediata  costa  de  la  expedición  de  Calixto  García  para  proteger 
su  desembarco. 

El  bizarro  general  Marín  no  quiso  que  su  interinidad  pasara  en  la 
inacción. 
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Al  frente  del  gobierno  general  quedó  el  general  Suárez  Valdés. 

Desde  el  28  venía  rodando  por  la  prensa  nacional  y  extranjera,  una 
noticia  lanzada  á  la  publicidad  en  varias  ocasiones,  y  revestida  esta  vez 
de  tales  visos  de  verosimilitud,  que  hizo  dudar  de  si  era  ó  no  cierta  al 
propio  presidente  del  Consejo  de  ministros.  Nos  referimos  al  rumor 
que  suponía  haber  fallecido  el  generalísimo  de  los  separatistas  cu- 
banos. 

La  versión  más  concreta  sobre  este  suceso  fué  de  la  Agencia  Fa- 
hra^  que  circuló  el  30  á  los  periódicos  de  Madrid  un  telegrama  que  le 
fué  transmitido  desde  Nueva  York,  concebido  en  estos  términos: 

«Un  despacho  de  la  Hibana  que  se  acaba  de  recibir,  dice  que  cir- 
cula allí  con  mucha  persistencia  el  rumor  de  que  Máximo  Gómez,  el 
titulado  generalísimo  de  los  insurrectos  cubanos,  ha  muerto. 

El  despacho  añade  que  el  rumor  no  se  ha  confirmado  todavía.» 

Otros  telegramas  posteriores,  también  de  origen  particular  y  co- 
municados á  Madrid  directamente  desde  la  capital  de  la  gran  Antilla, 
se  hicieron  eco  de  los  rumores  á  que  se  refería  el  preinserto  despacha, 
si  bien  algunos  poniendo  en  duda  su  exactitud  y  atribuyéndolos  á  un 
accidente  que  dio  motivo  ó  pretexto  para  enlazarlo  con  el  fallecimien- 
to de  Máximo  Gómez:  el  de  haber  adquirido  en  Alquizar  un  sarcófago 
de  lujo  varios  individuos  pertenecientes  á  las  fuerzas  que'personalmen- 
te  mandaba  el  famoso  cabecilla. 

Pjro  como  este  pormenor  era  á  todas  luces  dato  insuficiente  para 
aceptar  como  verosímil  noticia  de  tal  importancia,  bien  pronto  empezó 
á  rectificarse  el  rumor  que,  ya  por  la  noche,  fué  puesto  en  todas  partes 
en  tela  de  juicio. 

La  misma  Agencia  Fabra  para  atenuar  el  efecto  de  su  telegrama 
de  la  mañana,  comunicó  por  Ja  tarde  á  la  prensa  el  despacho  siguiente: 

«Londres  30.— Los  periódicos  ingleses  consignan  también  el  rumor 
de  la  muerte  del  jefe  rebelde  cubano  Máximo  G5mez,  perc  sin  respon- 
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der  de  su  exactitud.  Esta  mañana  no  se  ha  recibido  ningún  despacho 
que  confirmase  la  noticÍ2i—F abra.» 

Por  su  parte,  el  Gobierno  aseguró  no  tener  noticia  alguna,  de  ca- 
rácter oficial,  que  confirmase  ni  desmintiese  la  noticia,  inclinándose  los 
ministros,— por  ese  mismo  silencio  de  las  autoridades  de  Cuba,— á  con- 
siderar el  rumor  relativo  á  la  muerte  de  Máximo  Gómez,  como  una  de 
tantas  fantasías  que  están  destinadas  á  circular,  sin  contradicción,  sólo 
por  espacio  de  unas  cuantas  horas,  como  en  efecto,  así  fué. 

La  sensacional  noticia  nos  íué  desmentida  categóricamente,  en  ca- 
blegrama de  la  Habana  del  siguiente  día  31  de  Enero. 


^ttiiiiwiiinii»imiiiftiiiiífi>iffitHiíniWitiífinitn.íiiitriitií.tíí.trii^^^ 


CAPITULO  V  I 


El  diario  de  la  guerra. — El  problema  de  la  campaña. — Varios  pequen)»  combates. — Contra 
Máximo  Gómez. — Estrechando  el  cerco  al  generalisimo. — ¿Dande  estaba  Miceo? — Re- 
troceso al  Camagüey  de  Jo8Ó  Maceo.  -  El  «Gobierno  cubano»  se  guarece  en  Sierra  Maes- 
tra.—Lo  que  dijo  Máximo  Gómez  en  Salud. — La  novena  expedición  de  tropas.— Cuadro 
de  embarque  de  los  16  batallones  de  infantería.— Bajas  en  el  ejército  de  Cuba. 


I  era  cierto  que  se  dirigían  á  Guanajay  las  fuerzas  del 
ejército  á  cuyo  frente  iba  el  general  Marín,  fuerzas  que, 
como  sabemos,  se  componían  de  2. 200  hombres  de  infan- 
tería y  caballería  y  una  batería  de  montaña,  era  lógico  supo- 
ner que  el  grueso  de  las  partidas  mandadas  por  Máximo  Gó- 
mez debía  encontrarse  en  los  límites  de  la  provincia  de  la  Ha- 
bana y  Pinar  del  Río. 

Suponían  algunos  que  la  dirección  tomada  por  la  co- 
lumna indicaba  que  el  general  en  jefe  iba  en  busca  de  Maceo.  No 
nos  pareció  probable;  primero,  porque  el  cabecilla  mulato  no  debía 
hallarse  tan  cerca  de  la  provincia  de  la  Habana;  y  en  segundo  lugar, 
porque  teniendo  más  cerca  á  Máximo  Gómez,  no  se  concibe  que  se 
prescindiera  del  enemigo  que  estaba  n:ás  próximo,  para  ir  á  buscar  al 
que  se  hallaba  á  más  larga  distancia. 

Como  quiera  que  ello  fuese,  si  los  medios  que  se  ponen  en  práctica 
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para  lograr  un  propósito  constituyea  una  de  las  principales  garantías 

del  éxito,  habíamos  de  creer  que,  esta  vaz,  si  se   lograba  dar  coa  el 

grueso  de  las  partidas  rebeldes,  ni  seria  fácil  que  estos  esquivasen   el 

combate,  ni  mucho  menos  que  conseguieran  encontrar  sa  salvación  en 

la  huida,  ya  que  para  perseguirlas  llevaba  el  general  Marín  abundante 

caballería. 

Pocas  debían  ser  las  noticias  que  en  la  Habana  se  tenían  de  lo  que 

ocurría  en  el  interior  de  la  provincia  de  Pinar  del  Río.    Desde  el  com 


ALMACENES  DE  REGLA  (Habana) 

bate  del  día  19  no  había  vuelto  á  saberse  de  ningún  otro  encuentro  en 
aquel  territorio,  ni  desde  mucho  antes  teníamos  el  menor  indicio  de  la 
ruta  seguida  por  el  general  García  Navarro,  que  de  seguro  no  habría 
permanecido  ocioso. 

Respecto  de  Antonio  Maceo,  sabíase  hacía  días  que  andaba  cerca 
de  Mantua;  pero  se  ignoraba  por  completo  si  permanecía  en  aquellos 
contornos,  si  habia  descendido  más  hacia  el  Sur,  ó  si  enterado  ya  del 
fracaso  de  la  expedición  de  Calixto  García,  se  decidió  á  emprender  el 
regreso  á  la  provincia  de  la  Hibana.  Pronto  los  suce50s  habían  de 
aclarar  nuestras  dudas. 
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El  general  Marín  salió  de  la  Habana,  con  dirección  á  G  lanajay,  y 
llegó  el  90,  es  decir,  el  mismo  día  de  su  salida,  á  San  Antonio  de  los 
Baños,  dejando  la  caballería  en  Rincón,  sobre  el  ferro  carril  de  la  Haba- 
na á  Alquizar,  Artemisa  y  Pinar  del  Río.  Consignemos  de  paso  que 
San  Antonio  está  entre  Rlocon  y  Guanajay.  Pero  al  llegar  al  primero 
de  estos  tres  puntos  se  averigua  que  las  comunicaciones  con  el  último 
están  cortadas,  y  se  manda  una  máquina  exploradora  que  llega  á  Gua- 
najay sin  encontrar  al  enemigo.  Debía  temerse  este  contratiempo 
cuando  se  dejó  la  caballería  á  retaguardia;  pero  no  se  sabría  con  certe- 
za, y  de  aquí  la  exploración  hasta  Guanajay. 

Tampoco  se  encuentra  allí  á  Máximo  Gómez^  y  el  cuartel  general, 
que  continúa  en  San  Antonio  de  los  B  iños,  tiene  noticias,  aunque  no 
rüuy  seguras,  de  que  el  cabecilla  dominicano  se  ha  corrido  á  Qaivicán, 
al  Sudeste  de  San  Antonio:  Guanajay  está  al  Noroeste,  precisamente 
al  lado  contrario.  Si  las  comunicaciones  con  la  Habana  y  Batabanó  no 
estaban  interrumpidas,  buena  ocasión  era  ésta  de  cerrar  el  paso  á  Gó- 
mez con  las  fuerzas  que  debía  haber  en  los  puntos  indicados.  ¿Pjro  fué 
cierto  que  el  generalísimo  se  hallaba  en  Qaivicán  cuando  se  anunció 
que  se  había  corrido  hasta  allí?  Esta  era  la  duda;  la  duda  de  siempre. 

El  problema,  por  lo  tanto,  era  el  siguiente.  Nunca  habíamos  de  sa- 
ber por  confidencias  hechas  á  tiempo,  mientras  las  cosas  no  cambiasen 
de  aspecto,  dónde  sb  hallaba,  ni  cuál  era  la  dirección  que  tomaba  el 
enemigo.  Este,  en  cambio,  conocía  en  todo  momento  la  situación  que 
ocupaban  nuestras  columnas  y  los  movimientos  que  operaban.  En  tales 
condiciones,  no  había  más  remedio  que  buscar  el  contacto  con  los  re  - 
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beldes  y  no  perderlo^  empresa  paia  la  cual  la  caballeiía  es  insustituible, 
por  cuya  razón  era  preciso  dotar  á  todas  las  columnas  de  un  respetable 
contingente  de  fuerzas  á  caballo;  pues,  que  se  buscaba  y  que  se  lograba 
el  contacto  con  las  partidas,  era  cosa  demostrada  á  diario  por  los  he- 
chos; lo  que  no  se  había  conseguido  todavía  una  sola  vez,  era  no  per- 
derlo de  vista  en  cuanto  se  disparaban  les  últimos  tiros. 

Así  se  dio  el  caso  de  que^  cuando  se  logró  batir  dos  veces  en  un 
mismo  día  á  la  propia  partida,  el  hecho  fué  debido  á  una  contramarcha 
casual,  sin  preparación,  inspirada  de  pronto  por  apremios  del  tiempo, 
que  no  consentía  á  la  columna  llegar  al  punto  á  donde  se  propusiera 
dirigirse.  Esto  sucedió  cuando  el  general  García  Navarro  batió  á  Maceo 
en  la  divisoria  de  la  Habana  y  Pinar  del  Río. 

La  decisión  del  general  Marin  de  salir  á  dirigir  personalmente  las 
operaciones,  produjo  muy  buen  efecto  en  la  opinión. 


Al  medio  día  del  29,  una  partida  rebelde  atacó  eí  ingenio  Admi- 
ración (Cárdenas),  siendo  rechazada  por  el  pequeño  destacamento  que 
lo  custodiaba,  abandonando  el  enemigo  un  muerto,  tres  caballos,  ar- 
mas y  efectos,  sin  que  la  tropa  tuviese  novedad. 

El  mismo  día  fué  batida  en  el  potrero  Amistad  (Matanzas)  la  par- 
tida del  cabecilla  Lacret:  perseguida  por  la  columna  hasta  Vista  Her- 
mosa, se  dispersó  abandonando  veinte  y  seis  caballos  útiles,  armas  y 
efectos. 

Un  grupo  rebelde  de  treinta  hombres  quemó  algunos  bohíos  del 
arrabal  de  Corral  Falso,  donde  estaba  la  columna  Vicuña.  Destacadas 
fuerzas  en  persecución  de  los  incendiarios,  tuvieron  éstos  que  abando- 
nar en  su  huida  cuatro  muertos,  dos  heridos,  varios  caballos  y  armas. 
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La  columna  del  general  Linares  atacó  el  29,  en  la  colonia  de  San 
Juan  Bautista,  al  grueso  de  las  partidas  de  Maceo  y  Gómez,  que  se 
retiraron  sin  aceptar  combate.  Al  retirarse  acudió  el  general  Aldecoa 
con  sus  fuerzas  y  les  obligó  á  dispersarse  dejando  cinco  muertos,  entre 
ellos  un  oficial  y  varios  cabecillas. 

La  columna  Sandoval,  en  operaciones  por  la  sierra  del  Cobre  (San- 
tiago de  Cuba),  atacó  en  sus  posiciones  á  los  rebeldes,  arrojándoles  de 
las  que  ocupaban  en  Pajón,  Manuel  Fayan,  Retiro  y  Codicias,  causán- 
doles ocho  muertos  y  buen  número  de  heridos. 

El  enemigo  se  retiró  hacia  los  altos  de  San  Agustín,  abandonando 
en  su  huida  los  ocho  muertos  y  gran  cantidad  de  armas  y  pertrechos. 

Las  tropas  tuvieron  dos  oficiales  y  tres  soldados  gravemente  heri- 
dos, dos  contusos  y  cuatro  caballos  muertos. 

El  31  al  medio  día,  la  columna  mandada  por  el  general  Cornell, 
batió  á  las  avanzadas  de  las  partidas  de  Máximo  Gómez,  mandadas 
por  Miró,  éntrelos  ingenios  «Mi  Rosa»  y  «San  Agustín,»  cerca  de  Qai- 
vicán  (Habana,)  causándolas  bajas  y  haciendo  un  prisionero  herido. 

El  general  Marín  se  hallaba  con  su  Estado  mayor  en  Qaivicán, 
cerca  del  lugar  que  ocupaban,  según  todos  los  informe?,  las  huestes 
separatistas  que  acaudillaba  el  generalísimo. 

Los  rebeldes  habían  intentado  tres  veces  apoderarse  del  pueblo  de 
Vinales,  provincia  de  Vuelta  Abajo,  situado  al  Norte  de  Pinar  del  Río, 
entre  esta  capital  y  la  costa,  habiendo  sido  rechazados  en  los  tres  ata- 
ques con  gran  número  de  bajas. 

La  columna  del  general  Can  ella  se  hallaba  en  Guana  jay,  límite  de 
las  provincias  de  Pinar  del  Río  y  la  Habana,  apercibida  para  impedir 
el  paso  de  Antonio  Maceo  y  su  gente  á  esta  última  provincia,  en  el 
caso  probable,  según  parecía,  de  que  pretendiera  retirarse  del  extremo 
Occidente  el  jefe  de  los  orientales. 
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Esperábase  con  verdadera  ansiedad  el  resultado  de  las  operacio- 
nes emprendidas  por  el  ejército,  bajo  la  inmediata  dirección  del  gene- 
ral Marín,  en  la  provincia  de  la  Habana. 

Atendiéndonos,  como  es  natural^  á  los  informes  que  por  telégrafo  se 
nos  trasmitieron,  y  suponiendo  exactos  los  detalles  que  se  daban  res- 
pecto del  lugar  en  que  se  hallaba  Máximo  Gómez,  hubimos  de  deducir 
lógicamente  que  nuestras  columnas  iban  estrechándole  cada  vez  más. 

Todos  los  datos  confirmaban  esta  impresión;  en  contra  de  ella  no 
existía  más  que  el  recelo  creado  por  la  facilidad  con  que  hasta  enton- 
ces pudo  el  cabecilla  dominicano  hurtar  el  cuerpo,  cuando  más  com- 
prometido se  le  suponía. 

La  situación,  tal  como  nos  la  pintaron  corresponsales  y  Gobierno, 
era  la  siguiente; 

Batido  Máximo  Gómez  por  el  general  Cornell  en  San  Agustín,  á 
muy  corta  distancia  de  Batabanó,  y  cerrado  el  paso  hacia  el  Norte  por 
el  general  Marín,  que  se  encontraba  en  Quivicán,  quedábale  sólo  al 
grueso  de  la  partida  mandada  por  el  generalísimo  una  faja  estrechísi 

ma  de  terreno  en  que  moverse,  desde  San  Agustín  al  mar. 

No  sabíamos  si  al  Este  y  al  Oeste  le  obstruirían  el  paso  otras  co 
lumnas,  aunque  lógicamente  pensando   debíamos  creerlo,  porque  de 
otro  modo  el  movimiento  emprendido  por  nuesttas  fuerzas  fuera   in  • 
completo. 

Era  de  creer,  además,  que  en  el  teatro  de  las  operaciones  se  tenía 
la  seguridad  de  que  era  Máximo  Gómez  el  que  iba  al  frente  de  las  par- 
tidas batidas  por  Cornell  en  San  Agustín,  y  debíamos  creerlo,  porque 
fuera  de  muy  mal  efecto  que  apareciese  dentro  de  algunos  días  en  otro 
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lugar  con  fuerzas  de  consideración.  Volviera  á  decirse  en  tal  caso  que 
había  atravesado  nuestras  líneas  una  vez  más,  y  aunque  no  fuera  cierto, 
como  no  lo  sería  estando  él  á  larga  distancia  del  lugar  donde  se  desa- 
rrollaban las  operaciones,  el  efecto  producido  viniera  á  ser  el  mismo. 
Para  impedir  el  paso  de  Maceo  de  la  provincia  de  Pinar  del  Río  á 
la  de  la  Habana,  decíase  que  el  general  Canella  se  habia  situado   en 


UN  espía  insurrecto 


Guanajay,  y  también  se  aseguró  que  habia  quedado  terminada  la  trocha 
abierta  desde  Mariel  á  Mangas,  lo  cual  habia  de  facilitar  la  vigilancia  de 
tan  importante  línea. 

Seguíamos  sin  noticias  del  paradero  de  Antonio  Maceo,  y  todavía 
nos  desorientaba  más  respecto  de  su  situación,  un  párrafo  del  despa- 
cho oficial  recibido  por  el  Gobierno  el  día  i.°,  en  el  cual  se  decía  tex- 
tualmente que  «la  columna  del  general  Linares  atacó  el  29  en  la  coló  - 
nia  «San  Juan  Bautista»,  grueso  Maceo  Gómez». 

Tomando  al  pié  de  la  letra  estas  líneas,  foizoso  fuera   convenir  en 
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que  los  cabecillas  y  jefes  principales  de  la  insurrección  se  hallaban  reu- 
nidos; pero  aparte  de  que  la  txactitud  de  esta  noticia  no  aparecía  con- 
firmada ni  comprobada  por  ningún  otro  conducto,  el  ataque  á  Vinales, 
que  nos  comunicó  nuestro  corresponsal,  y  el  silencio  que  se  guardaba 
respecto  de  las  columnas  que  operaban  en  Pinar  del  Rio,  nos  indujo  á 
creer  que  el  cabecilla  mulato  continuaba  al  Sudoeste  de  la  capital  de 
dicha  provincia,  es  decir,  á  larga  distancia  de  la  Habana. 


^ 
*  ^ 


Según  informes  que  desde  la  Habana  nos  trasmitió  nuestro  activo 
corresponsal,  el  cabecilla  José  Msceo,  imposibilitado  de  reunirse  á  suj 
hermano  ó  á  las  fuerzas  del  generalísimo^  había  retrocedido  al  Cama- 
güey^  internándose  allí  en  espera  de  mejores  tiempos  para  renovar  sus 
hazañas. 

La  activa  persecución  de  que  venía  siendo  objeto  la  partida  del  po- 
laco Re  Icff,  que  como  es  sabido  estaba  encargado  de  custodiar  y  es- 
coltar al  titulado  «Gobierno  cubano»,  había  motivado  que  los  miem- 
bros de  éste  acordaran  guarecerse  en  los  terrenos  abruptos  de  Sierra 
Maestra,  que  era  tanto  como  imitar  el  ejemplo  de  José  Maceo,  es  decir, 
retroceder  al  ejnpuje  de  nuestras  valerosas  tropas. 

En  la  Habana  habían  causado  muy  buena  impresión  las  noticias 
comunicadas  desde  Santiago  de  Cuba  por  el  general  Pando,  al  encar- 
garse nuevamente  del  mando  de  aquel  cuerpo  de  ejército,  asegurando 
que  la  zafra  se  hacía  tranquilamente  en  la  mayor  parte  de  la  provincia 
y  que  la  insurrección  decrecía  allí  visiblemente.  ^ 

Durante  los  días  que  Máximo  Gómez  permaneció  en  el  pueblo  de^ 
Salud,  (al  Sur  de  la  Habana),  habló  con  algunos  hacendados,  Ids  cuaksij 
habían  trasmitido  sus  declaraciones  á  los  periódicos  habaneros. 
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Eatre  otras  cosas  dijo  el  generalísimo  de  los  rebeldes,  que  si  la  ia  - 
surreccióa  triunfara,  Cuba  eatraría  ea  tal  período  de  riqueza  que  sus 
camiaos  de  hierro  serían  de  oro. 

Añadió  que  eX  yerro  cometido  por  él  y  por  su  mayor  general  Ma- 
ceo consistía  en  haberse  separado  sin  dejar  las  cosas  dispuestas  para  po- 
derse reunir  en  un  momento  dado. 


NOVENA  EXPEDICIÓN  DE  TROPAS  A  CUBA 

Cuadro  de  embarque  de  i6  batallones  de  infantería. 

Cádiz 
El  12  de  Febrero,  en  el  vapor  correo  Cataluña^  el  batallón  cazado- 
res de  Tarifa. 

El  13  de  Ídem,  en  el  vapor  Buenos  Aires ^  los  de  línea  de  la  Reina 
y  Wad-Rás. 

El  15  de  Ídem,  en  el  vapor  León  XIII ^  el  de  cazadores  de  Arapiles 
y  el  de  línea  de  Covadonga. 

Barcelona 
El    12  de  Febrero,  en  el  vapor   San   Francisco,   el  batallón    de 

Otumba. 

El  13  de  Ídem,  en  el  vapor  San  Fernando,  los   de  Almansa  y  Al- 
buera. 

El  14  de  Ídem,  en  el  vapor  Colón ^  los  de  Guipúzcoa  é  Iifante. 

Alicant  e 
El   13  de  Febrero,  en  el  vapor    San   Agustín,  el  batallón  de  la 

Princesa. 

S  an t and  er 
El  18  de  Febrero,  en  el  vapor  Alfonso  XII ^  el  batallón  cazadores  de 

Llerena,  cuatro  compañías  y  P.  M.  del  de  iafantería  de  Careliano. 
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El  19  de  Ídem,  en  el  vapor  Sania  Bárbara^  el  batallón  de  la  Leal-     J 
tad  y  dos  compañías  del  de  Garellano. 

Coruña  y  Vigo 

El  13  de  Febrero,  en  el  vapor  Montevideo,  el  batallón  infantería  de 
Luzón. 

El  14  de  ídem,  en  el  mismo  vapor,  el  de  Murcia. 


BAJAS  EN  EL  EJÉRCITO  DE  CUBA 
Según  las  relaciones  remitidas  al  ministerio  de  la  Guerra   por  la 


MUELLE  DE  MA.RIEL  (Pinar  del  Río) 


capitanía  general  de  la  isla,  las  bajas  ocurridas  en  la  primera  decena 
del  mes  de  Enero  en  aquel  ejército  fueron  las  siguientes: 

Muertos  en  el  campo  de  batalla 23 

De  resultas  de  heridas 4 

De  enfermedades  comune*^ 27 

Del  vómito ^73 

Total 227  hombrej. 
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CAPITULO   VII 


Llegada  del  general  Martínez  Campos  á  la  Coruña. — Preparativros  de  recibimiento. — Temo- 
res y  ansiedad. — Pasquines  y  hojas  clands'^tinas. — Actitud  del  pueblo  coruñés. — La  se- 
mana de  Pasión  del  general. — El  Alfonso  XU  á  la  vista  del  puerto. — A  su  encuentro. — 
En  el  puerto. — El  general  y  su  acompañamiento. — Detalles  y  episodios  de  la  guerra. — 
A  tierra. — En  el  muelle. — A  la  capitanía  general. — Recepción  y  desfile. — Telegramas 
de  saludo. — Modestia  del  general. — Sus  declaraciones. — A  Madrid. — Despedida  del  pue- 
blo coruñés. — Durante  el  viaje. — Llegada  á  la  corte. — En  la  estación. — Barullo  y  con- 
fusión.— Actitud  de  la  muchedumbre. — Mueras  y  silbidos — ¡Viva  España! — Momentos  de 
confusión. — Un  muerto. — Sustos  y  carreras. — ¿Qué  ha  sucedido? — La  víctima. —  Detalles 
del  triste  suceso. — Resumen  imparcial  de  la  recepción. 


L  interés  de  la  opinión^estuvo  fijo  el  día  2  de  Febrero  en 
la  llegada  del  general  Martínez  Campos  á  Coruña,  por- 
que con  ocasión  de  su  desembarco  se  habían  supuesto 
varias  cosas,  que  luego  no  tuvieron  realidad,  neutrali- 
zando la  prudencia  de  los  unos  los  propósitos  de  los  otros. 
^  El  ex-general  en  jefe  del  ejército  de  Cuba  arribó  en  el  va  - 
1^  ^ov  Alfonso  XII  dX  puerto  de  la  Coruña,  y  se  hallaba  ya  en 
tierra  española  'disponiéndose  á  salir  el  mismo  día  en  el  tren 
correo  de  la  capital  gallega,  para  llegar  á  Madrid  el  siguiente  día  alas 
diez  y  media  de  la  noche. 

Desde  la  víspera  de  su  llegada  á  la  Península  reinó  gran  animación 
en  la  Coruña,  en  cuyo  puerto  había  ua  vapor  esperando  órdenes.  Había 
dispuesto  también  un  batallón  de  Zamora  con  bandera  y  música  y  un 
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escuadrón  del  regimiento  de  Galicia,  para  hacer  los  honores  correspon- 
dientes al  capitán  general  de  los  ejércitos  nacionales. 

En  la  muralla  habíase  situado  una  batería  para  hacer  las  salvas  de 
ordenanza. 

Durante  todo  el  día  estuvo  de  guardia  en  el  Cerro  alto  una  pareja 
de  caballería,  dispuesta  para  avisar  en  cuanto  se  avistase  en  alta  mar  el 
bjque.  Habían  circulado  órdenes  para  que  se  preparasen  los  comisiones 
oft:i  lies  qne  habían  de  recibir  al  general. 

El  gobernador  había  fletado  un  vaporcito  para  trasladarse  al  buque 
que  conducía  al  general,  antes  que  nadie,  á  fin  de  conunicarle  instruc- 
ciones del  Gobierno. 

Dasde  el  amanecer  la  gente  solo  se  ocupó  en  hacer  cálculos  sobre  la 
llegada  á  puerto  del  trasatlántico  Alfonso  XI I, 

Explicábase  la  tardanza  del  buque,  diciendo  que  tenía  los  fondos  su- 
cios desde  Octubre  y  traía  además  un  considerable  cargamento.  A  pe- 
sar de  todo,  creíase  que  en  las  primeras  horas  de  la  mañana  el  vapor 
habría  llegado  á  la  boca  del  puerto,  y  eran  las  dos  de  la  tarde  y  aún  no 
había  podido  columbrarse  el  barco. 

Había  una  marea  muy  viva  y  el  tiempo  tendía  á  cambiar,  amena- 
zando lluvia  y  temporal.  Los  que  esperaban  hallábanse  pendientes  del 
cañonazo  anunciador  de  que  el  Alfonso  XII  estaba  á  la  vista.  Observá- 
base una  imponderable  ansiedad  en  todo  el  mnndo. 


Por  la  mañana  aparecieron  las  esquinas  cubiertas  de  pasquines 
que  la  policía  se  apresuró  á  arrancar:  los  pasquines  eran  de  dos  ciases; 
unos  iban  dirigidos  al  arzobispo  de  Santiago,  que  se  encontraba  en  la 
Coruña;  los  otros  contra  Martínez  Campos. 
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En  los  primeros  acusábase  al  digno  prelado  con  los  más  ñeros  epí 
tetos,  señalándole  como  causante  de  los  asesinatos  de  Olot;  en  los  se 
gundos  calificábase  á  Martínez  Campos  de  tirano  funesto  para  la  patria 
y  se  le  culpaba  de  la  muerte  del  bravo  é  inolvidable  general  Santo - 
elides. 

Ambos  pasquines  causaron  sincera  indignación  en  el  pueblo  coru 
ñés,  que  no  quería  qu 3  se  tributaran  honores  al  general  Campos,  pero 


GUAJIROS    DE   VIAJE 


tampoco  que  se  hicieran  manifestaciones  de  protesta  contra  él.  La  Co- 
ruña  veía  en  Martínez  Campos  un  militar  fracasado;  pero  al  mismo 
tiempo  un  buen  patriota,  un  hombre  humano,  honrado. 

Más  tarde  se  repartieron  con  profusión  por  Iss  calles  más  céntricas 
unas  hojas  clandestinas,  excitando  al  pueblo  coruñés  á  hacer  una  mani- 
festación de  desagrado  y  hostilidad  al  general  fracasado. 

Todo  anunciaba  que  iban  á  realizarse  los  presentimientos  del  ge- 
neral, comunicados  en  una  carta  á  su  amigo  Sáichez  Bregua,  antes  de 
salir  de  la  Habana,  y  expresados  con  las  siguientes  frases: 
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«—Esta  m a aif estaciona  favor  mío  ea  la  Hibaaa  ha  sido  mi  Domin- 
go de  Ramos.  Comprendo  que  se  acerca  para  mí  la  semana  de  Pasión.» 

Pocos  minutos  antes  de  las  tres  de  la  tarde  corrió  por  toda  la  Co- 
ruña  la  noticia  de  que  se  divisaba  el  trasatlántico  á  unas  veinte  millas 
del  puerto. 

Por  toda  la  población  corrían  inmensas  oleadas  de  gentes  que  se  di- 
rigían á  los  muelles,  y  que  en  un  momento  los  llenaron. 

Al  encuentro  del  Alfonso  XII  salieron  del  puerto  la  falúa  de 
Sanidad  y  la  de  carabineros;  en  ésta  iban  el  capitán  general  de  la  Co^ 
ruña^  un  hijo  de  Martínez  Campos,  el  marqués  de  Cayo  del  Rey,  el 
teniente  de  caballería  don  Laureano  Bustos  y  otros  militares. 

En  la  de  Sanidad  embarcaron  el  arzobispo  de  Santiago,  el  gober- 
nador civil,  el  secretario  del  Gobierno,  el  alcalde,  el  general  Sánchez 
Bregua  y  don  Jenaro  Alas. 

Seguían  á  estas  embarcaciones  la  falúa  María  Pita,  con  la  Socie 
dad  de  Artesanos,  los  periodistas  locales  y  muchas  señoras,  y  otros  bo- 
tes y  lanchas  tripuladas  por  amigos  y  deudos  de  los  que  llegaban. 

Al  doblar  el  Alfonso  XII  la  punta  donde  está  la  farola  y  el  casti- 
llo de  San  Antón,  sonaron  uno  tras  otro  y  con  intervalos  iguales 
quince  cañonazos,  mientras  el  trasatlántico  avanzaba  en  demanda  de 
puerto,  seguido  de  la  barca  del  práctico. 


Fondeado  el  Alfonso  XII ^  abordó  á  él  la  falúa  de  Sanidad  con 
las  autoridades,  y  después  la  de  carabineros  con  el  elemento  militar. 

Asomado  á  la  borda  de  babor  veíase  al  general  Martínez  Campos 
vestido  de  paisano,  con  un  terno  azul  y  sombrero  hongo  abollado, 
mascando  un  coracero,  que  no  ardía.  Una  novedad  observábase  al  mo- 
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mentó  en  sa  semblante,  que  llamaba  la  atención  de  las  gentes;    el   ge- 
neral llevaba  toda  la  barba  blanca  que,  por  cierto,  le  envejecía. 

laterrogados  sus  hijos  acerca  de  esta  novedad,  contestaron  que  el 
general  te  habla  dejado  crecer  la  barba  desde  el  combate  del  Coliseo. 
Recibió  Martínez  Campos  el  primer  abrazo  del  general  Moltó,  y  se 
conmovió  tanto,  que  se  le  saltaron  las  lágrimas;  después  abrazó  á  Sán- 
chez Bregaa,  diciéadole  con  voz  velada  por  la  emoción: 

— «¡Amigo  mió,  mi  defensor,  el  que  me  ha  defendido  ahora  como 
me  deícudió  cuando  el  Zanjón....! 

Con  el  general  Martínez  Campos  vinieron  el  general  Arderius  y  su 
esposa,  sus  hijos  Ramón,  Miguel  y  Pepe  y  sus  ayudantes  Primo  de  Ri- 
vera y   D.  Juan  O'Donell. 

Todos  refirieron  á  sus  visitantes  mil  detalles  de  los  combates  de 
Peralejo  y  Coliseo  y  de  otras  acciónese  que  habían  asistido.  De  la  ac- 
ción del  Coliseo  dijeron,  que  más  que  las  balas  mambises  molestaban  las 
llamas  de  la  caña  incendiada  y  que  ardía  como  yesca. 

— «Es  una  guerra  imposible — advirtieron  los  hijos  del  general 
Campos. — Nuestro  paJre  combatió  muchas  veces  como  para  que  lo  ma- 
taran; pero  jamás  acabaron  de  darle  frente.  En  la  misma  ccción  de 
Coliseo  sólo  hubo  en  realidad  una  hora  de  fuego,  el  tiempo  que  nece- 
sitaron los  insurrectos  para  realizar  un  movimiento  que  los  pusiera  le- 
jos de  nosotros.» 

Una  frase  del  general,  recordada  en  aquellos  momentos  por  uno  de 
sus  ayudantes,  pinta  lo  que  fué  aquel  combate: 

— «Teníamos— dijo — fuego  por  delante,  fuego  por  detrás,  fuego 
por  los  lados  y  fuego  hasta  debajo  de  las  patas  de  lo^  caballos.» 

Concluidas  las  presentaciones  y  abrazos,  entregáronle  á  Martínez 
Campos  un  paquete  de  telegramas,  que  pasó  á  leer  al  salón,  donde  es- 
tuvo breves  momentos  converssndo  con  el  arzobispo,  con  los  genera- 
les Sánchez  Bregua  y  Molió  y  otras  autoridades,  teniendo  para  todos 
frases  muy  amables  y  corteses. 
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Embarcado  en  Ja  falúa  de  Sanidad,  dirigióse  al  desembarcadero  del 
muelle,  donde  al  saltar  á  tierra  fué  saludado  por  las  músicas  y  bandas 
militares  con  los  acordes  de  la  marcha  real. 

Martínez  Campos  dio  orden  para  que  los  músicos  callaran  y  saludó 
afablemente  á  los  soldados  que  le  presentaban  armas. 

La  multitud,  una  multitud  inmensa,  imponente,  ocupaba  el  mue- 
lle, el  paseo  de  Méndez  Núñez,  todas  las  calles  del  tránsito,  estrechán- 
dose y  agolpándose  contra  el  grupo  en  que  iba  el  general  y  las  autori- 
dades y  comentando  mucho  el  traje  de  aquél,  tan  sencillo. 

Alguien  hizo  notar  á  Martínez  Campos  los  comentos  de  las  gentes, 
diciendo  al  escucharlos. 

— «Ya  no  me  consideran  general.» 

A  pesar  de  ir  despejando  el  tránsito  parejas  de  la  guardia  civil  á 
caballo,  gentío  inmenso  se  agolpó  en  la  carrera  dificultando   el  paío. 

La  muchedumbre,  á  pié,  en  coches  y  en  Ripperts,  siguió  á  la  comi- 
tiva hasta  la  capitanía  general. 

No  hubo  ninguna  manifestación  hostil,  pero  tampoco  de  entusias- 
mo: el  pueblo  coruñés,  que  se  echó  en  masa  á  la  calle,  mostróse  frió, 
pero  respetuoso:  no  se  dieron  vivas,  pero  tampoco  ningún  grito  hostil. 

A  su  llegada  á  la  capitanía  general  recibió  á  comisiones  de  todos 
los  centros,  de  la  Audiencia,  de  la  Diputación  y  del  Ayuntamiento,  y  á 
comisiones  de  oficiales. 

Durante  este  tiempo,  las  bandas  de  música  tocaban  escogidas  pie- 
zas en  la  plaza,  que  estaba  completamente  llena  de  gente  y  que  presen- 
taba  un  imponente  aspecto.  Ante  la  capitanía  estaban  formadas  fuerzas 
de  infantería,   de  caballería  y  de  la  guardia  civil. 
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El  general  se  asomó  al  balcón  á  pressnciar  el  desfile  de  las  tropas, 
saludando  al  pueblo  conglomerado  en  la  plaza,  con  el  sombrero;  la  mu- 
chedumbre contestó  descubriéndose  respetuosamente  en  medio  del 
silencio  más  profundo. 

Terminado  el  desfile,  Martínez  Campos  se  retiró  enseguida  á  las 
habitaciones  particulares  del  general  Moltó. 


En  el  momento  en  que  se  tuvo  noticia  en  Madrid  de  la  llegada 


TORREÓN  DEL  VEDADO  (Habana) 


del  general,  dirigióle  un  expresivo  telegrama  de  saludo  el  general  Az- 
cárraga  á  nombre  suyo,  del  sub-secretario  y  de  los  generales  jefes  de 
sección  del  ministerio  de  la  Guerra. 

Así  mismo  se  cruzaron  entre  el  jefe  del  Gobierno  y  el  ex-gober- 
nador  general  de  Cuba,  los  despachos  siguientes: 

<LMadrid  2.— Presidente  Consejo  ministros  al  capitán  general  del 
ejército  don  Arsenio  Martínez  Campos. 

Reciba  V.  E.  al  llegar  á  las  costas  de  la  Península  el  cordial  saludo 
del  Gobierno  que  tengo  la  honra  de  presidir  y  que  siempre  ve  en 
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V.  E.  al  iniciador  de  la  restauración  de  la  monarquía,  al  gran  soldado 
en  tantos  combates  feliz,  y  al  desinteresado  y  noble  patricio  cuya  eleva- 
ción de  sentimientos  celebran  propios  y  extraños.— A.  Cánovas  del 
Castillo.^ 

A  este  telegrama  contestó  el  gener  j1. 

«Coruña  ^.  —  Al  presidente  del  Consejo  de  ministros. 

MiJ  gracias  por  el  cariñoso  saludo,  que  es  una  prueba  más  de  la 
amistad  que  nos  une.— A.  Martínez  Campos.» 

Todo  el  elemento  militar  fué  á  saludarle,  presidido  por  el  coman- 
dante general  del  distrito,  general  Moltó,  el  cual  díjole: 

«—Tenemos  todos  gran  honor  en  saludar  al  ilustre  caudillo,  en 
quien  vemos  encarnadas  las  glorias  de  nuestro  ejército,  por  sus  altos 
hechos  y  merecimientos.» 

El  general  Martínez  Campos  contestó  muy  emocionado  con  estas 
palabras: 

«-—Acepto  el  saludo,  pero  rechazo  los  elogios.  Los  hechos  hablan 
mejor  que  las  palabras,  y  harto  se  ve  que  no  merezco  tales  demostra- 
ciones de  entusiasmo.  La  suerte  me  fué  adversa;  me  he  equivocado  y 
defraudé  la?  esperanzas  de  la  opinión,  que  unánimemente  me  designó 
para  ir  á  la  campaña » 

En  conversación  familiar  manifestó  después,  que  el  Gobierno  había 
hecho  bien  en  relevarlo,  y  se  mostró  satisfecho  del  gran  auxilio  que  le 
habían  prestado  los  señores  Cánovas  y  Azcárraga  durante  su  mando  en 
Cuba. 

Dijo  que  debía  procurarse  á  toda  costa  poner  término  á  la  guerra, 
pues  Cuba  no  podía  contribuir  á  los  gastos  de  la  campaña,  porque 
tenía  sus  rentas  agotadas  y  un  gasto  de  setenta  y  dos  millones  de  pesos 
anuales,  con  los  nuevos  refuerzos. 

«Todos  los  medios  conducentes  á  ello  son  buenos— añadió  el  ge- 
neral—lo mismo  la  lucha  con  las  armas  que  las  reformas,  incluso  He- 
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gando  hasta  la  autonomía  si  se  creyera  que  tanto  unas  como  otras  son 
medios  eficaces  para  acabar  la  guerra  pronto.» 

Manifestó  que  diría  esto  donde  fuere  preciso,  y  agregó  que,  rele- 
vado ya,  dijo  al  Gobierno  que  estaba  dispuesto  á  volver  á  Cuba  sin 
llegar  á  Madrid,  yendo  á  Cádiz  á  recibir  órdenes,  y  á  todas  partes  dónde 
la  patria  le  reclamase  y  considerase  útiles  sus  servicios. 

Como  se  le  hiciera  la  observación  por  uno  de  los  periodistas  que 
le  escuchaban,  de  que  la  opinión  en  España  reaccionaría,  llegando 
tiempo  en  que  tal  vez  pidiera  su  vuelta  á  Cuba,  el  general  se  conmovió 
al  oir  esto,  y  agradecido  dijo  explícitamente: 

«—Creo  que  Weyler  no  lo  hará  mejor  ni  peor  que  yo;  la  guerra 
misma  decidirá  de  los  éxitos  ó  de  los  fracasos.  Es  necesario  que  el 
agua  hierva  para  que  cuezan  los  huevos:  ¿hervirá  el  agua  para  m  ?  No 
lo  sé;  allá  veremos. 

«Creo  que  Weyler,  en  el  caso  de  fracasar,  no  será  relevado  como 
yo.  Le  nombró  el  partido  conservador  y  le  apoya  el  partido  liberal. 
Será  necesario  una  gran  catástrofe  para  que  ambos  partidos  decidiéranse 
á  quitarlo.  Ahora  lo  que  sí  digo  es  que  sólo  Dios  puede  saber  cuándo 
acabará  la  guerra:  sólo  Dios  puede  saberlo,  y  me  parece  aventurado 
augurar  ni  profetizar  nada  sobre  esto.» 

Además,  y  particularmente  al  general  Sánchez  Bregua,  le  maci- 
testó  que  creía  de  una  manera  indubitable  que  la  solución  única  para 
la  guerra,  fuera  de  buscar  la  necesaria  gloria  militar  para  el  prestigio 
de  nuestro  ejército,  era  la  autonomía. 

Estas  declaraciones  causaron  gran  estrañeza  en  la  opinión. 


A  las  tres  de  la  tarde  del   siguiente  día  3  salió  Martínez  Campos  de 
la  capitanía  general  en  un  carruaje,  acompañado  del  general  Moltó,  el 
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gobernador  civil  y  el  alcalde,  dirigiéndose  á  la  estación  del  ferro-carril. 

Precedían  al  coche  algunos  guardias  de  policía  y  una  pareja  de  la 
guardia  civil  á  caballo;  detrás  iban  otros  carruajes  con  otras  autorida- 
des y  acompañamiento. 

Eq  las  calles  había  la  concurrencia  ordinaria^  porqae  la  población 
no  se  dio  cuenta  exacta  de  la  hora  de  la  partida. 

En  el  camino  de  la  estación  hubo  mucha  más  gente  que  se  dirigía 
á  la  estación  férrea,  paro  eran  familias  de  las  autoridades  y  personas  de 
suposición;  el  pueblo  estaba  ocupado  en  sus  trabajos  habituales. 

En  los  andenes  de  la  estación  veíanse  muchas  señoras. 

La  despedida  fué  respetuosa,  sin  demostración  alguna  de  entu- 
siasmo. Al  ponerse  en  marcha  el  tren,  el  público  despidió  al  ilustre 
viajero  en  la  misma  forma  que  lo  había  recibido,  correcto  y  afec- 
tuoso. 

El  general,  asomado  á  la  ventanilla  del  sleeping  car  que  ocupó, 
contestaba  afectuosamente  á  los  que  le  saludaban. 

La  opinión  había  reaccionado  en  favor  del  general. 

Durante  el  viaje,  en  las  estaciones  del  tránsito,  hubo  de  todo; 
aplausos  en  San  Pedro  de  Oza,  silbidos  vergonzosos  en  Lugo,  mani- 
festaciones de  respeto  y  simpatía  en  León  y  Falencia,  aplausos  y  silbi- 
dos en  Valladolid,  vivas  en  Santa  María  de  Nieva,  y  en  Segovia  una 
alborotada  manifesfación  de  simpatía  y  afecto  para  el  general  Cam- 
pos. 

A  medida  que  el  tren  se  aproximaba  al  término  de  su  viaje,  los 
que  en  él  iban  sentíanse  inquietos  ante  el  temor  de  lo  desconocido,  de 
lo  que  les  esperaba  en  la  populosa  villa  y  corte. 

Por  la  mañana  la  policía  arrancó  de  varios  sitios  públicos  de  los 
distritos  de  Palacio  y  Hospital  unos  papeles  manuscritos  anunciando 
la  llegada  del  general  Martínez  Campos,  y  diciendo:  «¡Pueblo,  ven- 
ganza y  revoluciónl»  Nadie  dio  importancia  á  tales  excitaciones. 
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La  llegada  del  general  Martinez  Campos  produjo  en  el  pueblo  de 
Madrid  gran  espectación. 

Dasde    antes  de  las  diez  de  la  noche  veíase  bajar  por  la  cuesta  de 


.«*5^>*  Jif^ 


EMBOSCADA  INSURRECTA 


San  Vicente  numeroso  gentío  que  se  disponía  á  esperar  la  llegada  del 
tren. 

Oíanse  entre  los  grupos  animadas  y  aún  acaloradas  conversaciones 
relativas  al  curso  de  la  guerra  de  Cuba,  y  muy  especialmente  á  la  ges- 
tión del  general  Campos  en  la  campaña. 

En  la  estación  del  Norte  había  una  compacta  multitud,  que  llenaba 
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los  andenes,  los  salones  de  espera  y  la  espaciosa  plaza  que  se  extiende 
delante  de  la  fachada  principal  del  edificio. 

En  los  alrededores  la  concurrencia  era  inmensamente  mayor  que 
en  los  andenes,  donde  no  se  permitió  la  entrada  sin  el  billete  ordinario. 

Dantro  de  los  andenes  veíanse  diputados  y  senadores  de  distintos 
partidos  políticos,  muchos  generales  de  uniforme,  jefes  y  oficiales  del 
ejército,  el  obispo  de  Madrid-Alcalá,  todos  los  ministros,  con  su  pre  - 
sidente,  y  casi  toda  la  plana  mayor  del  partido  conservador. 

Y  decimos  casi  toda,  por  que  se  advertía  la  ausencia  del  señor 
Romero  Robledo  y  de  todos  sus  amigos  personales  dentro  del  par- 
tido: los  silvelistas  estaban  todos  los  más  caracterizados,  y  á  la  cabeza 
los  señores  Silvela  y  Villaverde. 

Las  autoridades  estaban  todas,  civiles,  militares  y  eclesiástica?. 

El  gobernador  civil,  el  secretario,  los  jefes  de  seguridad  y  de  vigi- 
laacia,  con  gran  número  de  agentes,  fuerzas  de  la  guardia  civil,  de 
caballería  y  de  infantería. 

Cuando  la  señal  aaunció  la  llegada  del  tren,  la  muchelumbre  se 
dirigió  al  último  andén,  por  donde  aquél  debía  entrar. 

El  correo  entró  en  la  estación  lentamente  y  se  detuvo  antes  de  que 
el  coche  salón  donde  venía  el  general  entrase  bajo  la  marquesina. 

Hacia  aquel  sitio  se  dirigieron  cuantas  personas  había  en  la  es- 
tación. 

El  barullo  era  extraordinario;  ni  el  Gobierno,  ni  las  autoridades, 
pudieron  aproximarse  al  coche  del  general. 

Al  aparecer  éste  en  la  ventanilla  del  wagón,  se  oyeron  algunos 
vivas,  al  mismo  tiempo  que  se  percibía  un  ligero  siseo,  sin  muestr£S 
ostensibles  de  desagrado. 

Martínez  Campos,  descubierto,  contestó  á  todas  aquellas  manifes- 
taciones con  un  viva  al  rey  y  descendió  del  wagón;  saludó  á  los  ami  • 
gos  y  deudos  que  encontró  más  cerca  y  se  dirigió  á  la  salida. 
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Dfsde  aquel  momento  el  desorden  fué  creciendo:  los  que  llevaban 
representaciones  oficiales  como  los  curiosos  pugnaban  por  aproximar- 
se al  general;  pero  la  mayor  parte  de  aquéllos  no  sabían  donde  éste  se 
encontraba. 

El  señor  Cánovas,  rodeado  de  algunos  amigos,  se  dirigió  hacia 
donde  el  remolino  de  la  concurrencia  indicaba  el  paso  del  general. 

Martínez  Campos  y  el  presidente  vinieron  á  encontrarse  frente  á  la 
puerta  que  da  paso  á  los  andenes. 

—  ¡Don  Antoniol— exclamó  jovialmente  el  primero. 

—  ¡Mi  general!— respondió  con  igual  expresión  el  señor  Cánovas. 
Y  ambos  completaron  las  ex:lamaciones  con  un  apretado  abrazo. 
Martínez  Campos,  conducido  por  aquella  ola  de   gente   más  bien 

que  por  su  pié,  llegó  á  una  de  las  puertas  que  dan  á  los  salones  de  es- 
pera, y  desde  allí  fué  á  ocupar  el  carruaje  que  le  esperaba. 

Al  salir  el  general  de  la  estación,  el  público  estaba  separado  en  dos 
giuesas  y  apretadas  filas.  Se  oyó  un  gran  rumor  de -significación  du- 
dosa al  atravesar  el  general  y  su  séquito  la  carrera  para  llegar  al  ves  - 
tibulo  donde  esperaban  los  carruejes. 

Al  llegar  á  éstos,  los  dos  ilustres  personajes  se  despidieron.  El  ge- 
neral montó  en  su  coche  y  sus  ayudantes  en  otro. 

Hasta  entonces  la  manifestación  puede  decirse  que  había  sido  si- 
lenciosa. 


*  * 


Al  subir  el  general  Campos  á  su  carruaje,  la  multitud  que  se  api- 
ñaba en  la  esplanada  de  salida  de  la  estación,  acogió  su  presencia  con 
un  prolongado  murmullo  de  viva  curiosidad. 

Al  partir  el  carruaje,  un  prupo  estacionado  en  la  farola  que  hay 
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en  el  centro  de  la  esplenada  prorrumpió  en  silbidos  y  en  mueras.    Es 
tos  no  fueron  secundados:  los  silbidos  tuvieron  mayor  eco  y  repercu  - 
tieron  en  otros  grupos. 

En  ese  momento  un  sujeto  desconocido  lanzó  el  grito  de  ¡viva  el 
general  Martínez  CamposI 

—  ¡Viva  España!— gritó  seguidamente  la  multitud,  de  la  que  salie- 
ron también  algunos  silbidos. 

Las  parejas  de  la  guardia  civil  que  guardaban  las  salidas  de  la  es- 
tación, se  adelantaron  rápidamente  hacia  el  carruaje  del  general  para 
coatener  el  avance  de  la  much alumbre.  Esta  ce^ó  en  sus  gritos  y  acla- 
maciones cuando  el  carruaje  del  general,  seguido  da  otros  varios  y  es- 
coltado por  fuerzas  de  la  guardia  civil,  partió  velozmente  subiendo  la 
Cuesta  y  Paseo  de  San  Vicente. 

Faeron  estos  unos  momentos  de  gran  confusión,  durante  los  cua  - 
les  se  temió  que  ocurriese  algún  conflicto. 

Afortunadamente  la  multitud  que  se  aglomeraba  en  ambos  lados 
del  paseo  de  San  Vicente,  vio  pasar  el  carruaje  del  general  Martínez 
Campos  sin  hacer  la  menor  demostración  de  desagrado. 

El  orden  y  el  silencio  más  completo  siguieron  á  aquellos  primeros 
conatos  de  perturbación  que  surgieron  á  la  salida  de  la  estación. 

Abandonaba  la  multitud  la  estación  del  Norte;  subía  por  el  paseo 
de  San  Vicente  sin  que  se  notase  el  menor  altercado. 

D3  pronto,  de  un  grupo,  en  el  cual  se  hallaban  varios  agentes  y 
delegados  de  la  autoridad,  salieron  varias  voces  de  protesta,  se  vio  sa- 
lir á  un  hombre  corriendo,  atravesar  la  plaza  de  San  Vicente,  y  tras 
de  él  á  varios  agentes  que  le  seguían  gritando:  ¡A  ese!  ¡A  ese! 

La  confusión  fué  espantosa.  Corría  la  gente  sin  saber  por  qué  co- 
rría; la  guardia  civil  de  á  caballo  que  se  hallaba  en  la  plaza  Nueva  de 
Sa  1  Vicente  se  lanzaba  al  galopar  de  sus  caballos  por  el  paseo  de  la 
Fioriia  en  persecución  del  que  huía. 
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A  poco  sonaron  dos  tiros.  El  perseguido  caía  en  tierra  en  una  de 
las  cunetas  del  Paseo,  herido  por  dos  balazos. 

Acudió  presurosa  la  gente  al  lugar  de  la  ocurrencia,  acercándose  al 
herido  los  delegados  de  la  autoridad  y  la  pareja  de  la  guardia  civil  que 
se  hallaba  apostada  en  la  plaza  de  San  Vicente,  á  la  entra  i  a  del  pasco 
de  la  Florida. 

Nadie  sabía  quién  habia  disparado  el  arma  de  fuego. 


^^/"^ 


UNA   CALLE   DEL   POBLADO    <^L03  PALACIOS» 


Uno  de  los  delegados  de  vigilancia  dirigióse  á  uno  de  los  guardias 
civiles  y  le  preguntó: 

—¿Quién  ha  disparado? 

Un  servidor  de  usía— contestó  el  guardia.— Hemos  visto  correr  á 
un  hombre  á  quien  seguían  varias  personas  gritando:  ¡á  esel  ¡á  ese!;  le 
hemos  dado  el  alto  varias  veces,  no  nos  ha  contestado  y  yo  le  he  dis  • 
parado.... 

El  delegado  y  sus  compañeros  no  hicieron  observación  alguna. 
Ordenaron  á  sus  agentes  que  recogieran  al  herido.  Este,  que  habia  re- 
cibido dos  balazos  en  la  espalda  y   se  hallaba  tumbado  boca  abajo  en  la 
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cuneta  del  Paseo,  fué  instalado  en  un  carruaje  y  trasladado  á  la  casa  de 
Socorro  del  distrito  de  Palacio. 


En  el  momento  en  que  cayó  mortalmente  herido  el  individuo  en 
cuestión,  pisaba  éste  la  gradería  de  uno  de  los  lavaderos  situados  frente 
á  la  estación  del  Norte. 

El  primero  en  llegar  junto  á  él,  y  como  si  fuese  en  persecución 
suya,  fué  el  teniente  del  cuerpo  de  seguridad  don  Rogelio  Galera.  Este 
supuso  que  el  sujeto  á  quien  se  perseguía  habia  caido  muerto,  pero  al 
aproximarse  á  él  vio  que  aún  le  quedaba  un  resto  de  vida,  y  con  gran 
trabajo,  por  la  mucha  gente  que  acudió  á  enterarse  de  lo  ocurrido  y 
que  rodeaban  al  herido,  se  consiguió  trasladar  á  éste  á  la  casa  de  so- 
corro. 

Cuando  el  mencionado  sujeto  llegó  al  benéfico  establecimiento, 
los  auxilios  de  la  ciencia  eran  ineficaces,  puesto  que  el  individuo  heri- 
do acababa  de  fallecer. 

Reconocido  el  cadáver  por  los  facultativos  de  guardia,  se  obser 
varón  en  él  dos  heridas  producidas  con  arma   de  fuego.  Uno  de  los 
proyectiles  le  había   atravesado  de  espalda  á  pecho,  con  orificio  de  sa- 
lida; la  otra  herida  tenía  también  por  la  espalda  orificio  de  entrada  sin 
salida.  Esta  herida  se  supuso  fuera  hecha  con  revólver. 

Las  dos  heridas  eran  mortales  de  necesidad  y  produjeron  la  muer- 
te del  herido  á  los  pocos  instantes,  destrozándole  algunas  costillas  y  los 
pulmones,  y  eran  de  tal  magnitud,  que  por  una  de  ellas  cabía  la  mano 
de  un  hombre. 

Parece  que  las  heridas  fueron  producidas  por  distintas  armas,  á 
juzgar  por  la  diferencia  del  destrozo  que  produjeron  los  proyectiles. 
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La  víctima  era  un  mocetón  tremendo,  sin  pelo  de  barba,  de  22 
años,  muchacho  muy  estimado  entre  sus  convecinos  de  la  calle  de  Em- 
bajadores. Llamábase  Tomás  Carrera  y  era  pescadero  y  natural  de  la 
Coruña. 

La  muerte  de  este  desdichado  causó  malísimo  efecto  en  la  opinión, 
y  el  primero  en  lamentarla  fué  el  general  Martínez  Campos,  pues 
realmente  fué  una  crueldad.  El  delito  cometido  por  el  infeliz  pesca- 
dero no  fué  tan  grave  que  mereciera  cazarle  á  tiros  como  á  un  gran 
criminal,  como  á  una  fiera;  y,  el  pueblo,  en  un  desbordamiento  de  in- 
dignación, realizó  con  ocasión  de  su  entierro  el  día  7,  la  más  expresiva 
manifestación  de  duelo  que  ha  presenciado  Madrid,  y  la  protesta  más 
enérgica  que  puede  formularse  contra  el  horrible  suceso  ocurrido  á  la 
llegada  del  ex -gobernador  general  de  Cuba. 

La  manifestación  fué  imponente,  y  no  son  exagerados  los  cálculos 
que  hicieron  ascender  á  20.000  las  personas  que  se  asociaron  al  acto, 
bien  acompañando  hasta  el  cementerio  el  cadáver  de  Tomás  Carrera, 
bien  presenciando  el  paso  del  cortejo  por  aquellas  afueras  de  Madrid. 

El  sentimiento  público,  (que  realmente  existe  en  el  elemento  po- 
pular), explotado  después  por  otra  clase  de  elementos,  produjo  un  es- 
cándalo tremendo,  y  estuvo  á  punto  de  originar  un  día  de  luto  á  Ma- 
drid; pues,  ignorante  de  todo  peligro,  la  Regente  estuvo  paseando  á 
pié  por  la  calle  del  Arenal,  acompañada  de  su  augusto  hermano,  mo- 
mentos antes  de  pasar  por  aquel  sitio  los  grupos  que  se  dirigieron  á 
gritar  frente  á  la  casa  donde  habitaba  el  general  Martínez  Campos, 
(Cuesta  de  Santo  Domingo). 


*  * 


Cuando  el  cadáver  del  desgraciado  Carrera  hubo  recibido  cristiana 
sepultura  en  el  cementerio  de  San  Justo,  á  presencia  de  una  multitud 
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nmensa,  que  desde  las  tres  de  la  tarde  comenzó  á  llegar  á  la  Sacra 
mental  y  tenía  invadido  el  patio  nuevo  de  San  Isidro  al  llegar  la  fú- 
nebre comitiva;  y  cuando  el  sacerdote  hubo  terminado  el  último  res- 
ponso, un  hombre  del  pueblo,  subido  en  el  montón  de  tierra  que  iba  á 
cubrir  los  despojos  del  infeliz  pescadero,  dirigió  la  palabra  á  la  muche- 
dumbre diciendo: 

^Juremos  sobre  la  tumba  de  este  mártir  vengar  su  m,uerte.  Ciu- 
dadanos', ¡mueran  los  traidores!  ¡muera  el  general  Martine^  Campos/ 
¡¡Viva  el  pueblo  f  I 

Todos  estos  mueras  y  vivas  y  algunos  más  fueron  contestados  con 
gran  calor. 

Al  retirarse  el  público  del  cementerio,  ó  mejor  dicho,  al  disolver- 
se la  que  más  bien  que  duelo  fué  manifestación  imponentísima,  los  ele- 
mentos que  habían  acudido  á  ella  con  el  propósito  de  arrimar  el  ascua 
á  su  sardina,  como  aquí  siempre  sucede,  se  dirigieron  detrás  del  coche 
que  conducía  á  varios  redactores  de  El  Pais,  y  dando  vivas  á  éstos  y 
mueras  á  Martínez  Campos,  atravesaron  el  río  por  el  puente  de  Segó- 
via,  recorrieron  la  Ronda  del  mismo  nombre  y  entraron  en  Madrid  por 
la  Puerta  de  San  Vicente. 

Formaban  el  grupo  unas  mil  personas,  mujeres  y  chicos  en  su 
mayoría. 

Al  llegar  las  cigarreras  que  iban  tras  el  coche  de  la  redacción 
del  diario  republicano  á  la  plaza  de  San  Marcial,  la  mayoría  dirigióse 
á  la  calle  de  Bailen,  gritando: 

— I A  Palacio!  á  Palacio! 

Al  mismo  tiempo  prorrumpieron  todos  en  gritos,  algunos  subver- 
sivos, cuya  gravedad  nos  impide  consignarlos. 

Un  numeroso  retén  de  guardias  de  seguridad  que  por  aquella  parte 
impedía  el  acceso  á  Palacio,  evitó  que  los  manifestantes  consiguieran 
sus  propósitos.  La  manifestación  fué  disuelta  en  la  calle  Mayor,  á  la 
puerta  de  la  redacción  áe  El  País. 
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Estas  manifestaciones  causaron  gran  impresión  en  todos  los  Círcu- 
los, y  más  aún  si  cabe  en  el  Gobierno. 

No  se  recuerda— dijo  un  periódico,— desde  la  restauración  acá,  que 
se  hayan  proferido  en  Madrid  gritos  como  los  que  este  día  se  oyeron  á 
ciencia  y  paciencia  de  los  encargados  de  velar  por  el  orden  y  el  respe- 
to de  las  leyes. 

Repetidas  ve- 
ces oyóse  decir: 
«Estamos  huérfa- 
no s  de  autori- 
dad.» 

Nadie  se  expli- 
caba que  después 
de  anunciada  la 
manifestación ,  á 
las  tres  de  la  tar- 
de y  en  los  térmi- 
nos que  se  hizo, 
permaneciera  1  a 
autoridad  guber- 
nativa impasible, 
dejando  que  los 
sucesos  se  desarrollaran  en  la  forma  relatada. 

Para  cuantos  aman  el  orden  y  el  respeto  á  la  ley,  mereció  serias 
censuras  la  conducta  del  Gobernador  civil  de  la  provincia,  señor  con- 
de de  Peña  Ramiro. 

El  abandono  llegó  á  tal  extremo,  que  no  hubo  autoridad  que 
anunciase  lo  sucedido  á  la  reina,  la  cual  se  enteró  por  la  prensa  y  tuvo 
por  la  noche  en  el  teatro  Real  que  llamar  á  su  palco  al  jefe  de  orden 
público,  para  que  le  refiriese  lo  acontecido. 


UN  espía  de  ANTONIO  MACEO 
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A  la  sensatez  de  una  gran  parte  de  los  manifestantes  y  á  la 
prudencia  y  cordura  del  pueblo  español  debióse,  única  y  exclusiva- 
mente, que  el  desbordamiento  del  sentimiento  popular  no  produjera 
ese  día  en  Madrid  un  gravísimo  conflicto  de  orden  público  y  propor- 
cionara un  día  de  luto  á  la  patria. 
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CAPITULO     VIH 


El  diario  de  la  guerra. — La  columna  Luque. — San  Juan  en  poder  de  los  rebeldes. — Combate 
y  desaloje  de  los  insurrectos. — Descarrilamiento  de  un  tren  y  ataque  á  su  escolta. — 
Fuerzas  de  auxilio. — Batida  del  enemigo. — Sin  noticias  de  Máximo  Gómez. — San- 
griento y  heroico  combate  en  la  provincia  de  Matanzas. — La  partida  Lacret  y  la 
columna  del  bizarro  comandante  Peris. — Combate  en  Santiago  de  Cuba. — Encuentro  en 
Candelaria. — Un  cabecilla  prisionero. — Detalles  de  la  agresión  al  gobernador  de  Pinar 
del  Río. — Combate  en  Sa'i  Antonio. — Brillante  carga  de  caballería. — Justicia  cata- 
lana.— Presentados  á  indulto. — Diario  de  la  guerra. — Lamentable  sorpresa  de  un  desta- 
camento en  «La  Esperanza.» — Defensa  heroica. — Tardío  auxilio. — Una  observación. — 
Extrañeza  de  la  opinión. — Brillante  victoria  en  Paso  Real. 


ÁxiMo  Gómez  seguía  moviéndose  en  la  faja  de  terre- 
no limitado  al  Norte  por  Pozo  Redondo  y  Artemisa 
y  por  el  mar,  al  Sur;  es  decir,  entre  el  ferro-carril 
de  Batabanó  y  el  límite  de  la  Habana  y  Pinar  del  Río. 
No  era  fácil  saber  todavía  si  había  retrocedido  hacia  esta 
última  provincia  voluntariamente  ó  por  que  halló  cubierta  y 
bien  guardada  la  línea  de  Batabanó. 

El  encuentro  con  la  columna  Cornell  en  San  Agustín, 
no  tuvo  ninguna  importancia  como  acción  de  guerra,  pero 
como  operación  estratégica,  si  obligó  al  enemigo  á  retroceder,  pudo 
tenerla. 

Por  las  mismas  razones  no  cabía  tampoco  juzgar  aún  del  éxito  de 
las  operaciones  emprendidas  por  el  general  Marín,  que  al  parecer  iba 
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estrechando  al  adversario,  aunque  todavía  no  había  logradro  obligarle 
á  dar  la  cara. 

Al  salir  de  la  Habana  el  general  en  jefe  interino  se  dirigió,  como 
recordarán  nuestros  lectores,  á  San  Antonio  de  los  Baños;  desde  allí 
se  fué  á  Qaivicán,  es  decir  hacia  el  Sudeste,  y  desde  Qiiivicán,  siguien- 
do una  línea  que  podríamos  llamar  paralela  al  mar,  se  encaminó  á 
Güira  de  Melena,  encontrándose  por  consiguiente,  al  Sar  de  San  An- 
tonio, después  de  haber  trazado  en  su  marcha  un  ángulo  agudo,  cuyo 
vértice  estaba  en  Quivicán  y  cuyos  lados  terminaban  en  San  Antonio 
y  Güira.  De  manera  que  el  general  Marín  había  ido  estrechando  la  faja 
de  terreno  en  que  se  movía  Máximo  Gómez.  ¿Lograría  éste  salir  de 
esa  faja  y  rebasarla  sin  mayor  quebranto?  Pues  la  operación  no  habría 
dado  los  resultados  apetecidos.  ¿Ss  le  acosaba  en  ella  y  se  le  obligaba 
á  hacer  frente  á  nuestras  columnas?  Pues  en  tal  caso  se  habría  realizado 
el  propósito  que  se  perseguía. 

No  se  dirá  que  fuéramos  poco  accesibles  á  la  esperanza,  ni  que  re- 
chazáramos los  indicios  favorables,  cuando  tenían  algún  fundamento; 
lo  que  no  haremos  nunca,  lo  hemos  dicho  ya  en  varias  ocasiones,  es 
rebelarnos  contra  la  evidencia  y  anunciar  hechos  de  que  no  tengamos, 
si  no  la  seguridad,  por  lo  menos  la  convicción  de  que  fueren  ciertos. 
Procediendo  así,  ya  que  no  otros  cuidados,  nos  ahorramos  el  de  resuci  - 
tar  cada  tres  meses  á  Máximo  Gómez. 

Seguíamos  sin  saber  una  palabra  da  lo  que  ocurría  en  Pinar  del 
Río,  y  esta  carencia  absoluta  de  noticias  de  una  provincia  tan  inme- 
diata á  la  de  la  Habana  y  en  la  que  op araban  varias  columnas  contra 
el  mayor  general  de  los  insurrectos,  empezaba  ya  á  sorprender  á  la 
opinión,  que  pedía  al  ministro  de  la  Guerra  interesara  al  general  Suarez 
Valdés,  para  que  de  una  manera  ú  otra,  por  mar  ó  por  tierra,  se  adqui- 
rieran noticias  de  la  situación  de  nuestras  columnas. 
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*    * 


La  columna  del  general  Luque  tuvo  noticia  el  día  3  de  que  una 
numerosa  partida  mandada  por  el  cabecilla  Varona  había  entrado  en 
el  pueblo  de  San  Juan,  ayuntamiento  de  Juan  y  Martínez,  situado 
al  Sur  de  la  provincia  de  Pinar  del  Río,  haciéndose  dueño  del  mismo, 
y  se  dirigió  á  dicho  pueblo  con  ánimo  de  desalojar  de  él  al  enemigo. 

Allí  encontró  efectivamente  á  la  partida,  que  pretendió  resistir  en 
las  casas:  empeñóse  la  lucha  y  tras  un  combate  muy  reñido,  consi- 
guieron nuestras  fuerzas  desalojar  al  enemigo. 

Los  rebeldes  abandonaron  siete  muertos,  dejando  además  en  po- 
der de  nuestras  tropas,  cuatro  prisioneros. 

La  columna  tuvo  tres  soldados  heridos  de  gravedad  y  dos  menos 
graves. 

En  el  ferro-carril  de  la  Habana  á  Batabanó,  los  insurrectos  produ- 
jeron el  día  2  el  descarrilamiento  de  un  tren  que  conducía  municiones. 

El  hecho  ocurrió  en  el  kilómetro  48,  entre  San  Felipe  y  Pozo  Re- 
dondo. 

Producido  el  descarrilamiento,  la  partida  de  Perico  Díaz,  que  era 
muy  numerosa,  atacó  á  la  escolta  del  tren,  formada  por  50  hombres 
de  Baleares  y  Canarias,  los  cuales  se  defendieron  heroicamente,  traban- 
do reñido  combate  con  el  enemigo. 

Después  de  largo  rato  de  nutrido  fuego,  se  presentaron  cuatro 
compañías  del  regimiento  de  Baleares,  que  estaban  de  guarnición  en  . 
San  Felipe,  á  donde  llegó  la  noticia  del  suceso. 

Las  fuerzas  de  auxilio  lograron  arrojar  de  sus  posiciones  al  ene- 
migo, que  había  incendiado  gran  parte  del  tren. 

Los  insurrectos  abandonaron  en  la  huida  tres  muertos,  tuvieron 


600 


CUBA    ESPAÑOLA 


muchos  heridos  y  dejaron  en  poder  de  las  tropas  gran  cantidad  de 
armas  de  fueg'o  y  blancas. 

La  escolta  tuvo  también  bajas  muy  sensibles.  Resultó  muerto  en 
el  combate  el  jefe  que  la  mandaba,  comandante  de  Baleares  don  Fran- 
cisco López  Tobazuelo;  también  murieron  un  sargento  y  tres  soldados 
del  mismo  cuerpo;  un  oficial  del  batallón  de  voluntarios  de  la  Habana, 
un  soldado  del  regimiento  de  Asturias  y  cinco  del  de  Baleares,  resulta- 
ron heridos  de  gravedad.  Estas  bajas  fueron  causadas  antes  de  la  lle- 
gada de  los  auxilios  enviados  por  el  general  Linares. 


VAPOR    «ARGONAUTA» 

*  Los  cincuenta  hombres  de  la  escolta  corrieron  gran  riesgo  de  perder 
la  vida  y  se  batieron  con  denuedo,  distinguiéndose  por  su  arrojo 
el  teniente  de  Baleares  don  Manuel  Moneada,  que  tomó  el  mando  hasta 
la  llegada  de  las  fuerzas  de  auxilio. 

Así  mismo  mereció  elogios  unánimes  por  su  bravura  el  capitán 
don  Domingo  Arraiz,  que  se  batió  denodadamente  mandando  la  van- 
guardia de  los  refueizos  tan  á  tiempo  llegados  en  auxilio  de  sus  com- 
pañeros de  amias. 


* 

*        ík 
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Cuando  creíamos  perfectamente  guardada  la  Jíaea  Habana  Bataba  - 
nó,  y  aseguradas  en  ella  las  comunicaciones,  el  telégrafo  viao  á  desen- 
gañarnos con  la  desagradable  noticia  del  descarrilamiento  en  esa  mis- 
ma línea  y  precisamente  en  el  punto  por  donde  los  insurrectos  la  ha- 
bían atravesado  más  á  menudo,  entre  San  Felipe  y  Pozo  Redondo,  y  del 
ataque  á  la  escolta  del  tren-convoy. 

La  oportuna  llegada  de  las  fuerzas  que  se  mandaron  desde  San  Fe 
lipe,  demuestra  ciertamente  que  se  ejercía  vigilancia  ea  la  linea;  pero 
el  lamentable  suceso  indica  también  que  esta  vigilancia  no  era  lo  bas- 
tante eficaz,  y  que  lo  más  acertado  hubiera  sido  que  recorrieran  cons- 
tantemente la  línea  algunos  piquetes  de  caballería,  uno  por  lo  menos  en 
cada  kilómetro,  señalándoles  puestos  de  reconcentración  para  los  casos 
de  sorpresa  y  á  fin  de  que  dieran  aviso  de  cualquiera  novedad. 

Desconocíase  por  completo  el  paradero  de  Máximo  Gómez  é  igno- 
rábamos, por  lo  tanto,  si  había  seguido  hacia  Occidente  ó  si  había  pre- 
tendido correrse  al  Norte,  como  parecía  colegirse  de  algún  vago  indicio 
que  se  veía  despuntar  en  los  despachos  oficiales. 

Seguíamos  sin  saber  nada  del  general  García  Navarro,  y  observa- 
mos de  paso  que  tampoco  se  decía  una  palabra  del  paradero  de  Maceo. 

De  un  heroico  y  glorioso  combate  para  nuestras  armas,  nos  dio 
cuenta  el  cable  el  día  2,  sostenido  por  una  pequeña  columna  al  mando 
del  bizarro  comandante  señor  Peris  en  un  encuentro  habido  con  la  nu- 
merosa partida  ds  Lacr3t,  en  la  provincia  de  Matanzas. 

El  combate  fué  al  machete.  Atacados  nuestros  soldados  por  nume- 
sas  fuerzas  de  caballería  enemiga,  formaron  el  cuadro  en  los  momentos 
más  críticos  de  la  desigual  lucha  y  por  dos  veces  lograron  rechazarlas 
y  deshacer  los  movimientos  envolventes  operados  por  el  enemigo,  que, 
al  fin  hubo  de  retirarse,  dejando  en  el  campo  siete  muertos,  y  en  poder 
de  las  tropas  tres  prisioneros. 

La  columna  tuvo  muy  sensibles  bajas. 
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El  comandante  González  Moro,  al  frente  de  130  hombres  del  regi- 
miento de  Talayera,  batió  el  día  28  en  Cuchillos  Caginal  (Santiago  de 
Cuba),  á  una  partida  de  500  rebeldes  al  mando  del  cabecilla  Salas. 

El  enemigo  tuvo  cinco  muertos  vistos  y  gran  número  de  heridos. 
De  nuestras  fuerzas  resultó  levemente  herido  el  comandante  González 
Moro,  heridos  gravemente  dos  soldados  y  otros  dos  contusos. 

En  la  tarde  del  4  recibiéronse  noticias' en  la  Habana  de  un  comba- 
te sostenido  en  la  provincia  de  Pinar  del  Río  por  la  columna  Ahumada 
contra  inmensas  fuerzas  rebeldes. 

Las  tropas  encontraron  al  enemigo  en  las  inmediaciones  de  Cande- 
laria, partido  de  San  Cristóbal,  no  muy  distante  de  la  provincia  de  la 
Habana. 

Los  rebeldes  resistieron  el  primer  ataque  de  la  columna,  pero  muy 
pronto  huyeron  á  Ja  desbandada  ante  el  irresistible  empuje  de  nuestros 
soldados,  dejando  en  poder  de  nuestras  tropas  veinte  prisioneros.  Ade- 
más de  éstos,  fué  apresado  por  la  misma  columna  el  titulado  jefe  rebel- 
de de  dicha  zona,  cabecilla  Moreno  Echelenique. 


*  * 


Interesantes  son  los  detalles  que  nuestro  celoso  corresponsal  en  la 
Habana  nos  comunicó  por  correo  acerca  de  la  agresión  de  que  fué  obje- 
to el  gobernador  civil  de  Pinar  del  Río,  por  parte  de  una  partida  insu- 
rrecta, en  su  viaje  á  la  capital  de  la  isla. 

«El  señor  Rodríguez  San  Pedro,— dice  la  carta— salió  el  12  del  ac- 
tual (Enero)  de  la  capital  de  su  provincia  con  dirección  á  La  Coloma, 
para  embarcarse  allí  y  venir  á  conferenciar  con  el  señor  gobernador  ge- 
neral. 
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Le  acompañaba  una  escolta  compuesta  de  15  guardias  civiles  de  ca- 
ballería al  mando  del  teniente  don  Baldomero  Navarrete. 

A  mitad  del  camino,  empezaron  á  ser  hostilizados  el  gobernador  y 
su  escolta,  por  una  partida  insurrecta  de  ochenta  hombres,  poco  más  ó 
menos. 

El  gobernador,  que  llevaba  un  rifle  relámpago,  y  los  guardias  que 
le  acompañaban,  rompieron  el  fuego  contra  el  enemigo  sin  suspender 
la  marcha. 

El  teniente  Navarrete  animaba  á  los  guardias,  sin  dejar  de  tomar 
todas  las  disposiciones  que  el  caso  requería.  Su  conducta  es  digna  de 
todo  elogio. 

Durante  la  marcha  y  resultado  del  fuego  de  los  nuestros,  cayeron 
heridos  dos  insurrectos.  Estos  sólo  lograron  matar  un  caballo  de  un 
guardia. 

Cerca  ya  de  La  Coloma,  una  sección  de  la  fuerza  enemiga  trató  de 
cortar  el  paso  al  gobernador  y  su  escolta,  interponiéndose  entre  ella 
y  el  pueblo;  pero  el  señor  Rodríguez  San  Pedro  y  los  suyos  lanzaron  al 
galope  sus  caballos  y  llegaron  á  La  Coloma,  burlando  al  enemigo. 

Irritado  éste  al  verse  burlado  pegó  fuego  á  una  casa  de  Obras  pú- 
blicas que  había  en  las  afueras  de  la  población,  y  allí  estuvo  contem 
piando  su  obra  hasta  que  el  cañonero  Pradera  le  hizo  cuatro   disparos 
de  cañón,  cuyo  último  proyectil  fué  á  reventar  en  la  casa  incendiada, 
que  quedó  reducida  á  escombros. 

El  señor  Rodiiguez  San  Pedro  llegó  felizmente  á  la  Habana,  y  fué 
inmediatamente  á  conferenciar  con  el  general  Martínez  Campos.» 


Siguiendo  el  general  Marín  dirigiendo  la  combinación  de  columnas 
que  operaban  á  sus  inmediatas  órdenes  en  persecución  de  Máximo  Gó- 
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mez  y  sus  huestes,  supo  que  éste  se  bailaba  el  día  2  scampado  en  el  in- 
genio «Liceo»  (Habana),  y  dispuso  el  avance  de  dos  columnas  que  mar- 
chaban con  íntimo  enlace  y  siete  escuadrones  de  caballería  que  manda- 
dos por  el  bizarro  coronel  Ruíz  iban  en  vanguardia  de  la  fuerza  que 
directamente  mandaba  el  general  en  jefe. 

En  terrenos  del  ingenio  «San  Antonio»  encontraron  los  últimos 
á  las  avanzadas  insurrectas. 

Arrollados  por  nuestro  jinetes,  lanzáronse  estos  impetuosamente 
y  con  perfecto  orden  sobre  una  segunda  línea  enemiga  y  después  so- 
bre el  grueso  de  las  partidas,  apostadas  en  las  inmediaciones  del 
ingenio  <<lLuz».  Los  mambises  ni  siquiera  intentaron  resistir  el  avasa- 
llador empuje  de  nuestros  escuadrones,  y  tras  ligero  y  lejano  tiroteo 
se  pusieron  en  prici pitada  fuga. 

La  caballería  española  mantuvo  con  gloría  la  reputación  del  arma, 
causando  al  enemigo  veinte  muertos,  de  ellos  once  de  arma  blanca  y 
gran  número  de  heridos. 

Nuestras  bajas  consistieron  en  un  teniente  y  un  sargento  de  Ca- 
majuani,  un  soldado  de  Pizarro  y  otro  de  Sagunto,  heridos. 

Sa  cogieron  por  nuestras  tropas  algunos  prisioneros,  armas,  mu- 
niciones y  efectos  de  campamento. 

Una  tercera  columna,  mandada  por  el  general  Cornell,  que  operó 
en  combinación  también  con  las  otras  dos,  siguió  la  persecución  de 
una  partida  numerosa,  que  intentaba  reunirse  á  la  de  Gómez. 

Varios  vecinos  del  pueblo  de  San  José  de  las  Lajas  (Habana)  ahor- 
caron á  varios  individuos  de  una  partida  de  plateados  que  cometían 
fechorías  por  aquel  término. 

En  el  pueblo  de  San  Roque  (Matanzas)  se  presentaron  á  indulto  el 
día  i.°  ocho  insurrectos,  diciendo  que  entre  éstos  reinaba  completa  des- 
moralización. 

Ampliando  detalles  del  combate  librado  contra  las  faerzas  de  Má- 
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ximo  Gómez  en  el  ingenio  «San  Antonio»  nos  comunicaron  que,  ade 
más  de  los  veinte  muertos,  se  hicieron  á  los  rebeldes  muchos  prisione- 
ros y  también  se  les  cogieron  muchas  armas  y  municiones. 

El  combátelo  dirigió  el  general  Marín  en  persona,  quien,  durante 
toda  la  acción,  dio  relevantes  pruebas  de  ser  entendido  jsíe  frente  al 
enemigo  y  caudillo  que  sabe  mandar  en  momentos  difíciles. 

En  el  parte  oficial  que  recibió  el  Gobierno,  dicho  general  en  jefe 
elogiaba  sin  restricciones  el  comportamiento  de  las  tropas,  y  muy  par- 
ticularmente el  de  la  caballería,  que  con  denuedo  pocas  veces  visto  se 
lanzó  sobre  el  enemigo,  rebasando  al  primer  empuje  la  primera  y  se- 
gunda línea  y  poniendo  en  desbandada  fuga  á  las  masas  de  reserva,  que 
no  pudieron  resistir  el  brioso  empuje  de  nuestros  jinetes. 


■r 


Con  verdadera  satisf ación  observamos  que  ni  los  partes  oficiales  ni 
los  comentaristas  se  acordaban  ya  para  nada  de  presentarnos  á  Máximo 
Gómez  en  situación  apurada;  señal  para  nosotros  evidente  de  que  el 
jefe  insurrecto  se  movía  con  menos  desahogo,  y  de  que  habiendo  hechos 
concretos  y  satisfactorios  á  que  aludir,  se  dejaban  á  un  lado  los  vati- 
cinios. 

Por  fin  se  logró  dar  alcance  á  las  fuerzas  que  llevaba  el  cabecilla 
dominicano,  y,  á  juzgar  por  el  parte  oficial,  en  consonancia  con  nues- 
tros informes  particulares,  el  encuentro  no  se  limitó  esta  vez  á  un  tiro  - 
reo  de  unas  cuantas  horas  con  la  vanguardia  ó  la  retaguardia  del  ene- 
migo, sino  que  nuestra  caballería  llegó  á  ponerse  en  contacto  con  el 
grueso  de  las  partidas,  que  desbandó,  obligándolas  á  abandonar  en  el 
campo  de  la  acción  veinte  muertos,  algunos  prisioneros  y  muchas  ar- 
mas y  municiones. 
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Fué  este,  en  realidad,  el  primer  combate  de  verdadera  importan- 
cia librado  en  la  provincia  de  la  Habana  desde  que  la  invadieron  los 
rebeldes,  y  esto  nos  hizo  fiar  en  que  no  sería  el  último.  El  hecho  vino  á 
demostrar  también  que  la  guerra  de  Cuba,  sobre  todo  en  las  provin- 
cia occidentales,  parecíase  á  todas  las  demás,  y  que  sin  acumular  fuer- 
zas y  combinarlas  bien  era  inútil  pensar  en  combatir  al  enemigo. 

La  concentración  de  fuerzas  empezaba  á  dar  resultados  favorables,, 
y  esto  vino  á  darnos  la  razón 
que  nos  asistía  al  recomendar 
este  sistema  en  las  anteriores 
páginas  de  esta  nuestra  Reseña, 
especialmente  desde  que  fué  in- 
vadida la  provincia  de  Matan  - 
zas. 

Por  dejar  grupos  aislados  su- 
frimos aquellos  días,  (el  2,)  un 
sensible  contratiempo  en  la  pro  - 
vincia  de  Santa  Clara,  donde  la 
partida  del  cabecilla  Núñez  sor- 
prendió un  destacamento  de 
veinte  hombres,  que  se  ocupa  - 
ban  en  recomponer  la  vía  férrea 
entre  Esperanza  y  Jicotea. 

Según  informes  de  nuestro  corresponsal  en  Las  Villas,  una  nume- 
rosa partida  rebelde,  capitaneada  por  el  cabecilla  Núñez,  atacó  el  dis  2 
á  un  pequeño  grupo  del  batallón  infantería  de  San  Quintín,  que  estaba 
ocupado  en  la  recomposición  de  la  vía  férrea  entre  Jicotea  y  Esperanza, 
de  aquella  provincia. 

Mandaba  el  destacamento  el  primer  teniente  de  San  Quintín,  don 
Eduardo  Borges. 


DR.   ÓSCAR   PRUNIELLES 
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Aquel  puñado  de  valientes  hizo  una  defensa  heroica,  verdadera- 
mente épica;  pero  la  inmensa  superioridad  numérica  del  enemigo 
hizo  estéril  todo  su  patriótico  heroísmo  y  completamente  inútil  todo  su 
arrojo  y  bravura  y  su  desesperado  esfuerzo. 

En  la  sangrienta  y  titánica  lucha  quedaron  muertos  el  bravo  te- 
niente que  mandaba  la  fuerza,  un  sargento  y  catorce  soldados.  Además 
resultaron  cinco  soldados  gravemente  heridos,  es  decir,  que  fueron  baja 
todos  los  individuos  que  componían  el  heroico  destacamento.  Este  solo 
detalle  basta  para  dar  á  comprender  lo  encarnizado  de  la  lucha  y  el 
heroísmo  de  nuestros  bravos  soldados,  que  se  batieron  en  proporción 
de  uno  contra  diez  ó  más. 

Fuerzas  del  mismo  batallón  acudieron,  por  desgracia  tarde  ya,  en 
auxilio  de  sus  compañeros  de  armas  y  de  cuerpo,  y  lograron  dispersar 
á  los  cobardes  mambises  y  recoger  á  los  muertos  y  heridos  y  prodigar 
á  estos  últimos  los  auxilios  convenientes. 

Este  lamentable  y  luctuoso  suceso  nos  sugirió  la  siguiente  observa- 
ción: la  guerra  no  puede  ni  debe  hacerse  con  tanta  despreocupación  y 
deplorable  descuido;  por  eso  precisamente  están  recomendadas  las  pre- 
cauciones, que  no  son  señal  de  temor,  sino  prueba  de  sentido  común  y 
de  humanitaria  previsión. 


* 
^  * 


Hemos  dicho  en  anteriores  párrafos  que  mientras  no  cambiaran  las 
cosas  de  aspecto,  el  enemigo  sabría  con  lamentable  oportunidad  por  las 
confidencias  que  recibía,  no  sólo  lo   que  hacíamos,   sino  lo  que  nos . 
proponíamos  hacer.  Pues  bien;  nuestro  corresponsal  nos  dio  una  noti- 
cia muy  curiosa,  que  confirma  lo  que  dijimos. 

Los  insurrectos  que  el  día  2  hicieron  descarrilar  un  tren  cerca  de 
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S  m  Felipa  y  después  atacaron  la  escolta,  matando  un  comandante  y 
varios  soldados,  dieron  el  golpe  con  objeto  de  apoderfirse  de  dos  caño- 
nes que  llevaba  el  tren  con  destino  á  dicha  población. 

Durante  la  lucha,  que  fué  muy  reñida,  para  defender  el  convoy, 
los  rebeldes  gritaban  incesantemente. 

—  ¡A  los  cañoresl  ¡á  los  cañones! 

El  enemigo,  como  es  sabido,  no  logró  su  propósito,  merced  á  la 
oportuna  llegada  de  fuerzas  de  auxilio,  que  consiguieron  dispersarlo,  y, 
por  fortuna,  los  cañones  llegaron  á  S\n  Felip3,  punto  de  su  destino. 

Causa  gran  extrañeza  que  los  insurrectos  dieran  aquel  grito,  pre- 
tendiendo apoderarse  de  los  cañones,  y  el  hecho  demuestra  bien  á  las 
claras,  que  por  confidencias  recibidas,  los  rebeldes  supieron  que  los  ca- 
ñones habían  salido  de  la  Habana  y  que  iban  en  aquel  convoy. 

Las  dos  piezas  iban  perfectamente  cubiertas  y  en  vagones  cerrados, 
y  no  podían  verse  al  exterior;  es  indudable  que  el  enemigo  esperaba  el 
paso  del  tren  para  apoderarse  de  los  cañones,  y  no  ofrece  tampoco 
duda  alguna  que  los  insurrectos  sabían  que  iba  á  salir  un  tren  condu- 
ciendo las  dos  piezas  de  artillería,  el  punto  de  su  destino,  y  la  hora  de 
la  marcha. 

Lo  que  no  se  sabía  era  cómo  adquirían  los  insurgentes  tales  noti- 
cias. Y  esto  es  lo  que  produce  justamente  tan  gran  extrañeza. 

Volvieron  las  noticias  de  la  Habana  á  señalar  la  presencia  de  Ma- 
ceo cerca  de  Guanajay.  A  ser  cierto,  hubiera  que  suponer  que  logró 
atravesar  la  línea  Mariel  Artemisa  sin  dificultad,  y  como  no  lo  podía- 
mos creer,  mientras  el  hecho  no  se  confirmase,  nos  decidimos  á  esperar 
nuevos  informes  que  aclarasen  nuestras  dudas  y  nos  explicasen  satis- 
factoriamente el  hecho. 
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Razón  teníamos  para  dudar  de  la  presencia  del  cabecilla  mulato  en 
las  inmediaciones  de  Guanajay  y  para  considerar  infundado  el  rumor 
que  le  señalaba  á  pocos  kilómetros  de  la  divisoria  de  las  provincias  de 
Pinar  del  Río  y  la  Habana.  Poco  tiempo  tardó  el  cable  en  aclarar  nues- 
tas  dudas,  y  por  cierto  con  una  noticia  para  nosotros,  como  para  todos 
los  españoles,  en  alto  grado  satisfactoria,  toda  vez  que  nos  comunicó  la 
agradable  nueva  de  una  brillante  victoria  alcanzada  por  nuestros  bra- 
vos soldados  sobre  el  cabecilla  mulato  en  Paso  Real,  esto  es,  á  más  de 
ochenta  kilómetros  en  línea  recta  del  lugar  en  que  se  le  suponía. 


INSTRUCCIÓN  DE  RECLUTAS 


Paso  Real  de  San  Diego  se  halla  situado  al  Este  de  Pinar  del  Río> 
junto  á  la  línea  férrea  de  la  capital  á  Artemisa,  entre  Consolación  de 
Sur  y  Los  Palacios. 

Convenían  los  despachos,  así  los  recibidos  por  la  prensa  de  Madrid, 
como  los  que  directamente  nos  comunicó  uno  de  nuestros  corresponsa- 
les en  el  teatro  de  la  guerra,  en  que  el  combate  librado  en  las  calles  de 
Paso  Real  y  continuado  en   las  afueras,  después  de  desalojar  del  pue- 
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blo  á  los  rebeldes,  fué  tan  rudo  como  glorioso  para  nuestras  armas,  y 
que  la  tenacidad  de  los  mambises,  que  fiaban  en  la  superioridad  del  ná 
mero,  recibió  contundente  escarmiento. 

Cierto  que  sufrimos  muy  sensibles  bajas  y  que  el  mismo  jefe  de  la 
columna,  el  bizarro  general  Luque,  fué  herido,  aunque  no  de  gravedad, 
al  principio  de  la  refriega;  pero  este  mismo  detalle  indica  con  qué  brio 
cumplió  allí  todo  el  mundo  con  su  deber.  Por  otra  parte,  las  pérdidas 
sufridas  por  los  insurrectos  fueron  de  tal  importancia,  que  ellas  acredi- 
tan, mejor  que  ningún  otro  detalle,  la  precisión  con  que  maniobraron 
nuestras  fuerzas  y  el  arrojo  con  que  se  batieron. 

La  impresión  causada  en  la  Península  por  este  hecho  de  armas  no 
pudo  ser  más  satisfactoria. 

Suceso  de  guerra  tan  importante  y  glorioso,  bien  merece  ser  narra- 
do circunstanciadamente  en  capítulo  aparte. 
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CAPITULO  IX 


Glorioeo  combate  de  Paso  Real. — La  columna  Luque. — Rl  pueblo  ocupado  por  los  rebeldes. 
— Ataque  por  la  vanguardia  de  la  columna  y  briosa  carga  de  caballería. — El  enemigo  se 
repleta  y  la  columna  avanza. — Es  herido  el  general. — Nuevo  combate  á  la  salida  del 
pueblo" — Ataque  de  la  caballería  enemiga. — Dcjtalles  int*^reaante8  de  la  acción. — ¡Viva 
España! —Bajas  dsl  enemigo. —Nuestros  heridos. — Los  quemas  se  distinguieron. — El 
sargento  de  artillería  Ildefonso  de  Francisco. — «¡A  tirarles  de  más  cerca!» — Orden  gene- 
ral de  la  columna. — El  general  Luque.  —Su  herida  y  nuestros  votos.  — Relato  del  glorio- 
so combate  en  el  ingenio  «La  Esperanza».  —  El  bizarro  teniente  Borges. — Lucha  épica. 
— Dos  héroes.— Odisea  del  moldado  Juan  López  García.  —  ¡¡Viva  Espa'ñaü 


uscANDO  el  rastro  de  la  partida  de  Maceo  iba  Ja  columna 
del  general  Luque,  el  día  2,  portierras  de  Pinar  del  Río, 
cuando  al  llegar  á  Paso  Real,  á  las  dos  de  la  tarde,  en- 
^i^aí    contraron  el  pueblo  ocupado  por  el  enemigo. 

Inmediatamente  se  preparó  el  ataque.  El  general  dis- 
puso que  la  vanguardia  á  las  órdenes  del  coronel  Hernández 
atacase  la  izquierda  y  el  centro,  y  la  retaguardia  penetrase  por 
la  calle  central  del  pueblo  y  derecha  del  enemigo.  Este  se  re- 
plegó al  extremo  del  pueblo  sosteniendo  el  fuego  de  las  tropas 
por  descargas  y  resistiendo  su  ataque.  Eatonces  cargó  la  caba- 
llería al  mando  de  los  primeros  tenientes  Herrera  y  Berenguer  y  arro- 
jándose briosamente  sobre  el  enemigo  obligóle  á  retroceder,  causándo- 
le diez  bajas  de  arma  blanca.  De  momento  viéronse  interrumpidos  los 
jinetes  por  un  número  considerable  de  insurrectos  de  caballería,  con- 
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tra  los  que  rompieron  el  fuego  por  descargas   cerrajas,  sosteniéndose 
para  dar  tiempo  á  la  llegada  de  la  infantería. 

Esta,  avanzaba  disparando  por  todas  las  calles:  por  la  calle  Real 
subía  el  batallón  de  San  Quintín  á  cuyo  frente  iba  el  general  Luque 
animando  y  daado  ejemplo  á  sus  soldados.  El  fuego  era  entonces  muy 
nutrido. 

Una  voz  de  mando  del  general  óyese  de  pronto,  á  la  vez  que  se  vé 
alginete  pender  el  equilibrio  y  agarrarse  á  la  perilla  del  sillín. 

—Mi  general,  ¿qué  es  eso?— le  pregunta  con  interés  uno  de  sus 
ayundantes. 

—Nada,  que  me  caía— contestó  Luque  sonriendo. 

Y  continuó  dando  órdenes  á  sus  soldados,  á  pesar  de  tener  atrave- 
sada una  de  las  piernas  por  un  balazo. 

Las  tropas  desalojaron  del  pueblo  á  los  rebeldes,  causándoles  mu- 
chas bajas. 

A  la  salida  de  Paso  Real,  en  unas  palmeras  que  á  tres  kilómetros 
rodean  en  semicírculo  al  pueblo,  se  refugiaron  las  partidas,  ¡tomando 
posiciones  en  el  bosque  que  aquellas  forman. 

La  columna  avanzó  en  línea  de  combate,  la  izquierda  á  las  órdenes 
del  coronel  Hernández  con  tuerzas  de  San  Quintín,  el  centro  formado 
por  dos  compañías  de  Saboyay  una  de  Galicia  á  las  inmediatas  órde- 
nes del  coronel  de  San  Quintín,  y  la  derecha,  con  una  compañía  de  So- 
ria y  dos  de  Alfonso  XIII,  al  mando  del  teniente  coronel  Francés,  y  las 
fuerzas  de  artillería,  en  posición  conveniente,  al  mando  del  teniente 
Lirón. 

Al  llegar  la  columna  á  trescientos  metros  del  palmar  cargó  impetuo- 
samente la  caballería  enemiga,  dando  dos  cargas  á  fondo.  La  infante- 
ría resistió  las  dos  cargas  de  los  insurrectos,  y  rechazó  la  primera  en 
línea,  la  segunda  en  grupos;  y  las  resistieron  tan  hábil,  tan  valerosa- 
mente, que  mientras  muchos  insurrectos  quedaban  clavados  en  las  bayo- 
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netas  nuestras,  ni  un  solo  infante  sufrió  la  mis  le/e  híriia  de  susjmi- 
chetes. 

La  artillería'disparó^metralla  á  cincuenta  pasos,  para  contener  al 
núcleo  de  las  fuerzas  enemigas,  que  perseguidas  en  el  mismo  palmar, 
fueron  desalojadas  de  sus  posiciones  y  huyeron  á  laMesbandada  al  en- 
trar la  noche. 


Del  relato  de  un  testigo  de  tan  brillante  y  groriosó  combate,  toma- 
mos las  siguientes  interesantes  líneas. 

<...  Cuando  avanzamos  en  línea  hacia  los  palmares  donde  se  había 
refugiado  y  tomado  posiciones  el  enemigo,  favorecidos  por  uaa  ondu- 
lación del  terreno,  ocultos  á  nuestra  vista  y  á  nuestros  fuegosjse  habían 
organizado  dos  mil  ginetes  negros,  más  negros  que  el  carbón  /y  más 
salvajes  que  los  fanáticos  riff  años,  que  al  tenernos  á  unos  300  ó  ^"400 
metros  salieron  de  improviso  gesticulando,  esgrimiendo  al  aire  sus  ma- 
chetes y  lanzando  á  los  vientos^atronadores  gritos,  parecidos  á  alari- 
dos de  fieras,  y  como  tromba  imponente  se  arrojaron  sobre  nuestro 
centro,  ávidos  de  romperlo  y  dar  ya  de  una' vez  el  golpe  decisivo. 

Al  ver  venir  tan  de  improviso  aquella  avalancha  de  enemigos, 
gritó  el  general: 

«—¡A  formar  el  cuadro  y  viva  España,  soldadosi» 

Y  el  teniente  coronel  Ballesteros  formó  con  sus  dos  compañías  dos 
caras  del  cuadro.  Mas,  hacía  falta  otra,  y  ésta  estaba  allí,  á  menos  de 
ochenta  metros. 

«—¡Que  venga  esa  compañíal— gritó  el  general. 

Y  un  ginete  salió  al  galope  de  su  corcel  á  llamarla,  y  ginete  y  ca- 
ballo cayeron  á  pocos  pasos  bajo  el  plomo  enemigo. 
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¡Momento  bien  cruel!...  Yo  no  sé  lo  que  me  pasó,  nó  puedo  ex- 
plicárselo á  ustedes,  pero  sí  les  aseguro  que  fué  cosa  de  dos  segundos, 
que  fué  un  vértigo,  la  impulsión  de  una  fuerza  extraña,  algo,  en  fin, 
que  hace  no  tenga  mérito  alguno  aquella  acción  inconsciente,  porque 
ni  me  di  cuenta  de  lo  que  hice,  ni  supe  cómo  lo  hacia. 

Al  ver  rodar  por  el  suelo  al  pobre  soldado  y  caballo,  piqué  espue- 
las al  mío,  que  partió  con  la  celeridad  de  un  rayo  en  aquella  dirección. 


NEGROS  AFRICANOS  DE  Í.A  DOTACIÓN  DE  UN  INGENIO 


Mi  ordenanza  me  siguió.  A  los  diez  metros  caía  mi  caballo  mortal- 
mente  herido  por  una  bala  mambí,  y  mi  buen  Vidal,  creyéndome 
muerto,  tiróse  del  suyo  y  acercóseme  á  mi  á  prestarme  auxilio.  Yo  me 
levanté,  le  aparté  de  mi,  dándole  un  empujón,  brinqué  sobre  su  caba- 
llo y  partí  de  nuevo  en  busca  de  la  compañía. 

Iba  á  llegar  ya  al  sitio  en  que  ésta  se  hallaba,  y  de  nuevo  caí;  habían 
herido  también  ál  caballo  de  mi  ordenanza.    A  pié  llegué  al  anhelado 


616  CUBA    ESPAÑOLA 

lagar,  llamé  al  capitán  Hernández  y  le  comuniqué  la  orden  del  gene- 
ral. jEra  ya  tardel  la  caballería  enemiga  llegaba  y  no  era  posible  ir  á 
formar  la  otra  cara  del  cuadro.  Se  armó  bayoneta,  formamos  en  semi- 
círculo y  gritóse:  «¡Animo,  muchachos!  ¡Viva  España!  ¡Que  vengan; 
que  vengan  aquí!» 

Y  en  medio  de  aquel  vocerío,  de  aquel  diluvio  de  balas,  sonó  un 
cañonazo  atroz;  cayó  un  bote  de  metralla  en  el  centro  de  la  caballería 
enemiga,  y  enseguida  otro,  y  otro,  y  mi  querido  Lirón,  el  bravo  arti- 
llero, se  hartó  de  carne  mambí. 

Aquello  fué  el  acabóse.  Revueltos  en  montón  mordieron  el  ensan- 
grentado suelo  heridos  y  sanos,  caballos  y  ginetes,  y  sobre  aquella  apre- 
tada masa  de  carne  humana  y  animal  cebáronse  los  Maüssers  de  nuestros 
soldados,  mientras  el  núcleo  de  la  caballería  enemiga,  despavorida,  ate- 
rrorizada, huyó,  y  solo  unos  veinte  ó  treinta  locos,  fanáticos,  llegaron 
hasta  dar  con  sus  cuerpos  contra  nuestras  bayonetas,  para  morir  unos 
atravesados  por  las  balas  de  nuestros  fusiles,  otros  clavados  con  sus  ca- 
ballos en  las  puntas  de  las  bayonetas,  y  los  restantes,  rebasando  el  cua- 
dro, por  no  poder  dominar  el  bruto  que  montaban,  fueron  á  encontrar 
la  muerte  éntrelas  tropas  que  custodiaban  nuestra  impedimenta. 


«Al  exponer  á  ustedes  esos  hechos,  al  reproducirse  aquel  cuadro 
grandioso,  imponente,  en  lo  más  recóndito  de  mi  pensamiento,  ruego - 
les  que,  uniendo  imaginativamente  nuestros  cuerpos  en  fraternal  y  ca- 
riñoso abrazo,  descubriendo  nuestras  cabezas  en  el  paroxismo  del  entu- 
siasmo que  en  nuestros  pechos  hierve,  levantando  al  aire  nuestros  som- 
breros, gritemos  al  unísono  y  con  acento  patriótico,  haciendo  coro  á 
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los  heroicos  y  bravos  soldados  heridos  en  Paso  Real:  ¡viva  España  I 
¡viva  la  patria  I 

Después después  aquello  fué  qí  disloque.  Huyeron,  huyeron  en 

todas  direcciones,  despavoridos,  desbandados;  desaparecieron  en  la 
frondosidad  del  bosque;  abandonaron  el  campo,  dejando  sobre  él  es- 
culpida en  roja  sangre  una  corona  de  laurel  para  ceñirla  á  las  mil  que 
doblegan  con  su  peso  el  asta  de  la  ondeante  bandera  roja  y  gualda. 

Hasta  entonces  no  se  retiró  del  campo  de  batalla  el  heroico  gene 
ral  Luque,  dirigiéndose  al  hospital  de  sangre  á  que  le  hicieran  la  pri- 
mera cura.  El  coronel  Hernández,  tan  bravo  soldado  siempre  como  há- 
bil jefe,  con  dos  batallones  y  la  artillería  f ué  á  reconocsr  el  campo, 
avanzando  hasta  500  metros  más  allá  de  las  posiciones  enemigas. 

No  pertenezco  á  la  escuela  naturalista  del  celebrado  escritor  francés 
Emilio  Zola;  no  siento  lo  que  él  siente  ante  un  cuadro  realista,  pero  yo 
le  hubiera  querido  tener  en  aquellos  momentos  á  mi  lado,  para  gozar 
oyéndole  describir  aquel  campo  de  batalla.  Charcos  desangre,  cuerpos 
mutilados,  ayes  de  dolor,  ropas  teñidas  en  rojo  color,  armas  partidas, 
fusiles  rotos,  machetes  abandoaados,  centenares  de  caballos  muertos  ó 
agonizantes,  y  sobre  tales  despojos  de  destrucción  y  muerte,  las  armas 
españolas  paseando  su  poder  irresistible  en  aras  de  su  triunfo  y  su  valor. 

Quiero  y  voy  á  ser  justiciero:  el  enemigo  se  batió,  como  les  he  di- 
cho ya  á  ustedes,  con  verdadero  arrojo.  Uno  de  sus  actos  de  mayor  va- 
lor ha  sido  la  imperturbable  tranquilidad  coa  que  en  medio  del  fuego 
terrible  y  atroz  que  le  hacíamos  ha  retirado  sus  bajas.  Varias  fueron  las 
veces  que  con  ayuda  de  mis  gemelos  de  campaña  he  visto  perfecta- 
mente caballos  cargados  con  dos  ó  tres  cuerpos  inertes,  llevados  del 
diestro  por  dos  insurrectos  á  pie,  caer  de  pronto,  heridos  por  la  metra- 
lla de  nuestros  cañones. 

Este  detalle  servirá  para  ^dar  á  ustedes  una  idea  del  considerable 
número  de  bajas  que  les  hemos  causado.  Los  muertos  que  sobre  el  cam- 
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po  de  la  lucha  recogimos  fueron  67,  que  al  dejarlos  abandonados  en  su 
fuga,  supone  haber  retirado,  por  lo  menos,  [durante  el  combate,  otros 
60,  que  representan  un  total  de  más  de  120  muertos,  los  cuales,  á  su 
vez,  en  justo  cálculo  de  probabilidades,  implican  unos  750  heridos;  es 
decir  que,  sin  error  alguno  y  pecando  más  bien  de  corto  que  de  largo, 
puede  afirmarse  fijamente  que  el  enemigo  ha  tenido  en  esta  acción 
de  850  á  900  bajas. 

Y,  ello  no  es»de  extrañar,  porque  se  arrimaron  mucho  en  grandes 
masas  sumamente  compactas,  y 
se  utilizó  por  nuestra  parte  el 
fuego  de  cañón  y  de  Maüsser 
como  pocas  veces  se  había  visto, 
ni  se  verá  en  esta  guerra. 

Las  bajas  de  la  columna  fue- 
ron: heridos  gravemente  el  co- 
mandante  de  la    guardia  civil 
don  Luis  López  Mijares;  un  va- 
liente, un  bravo  que  en  la  se- 
gunda carga  de  nuestra  caba- 
llería fué  gravemente  herido  en 
el  pecho  y  codo  izquierdo,  y, 
á  pesar  de  esto,  siguió  á  caballo 
alentando    á    sus    soldados    y 
acompañándoles   un  buen  tre- 
cho, hasta  que  casi  exánime  se  le  vio  caer  en  brazos  de  sus  ordenanzas, 
que  le  trasportaron  al  hospital  de  sangre;  el  comandante  de  infantería 
don  José  Ruiz  Pérez,  que  falleció  por  la  noche;  un  capitán,  un  teniente 
y  treinta  soldados. 

Distinguiéronse  muy  singularmente  en  el  combate,  por  su  bravura 
y  heroismo,  el  bizarro  coronel  Hernández,  los  tenientes  coroneles  Fran- 
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cés  y  Ballesteros,  el  comandante  López  Mijares,  los  tenientes  de  caballe- 
ría Berenguer  y  Herrera,  los  de  infantería  Masdeu  y  Moreno,  el  tenien- 
te de  artillería  don  Antonio  Lirón  y  el  capitán  de  Estado  mayor  García 
Benítez. 

Digno  es  de  ser  citado  también  entre  los  héroes  de  la  gloriosa  jor- 
nada, por  su  arrojo  y  valor,  el  heroico  sargento  de  artillería  don  Ilde- 
fonso de  Francisco. 

¡Qué  hombre,  qué  valor,  y  qué  serenidad  la  suya!  En  el  momento 
en  que  la  caballería  enemiga  avanzaba  cual  torrente  impestuoso  des- 
bordado y  pronto  á  arrasarlo  todo,  cogió  la  pieza  y  él  solo  la  adelantó 
seis  ú  ocho  metros  del  cuadro  de  la  infantería. 

«—¿A  dónde  vá  usted  sargento?— preguntóle  el  general. 

Y  el  valiente  de  Francisco,  volviéndose  hacia  el  general,  cuadrán- 
dose como  un  quinto  y  haciendo  el  saludo,  contestó  con  energía  y  sen- 
cillez: 

—«A  tirarles  de  más  cerca,  mi  general » 

Era  ya  de  noche  cuando  dejóse  oir  el  toque  de  retirada,  y  reuni- 
das las  fuerzas  nos  dirigimos á pernoctar  á  Consolación  del  Sur...^''» 


He  aquí  la  orden  general,  dada  por  el  general  Luque  á  su  valerosa 
columna,  del  día  4  de  Febrero  de  1896. 

«Soldados:  Después  de  cincuenta  días  de  continuas  marchas,  tras 
los  combatas  gloriosos  de  Bacunagua,  Río-feo,  La  Caimana,  Guacama- 
ya y  San  Juan  y  Martínez,  exigí  de  vosotros  un  esfuerzo  más,  un  ver- 
dadero sacrificio,  y  respondisteis  á  mi  llamamiento  andando  treinta  y 
seis  horas  seguidas  con  cortos  descansos.  Parecía  ya  que  las  fuerzas  físi. 
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cas  se  resistían  á  responder  á  vuestro  animoso  espíritu;  pero  así  que  en 
las  inmediaciones  de  Paso  Real  oísteis  los  disparos  de  nuestros  bravos 
ginetes,  cuando  visteis  en  peligro  á  ese  puñado  de  valientes  que  honran 
al  arma  de  caballería,  el  cansancio  desapareció^  y  en  pos  de  vuestro 
entusiasmo  patrio,  con  valentía  y  empuje  sin  igual,  tomasteis  el  pue- 
blo á  la  bayoneta.  Después...  después  estuvisteis  heroicos,  sublimes- 
Saboya,  Soria,  Galicia,  Las  Navas,  San  Quintín  y  Alfonso  XIII,  pe- 
queñas fracciones  que  en  Paso  Raal  representabais  las  gloriosas  tra li- 
ciones de  la  infantería  española,  añadisteis  una  página  brillante  á  la 
gloriosa  historia  de  eí>os  cuerpos.  ¿Os  acordáis?  Dos  mil  caballos  en 
compacta  masa  cargando  contra  vosotros,  al  aire  los  decantados  ma- 
chetes de  los  orientales  famosos,  y  vosotros,  bravos  infantes,  converti- 
dos en  muralla  de  granito,  yiesa  heroica  sección  de  artillería,  que  hon- 
ra á  su  glorioso  cuerpo,  resistiéndolos  y  rechazando  carga  tras  carga, 
y  paseándoos  después  triunfantes,  rodeados  de  la  hermosa  aureola  de 
la  victoria,  por  todo  el  campo  de  batalla,  para  contemplar  los  extra- 
gos de  vuestros  certeros  disparos. 

Soldados:  Estoy  satisfecho  de  vosotros;  la  página  más  hermosa  de 
mi  pobre  historia  militar,  será  la  de  haber  tenido  la  dicha  de  mandaros 
en  esa  gloriosa  jornada.  Voy  á  curarme  la  herida  que  luchando  á  vues- 
tro lado  he  recibido;  pronto  volveré,  y,  entre  tanto,  dejo  al  frente  de 
la  columna  á  un  bizarro  soldado,  al  coronel  Hernández  de  Velasco,  cu- 
yas dotes  de  pericia  y  valor  os  son  ya  conocidas,  y  que  seguramente 
sabrá  conduciros  de  nuevo  á  la  victoria. 

Vuestro  general.— A.  Luque.^y 


El  general  don  Agustín  Luque,   que  derrotó  á  Maceo  y  alcanzó  en 
Paso  Real  de  San  Diego  una  de  las  más  señaladas  victorias  de  la  actual 
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campaña  de  Cuba,  es  ciertamente  uno  de  los  más  bravos   é  ilustrados 
jefes  del  ejército  español. 

Nadie  ha  olvidado  el  heroismo  de  que  dio  pruebas  en  el  combate 
de  Somorrostro,  del  que  fué  retirado  gravísimamente  herido.  Atrave- 
sado de  un  balazo,  estuvo  algunos  días  entre  la  muerte  y  la  vida,  reci- 
biendo á  la  edad  de  22  ó  23  años,  el  grado  de  teniente  coronel.  Ha  sido, 
pues,  el  bizarro  oficial  Luque,  uno  de  los  tenientes  coroneles  más  jóve- 
nes de  nuestro  ejército.  Durante  la  última  guerra  civil  se  distinguió 
siempre  por  su  extraordinario  arrojo. 

Sus  dotes  de  inteligencia  é  ilustración  son  poco  comunes  en  nues- 
tro ejército.  Estimándolas  en  lo  mucho  que  valon,  el  general  López  Do. 
mínguez  llamó  á  Luque  á  su  lado  al  encargarse  por  segunda  vez  del 
ministerio  de  la  Guerra,  y  le  señaló  un  puesto  de  confianza  en  aquel 
centro,  puesto  que  el  joven  general  desempeñó  con  sumo  acierto, 
mostrando  en  él  condiciones  administrativas  que  realzaban  sus  grandes 
dotes  militares. 

Según  nos  anunció  el  cable,  la  herida  de  bala  que  el  bizarro  gene- 
ral había  recibido  en  la  gloriosa  acción  de  Paso  Real,  era  leve.   De  de 
sear  fué,  para  bien  de  la  patria,  que  el  heroico  vencedor  de  Maceo  que- 
dase pronto  totalmente  restablecido.  Por  ello  hicimos  fervientes  votos, 
como  de  seguro  los  hicieron  tamb  éa  todos  los  buenos  patriotas. 


No  menos  glorioso  que  el  combate  de  Paso  Real  de  San  Diego,  si 
bien  de  más  sensibles  y  deplorables  resultados  para  nuestros  heroicos 
soldados,  fué  el  encuentro  en  el  ingenio  «La  Esperanza»,  que  hizo  fa- 
mosos á  los  soldados  del  batallón  de  Soria,  Victoriano  Marín  y  Juan 
López  García. 
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De  él  hemos  dado  ya  cuenta  á  nuestros  lectores  en  anterior  capi- 
tulo; pero  son  tan  interesantes  los  detalles  que  con  posterioridad  reci- 
bimos por  correo,  rectificando  en  parte  los  que  nos  comunicó  el  cable, 
que  no  queremos  privarles  de'su  Jconoci miento,  ni  de  la  satisfacción 
que  seguramente  ha  de  proporcionarles  su  lectura. 

El  día  3  de  Febrero  salieron  de  «La  Esperanza»,  para  ¡auxiliar  tra- 
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bajos  de  recomposición  del  telégrafo,  el  segundo  teniente  del  batallón 
de  Soria,  don  Eduardo  Borges  Fé,  con  un  sargento,  dos  cabos  y  trein- 
ta y  ocho  soldados. 

Al  regresar  ya  de  su  comisión,  notó  la  pequeña  fuerza  que  otra 
muy  superior  de  caballería  insurrecta  iba  en  su  seguimiento  y  pronto 
daríale  alcance. 

Nuestros  valerosos  infantes  se  apercibieron  á  la  lucha,  dispuestos  á 
morir  antes  que  rendir  sus  armas  al  enemigo  y  entregarse.  Formado  el 
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cuadro,  resistieron  á  pié  firme  y  pecho  descubierto  una,  dos  y  veinte 
cargas  de  la  caballería  enemiga,  sin  amilanarse  ante  la  superioridad 
numérica  del  enemigo,  con  la  serenidad  y  aplomo  propios  del  bravo 
soldado  español,  hasta  que  al  fin,  deshechos  por  el  número,  sucumbie- 
ron la  mayoría  de  aquellos  valientes  á  los  fieros  golpes  de  los  machetes 
mambises. 

El  valeroso  destacamento  quedó  reducido  al  poco  rato  á  la  mitad: 
quince  muertos  y  cinco  heridos  gravísimos  yacían  tendidos  en  el  suelo, 
exangües,  espirantes,  dedicando  su  último  pensamiento  á  la  madre  pa- 
tria por  quien  morían;  á  su  querida  España,  á  la  que  no  volverían  á  ver. 

El  bizarro  teniente  Borges  luchó  con  heroismo,  rodeado  de  los  su- 
yos y  acribillado  de  heridas,  hasta  que  sin  sangre  ya  en  sus  venas, 
¡toda  la  había  derramado  en  defensa  del  honor  patriol^cayó  en  tierra  para 
no  levantarse  más;  El  bravo  sargeato  Manuel  Casamayor  Ortega  espi- 
ró junto  á  su  jefe,  animaudo  á  sus  compañeros  hasta  que  exhaló  el  últi- 
mo suspiro;  los  dos  cabos  perecieron,  también,  como  perecen  los  bé 
roes:  luchando  frente  á  frente  y  cuerpo  á  cuerpo  con  el  enemigo;  y  tras 
ellos,  fueron  cayendo  unoá  uno  los  heroicos  sollados,  hasta  el  núme- 
ro de  diez  y  seis. 

Las  bajas  que  sufrió  el  valeroso  destacamento  fueron  las  siguientes: 

Muertos. -r- Del  batallón  de  Soria;  el  teniente  don  Eduardo  Borges, 
el  sargento  don  Manuel  Casamayor,  los  cabos  Dionisio  Martin  Rodrí- 
guez y  Francisco  Mayorer,  y  los  soldados  Enrique  Domínguez,  Diego 
Lleó,  Juan  Arcaine,  Mariano  González,  Pedro  Zaliote,  Rodrigo  Cervan- 
tes, Antonio  Armario,  José  Pino  y  Pedro  Toledo. 

Del  batallón  de  San  Quintín;  los  soldados  Deogracias  Paz  y  Manuel 
Español. 

Heridos. — Los  soldados  Francisco  Vives,  gravísimo;  Antonio  Sán- 
chez, Quintín  Ramón  Arda  y  Juan  Casado,  graves;  y  Antonio  Brenez, 
leve. 

Total  —Quince  muertos  y  cinco  heridos. 
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Roto  y  deshecho  el  cuadro,  los  soldados  que  supervivieron  á  la 
horrible  matanza  se  diseminaron,  y  sueltos,  sosteniendo  cada  uno  épi- 
ca y  sangrienta  lucha  cuerpo  á  cuerpo  con  diez  ó  más  de  sus  encarni- 
zados y  cobardes  enemigos,  fueron  sucumbiendo  casi  todos  al  furor  sal- 
vaje de  aquellas  fieras. 

En  esos  terribles  momentos  fué  cuando  conquistaron  gloria  y  fama 
perdurable  los  precitados  soldados  Marín  y  López  García,  héroes  de  la 
triste  y  luctuosa  jornada. 

Los  dos  intrépidos  infantes  de  Soria  hicieron  una  retirada  heroica, 
digna  de  la  epopeya  y  de  la  inmortalidad.  El  valiente  Marín  consiguió 
mantener  á  raya,  en  su  retirada,  á  un  grupo  de  rebeldes  que  le  perso- 
guía  y  acosaba,  haciéndoles  tres  bajas.  Viendo  que  un  insurrecto  se  le 
venía  encima  por  un  flanco,  lo  esperó,  le  clavó  la  bayoneta  en  mitad 
del  pecho,  lo  arrojó  al  suelo,  montó  en  el  caballo  del  muerto,  disparó 
su  fusil  contra  el  grupo  que  le  amenazaba  y  estaba  muy  próximo  á 
darle  alcance,  hízole  una  baja  m.ás,  y  partió  á  escape  á  «La  Esperanza^» 
á  dar  cuenta  á  sus  jefes  del  desastre. 

El  otro,  el  bravo  López  García,  cuando  también  emprendía  la  re- 
tirada, después  de  quedar  muertos  dos  jefes  y  deshecho  y  disuelto  el 
cuadro,  vio  caer  próximo  á  él,  gravemente  herido,  á  su  compañero  Fran- 
cisco Vives  Tenza.  Presuroso  acude  en  su  auxilio  López,  olvidando  su 
propio  peligro,  y  juiándole  salvarle  ó  morir  con  él,  carga  á  cuestas  con 
su  amigo,  al  cual  se  vé  obligado  á  depositar  en  el  suelo  de  trecho  en 
trecho,  para  hacer  fuego  y  mantener  á  distancia  á  los  que  les  perse- 
guían. Y  así,  consiguiendo  matar  á  tres  insurrectos,  hizo  una  retirada 
eterna  y  gloriosa  y  sembrada  de  peligros,  sin  abandonar  un  momento 
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á  su  compañero  heiido,  con  el  cual  y  los  dos  fusiles,  jadeante  y  su- 
doroso,  pero  con  mucha  gloria,  logró  al  fin  llegar  con  su  preciosa  car- 
ga á  la  estación  del  ferro- carril  de  Cárdenas,  á  pocos  pasos  de  la  cual 
cayó  desfallecido  y  fué  auxiliado  por  los  empleados  que,  junto  con  el 
pueblo,  le  tributaron  una  entusiasta  ovación  y  prodigáronle  toda  clase 
de  cuidados. 

Hechos  tan  gloriosos  coaio  el  llevado  á  cabo  por  el  noble  soldado 
Juan  López  García,  merecen  ser  esculpidos  en  letras  de  oro  en  la  más 

hermosa  página  de  la  historia  patria. 

jGloria  y  honor  eternos  al  héroe  de  «La  Esperanza»! 

¡¡Viva  España!! 


I 


CAPITULO    X. 


El  diario  de  la  guerra.— Detalles  de  la  acción  de  Guanajay.— El  comandaDte  Martímez  de  la 
Costa. — El  en>ímigo  ataca. — La  columna  del  general  Linares. — Derrota  de  los  mam- 
bises. — La  expedición  de  Calixto  García. — Datos  y  cifras. — Efectos  del  fracaso. — Noti- 
cias de  la  campaña. — Varios  encuentros. — Diario  de  la  guerra. — La  columna  Tejerizo. — 
Sorpresa  de  un  destacamento  en  Cascajal. — Heroica  defensa. — Brillante  retirada. — Co- 
lumna de  auxilio. — Derrota  de  las  partidas. — Irrupción  y  saqueo  de  Vieja  Bermeja.— 
Varias  noticias. — Heroicidad  mambí.  — 18  voluntarios  contra  200  insurrecto8.-*-Horrible 
macheteo. —  Muerte  del  teniente  González. — ¡D.  E.  P.! 


IN  que  seamos  de  los  que  piensan— fuera  de  la  realidad  y 
de  la  lógica— que  cuatro  encuentros  bien  reñidos  y  un 
par  de  triunfos  bien  ganados,   bastan  para  decidir  de  la 
guerra,  hemos  de  confesar,   por  que  lo  vimos  y  lo  toca- 
mos, que  no  hay  nada  que  reanime  tanto  á  la  opinión,  como 
la  seguridad  de  que  los  insurrectos  y  nuestras  tropas  tropie- 
zan y  se  baten. 

Esto,  que  vimos  con  ocasión  de  nuestra  brillante  victo- 
ria en  Paso  Real,  había  sucedido  así  bien  cuando  la  acción 
de  Guanajay,  donde  las  partidas  del  generalísimo  fueron  completa- 
mente derrotadas,  como  ya  sabemos,  por  fuerzas  dependientes  de  las 
columnas  de  los  generales  Linares  y  Aldecoa. 

Ocurrió  este  encuentro,  como  recordarán  nuestros  lectores,  el  27  de 
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Eaero,  y  acerca  de  él  nos  trajo  el  correo  los  interesantísitnos  detalles 
siguientes: 

En  Ja  mañana  de  dicho  día  salieron  de  Guanajay  en  dirección  á 
Blanquia,  por  donde  se  decía  que  habían  pasado  muchas  faeizas  insur- 
rectas, una  compañía  de  zapadores  minadores,  sesenta  hombres  de  San 
Quintín  y  cuarenta  guardias  civiles  de  caballería,  al  mando  del  coman- 
dante Martínez  de  la  Costa. 

Al  pasar  por  la  bodega  «La  Ser- 
na,» supo  el  jefe  de  Ja  columna 
que  á  media  legua  de  distancia  se 
hallaban  todas  las  gentes  de  Máxi 
mo  Gómez,  y  en  su  busca  se  enca- 
minó 'el  bravo  la  Costa  con  sus 
fuerzas. 

Siguiendo  Jos  pasos  áe]genera- 
lisí'mo,  llegó  la  tropa  hasta  el  in  - 
genio  de  la  Encarnación,  en  el 
camino  de  Bañes.  Aquí  tuvo  noti 
cias  de  que  los  rebeldes  estaban  en 
Parro,  es  decir,  á  dos  kilómetros 
tan  sólo  de  distancia. 

El  comandante  Martínez  de  la  Costa  ordenó  á  su  columna  €paso 
ligero.^  Y,  con  efecto,  al  poco  tiempo  divisaron  los  nuestros  á  la  reta- 
guardia enemiga,  sobre  la  cual  comenzaron  á  hacer  fuego,  siempre 
avanzando. 

Algo  más  adelante  encontró  la  columna  á  las  fuerzas  del  genera- 
listmo,  correctamente  formadas  en  tres  líneas,  aguardando  el  ataque. 

El  valeroso  Ji^artinez  dispuso  que  se  desplegaran  en  guerrilla  y 
rompieran  fuego  las  fuerzas  de  ingenieros  y  los  soldados  de  San  Quin- 
tín, y  que  la  guardia  civil  con  su  capitán  señor  Díaz  Piné,  batiera  unos 
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grupos  que  por  el  flanco  izquierdo   estaban  tiroteando   á   la  columna. 

En  estos  momentos  una  numerosa  partida  de  caballería  insurrecta 
salió  por  la  izquierda,  amenazando  envolver  y  copar  á  la  columna. 

En  la  imposibilidad  de  combatir  contra  tan  considerables  fuerzas 
enemigas,  los  soldados  se  concentraron  y  retrocedieron  á  un  llano  pró- 
ximo, donde  podrían  hallarse  en  más  ventajosa  posición  para  formar 
ea  cuadro  y  vender  cara  la  victoria  al  enemigo. 


Más  de  veinte  minutos  duraba  ya  el  ataque  de  la  caballería  insur- 
recta al  grupo  nuestro,  que  se  defendía  brillantemente  rechazando  una 
tras  otra  las  continuadas  cargas  de  aquella,  cuando  se  oyeron  dos  nu- 
tridas cargas  de  fusilería  y  á  seguida  un  cañonazo. 

Provenían  estos  disparos  de  la  columna  del  general  Linares  que 
llegaba  en  su  auxilio  con  éste  á  la  cabeza.  Las  tuerzas  del  comandante 
Martínez  de  la  Costa  fueron  replegándose  en  buen  orden  hasta  poner- 
se al  nivel  de  las  tropas  de  refuerzo  y  á  la  derecha  de  su  línea  de  fue- 
go; y  á  los  gritos  de  jviva  España!^  que  lanzaron  los  nuestros  al  unirse, 
iniciaron  el  ataque,  el  cual  fué  haciéndose  con  lentitud,  marchando  los 
soldados  por  escalones,  avanzando  poco  á  poco  las  guerrillas,  como  si 
por  nuestra  parte  no  existiera  empeño  en  cargar  formalmente  á  los 
contrarios. 

Viendo  éstos  cómo  las  tropas  no  iniciaban  movimiento  alguno, 
comenzaron  unajdoble  acción,  retrocediendo  un  poco  su  frente  y  exten- 
diendo y  avanzando  sus  flancos.  Así  llegaron  á  colocarse  unos  y  otros  á 
muy  corta  distancia. 

Solamente  la  confianza  en  el  valor  y  en  el  arrojo  de  sus  soldados 
podía  aconsejar  al  general  Linares  mantenerse  en  una  semejante  sitúa- 
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ción.  Sufriendo  un  fuego  vivísimo  fué  dejándose  encerrar  el  bizarro  ge- 
neral en  aquella  especie  de  arco  de  hierro,  hasta  que  llegado  el  mo- 
mento que  consideró  oportuno,  según  su  concebido  plan  y  calculador 
propósitos,  cargó  con  el  grueso  de  sus  fuerzas  el  frente  de  las  de  su 
contrario;  destacó  los  extremos  de  la  columna  contra  los  flancos  enemi- 
gos que  avanzaban,  y  en  un  ataque  brillantísimo,  en  que  el  valor  de 
nuestras  tropas  justificó  su  fama  legendaria,  batió  á  las  partidas  in- 
surrectas, rompiendo  sus  líneas  por  tres  puntos  distintos,  y  no  sólo  los 
derrotó,  sino  que  los  deshizo,  los  diseminó  por  completo,  hasta  poner- 
les en  vergonzosa  retirada. 


■^ 
*  * 


Mientras  aquí  en  la  Península  teníamos  olvidada  ya  y  no  nos  acor- 
dábamos siquiera  de  la  fracasada  ex  pedición  filibustera  de  Calixto  García, 
creyéndola  bien  sabida  y  digerida,  era  aún  en  la  Habana  un  "buen 
tema  hacer  cabalas  y  combinaciones  sobre  lo  que  hubiera  sucedido  de 
no  ocurrir  el  fracaso  de  la  empresa. 

Y  esas  cabalas  y  conversaciones  se  renovaran  al  conocerse  nuevos 
detalles  de  la  expedicción,  publicados  por  periódicos  y  correspondencias 
de  Nueva-York  llegados  á  la  isla. 

La  expedición,  con  ser  tan  importante  como  se  había  dicho,  lo  era 
más  de  lo  que  parecía.  Y  esto  se  probaba  con  algunos  números:  el 
flete  del  vapor  que  trasportaba  á  los  separatistas  costaba  12.000  pesos; 
las  municiones  que  llevaba  el  barco,  la  friolera  de  60.000;  muchos  de 
los  expedicionarios  llevaban  sumas  de  bastante  importancia;  y  cuando 
náufragos  y  salvados  y  desnudos,  desembarcaron  Calixto  García  y  su 
hijo  Carlos  en  el  muelle  número  8  de  Nueva -York,  llevaba  cada  uno 
una  maleta,  no  con  ropas  ni  documentos,  sino  repletas  de  billetes  her- 
mosísimos del  Banco  de  los  Estados  Unidos. 
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Todo  eran  optimismos  en  la  Habana,  y  esos  optimisiiios  aumenta- 
ban con  todo  lo  que  de  Nueva-York  decía  la  prensa  periódica. 

Desde  la  capital  norteamericana  seguían  aúa  comunicando  noticias 
y  detalles  del  naufragio  de  Calixto  García.  Tal  y  tan  importante  ha- 
bía sido  para  el  separatismo  el  fracaso  de  la  expedición,  que  había  de- 


^M^Uflíp 


OFICIAL  RECOMENDANDO  LA  VIGILANCIA 


sanimado  á  Máximo  Gómez  y  á  Maceo  y  había  llenado  en  Cuba  de  pá- 
nico á  la  Junta, 

Nuestro  diligente  corresponsal  ea  la  Habana  nos  remitió  datos  y 
cifras  más  completos  de  los  que  conocíamos  y  habíanse  publicado  aquí, 
suministrados  por  uno  que  había  hablado  con  Calixto  García. 

«Llevábamos  en  nuestro  buque— habíale  dicho  el  famoso  cabecilla 
ñlibustero— dos  cañones  de  tiro  rápido,  1200  fusiles,  un  millón  de  car 
tuchos,  tjooo   libras  de  dinamita  y  gran  cantidad  de  materias  para  la 
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fabricación   de  explosivos.  El  organizar  la   expedición  y   los  materia- 
les que  llevábamos  nos  ha  costado  200.000  pesos.» 

Añadió  el  informante  que  el  cabecilla  estaba  abatidísimo,  y...  se 
comprende.  No  sólo  á  él  afectaba  el  fracaso,  sino  que  en  la  Junta  de 
Nueva-York  se  había  tocado  también  el  resultado.  Todo  era  en  ella  dis- 
cusiones y  disgustos,  todos  achacaban  la  culpa  del  fracaso  de  la  expe- 
dición  García,  á  los  que  procuraron  un  vapor  que  no  reunía  condicio- 
nes para  una  travesía  muy  larga.  Se  hablaba  de  una  suma  de  10.000 
dollars,  ganados  en  la  operación  citada  y  se  acusaba  á  Estrada  Palma  y 
á  Benjamín  Guerra,  diciéndose  que  se  trataba  de  renovar  la  Junta. 

Y  estos  desastres  que  los  separatistas  se  causaban  á  sí  propios, 
equivalían  á  una  victoria  más,  obtenida  por  nuestros  valientes  soldados 
sobre  las  huestes  filibusteras  de  la  manigua. 


* 

*  #• 


La  marcha  del  general  Marín  deAlquizar  ala  Ceiba,  (Habana)  y  des- 
de allí  á  Guanajay  (Pinar  del  Río),  parecía  indicar  que  Máximo  Gómez 
encontrando  al  Sur  cerrado  el  paso,  [pretendía  correrse  por  el  Norte, 
ejecutando  un  movimiento  semejante  á  los  que  tantas  veces  logró  rea- 
lizar con  extraña  fortuna.  Fiamos  en  que  si  esta  vez  conseguía  su  pro- 
pósito, no  sería  con  tanta  facilidad  como  en  otras  ocasiones  y  sin  dejar 
lana  en  las  zarzas. 

Al  dar  cuenta  en  anteriores  páginas  del  descarrilamiento  provo- 
cado por  los  insurrectos  entre  Pozo  Redondo  y  San  Felipe,  consigna- 
mos la  conveniencia  de  cubrir  con  piquetes  de  caballería  la  línea  de 
la  Habana  á  Batabanó,  viendo  con  verdadera  satisfacción  en  un  des- 
pacho de  nuestro  activo  corresponsal  en  la  Habana,  que  recibimos  el 
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día  5,  que  el  general  Canella  había  reforzado  dictia  línea  con  500  caba- 
llos que  acababan  de  llegar  de  Las  Villas. 

¿Sería  cierto,  según  acusaban  los  telegramas  de  ese  día,  que  el  ge- 
neral García  Navarro  había  llegado  á  Guanajay?  Deseamos  de  todas 
veras  que  la  noticia  se  confirmase,  porque  ya  nos  extrañaba  que  pasa- 
sen tantos  días  sin  conocer  el  paradero  de  un  jefe  que  tan  brillantes 
pruebas  venía  dando  de  su  arrojo  y  de  su  actividad  en  la  presente  cam- 
paña. 

La  columna  del  comandante  Tejeda,  batió  al  enemigo  y  tomó  el 
campamento  de  las  partidas  de  Maceo,  Rabí  y  otros  cabecillas,  entre 
Zarzal  y  Mabio  (Pinar  del  Río)  causándoles  numerosas  bajas  y  reco- 
giendo siete  muertos  con  armas,  municiones  y  efectos. 

Por  nuestra  parte  hubo  de  lamentar  un  oficial  y  tres  individuos 
de  tropa  muertos,  veinte  y  tres  soldados  heridos  y  ocho  contusos. 

Continuaba  la  persecución  de  Maceo  por  varias  columnas  de  nues- 
tro ejército. 

No  era  menos  activa  la  persecución  de  los  rebeldes  de  la  provin- 
cia de  Matanzas,  por  parte  de  las  tropas  que  operaban  en  aquel  dis- 
trito. 

La  columna  del  coronel  Vicuña  tuvo  el  día  6  un  combate  victo- 
rioso en  Manjuarí  con  las  partidas  de  Alvarez  y  Ansera,  á  las  que  puso 
en  completa  dispersión  y  precipitada  fuga,  abandonando  en  el  campo, 
contra  su  costumbre,  treinta  y  dos  muertos. 

Las  tropas  se  apoderaron  de  muchos  efectos,  armas  y  buen  núme  - 
ro  de  caballos  que  los  tnambises  tenían  en  el  campamento. 

La  derrota  de  los  filibusteros  fué  completa. 

Otro  reñidísimo  encuentro  sostuvo  el  mismo  día  en  el  ingenio 
«Carmen»,  el  escuadrón  movilizado  de  voluntarios  de  Matanzas,  con  las 
partidas  reunidas  de  Carrillo,  Torres  y  Cárdenas. 

El  enemigo,  que  estaba  apostado  en  el  ingenio,  dejó  pasar  la  van- 
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guardia  de  nuestra  columna,  que  no  advirtió  ni  tenia  noticia  alguna 
de  la  presencia  de  los  rebeldes,  y  cuando  se  presentó  el  resto  del  es- 
cuadrón le  atacó  con  gran  empuje  y  salvaje  furia.  Repuestos  de  la  pri- 
mera é  inevitable  sorpresa  los  valientes  voluntarios  de  Matanzas,  em- 
peñaron reñido  combate,  sosteniendo  hora  y  media  de  nutridísimo  fue-  \ 
go  con  el  artero  enemigo,  al  que  arrojaron  de  sus  posiciones,  causán- 
dole veinte  muertos  vistos  y  muchos  heridos  que  retiró  en  su  huida. 

El  valiente  escuadrón  sufrió 
también  algunas  sensibles  ba- 
jas, entre  ellas  la  del  bravo  sar- 
gento Joaquín  Várela  Pérez  y 
dos  voluntarios,  que  quedaron 
muertos  en  el  combate. 


GENERAL  FERNANDEZ  LOSADA 
(Inspector  general  de  Sanidad) 


El  general  Marín  regresó  de 
Guanajay  á  Alquizar,  después 
de  dejar  cubierta  la  línea  de 
Mariel- Artemisa,  hacia  la  cual 
parecía  dirigirse  Maceo  con  el 
propósito  de  penetrar  en  la  pro- 
vincia déla  Habana,  para  unirse  á  Máximo  Gómez,  si  eran  ciertos  les 
últimos  informes  que  suponían  al  cabecilla  mulato  en  San  Cristóbal, 
distante  de  Artemisa  unos  treinta  kilómetros. 

No  sabíamos  con  igual  exactitud  el  paradero  del  titulado  genera- 
lísimo, el  cual,  después  de  ser  batido  cerca  de  Alquizar,  en  el  ingenio 
«Luz»,  se  había  desvanecido  y  al  parecer  se  habían  disgregado  sus 
fuerzas,  para  dificultar  la  persecución  de  que  era  objeto. 
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Evidente  era,  de  todos  modo?,  que  Máximo  Gómez  no  se  movía 

ya  con  aquella  facilidad  desesperante  que  la   disgregación  de  nuestras 

fuerzas  le  permitía  y  hacía  posible,  pero  que  parecía  inexplicable,  por- 
que todo  el  mundo  se  fijaba  en  la  cifra  de  los  soldados  que  teníamos  en 

Cuba,  y  no  se  concebía,  por  lo  mismo,  que  aparecieran  impotentes  para 

contener  en  su  marcha  á  diez  ó  doce  mil  insurrectos. 

Dásde  el  combate  de  Reforma,  cuando  supimos  que  nuestras  co- 
lumnas—las pocas  que  á  la  sazón  combatían,— habían  quedado  á  reta- 
guardia de  Máximo  Gómez  y  Maceo,  presentimos  el  peligro  que  enton- 
ces nadie  quiso  reconocer,  pero  que  los  hechos  evidenciaron  pronto,  y 
aún  señalamos  el  camino  que  los  invasores  recorrerían  hasta  penetrar 
en  la  provincia  de  Matanzas. 

En  la  fecha  á  que  nos  referimos,  la  situación  había  mejorado  y  las 
operaciones  presentaban  mejor  aspecto.  Pero  no  fué  seguramente  esto 
debido  á  un  cambio  de  política,  como  con  equívocas  pretendió  la  pren- 
sa oficiosa;  no  se  debió  á  temperamentos  más  enérgicos,  á  mayor  se- 
veridad, sino  evidentemente  al  mayor  acierto  en  la  dirección  de  Ja 
guerra,  y  no  más  que  á  esa  causa. 

Además,  hay  que  convenir,  á  fuer  de  imparciales  cronistas,  en  que 
los  españoles  residentes  en  la  Habana,  no  se  preocupaban  lo  bastante 
del  peligro,  y  por  consiguiente  de  la  guerra,  mientras  eptuvo  circuns- 
crita en  los  depaitamentos  Orientales,  y  que  desde  que  empezaron  á 
ver  las  orejas  al  lobo,  se  movían  un  poco  más  y  ayudaban  con  mayor 
ahinco.  Todo  eso  hacía  falta;  todo  eso  y  algo  más. 

Sin  negar  que  los  hechos  de  armas  ocurridos  en  Matanzas  y  San- 
tiago de  Cuba,  de  que  nuestro  corresponsal  nos  dio  cuenta,  tuvieran 
también  verdadera  importancia,  bien  se  advertía  que  el  interés  mayor 
en  esta  guerra  se  hallaba  concentrado  en  el  lugar  donde  se  encontraban 
Máximo  Gótnez  y  Maceo,  los  dos  jefes  de  la  insurrección;  y  esto  indi- 
caba que  ellos  eran  los  únicos  hombres  de  alguna  iniciativa  con  que 
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contaba  la  insurrección.  Así  se  advertía  que  en  Las  Villas,  donde  era 
mayor  el  número  de  partidas  levantadas  en  armas,  se  mostraban  éstas 
impotentes  para  empresas  de  algún  empeño,  por  carecer  en  absoluto 
de  dirección. 


*** 


La  columna  que  mandaba  el  teniente  coronel  Tejerizo  batió  el  día 
ó  á  una  numerosa  partida  insurrecta,  entre  Manzanillo  y  Media  Luna, 
en  el  camino  de  Jibacoa  á  Sábana  Caney,  en  la  provincia  de  Santiago 
de  Cuba. 

Después  de  reñida  lucha,  el  enemigo  huyó  abandonando  tres  ca- 
dáveres y  retirando  varios  heridos. 

Las  tropas  hicieron  un  prisionero  y  se  apoderaron  de  nueve  caba- 
llos equipados  y  muchos  efectos. 

También  tuvo  la  columna  sensibles  bajas,  pues  resultaron  heridos 
el  comandante  del  batallón  de  Vergara,  señor  Comas,  y  cuatro  soldados 
del  mismo  cuerpo. 

Apurada  y  en  extremo  crítica  y  de  peligro  ftié  la  situación  en  que 
se  vieron,  el  propio  día  6,  cuarenta  voluntarios  movilizados,  vaiiós 
guardias  civiles  y  algunos  soldados  del  batallón  de  las  Navas,  en  juris- 
dicción de  Las  Villas. 

Para  proteger  la  recomposición  de  la  línea  telefónica  había  salido 
el  pequeño  destacamento  de  Cascajal,  en  la  provincia  de  Santa  Clara, 
cerca  de  la  de  Matanzas,  cuando  de  pronto  vióse  sorprendido  y  atacado 
por  numerosas  fuerzas  insurrectas.  Eran  éstas  las  partidas  reunidas  de 
Matagás,  Pancho  Pérez  y  Dragón,  que  noticiosos  de  la  salida  del  desta- 
camento decidieron  atacarle  combinadas. 

El  ataque  fué  violentísimo  y  heroica  la  defensa  del  valeroso  desta- 
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camento.  A  esto,  iadudablemeate,  se  debió  que  no  pereciera  arrollado 
por  la  superioridad  del  eaemigo  y  de  la  fuerza  aquel  puñado  de  valien- 
tes. Batiéndose  en  retirada,  serenos  ante  el  peligro  y  unidos  por  la  dis- 
ciplina y  el  valor,  sin  abandonar  á  sus  muertos  y  heridos  (dos  de  los 
primeros  y  cinco  de  éstos  gravísimos),  consiguieron  llegar  al  poblado  de 
Alvarez,  no  sin  dejar  vengada  la  muerte  y  las  heridas  de  sus  compañe- 
ros de  armas,  causando  al  enemigo  gran  número  de  bajas. 

Noticioso  el  general  Godoy,  que  con  su  columna  operaba  por  aque- 
llas cercanías,  del  combate  que  se  estaba  librando  en  las  inmediaciones 
del  Cascajal,  apresuróse  á  acudir  con  sus  fuerzas  en  auxilio  del  destaca- 
mento atacado,  emprendiendo  la  persecución  del  enemigo,  cuyo  rastro 
siguió  hasta  laca,  donde  logró,  al  fin,  darle  alcance. 

Pocos  minutos  resistieron  los  rebeldes  el  empuje  de  nuestros  ga- 
nosos soldados,  y,  después  de  ligero  tiroteo,  huyeron  en  completa  dis- 
persión, abandonaado  eñ  el  campo  cuatro  muertos. 

Súpose  que  se  llevaron,  además,  muchos  heridos,  entre  los  cuales 
se  contaba  el  célebre  cabecilla  Mata  gas,  jete  de  una  de  las  partidas  y 
salteador  de  caminos  que  había  sido  mucho  tiempo.  Tenía  dos  balazos 
^  en  el  pecho  y  se  suponía  que  habría  muerto  ya. 

Nuestras  fuerzas  se  apoderaron  de  ocho  caballos  equipados,  armas 
y  municiones. 


* 
*■  * 


Aprovechando  la  oportunidad  los   insurrectos  que  formaban  la 

partida  del  cabecilla  Pedro  Vidal,  de  hallarse  sin  guarnición  el  pueblo 

de  Vieja  Bermeja,  en  la  provincia  de  Matanzas,  penetraron  y  entraron 

á  saco  en  él,  el  día  7,  registrando  las  casas  y  haciendo  en  ellas  grandes 

•  destrozos  y  arrebatando  cuanto  encontraron  de  algún  valor. 
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Cuando  más  engolfados  se  hallaban  en  la  realización  de  sus  bruta- 
les atropellos,  fuerzas  del  batallón  de  Cuenca,  de  voluntarios  y  de  la 
guardia  civil,  acudieron  en  auxilio  de  los  vecinos  de  Vieja  Bermeja  y 
arrojaron  de  las  casas  y  del  pueblo  á  los  invasores. 

Los  rebeldes  huyeron  sin  oponer  resistencia  á  las  tropas. 

A  la  una  de  la  tarde  del  propio  día  7  llegó  á  la  Habana  el  regi- 
miento de  cabalUría  de  María  Cristina,  siendo  recibido  por  el  vecinda- 
rio con  expontánea  mani- 
festación de  entusiasmo. 

La  salud  de  las  tropas 
era  perfecta,  sin  haber  su- 
frido baja  alguna  los  es- 
cuadrones. 

En  jurisdicción  de  Sa- 
gua  (Las  Villas),  una  nu  - 
merosa  partida  insurrecta, 
al  mando  de  los  cabecillas 
Vallejo  y  Socorro,  sorpren- 
dió el  día  6  á  un  pequeño 
destacamento  compuesto 
de  18  voluntarios  de  la 
Habana  que  iban  de  explo- 
ración . 

La  pequeña  fuerza,  aunque  se  batió  heroicamente,  no  pudo  resistir 
la  superioridad  numérica  y  el  fuerte  empuje  de  sus  enemigos,  y  domi- 
nada por  la  fuerza  del  número,  hubo  de  sucumbir.  Los  insurrectos  pa- 
saban de  doscientos ¡Oh  heroicidadl 

De  aquellos  valientes,  siete  fueron  horriblemente  macheteados, 
cinco  quedaron  prisioneros  y  seis  pudieron  ponerse  en  salvo. 

Los  prisioneros  fueron  devueltos  después  por  el  cabecilla  Socorro. 


TENIENTE  CORONEL  MANJON 
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Cuando  acudieron  fuerzas  para  perseguir  á  los  valientes  y  heroicos 
mambtseSy  éstos  habían  huido. 

Confirmóse  la  muerte,  en  el  Sumidero,  del  célebre  bandido  Ascen- 
sión, que  fué  segundo  d©  Manuel  García. 

A  consecuencia  de  las  heridas  que  recibió  en  el  ataque  de  los  re- 
beldes al  tren  militar,  en  Pozo  Redondo,  falleció  en  la  Habana  el  tenien- 
te de  voluntarios  don  José  González. 

La  conducción  de  su  cadáver  al  cementerio  fué  una  verdadera  ma- 
nifestación de  duelo. 

(Descanse  en  paz  el  valiente  oficiall 
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CAPITULO   XI 


Maceo  ataca  á  Candelaria. — La  columni  del  general  Canella  en  su  socorro. — Crítica  eitaa- 
ción  de  sus  defensores. — Ataque  á  los  sitiadores. — Derrota  de  los  iusurrectos. — Rujas  de 
la  columna  salvadora, — 26  muertos  y  17  prisioneros  rebeldes  — Los  que  se  distinguieron 
»n  el  combate. — Descarrilamiento  de  uq  tren. — Los  rebeldes  en  Calvario. — Tiroteo  de 
Managua. — Nuestra  marina  de  guerra»— Consideraciones  y  suposiciones. — Nueva  vic- 
toria en  San  Cristóbal. — Maceo  contenido  en  su  marcha. — Diario  de  la  guerra. —  Presen- 
taciones.— Incendios  y  atropellos,  barbarie  y  bandidaje  de  los  filibusteros. — Sorpresa  y 
ataque  de  un  destacamento  de  voluntarios. — Heroica  defensa. — Lucha  sangrienta. — 
Gloriosa  retirada. — El  bravo  comandante  LilL — El  pintor  Menocal. — Diario  de  la  gue- 
rra.— Aprovechada  y  provechosa  interinidad  del  general  Marín, — Nuestras  esperanaaa 
y  nuestro  deseo.  ' 


lENTRAs  el  pueblo  de  Madrid,  en  un  desbordamiento 
de  popular  iiidignacióa,  se  aprestaba  á  realizar  la 
más  expresiva  é  imponente  manifestación  de  duelo 
y  la  protesta  más  enérgica  que  puade  formularse 
contra  el  horrible  y  deplorable  suceso  ocurrido  en  la  esta- 
ción del  Norte  á  la  llegada  del  general  Martínez  Campos, 
Antonio  Maceo  y  otros  cabecillas,  con   tres  mil  insurrectos, 
atacaba  la  población  de  Candelaria  (Pinar  del  Rio),  defen- 
dida por  unos  cuantos  voluntarios  y  algunos  soldados  du  - 
rante  veinte  y  una  horas. 

Sabedor  en  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  día  6,  el  general  en 
jefe  interino  del  ejército  de  operaciones  en  Cuba,  que  se  hallaba  con  su 
cuartel  general  en  Artemisa,  que  Maceo  con  sus  negradas  orientales 
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atacaba  desda  el  día  anterior  á  Candelaria,  dispuso  que  inmediata- 
mente saliera  para  dicho  punto  el  general  Canella  con  su  columna,  y 
que  S3  redoblase  al  propio  tiempo  la  vigilancia  en  la  línea  Miriel  Gua- 
nsjiy,  por  si  el  enemigo  intentaba  cruzarla,  atrayendo  al  efjcto  sobre 
Candelaria  la  atención. 

La  c3lumna  del  general  Canella  llegó  por  la  tarde  á  la  vista  de 
Candelaria,  donde  por  la  escasez  de  municiones  empezaba  á  ser  difícil 
la  situacióa  de  los  voluntarios  y 
pequeña  faerzadel  ejército,  que 
hacía  veinte  y  seis  horas  que 
defendían  heroicamente  el  pue- 
blo. 

El  general  atacó  á  las  parti- 
das, que  eran  en  número  consi- 
derable, pu3s  se  hallaban  reuni- 
das las  de  Miceo  Náaez,  Del- 
gado y  Sotomayor  y  faerzas  de 
B^rmúdez,  y  después  de  dos  ho- 
ras de  fuego  las  batió  y  disper- 
só, obliga  ad oles  á  levantar  el 
sitio  y  salvando  á  la  población 
y  sus  heroicos  defensores  de  los 
atropellos  de  las  hordas  sepa- 
ratistas. 

Las  bajas  de  la  columna  salvadora  fueron  cinco  muertos  de  tropa, 
y  heridos  tres  oficiales,  el  de  voluntarios  señor  Torres,  el  capitán  de 
la  sección  de  artillería  y  el  de  la  guerrilla,  señor  Alba,  y  cuarenta  y 
ocho  individuos  de  tropa  y  voluntarios. 

D¿1  enemigo  se  recogieron  en  el  campo  de  la  lucha  y  enterraron 
veinte  seis  muertos,  se  le  causaron  muchos  heridos  y  se  le  hicieron 
diez  y  siete  prisioneros. 


DON  EMILIO   PERERA 
Tte.  Coronel  y  Jefe  del  Batallón  de  Navarra 
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Ss  distinguieron  notablemente  en  el  combate  el  bravo  coronel  Se- 
gura, el  teniente  coronel  señor  Rogel,  el  comandante  señor  Irles  y 
varios  oficiales. 

La  columna  siguió  á  San  Cristóbal  en  persecución  del  grueso  de 
las  partidas. 


# 
*  * 


Por  estar  arrancados  los  railes  en  una  buena  extensión  de  vía,  des- 
carriló el  tren  de  la  línea  de  J avellanos,  cerca  de  Coliseo. 

Los  rebeldes,  que  estaban  apostados  cerca  del  sitio  donde  produje 
ron  el  descarrilamiento,  incendiaron  una  casilla  y  tres  wagones. 

El  tren  tuvo  que  retroceder;  p3ro  en  la  mitad  del  camino,  los  inr 
surrectos  lo  descarjrilaron  nuevamente. 

El  tren  quedó  aislado  y  abandonado. 

Uaa  partida  rebelde  entró  el  día  8  en  el  pueblo  de  Calvario,  próxi- 
mo á  la  Habana,  apoderándose  de  gran  cantidad  de  víveres  y  causan- 
do grandes  destrozos. 

Por  la  noche  tirotearon  el  pueblo  de  Managua,  distante  unos  doce 
kilómatpos  de  la  capital  de  la  isla.  Si  supuso  que  fué  la  misma  partida 
que  había  entrado  en  Calvario.  : 

El  cañonero  A/^r/¿3!  en  Bahía  Honda  (Pinar  del  Río),  protegió  el 
día  8  con  el  fuego  de  su  artillería  el  desembarco  de  víveres  y  municio- 
nes para  el  ejército  de  operaciones  en  Vuelta  Abajo,  sosteniendo  up 
nutrido  fuego  con  la  partida  del  cabecilla  Socarras,  á  la  que  dispersó 
completamente,  evitando  una  sorpresa  y  auxiliando  la  rustolia  del 
convoy. 

También  el  cañonero  Centinela,  de  estación  en  la  embocadura  del 
Cauto  (Santiago  de  Cuba),  batió  al  enemigo  en  ambas  orillas  del  río,  y 
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los  cañoneros  situados  en  los  bajos  Colorados  (Cabo  de  Sin  Antonio)^ 
para  vigilar  la  costa  é  impedir  un  desembarco,  bitían  de  continuo  á  los 
rebeldes  que  intentaban  atacar  los  poblalos  y  los  muelles. 


*** 


Fracasada  la  expedición  de  Calixto  García,  no  dejaba  de  llamar 
la  atención,  y  es  un  detalle  en  el  que  las  autoridades  de  Cuba  debie- 
ron fijarse,  la  abundancia  de  municiones  de  guerra  de  que  aparecían 
surtidos  los  rebeldes  que  á  las  órdenes  de  Maceo  recorrían  la  provincia 
de  Pinar  del  Rio.  Y  como  no  cabe  suponer  que  las  recibieran  por  mar, 
ni  que  hubieran  llevado  desie  O.ieote  semejante  carga,  precisa  creer 
que  antes  de  verificar  la  invasión  de  Vuelta  Abajo,  tenían  allí  armas 
y  cartuchos  depositados  á  todo  evento  en  lugares  escondidos,  para  uti- 
lizar en  Pinar  del  Rio,  si  llegaban  á  esta  provincia  los  núcleos  de  la 
rebelión,  ó  transportarlos  á  las  provincias  en  que  aquellos  lograran 
sostenerse. 

Eilosú'timos  combates  librados,  tanto  en  San  Juan  Martínez, 
como  en  Paso  Rsal  y  Candelaria,  se  les  causó  gran  número  de  heridos 
que  lograron  retirar  del  lugar  de  la  acción,  según  dijeron  los  partes 
oficiales;  y  como  por  otra  parte  no  se  consiguió  que  nuestras  autorida- 
des hubiesen  averiguado  el  lugar  en  que  los  atendían,  debe  suponerse 
también  que  disponían  de  algún  hospital,  tal  vez  de  varios,  ó  que  de- 
jaban á  sus  heridos,  y  esto  es  lo  más  probable,  en  bohíos  aislados,  don- 
de se  curaban  como  podían  ó  se  morían  sin  asistencia  facultativa. 

D3  todos  modos,  la  ignorancia  en  que  estábamos  de  los  medios 
que  empleaban  para  proveerse  de  municiones  de  guerra,  y  nuestro  ab- 
soluto descono:imÍ3nto  del  lugar  en  que  las  fuerzas  rebeldes  de  Pinar 
del  ílío  depositaban  sus  heridos,  eran  señales  evidentes  de  la  necesidad 
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en  que  nos  hallábamos  de  tener  á  todo  trance  confidentes  seguros,  qus 
con  los  datos  que  proporcionasen  á  los  jefes  de  columna,  podían  en  de- 
finitiva ahorrarnos  mucha  sangre. 

Como  por  el  hilo,  según  se  dice  vulgarmente,  se  suele  sacar  el  ovi- 
llo, es  posible  que  en  donde  dejaban  los  heridos  tuvieran  también  de- 
positadas armas  y  municiones. 


* 
*  * 


La  insistencia  que  demostraba  Maceo  en  permanecer  sobre  la  línea 
férrea  de  Pinar  del  Río,  indicaba  bien  á  las  claras,  á  nuestro  juicio,  que 
contaba  con  fuerzas  de  alguna  consideración,  pues  que  eligió  esa  trayec- 
to, no  obstante  ser  el  que  más  fácilmente  podía  vigilarse,  para  regresar 
á  la  provincia  de  la  Habana. 

Después  del  combate  de  Candelaria  retrocedió  hacia  el  Oeste,  sin 
separarse  de  la  vía  férrea,  de  la  cual  indudablemente  se  vería  al  fin 
obligado  á  desviarse,  si  insistía  en  su  propósito  de  dirigirse  al  Este. 

Todavía,  después  del  último  combate  en  Candelaria,  las  fuerzas  de 
Maceo  se  habían  sostenido  en  las  inmediaciones  de  la  línea  férrea  del 
Oeste,  y  á  siete  kilómetros  de  aquel  punto  atEcarcn  á  la  avanzada  de  la 
columna  Canella,  que  como  sabemos  salió  en  su  persecución. 

Seiscientos  hombres  al  mando  del  bravo  ccronel  Segura  viéronsc^ 
muy  ccmprcmetidos  por  la  superioridad  cúmerica  del  enemigo,  hasta 
que  llegó  la  caballería  y  un  ^batallón  de  infantería  de  Simancas,  á  las 
órdenes  del  coronel  señor  Ruiz. 

La^victoria  se'decidió  entonces  en  favor  de  nuestras  armas,  y  el  ene^ 
migo  cedió  el  campo,  dejando  en  él  ochenta  muerte  s.  Sin  alcanzar  afor- 
tunad amenté  esta  cifra,  nuestras  bajas  fueron  también  de  consideración, 
puesto  que  el  despacho  oficial  acusó  que  tuvimos  51. 
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He  aquí  el  parte  oficial  de  esta  nueva  victoria  de  nuestros  intrépi- 
dos, iafatigables  é  invictos  soldados: 

^Habjina  8. — A  ministro  Gusrra: 

General  Mirín,  desde  Candelaria  m3  di:e: 

«Columna  Segura,  brigada  C mella,  con  6do  hombres,  encontró 
camino  San  Cristóbal,  á  donde  salió  por  mi  orden  reconocer  situación 
enemigo,  numerosas  partidas  insurrectas  con  4.000  hombres. 


DESPUÉS  DEL  COMBATE  DE  SAN  CRISTÓBAL 


Columna  empañó  bizarramente  reñido  combate'durante  tres  horas; 
recibiendo  protectión  caballería  coronel  Raiz,  batió  enemigo,  que 
huyó  en  distintas  direcciones. 

Nuestras  bajas,  capital  San  Qiintín,  Faustino  Martínez  Antonio, 
nusrto;  h3ri Jos  capital  Gil,  de  Estado  mayor,  y  Figueras,  del  regi- 
miento Zamora,  y  teniente  artillería  Soler;  siete  muertos  y  cuarenta  he- 
ridos tropa,^y  veinte  caballos  muertos. 

Enemigo,  ochenta  muertos  vistos;  calcúlanse  muchos  más  y  mu- 
chísimos heridos. 
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Nuestras  tropas,  coi  serení lad  y  arrojo  infiaito,  aguardaban  sere- 
nos cargas  enemigD  y  á  quemarropa  les  causaron  considerables  bajas. 

Machos  hechos  aislados  h3ióicos  qu3  explicaré  parte  detallado. 

RecíoaiendD  V.  E.  aciarto  coronel  Raiz  y  bizarría  extraordinaria 
Segura  y  comandante  Hernández,  de  Simancas.»— Swár^-í^   Valdés.> 


A  cuatro  mil-  hombres'hcce  ascender  el  parte  oficial  las  fuerzas  re- 
beldes CDn  que  tuvieron  que  habérselas  nu3stros  valientes  sollados  en 
Sm  Cristóbil,  y  es3  número  indica  qie  pan  quebrantar  á  Maceo  fuer- 
temente era  preciso  enviar  á  Pinar  del  Río  bastantes  más  soldadrs 
de  los  q  le  á  la  sazón  teníamos  allí. 

Lo  úaico  que  por  de  pronto  parecía  haberse  logrado  era  contener- 
le en  su  marcha  hacia  la  provincia  de  la  Habana,  lo  que  no  se  logró 
con  la  acción  de  PasD  Ríal,  donde  por  causas  que  desconocemos,  en  vez 
d3  continuar  adelante,  después  de  batir  al  enemigo,  la  columna  del  ge- 
neral Luque  volvió  á  Consolación  del  Sur  y  no  sabemos  si  á  Pinar 
del  Río. 

Posible  es  que,  'propoaié adose  operar  en  un  radio  poco  extenso, 
careciera  de  municiones  para  proseguir  la  marcha  hacia  adelante,  par 
poblados  en  que  no  tenía  m3dios  de  rjponerlas;  pero  esto  mismo  de- 
muestra que  además  de  batir  al  enem'g:),  hay  que  ponerse  en  condicio- 
nes de  hacerlo,  sacan  lo  de  la  victoria  el  fiuto  apetecido;  es  decir,  que 
precisa  preparar  los  elementos  necesarios,  á  fin  de  que  las  ventajas  lo 
gradas  en  los  combates  no  se  malogren  por  imprevisiones  ó  deficiencias 
que  dificultan  la  persecución  del  enemigo. 

Sin  duda  por  esperar  la  llegada  del  nuevo  gobernador  general  de 
la  isla,  que  habría  de  variar  algo  la  organización  de  aquel  ejército  en 
operaciones,  el  general  Marín  se  había  limitado  á  acumular  fuerzas  en 
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las  líaeas  de  Batabanó  y  Artemisa  y  á  impedir  al  mismo  tiempo  que 
Máximo  Gómez  y  Maceo  se  unieran  ea  la  provincia  de  la  Habana,  de- 
jando al  general  en  j.éfe  el  cuidado  de  elegir  los  generales  y  de  señalar 
las  fuerzas  que  habían  de  operar  en  [Pinar  del  Río,  donde  por  lo  que 
viéndose  estaba  la  insurrección  había  tomado  algún  incremento. 


S3;ífuíamos  sin  noticias  del  piradero  de  Máximo  Gómez,  aunque  la 
entrada  en  Calvario  de  fuer- 
zas insurrectas  y  el  tiroteo  á 
Managua  nos  hicieron  temer 
que  el  nú:leD  de  las  fuerzas 
del  generalísimo,  dividido  en 
pequeños  grupos,  había  lo- 
giado  correrse  desde  A!qui- 
zar  al  Noit?, dirigiéndose  des- 
pués al  Este,  hacia  el  centro 
de  la  provincia  de  la  Habana. 

Aseguróse,  sin  embargo, 
que  el  día  lo  estuvo  el  cabe- 
cilla dominicano  con  fuerzas 
numerosas  en  el  icgsnio  «San 
Aurelio». 

Seguían  las  presentacio- 
nes de  rebeldes  haciéndose  cada  día  más  frecuentes  y  numerosas. 

En  Bolondrón  (Matanzas)  se  habían  acogido  á  indulto  diez  iasurrec- 
tos  y  en  Manguito  (Cárdenas)  dos. 

Una  numerosa  partida  mandada  por  Juan  Ondarse,  cabecilla  cono- 
cido por  el  Catalán,  destruyó  por  incendio  las  fábricas  del  «Central  Est 
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peranza,»  situado  en  jurisdiccióa  de]la  segunda  de  aquellas  poblaciones 

Los  rebeldes  destrozaron  la  maquinaria  y  todos  los  aparatos,  siendo 
las  pérdidas  que  ocasionaron  de  gran  consideración.     - 

Las  vandálicas  hordas  filibusteras  seguían  cometiendo  todo  género 
de  atropellos. 

Los  campesinos  que  por  su  desdicha  tropezaban  con  los  rebeldes 
eran  obligados  por  éstos  á  unirse  á  la  insurrección  si  no  querían  perder 
todos  sus  bienes,  que  solían  consistir  en  alguna  caballería  y  un  mísero 
fijuar. 

El  bandidaj 3  y  la  barbarie  de  los  insurrectos  iba  aumentando  de 
día  en  día. 

Un  grupo  da  voluntarios  que  desde  La  Isabela  (Sagua)  había  salido 
á  buscar  leña  cerca  del  sitio  denominado  Manga  Aita,  S3  vio  súbita- 
mente sorprendido  y  atacadD  por  una  numerosa  partiia. 

Al  enemiga  le  costó  bi3n  poco  trabajo  rodear  al  grupD  de  volunta- 
rios, que  no  pasaba  de  cuarenta,  y  atacarle  con  furia  verdaderamente 
salvaje. 

Aquel  puñado  de  valientes  y  leales  defensores  de  la  patria,  no  se 
arredró  ante  la  superioridad  numérica  áú  enemigo,  ni  desmayó  un  solo 
instante  su  brioso  ánimo  ante  el  inminente  peligro  que  tan  de  impro- 
viso se  les  había  venido  encima,  y  defendióse]  con  heroísmo  del  vio- 
lentísimo ataque  de  sus  enemigos. 

Los  cuarenta  bravos  voluntarios  rechizaron  con  sin  igual  arrojo  el 
ataque  de  los  filibusteros,  y  entablando  una  sangrienta  y  heroica  lucha 
al  machet3,  lograron  romper  el  cercD  enemigo,  y  batiéadoss  en  retira- 
da consiguieron  entrar  en  La  Isabsla,  no  sil  habar  perdido  cuatro  hom- 
bres, que  quedaron  muertos  en  el  combate,^y  sufrido  varias  bajas  que 
retiraron  del  campo,  salvándoles  de  una  muerte  cierta  y  segura. 

A  consecuencia  de  las  heridas  recibidas  en  la  acción  de  Manguito, 
falleció  el  conocido  y  bravo  comandante  de  voluntarios   Lili^  que  tan 
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heroicamente  se  había  batido  en  varios  encuentros  con  los  enemigos  de 
España. 

Dijose  también  que  en  la  victoriosa  acción  de  Candelaria  murió  lu- 
chando departe  de  los  separatistas  el  notable  pintor  cubano  Arman - 
do  Me  local.  - 


Para  explicar  la  tenacidad  de  Maceo  en  permanecer  sobre  la  línea 
férrea  de  Pinar  del  Río,  nos  pareció 
mmguad o  consuelo  el  de  suponerle 
ansioso  de  conquistar  méritos  bastan- 
tes para  suplantar  á  Máximo  Gómez. 
Lo  que  nos  importaba  y  debía  repo- 
cupgrnos  era  que  tuviese  fuerzas  sufi- 
cientes para  sostenerse  allí,  después 
de  los  combates  que  contra  él  habían 
librado  aquellos  últimos  días  núes 
tras  columnas. 

Si  no  se  exagerasen  los  hech:s, 
no  habría  necesidad  más  tarde  de 
buscar  explicaciones  para  demostrar 
el  motivo  por  el  cual  no  dieron  aqué  - 
líos  el  re  ultado  lógico  que  de  los 
mismos  debía  deducirse. 

Si  no  se  hubiese  presentado  á  Máximo  Gómez  preocupado  con  la 
muerte  de  Maceo,  no  hubiera  sorprendido  tanto  como  sorprendió  des- 
pués la  resistencia  que  éste  oponía  á  nuestras  fuerzas.  Y  si  no  se  le  hu- 
biera considerado  poco  menos  que  exhausto  de  municiones,  no  se  con- 
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fiara  tampoco  en  que  procuraba  rehuir  los  encuentros  para  economi- 

^zarlas. 

Todo  ello  demuestra  en  definitiva,  que  hasta  la  fecha,  eran  más 
grandes  nuestras  esperanzas,  que  las  yentajas  positivas  alcanzadas  sobre 
la  insurrección. 

ladicónos  el  día  9  el  cable,  que  el  general  García  Navarro  con  su 
columna  y  la  del  general  Canalla,  se  dirigían  al  encuentro  de  Maceo, 
para  evitar  que  incendiara  á  San  Cristóbal,  según  había  amenazado.  Y, 
seguramente,  lo  conseguiría,  si  llegaba  á  tiempo;  pipero  no  era  hora  ya 
de  mandar  más  fuerzas  á  Pinar  del  Rio,  en  vista  del  incremento  que 
había  adquirido  allí  la  insurrección? 

No  eran  tampoco  muy  satisfactorias  las  noticias  de  la  provincia  de 
la  Habana,  donde  no  se  había  logrado  encontrar  á  Miximo  Gómez 
fe  d€sde  el  combate  librado  en  el  ingenio  «Luz».  En  cambio,  un  despa- 
cho del  general  Marín  dio  cuenta  de  la  audacia  de  los  insurrectos,  que 
habían  atacado  á  Güira  de  Macuriges,  al  Sur  de  la  Habana,  y  á  Santa 
María  del  Rosario,  importante  población  situada  entre  Guanabacoa  y 
Jaruco,  en  la  línea  de  la  Habana  á  Matanzas,  próxima  á  Calvario,  donde 
entraron  hacía  pocos  días,  y  muy  próxima  también  á  la  capital,  de  la 
que  dista  apenas  diez  y  seis  kilómetros. 

Como  entre  Tapaste  y  Santa  María  del  Rosario,  el  terreno  es  algo 
quebrado,  pues  allí  cerca  se  encuentran  las  Tetas  de  Managua,  se  cono- 
ce que  en  él  se  guarecían,  á  la  sazón,  las  partidas  que  atacaban  los  po- 
blados inmediatos. 

Ambos  ataques  fueron  brillantemente  rechazados  después  de  dos  y 
de  cuatro  horas  de  fuego,  respectivamente,  por  los  voluntarios  que 
guarnecían  las  dos  poblaciones,  retirándose  el  enemigo  con  bajas  y 
abandonando  varios  caballos  y  efectos. 


# 
*  * 
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No  es  posible  fijar  con  exactitud  plazos  para  la  terminación  de  las 
guerras,  puesto  que  el  curso  breve  ó  prolongado  de  las  mismas  es  el 
que  despeja  siempre  toda  clase  de  incógnitas. 

La  impaciencia  patriótica  de  los  pueblos  por  ver  aquéllas  rápida 
ment3  terminadas,  es  natural  y  digna  de  respeto,  y  no  deben  desvane- 
cerse las  iluiiones  que  sobre  é.to puedan  concebirse,   porque  podiía  fo- 
mentar pesimismos  inconvenientes. 

En  la  lucha  empeñada  allende  los  mares,  teníamos  elementos  en  pro- 
porciones bastantes  para  vencer  á  los  enemigos  de  la  patria,  á  pesar  del 
sibtema  que  empleaban  para  esquivar  los  combates  en  que  pudieran 
er  exterminados  por  el  hercíímo  de  nuestras  tropas,  como  sucedió 
por  ejemplo,  entre  otros  combates,  en  el  de  Guaní jay,  contra  faerzas 
de  Miximo  Gómez,  y  en  Paso  Raal,  contra  las  negradas  de  Maceo,  en 
donde,  á  pesar  de  que  contaban  con  número  cuatro  veces  superior,  y  se 
batían  en  terreno  á  propósito  para  maniobrar  su  numerosa  caballería, 
abandonaron  el  campo  en  vergonzosa  fuga. 

La  presente  guerra  había  tomado,  con  efecto,  mayores  proporcio- 
nes que  la  pasada  de  los  diez  años,  pero,  aunque  cierto  el  hecho  inne- 
gable y  sin  explicación  satisfactoria  de  haber  recorrido  los  insurrectos 
todo  el  territorio  de  la  isla,  desde  la  punta  Maisí  al  cabo  de  San  Anto- 
nio, no  habían  conseguido,  empero,  apoderarse  ni  hacerse  dueños  de 
ninguna  población  de  importancia,  para  constituir  simulacro  de  go- 
bierno, como  sucedió  en  la  pasada  guerra,  maguer  su  menor  importan- 
cia y  desarrollo. 

'Pareciónos  de  justicia  y  de  oportunidad  el  nombramiento  del  bravo 
general  Arólas,  á  su  plausible  instancia,  para  desempeñar  un  cargo  ac- 
tivo en  la  campaña  de  Cuba,  pues  que  los  generales,  sean  cuales  fueren 
sus  opiniones  políticas,  deben  ser  empleados  siempre  en  la  guerra  y  no 
rechazados  ni  desdeñados  sus  ssrvicios  cuando  la  salud  de  la  patria  re  - 
quiere  su  concurso  y  su  espada,  para  coadyuvará  salvarla  de  los  conflic- 
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tos  creados  por  sus  enemigas.  Así  lo  entendió  la  R?gente cuando  acerca 
de  los  defeos  y  ofrecicnidQtJs  del  bizarro  geaeral  fué  consultada  por  el 
presidente  de  su  Coasej)  de  miiistros,  á  quien  contestó,  con  unánime 
aplauso  déla  opinión,  que  no  veía  razón  para  privar  á  un  general  tan 
valiente  de  luchar  por  su  patria,  tanto  más  cuanto  que  le  constaba  que 
el  general  Arólas,  cualquiera  qie  faesen  sus  opiniones,  no  faltaría  nun- 
ca á  su  deber  de  español  y  de  militar. 


*** 


La  guerra  en  la  mayor  de  nuestras  Antillas  podía  durar  más  ó  me- 
nos tiempo;  pero  nataral  era  concebir  y  alimentarla  lisonjera  esperan- 
za de  que  había  de  terminar  pronto,  por  los  poderosos  elementas  que 
de  aquí  se  habían  enviado  y  se  enviaban,  por  la  previsión  nunca  bastan- 
te celebrada  del  ilustre  general  Azcárraga,  ministro  de  la  Guerra,  y 
por  la  bravura  ganeralmsnte  reconocida  y  por  todos  admirada  de  núes  - 
tras  tropas,  á  las  cuales  iban  á  mandar  y  dirigir  los  dignos  generales 
que  acompañaban  al  ilustre  general  en  jefe  señor  Weyler,  que  encon  - 
traría,  además^  en  la  gran  Antilla  otros  digios  generales  que  coopera- 
rían al  éxito  de  la  campaña,  con  la  abnegación  y  hsroismo  con  que  lo 
venían  haciendo  desde  que  se  hallaban  allí. 

Campañas  como  la  de  Cuba  no  se  deciden  en  una  ni  en  dos  bata- 
llas ; menos  en  dos  ni  en  tres  combates  parciales,  y  mucho  menos  aún 
en  pequeños  encuentros  y  escaramuzas. 

Para  darlas  filiz  remate  hay  que  pasar  por  multitud  de  altsrnati- 
vas.  Di  éstas  son  unas  afortunalasy  trabajjsas  otras,  por  más  que  con- 
tribuyan todas  á  facilitar  el  deseado  triunfo. 

Así  pensábamos  entonces  y  lo  entjndemos  hoy,  disintiendo  de  la 
pública  opinión,  muy  inclinada  y  propensa  á  extraviarse  en  sus  juicios 
cuando  se  siente  movida  por  patrióticos  y  apremiantes  anhelos. 
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Ni  d3  Pinar  del  Río,  ni  de  la  Hibana,  campos  de  oparaciones,  á  la 
sazón,  ád  las  faerzas  insurrectas  acauiillalas  por  los  dos  principales  je- 
fes de  los  separatistas  cubanos,  se  políi  eíp3rar  nala^qu3  significase  el 
exterminio  de  los  rebeldes,  á  los  cuatro  ó  seis  días  de  haber  tenido  co- 
mienzo las  grandes  operaciones  militares,  interrumpidas,  por  otra  par- 
te, tan  inoportunamente  por  el  cambio  de  director  ó  general  en  j  sfe. 

Las  noticias  llegadas  aquellos  días  no  se  referían  sino  á  incidentes 


EPISODIO  DEL  ENCUENTRO   Y   COMBATE    EN   MANGA    ALTA 


y  episodios,  en  los  cuales  no  era  dable  apreciar  más  que  los  prelimina 
res  de  una  reñida  lucha. 

Guerras  de  la  naturaleza  y  condiciones  de  la  de  Cuba  pilen,  ade 
más  del  valor  á  toda  prueba,  la  perseverancia  infatigable  y  no  se  suje- 
tan nunca  en  la  práctica  á  las  combinaciones  tácticas  y  estratégicas  mi- 
nuciosamente estudiadas  en  la  soledad  del  gabinete. 
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Daatro  del  plan  general  establecido  para  dirigirlas  y  contrarres- 
tarlas, es  preciso  atender  á  los  cambios  ioaprevistos  y  estar  á  la  mira 
para  introducir  en  un  (momento  dado  las  ^rectificaciones  oportunas  y 
convenientes. 

No  basta  el  empuje  de  la  acción;  S3  necesitábante  todo,  serenidad, 
resistencia  y  perseverancia. 


Con  verdadera  satisfacción  consignamos,  como  nota  final  á  esta 
parte  de  nuestra  Reseña,  que  el  bizarro  general  Marín  supo  aprove- 
char, y  aprovechó  cuanto  podía,  su  breve  interinidad  en  el  mando  su 
perior  del  ejército  de  operaciones  en  Cuba,  procurando  reforzar  las  lí- 
neas de  Artemisa  y  Batabanó,  para  dificultar  las  marchas  y  contramar  - 
chas  de  Máximo  Gómez  en  la  provincia  de  la  Habana^  y  á  fin  de  opo- 
ner también  serios  obstáculos  á  la  salida  de  Antonio  Maceo  de  la  pro- 
vincia de  Pinar  del  Río  y  evitar  su  unión  con  el  generalísimo. 

Esas  operaciones  preliminares  eran  realmente  las  que  más  apre- 
miaban para  desarrollar  las  sucesivas,  que  si  se  llevaban  á  cabo  con  vi 
gor  y  fortuna,  habían  de  contribuir  de  manera  eficaz  á  limpiar  de  insu- 
rrectos la  provincia  de  la  Habana,  devolviendo  á  sus  habitantes  la  con- 
fianza en  la  eficacia  de  nuestras  fuerzas  y  de  nuestros  elementos,  que- 
brantada un  momento  por  la  facilidad  con  que  se  realizó  la  invasión. 

La  actividad  desplegada  por  nuestras  columaas,  durante  su  corta 
campaña  como  general  en  jefe,  en  la  persecución  de  los  dos  cabecillas 
principales  de  la  insurrección,  y  las  brillantes  victorias  alcanzadas  por 
nuestras  tropas  en  tan  breve  período  de  tiempo,  sobre  las  huestes  de 
los  dos  famosos  filibusteros,  le  acreditaron  de  general  idóneo  para  el  su- 
perior cargo  que  se  le  confiara  y  confirmaron  sus  valiosas  aptitudes  para 
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el  mando  supremo  de  un  ejército,  y  sus  mantísimas  dotes  militares. 

Decididamente  la  guerra  iba  por  buen  camino.  Los  hechos  ocurri- 
dos durante  la  acertada  interinidad  del  ilustre  ganeral  Marín,  nos  hi- 
cieron concebir  la  esperanza  de  que  el  núcleo  de  la  insurrección  ten- 
dría que  abandonar  en  breve  las  provincias  occidentales. 

El  anuncio  de  la  llegada  del  general  Weyler  á  la  isla  para  el  día 
lO,  obligó  á  abandonar  la  dirección  personal  de  la  campaña  al  general 
Marín,  con  objeto  de  recibir  al  nuevo  gobernador  general  y  general  en 
jefe  del  ejército  de  Cuba  al  desembarcar  en  el  puerto  de  la  Habáiía. 

El  general  Weyler  estaba  á  punto  de  llegar  á  la  capital  de  la  gran 
Antilla.  Que  tuviera  en  su  gestión  militar  y  política,  buen  acierto  y 
toda  la  fortuna  que  nuestros  heroicos  soldados  y  nuestra  desventurada 
y  querida  España  merecían,  fué  lo  que  sinceramente  deseamos. 
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sobre  la  campaña.  — El  gobierno  80  decide  á  hablar. — 
Contra  los  hechos  no  valen  habilidades.  —Informes  de 
las  operaciones  de  nuestro  ejército. — Martínez  Cam- 
pos en  Jovellanos. — Malas  noticias. — Continúa  el  avan- 
ce de  los  insurrectos.  —  Triste  impresión  en  la  Penínsu- 
la.—La  Noche  buena  de  1895. — España  al  ejército    de 

la  patria 301   á  313 

Cap.  XXI  — El   enemigo  detenido  en    su   avance. — Honroso   combate 

del  Coliseo.  —  Telegrama  oficial. — Nuestro  gozo  en  un 
pozo. — Situación  de  las  fuerzas  do  los  dos  bandos  — 
Consideraciones.  —  Un.i  frase  del  general  Martínez 
Campos. — Nihilismo  filibustero. — El  regreso  del  gene- 
ral en  jefe  á  la  Habana. — Diario  de  la  uuerra. — Tele- 
gramas oficiales. — Llegada  del  general  Martínez  Cam- 
pos á  la  capital  de   la  isla. — Estado  de    la    opinión. — 

Una  incógnita  por  despejar 314  a  329 

Cap.  XXI  [  —Grandiosa  manifestación  en   la    Habana. — Recepción   en 

el  palacio  de  la  Capitanía  general.  —  Patrióticos  y  elo- 
cuentes discursos.— Declaraciones  del  general  M 'rtínez 
Campoé.  —  Protestas  de  adhesión  á  España  y  al  general. 
— AplHUsos  y  ovación.  —  Entusiasmo  en  la  muchedum- 
bre.— El  general  aclamado. — Habla  Martínez  Cwmpoa. 
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— Trascendencia  del  acto.— España  y  Cuba. — Nobleza 

obliga 330  á  340 

Cap.  XXIIÍ  —  Retirad^  de  los  insurrectos. — Telegramas  oficiales. —  Dia- 
rio de  la  guerra. — Heroico  combate  en  Managuaco. 
— El  teniente  Burguete  y  el  sargento  Jiménez.  —  ¡Ade- 
lante, muchachos! — Instante  crítico.— Atacados  al  ma- 
chete.—  El  bravo  teniente  Burguete  y  el  cabecilla 
Reyes. — Nuestra  artillería. — Derrota  del  enemigo. — 
Las  bajas  de  la  guerrilla.  —  Rasgos  de  valor  y  episodios 
del  combate. — El  poldado  Clemente  Caldés.  — El  sar- 
gento Jiménez. — El  asistente  de  Burguete. — El  solda- 
do Pablo  Serrano.— La  cruz  laureada.—  Sin  premio. — 
¡Vivan  los  héroes  de  Managuaco! 341  á  353 

OaP.  XXI V.  — Diario  de  la  guerra.  —  Telegrama   oficial. — Comentarios 

y  consideraciones.  —En  Oriente. — Combates  de  Loma 
de  Ciego  y  San  Prudencio. — Encuentro  en  Puerto 
Bayamo. — Nuevas  derrotas  del  enemigo. — La  columna 
del  general  Prats.  — Retroceso  de  los  rebeldes. — Noticias 
de  la  campaña. — Brillante  victoria  en  Calimete. — El 
heroico  batallón  de  Navarra. — Duro  castigo  de  los  re- 
beldes.—  Dispersión  del  enemigo. — Nuevos  triunfos  de 
nuestras  tropas. —  Encuentro  en  Caney. — En  el  central 
«María», — El  enemigo  fraccionado  huye. — Buen  efecto 
en   la  opinión 354  á  369 

Cap.  XXV. —  En  Oriente. —  La  acción  de  Manacalmaca. — Derrota   de 

Rabí. — Triste  final  de  año. — Nuestras  fuerzas  en 
Cuba.  —  Ejército  de  'a  Península. — Triste  comienzo  de 
año.  —  No. icias  oficiales  de  la  guerra. — Consideraciones 
y  comentririos. — Low  rebeldes  en  la  provincia  de  la 
Habana. — Dolorosa  impresión  y  angustiosa  sorpresa  en 
la  Península  — Nuestro  telegrama.  —  Diario  de  la  gue- 
rra.— Despachos  oficiales.—  Desastroso  efecto  en  la  Pe- 
nínsula.—Avance  de  les  insurrectos. — La  opinión  ex- 
citadísima.  —  ¡Vana  esperanza! 370  á  384 

Cap.  XX VL— Rxp«'ctación    y    alarma. — Los    optimistas   á    outrance. — 

Nuevas  y  tristísimas  notieihs.  —  Los  rebeldes  en  Vuelta 
Abajo.— Saqueo  é  incendio^.  —  Un  alcalde  heroico. — 
Terror  y  pánico  de  los  campesinos. —  El  enemigo  á  doce 
millas  de  la  Habana. — Un  telegrama  y  un  comentario. 

—  El  fracaso  del  general  Campos — Continua  el  avance 
de  los  insurrectos  — Aumenta  el  pánico — Los  gurjiros 
huyendo  de  los  atropellos  de  los  libertadores  buscan  re- 
fugio en  la  capital. — Temores  eu  la  Habana. — Ataque 
á  Hoyo  Colorado  —  Nuestras  columnas  en  persecución 
de  los  invahoiee. — Varios  encuentros. — Batida  y  dis- 
persión de  los  rebeldes. — Diario  de  la  guerra. — Una 
excursión  por  la  provincia  de  la  Habana. — Cuadro 
aterrador. — ¡Pobre  Cuba!...  ¡¡Pobre  y  desventura  Es- 
paña!!      385  á  402 

Cap.  XXVll- Nuestros  generales  en  Cuba. — Las  fuerzas  de  los  irsu- 

rrectoB. — La  dimisión   del   general  Campos.  —  Diez  es- 
\  cuadrones  á  Cuba. — Nuestros  telegramas. — Diario  de 

la  guerra. — Ataque  á  Managua. — Cuarenta  casas  in- 
cetdiadas.  —  Comentarios  y  consideraciones. — Noticias 
graves. — El   enemigo  á  trece  kilómetros  de  la  Habana. 

—  El  gobernador  de  Pinar  del  Río  atacado  y  perseguido 
j  or  los  rebeldes. — Actividad  de  nuesttas  tropas. — Va- 
rios encuentros  y  vanas  derrotas  de  los  mamhises. — Re- 
flexiones trit  tes. — Lo  incomprensible.    ......       403  á  418 

Gap.  XXVlll.  —  Clamoreo  de  la  opinión.  —  La  prensa. — Rumores  pesimis- 

tas.—  La  prensa  militar. — La  prensa  de  Cuba. — La  ola 
del  pesimismo  sube. — Salvajadas   filibusteras. — Ataque 
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á  Bejucal.  — Audacia  délos  sfparatistas. — Detención  del 
cabecilla  Cepero.  —  Dirtrio  de  la  guerra. —  Pabividad  del 
Gübitrno.— El  silencio  por  siMtema. — Comentarios. — 
Avalancha  de  rumores.— Sin  n*  ticias. — Avance  de  Jo-  • 

sé  Maceo  hacia  Occidente.- -Siempre  esperando. — Re- 
levo del  general  Maitínez  Campos. — Lealt-id  del  gene- 
ral en  jefe. --Consulta  á  1»  opinión. — Telegrama  ofi- 
cial.— La  respuesta  del  Gobierno,—  Designación  de  sus- 
tituto.— 16  bata  Iones  á  Cuba. — El  gobernador  interino.  419  á  138 
Cap.  XXIX. — D«to  necesario.— Lo  inexplicable.— Cambio  de  política. 

La  guerra  con  la  guerra. —  Impree^ión  en  la  Habana. — 
El  general  Martínez  Campos  resigna  el  mando. — Histo- 
ria de  hu  relevo. — Alocución  de  despedida. — El  general 
y  los  reporters  americanos. — Saludo  á  los  periodistas 
españoles.  — Amargura  del  general  y  dimisión  de  sus 
allegados.- Consideraciones  y  comentarios. —  Nuestros 
temores.  —  La  conducta  del  partido  de  Unión  conbtifcu- 
cional  y  el  cambio  de  actitud  del  partido  reformista. — 
Tremenda  responsabilidad.  —  Embarque  de  Martínez 
Campos.  —  La  despedida. — Hoja  popular.  —Dos  telegra- 
mas.— Nuestra  opinión. — Nuestro  voto. — Lo  que  hay 
que  hacer  en  Cuba 439  á  453 


INTERINIDAD 

Capítulo  L  —^-^  general  Man'n.— Sus  impresiones  acerca  de  la  campaña. 

— Todo  por  la  patria.- -Impresión  que  produjo  en  la 
Habana  el  nombramiento  del  general  Weyler.  —  Sin 
noticias  de  la  guerra. — Varios  encuentros  parciales.— 
Diario  de  la  guerra.  —  Pequeños  combates.—  ¿Dónde  es- 
tá Macee?- Máximo  Gómez  retrocede  á  Oriente. — Co- 
mentarios de  la  opinión — K\  general  Weyler. — Com- 
bate de  Galeón. — La  columna  de  Baza. — Acción  de 
Talronas. — Derrota  de  Maceo  en  Tirado. — Las  partidas 
de  Periquito  Pérez,  Ll  Inglesito  y  Pepe  Roque  batidas 
y  derrotadas  por  la  columna  del  coronel  Vicuña. — El 
diario  de  la  guerra.—  Carta  de  un  prisionero  de  Gómez. 
— ¿Quién  era  el  amo? — Varias  noticias 457  á  482 

Qj^p  n.  — Detalles  interesantísimí  s   de  la   derrota   de   Maceo. — Un 

encuentro  en  «El  Francés».- Las  columnas  de  los  ge- 
nerales Linares  y  Aldecoa. — El  campamento  de  Máxi- 
mo Gómez.— El  5'í'Wí'raZ¿6Í///o  huye.- — Persecución  ince- 
sante.— Doce  horas  y  media  de  marcha  sin  comer. — 
Encuentro  en  «San  Cayetano».— La  columna  del  te- 
niente coronel  Aldea  y  Ja  partida  del  cabecilla  Cárde- 
nas.—Dispersión  del  enemigo.  — Sus  bajas. — Encuentro 
en  «Los  Cangrejos».  — Muerte  del  cabecilla  Miranda. — 
En  el  ingenio  «Concepción». — Derrota  de  las  partidas 
de  Núñez  y  Vidal.  — Bajas  de  la  tropa  y  de  los  rebel- 
des.—  La  situación  de  Maceo  y  Gómez. — Detalles  del 
combate  de  Luciana, — Pueblo  saqueado. — Las  partidas 
de  Suarez  y  Miguelini  y  la  infantería  de  Marina. — 
Diario  de  la  guerra. — Embarque  del  general  Weyler. — 
Entusiasta  despedirla. —  Ovación  al  general  y  fuerzas 
expedicionarias. — La  esperanza  de  la  patria 483  á  510 

Qxv,  iJ^Í- — El  diario  de  la  guerra.— Los  envíos   de  refuerzos  á  Cuba. 

— ¡205.000   hombres! — Noticias   confirmadas.— La   co- 
lumna Gal  vis  en  persecución  de  Máximo   Gómez.-— En 
el  potrero  «San  Rafael». — El   generalísimo   rehuye  el  ' 
combate. — Macheteados   y    prisioneros. — La    situación 
del  jefe  dominicano. — Herido  y  pidiendo  auxilio. — Sor- 
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pre8a  y  apresaoiieato  dol  cabecilla  Hojas  y  varios  re- 
beldes.— Uno  que  se  ahorca. — Prisiones  de  sospecho- 
sos en  Piaar  del  Rio  y  cJaa  Cribtibal. — Las  fuerzas  del 
coVonel  Oalvis  en  el  ingenio  «San  Agustín». — Situación 
del  cabecilla  mulato  Maceo. — En  auxilio  del  generalí- 
simo.— Atropellos  y  desmanes. — Varios  encuentros. — 
Weyler  en  Cádiz.  —Impaciente  por  marchar. — Sus  de- 
claraciones.—  blegada  á  Cádiz  de  los  generales  Ochan- 
do, Arólas,  Bargés  y  Melguizo.— En  el  camino  y  en  el 
Gobierno  militar. — A  bordo  del  Alfonso  XII. — Weyler 
y  Arólas. — Al  amanecer.  -El  muelle  y  la  bahía. — A 
despedir  al  general. — Nuevas  declaraciones. — Al  zar- 
par.— El  pasaje  y  la  carga. — Voto  unánime 512  á  533 

Cap  IV.  — Hasta   pasados   dos   años— Duchas    sobre    la   opinión. — 

Aplausos  al  general. — Leva  de  pacíjicos  y  gutijiros  por 
Quintín  Banderas. — Trinidad  amenazada  por  los  rebel- 
des.— Jauta  de  defensa. — Los  voluntarios  de  la  Haba- 
na en  el  ingenio  «áan  Joaquín». — Muerte  del  cabecilla 
Cabrera. — Ataque  á  Salud. — Varios  encuentros  y  com- 
bates.— Huyendo  de  la  guerra. — La  situación  de  Maceo. 
— La  expedición  de  Calixto  García. — Naufragio  del 
Hakins. — Las  columnas  Aldecoa  y  Linares  en  busca  de 
Máximo  Gómez. — Combate  en  el  ingenio  «Lucía». — 
Derrota  del  generalísimo  y  sus  huestes.  —  Varios  en- 
cuentros y  batidas. — Tren  tiroteado  y  detenido. — Bl 
diario  de  la  guerra. 534  á  547 

Cap.  V. — El  diario  de  la  guerra: — La  campaña  y  el  general. — Car- 
ta de  Santa  Clara. — Reflexiones  sobre  algunos  sucesos 
de  la  guerra. — Penalidades  de  nuestros  soldados. — Lu-  '. 

cha  desventajosa. — Mezquina  alimentación.  —  Lo  ab- 
surdo y  lo  que  precisa. — Actividad  del  general  Marín. 
—  Varios  encuentros  y  combatas.— Heroísmo  de  nues- 
tros soldados.— El  soldado  Marías  Vilauova  — Kl  gene- 
ral Marín  á  operaciones. — ^¿)lurió  Máximo  Gómez? — 
Rumores  desmentidos 548  á  564 

Cap.  Vi. — El  diario  de  la  guerra.  — El  problema  de  la  campaña. — 

Varios  pequeños  combates. — Contra  Máximo  Gómez. — 
Estrechanio  el  cerco  al  generalísimo. — ¿Dónde  estaba 
Maceo? —Retroceso  al  Camagüey  de  José  Maceo. — El 
«Qobieruo  cubano». — Se  guarece  en  dierra  Maestra. — 
Lo  que  dijo  Máximo  Gómez  en  Salud. — La  novena  ex- 
pedición de  tropas. — Cuadro  de  embarqué  de  los  16 
batallones  de  infantería.  -Bajas  en  el  ejército  de  Cubn.      555  ¿  574 

Cap.  TIL— Llegada  del  general  Martínez  Campos  á  la  Coruña. — Pre- 

parativos de  recibimiento.  —  Temores  y  ansiedad. — 
Pasquines  y  hojas  clandestinas.— Actitud  del  pueblo 
coruñés. — La  semana  de  Pasión  del  general. — El  Al- 
fonso XII  áiá  vista  del  puerto. — A  su  encuentro. — 
En  el  puerto. — El  general  y  su  acompañamiento. — 
Detalles  y  episodios  de  la  guerra. — A  tierra. — En  el 
muelle. — A  la  capitanía  general. — Recepción  y  des- 
file.— Telegramas  de  saludo. — Modestia  del  general. — 
Sus  declaraciones. — A  Madrid. — Despedida  del  pueblo 
coruñés. — Durante  el  viaje. — Llegada  á  la  corte. — En 
la  estación. — Barullo  y  confusión.  —Actitud  de  la  mu- 
chedumbre.— Mueras  y  silbidos — ¡Viva  España!— Mo- 
mentos de  confusión. — Ün  muerto. — Sustos  y  carreras. 
— ¿Qué  ha  sucedido?  —La  víctima.— Detalles  del  triste 
suceso — Resumen  imparcial  de   la  recepción.     •     •     •      576  á  596 

Caí».  VIII. —El  diario  de  la  guerra. — La   columna  Luque.— San   Juan 

en  poder  de  los  rebeldes. — Combate  y  desaloje  de  los 
insurrectos. — Descarrilamiento  do  un  tren  y  ataque  á 
su  escolta. — Fuerzas  de  auxilio. — Batida  del  enemigo. 
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— Sin  noticias  de  Máximo  Gómez.— Sangriento  y  he- 
roico combate  en  la  proviuria  de  Matanzas.— La  parti- 
da Lacret  y  la  columna  del  bizarro  comandante  Peris. 
—Combate  en  Santiago  de  Cuba. — Encuentro  en  Can- 
delaria.—  Un  cabecilla  prisionero.  —  Detalles  de  la 
agresión  al  gobernador  de  Pinar  del  Río. — Combate 
en  San  Antonio. — Brillante  carga  de  caballería. — Jus- 
ticia catalana. — Presentados  á  indulto. — Diario  de  la 
guerra. — Lamentable  sorpresa  de  un  destacamento  en 
«La  Esperanza». — Defensa  heroica. — Tardío  auxilio. — 
Una  observación. — Extrañeza  de  la  opinión.— Brillante 
victoria  en  Paso  Real 597  á  611 

Cap.  IX.  — 'Horioso  combate  de  Paso  Real. — La  columna  Luque. — El 

pueblo  ocupado  por  los  rebeldes. — Ataque  por  la  van- 
'  guardia  de  la  columna  y  briosa  carga  de  caballería. — 
El  enemigo  se  replega  y  la  columna  avanza. ^Es  he- 
rido  el  gpneral. — Nuevo  combate  á  la  salida  del  pue- 
blo.— Ataque  de  la  caballería  enemiga. — Detalles  in- 
teresantes de  la  acción. — ¡Viva  España! — Bajas  dal 
enemigo. — Nuestros  heridos. — Los  que  más  se  distin- 
guieron.— El  sargento  de  artillería  Ildefonso  de  Fran- 
cisco.—«¡A  tirarles  de  más  cerca!» — Orden  general  de 
la  columna. — El  general  Luque.— Su  herida  y  nuestros 
votos. — Relato  del  glorioso  combate  en  el  ingenio  «La 
Esperanza». — El  bizarro  teniente  Borges. — Lucha  épi- 
ca.— Dos  héroes.  — Odisea  del  soldado  Juan  López  Gar- 
cía.—¡¡Viva  España!! 612  á  626 

Cap.  X. — El  diario  de  la  guerra. — Detalles  de  la  acción  de  Guana- 

jay.  —  El  comandante  Martímez  de  la  Costa. — El  en^)- 
migo  ataca. — La  columna  del  general  Linares. — De- 
rrota de  los  mamhises. — La  expedición  de  Calixto  Gar- 
cía.— Datos  y  cifras. — Efectos  del  fracaso. — Noticias 
de  la  campaña. — Varios  encuentros.— Diario  de  la  gue- 
rra.— La  columna  Tejerizo.— Sorpresa  de  un  destaca- 
mento en  Cascajal. — Heroica  defensa. — Brillante  reti- 
rada.— Columna  de  auxilio. — Derrota  de  las  partidas. 
— Irrupción  y  saqueo  de  Vieja  Bermeja. — Varias  no- 
ticias.— Heroicidad  mambí.  — 18  voluntarios  contra  200 
insurrectos. ^Horrible  macheteo. — Muerte  del  teniente 
González.— jD.  E.  P.! 627  á;640 

Cap.  XI. — Maceo  ataca  á  Candelaria. — La  columna  del  general  Ca- 

nella  en  su  socorro. — Crítica  situación  de  sus  defenso- 
res.— Ataque  á  los  sitiadores. — Derrota  de  los  insu- 
rrectos.— Bajas  de  la  columna  salvadora. — 26  muertos 
y  17  prisioneros  rebeldes.  — Los  que  se  distinguieron  en 
el  combate. — Descarrilamiento  de  un  tren. — Los  rebel- 
des en  Calvario. — Tiroteo  de  Managua. — Nuestra  ma- 
rina de  guerra. — Consideraciones  y  suposiciones. — 
Nueva  victoria  en  San  Cristóbal. — Meceo  contenido  en 
su  marcha. — Diario  de  la  guerra. — Presentaciones. — 
Incendio  y  atropellos,  barbarie  y  bandidaje  de  los  fili- 
busteros.— Sorpresa  y  ataque  de  un  destacamento  de 
voluntarios. — Heroica  defensa. — Lucha  sangrienta. — 
Gloriosa  retirada. —  El  bravo  comandante  Lili. — El 
pintor  Menocal. — Diario  déla  guerra. — Aprovechada  y 
provechosa  interinidad  del  general  Marin. — Nuestras 
esperanzas  y  nuestro  deseo 641  á  657 
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